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PRÓLOGO 


Esta gramática va dirigida a los estudiantes universitarios con el fin de propor- 
cionarles un manual descriptivo que les sirva de iniciación y ayuda en sus estudios, 
y a los profesores de Enseñanza Media para poner a su disposición una visión 
de la gramática griega distinta de la usual. Por ello he prescindido de cualquier 
consideración diacrónica, que suele recibir mayor atención en los estudios univer- 
sitarios y por lo tanto puede ser completada con mayor facilidad. No obstante, 
en ocasiones, ha resultado mejor y más económico recurrir a la explicación histó- 
rica para evitar complicaciones. 

Esta doble finalidad requiere una advertencia: todo manual simplifica necesa- 
riamente los datos y las teorías que los interpretan. He intentado paliar este de- 
fecto añadiendo una bibliografía en casi cada apartado, donde se recogen los 
estudios y trabajos más recientes sobre cada punto en particular. La bibliografía 
anterior es accesible a través de los manuales y monografías que se citan en la 
bibliografía general, por lo tanto me he limitado a reunir los estudios de los 
últimos diez años. 

Por otra parte, he prescindido, hasta donde ha sido posible, de cualquier ter- 
minología lingúística de escuela, de forma que la gramática sea accesible sin nece- 
sidad de una formación lingúística previa. Pero mucho de lo que aquí se recoge 
es fruto de los estudios estructuralistas y transformativistas de los últimos años. 

Por estas razones la parte dedicada a la fonética y fonología es muy escueta, 
frente a la morfología, nominal y verbal, encabezadas por la descripción de las 
categorías morfológicas que sirven después de base a los paradigmas. De esta 
forma la morfología nominal sólo se entiende a partir de la sintaxis nominal, 
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y otro tanto ocurre con el verbo, de tal manéra que sólo la lectura de ambas 
partes de la gramática da una visión completa de la descripción. Sin duda alguna 
este método de exposición es más coherente, pero quizá resulte complejo para 
una primera lectura de esta gramática; así que quien no quiera enfrentarse con 
la forma de lectura que marca el índice puede ir directamente a la morfología, 
que está ordenada de acuerdo con la previa descripción de las categorías. 

Con el fin de facilitar la consulta de esta gramática se incluyen un índice de 
palabras griegas (limitado a las que se comentan en la gramática), un índice inver- 
so de terminaciones, que ha de ser muy útil a los principiantes, un indice de 
morfemas, y una lista de verbos que pueden plantear alguna dificultad morfológica, 

La extensión que alcanzaba este volumen aconsejó dejar para otro segundo 
todo lo referente a las sintaxis de la frase y la subordinación, de forma que sólo 
aparece aquí lo que podriamos denominar sintaxis de las categorías morfológicas 
y la morfología propiamente dicha. 

La labor de escribir una gramática es forzosamente lenta, si se pretende evitar 
dar informaciones erróneas, es más, se trata casi de una tarea imposible para 
una sola persona. En este caso ha contribuido a mejorar no poco el contenido 
de esta gramática mi maestro, el Dr. D. Luis Gil, tanto con su atenta y cuidadosa 
lectura, como con la discusión de muchos de los conceptos que aquí se vierten. 
Y aunque, según se suele decir, los errores sólo son imputables al autor, él ha 
contribuido a disminuir su número dejando bien sentada la verdad de las palabras 
del poeta: 


cel ODK Eotiv obÓEV kTTna kGAMOV QÍAOD, socio 
CS E. . . . 
También he de expresar aquí mi cordial agradecimiento a los profesores D. 
Eduardo Acosta, D.? Rosa Aguilar y D.? Conchita Hernando. Su atenta y cuida- 
dosa lectura de las pruebas ha contribuido en gran medida a limpiar de erratas 
esta gramática. ,. 


o A A 
La ia dae lr dao E LES A A 


d " . . . 
A o CS E : - o. A 
: A ES E. Gm 


Madrid, junio de 1986. + 0: cipn JÉS 
cara toa. IGNACIO RODRÍGUEZ ÁLFAGEME — ;:: 


A O A AS AS 
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ABREVIATURAS mis, TO 


Paro APTO Nes ara 
5] 
EN ata 
. ; 
. .. .- ay * M. F a + 
ET o; o Atado, A A A a 3517 
A t 


Los nombres de fos autores antiguos y sus obras se citan, en general, según 
el sistema de abreviaturas del Greek-English fexicon. 


a. acusativo ne. neutro He 

ac. activo opt. optativo A 

c.d. complemento directo “Mus 1 p, Persona + +1. e 

d, dual pl. plural de 

f. femenino S. sujeto —- “4 cria 20h * 

g. genitivo sg. singular ao das 

impf. imperfecto sub, subjuntivo  ” ES 

impt. imperativo AA E vocativo Lo ag 

inf. — infinitivo Y. verbo 

loc.  locativo Hoi az tb er, remite a la Bibliografía general. 

m. masculino pr RR Le, remite a las Bibliografías de cada 

med. medio A parágrafo. 

n. nominativo Capi dr o 
TOS TS 0 EN , 

Los dialectos se citan mediante las siguientes abreviaturas: 

a.ch. arcado-chipriota AE 

át. ático lat. — latín bn a 

dór. —dórico Ct lésb. lésbico o 

eól. eólico A mic. micénico q. Er, 

A jónico p.h. panhelénico | 
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a 


SIGNOS 


incluye fonemas, IL AR 

incluye grafemas (signos gráficos). * “000” 

incluye signos fonéticos. 

incluye morfemas y sufijos en general. 

indica corte silábico. 

se lee «da», a Ra a a 

se lee «procede de». O o 

indica cualquier consonante. 

indica cualquier vocal. +, 

indica archifonema. 

cuando incluye un grafema o un fonema, 0 grupo de ellos, indica que puede aparecer 
o no. 

«sirve de base de derivación a». 

«deriva de». O Latiyaps 

indica morfema cero. 

a continuación de una consonante quiere decir que es geminada, tras una vocal indica 
que es larga. E. poi a 

á continuación de una vocal indica larga abierta. 

indica el término de una oposición marcado, o bien que el rasgo se da. 

indica el término marcado negativamente en una oposición, o bien que el rasgo nc se da. 

indica contraste (oposición) entre dos morfemas. 

indica vocal anterior abierta, como el francés marchefs. 

u francesa 06 u alemana. 

vocal anterior cerrada. 

vocal posterior abocinada cerrada. at 

vocal posterior abocinada abierta. 

indica tina «yod», como español «yo», 

indica una silbante sonora, como francés maison. 


nasal dorsal, como marga. —;., 


eñ a 


on 21, o .o*oe e 
“Lo. MA A 


PRIMERA PARTE 


ESCRITURA Y FONOLOGÍA 


EL ALFABETO 


l. El alfabeto griego procede, según demuestra el orden y el nombre de las 
letras, de una variedad del alfabeto fenicio que se introduce en Grecia durante 
la segunda mitad del siglo vin a. C., siguiendo las rutas comerciales conocidas 
que unían las costas de Asia Menor, a través de las islas del Egeo, al continente 
griego. Ni el número de los signos del alfabeto, ni su valor, ni su forma gráfica, 
fueron en principio unitarios, como sería de esperar que ocurriera en un proceso 
de adaptación de signos de una lengua a otra. En cambio, todos los alfabetos 
griegos poseen una innovación común: la especialización sistemática de determina- 
dos signos gráficos (grafemas) para representar las vocales. Las consecuencias de 
esta innovación fueron importantísimas, ya que facilitó el uso del alfabeto, así 
como su difusión. 


2. El primer paso para la unificación de los alfabetos se produjo en el año 
403 a. C., cuando Atenas adoptó oficialmente el alfabeto originario de Mileto, 
caracterizado por la norma ortográfica que hace uso de las digrafías (El), (OY> 
para representar fonemas /e:/, /u:/. De este alfabeto derivó después la escritura 
uncial y la minúscula bizantina que es la usada normalmente en la actualidad. 
Damos a continuación los signos de este alfabeto. 
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Valor 
numérico 


Ee8SE5= 
SO > ODO Ls e la bd 


Acentos: ". ” 
Espiritus: * 
Signos de puntuación: ,” 


Alfabeto 


D 4:09 “<>3mMU7J0BZZ> A O0OINM7ToOp< 


Elisión y crasis: * 


Nombre 
alfa ÚA pa 
beta Bnta 
gamma y 0 Lal 
delta SéATO 
épsilon E wiAóv 
dzeta Eta 
eta YTA 
theta 0nta 
jota ióta 
kappa KÁnTOo 
lambda Aaupóa 
mi Ub 
ni vÚ 
xi Esel 
ómicron | O uikpóv 
pi TEL 
rho 10 
sigma olyuo 
tau Tab 
ipsilon Ó mióv 
phi (fi) el 
chi (1) wel 
psi wEl 
omega 


0 uéya 


Equivalencia ' 


fonética 


a(:) 


Minúscula 


bizantina 


0 1 A OY E > AT OODJTAOAN OA To A 


xr 


L£<xe ca 


ML 


el 


' Los signos corresponden al alfabeto fonético internacional. El signo (:) indica que la 


vocal es larga; entre paréntesis señala que la vocal puede ser larga o breve. 


2 ¿<> sólo se usa a final de palabra, (a) en los demás casos. 
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4. En esta norma han desaparecido los signos <f >) *, Fab, digamma, que 
ocupaba la posición posterior a (E>»; (0), «óntra, koppa, tras (1) y (1), 0Óv, 
sampi, pero conservan el valor numérico que también poseían estos signos origina- 
riamente. Así ( f > vale 6, <Q) 90, y (A) 900. Se han añadido los signos (0D), 
(Xd, CP) y (Q) y al sieno <H) se le ha dado el valor de un fonema vocálico 
/e:/, frente a los demás alfabetos, que conservan el valor primitivo /h/. Precisa- 
mente estas diferencias permiten establecer una distinción entre alfabetos orienta- 
les (X)> = /K"/, (Y) = [psl, (E) = [ks]), con la particularidad de que estos 
dos últimos signos pueden faltar, y alfabetos occidentales * ((X)> = [ks], 
(Y) = 115). 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre estas formas de alfabeto vid. H. Jeffery, The local scripts of archaic Greece, 
Oxford, 1961. También se han empleado dos silabarios para escribir la lengua griega: el silabario 
micénico en el segundo milenio a. €. y en época clásica el silabario chipriota; sobre ellos vid. J 
Chadwick, El mundo micénico, Madrid, 1982, O. Masson, Les inscriptions chypriotes syllabiques, 
Paris, 1961. Vid. también; A. Barcenilla, «Alfabeto y fonología griega», Helmántica, 26, 1975, pags. 
45-49; D. Diringer, The alphabet, London, 1968: L. Heilmann, «L'alfabeto e la pronuncia del greco», 
en Introduzione allo studio della cultura classica, M, Milano, 1973, págs. 335-362; G. Pfohl, Das 
Alphaber. Entstehung und Entwicklung der griechischen Schrift, Darmstadt, 1968. 


5. De las formas más antiguas tomaron los etruscos y los romanos sus alfabe- 
tos; en cambio, los alfabetos más recientes (los alfabetos coptos, gótico, armenio 
y cirílico), proceden de la forma unificada que se usó a partir de época helenística. 


6. Hay que notar que esta serie de signos se funda en el principio acrofónico: 
cada letra tiene el valor del sonido inicial de su nombre. Pero el alfabeto no 
es un sistema de representación fonética, ni fonológica: así ocurre que hay signos 
que representan combinaciones de dos fonemas ((2), ('P)) y fonemas que no 
tienen equivalente gráfico (/h/, etc.). Por ello el alfabeto milésico, que se introdu- 
jo en Atenas el año 403 a. C., se define mejor como una norma ortográfica acom- 
pañada por la introducción de nuevos signos. 


7. Los nuevos signos que se introdujeron son (Z>», (CP), (Q), así como la 
notación de las consonantes largas mediante la repetición de los grafemas; el signo 
(H)> pasó a representar /e:/, y se dejó sin notar el fonema /h/, que sólo aparecía 
en inicial de palabra, salvo en los compuestos y los casos de elisión, en los que 
se recurre a sustituir el signo correspondiente a las oclusivas sordas por los propios 


* Los corchetes angulares encierran los grafemas, las barras oblicuas los fonemas. 
* De uno de estos alfabetos procede el alfabeto latino, según indica el valor de (X). 
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de las aspiradas, si la palabra siguiente, o el segundo elemento del conjunto, co- 
menzaba por /h/, es decir, 


(T) > (0) /—/H/ * 
TI) — (0) 
(K)>) => (X) 


p. e.: kat(a) juépav — kab” nuépav; ¿xm(uhéno — Eqpéros. 


8. Las secuencias de grafemas (El) y (OY), que en el sistema ortográfico 
anterior sólo representaban los diptongos /ei/ y /ou/, pasaron a notar también 
las vocales largas /e:/ y /o:/. En líneas generales se puede decir que la nueva 
norma introduce una notación más clara de las vocales largas: tienen los grafemas 
(E>, (CH) y (0) sólo un valor y las combinaciones (El) y (OY) probablemente 
también tienen un solo valor cada una: /e:/ y /o:/. Los grafemas (A), (D, 
(Y) siguen teniendo un doble valor, vocal larga o breve según los casos. Los 
dos últimos signos han adquirido una función nueva en el sistema: sirven tanto 
para representar una vocal por si misma (/1/, /1:/ por ejemplo), como para indi- 
car que el signo precedente representa una vocal larga, es decir, se han convertido 
en índices del rasgo fonológico [+ largo]; por ejemplo en la secuencia (OY) el 
signo (Y) indica que el signo (O> ha de leerse como o larga: /o:/. 


ACENTOS, ESPÍRITUS Y SIGNOS DE PUNTUACIÓN 


9. Este sistema ha evolucionado hasta dar la minúscula bizantina; en él se 
han introducido algunas innovaciones que tienen el carácter de ayudas para la 
lectura: espíritus, acentos y signos de puntuación. El espíritu áspero (> represen- 
ta el fonema /h/, y el espíritu suave (”) * indica ausencia de espíritu áspero. 
El sistema de acentos lo creó Aristarco (ca. 217-145 a. C.), originariamente, para 
ayudar a leer el texto de Homero; comprende, en su forma establecida hoy, tres 
acentos gráficos: (') agudo, (> grave y (7) circunflejo ', que representan los 
siguientes fonemas suprasegmentales: el agudo una elevación del tono que se pro- 


* El signo + aquí significa «se rescribe»; / «en el contexto», — «guión» (indica el lugar 
donde ocurre el fenómeno de que se trata). 

* El mismo signo se usa sobre una vocal en interior de palabra para señalar la crasis de 
dos vocales, p. €.: TOPppévtepOVv = TÓ úÚppévtepov, y para indicar la elisión de una vocal: 
¿súvavr” émeliodan. 

” Se colocan sobre las vocales y los segundos elementos de diptongo: ab, ei, obtos, palos. 
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duce en la vocal por él señalada; el acento grave un tono no más alto que el 
inicial de la palabra siguiente; el acento circunflejo indica que en la misma vocal 
se produce la elevación y el descenso del tono *. 


10. Las palabras oxitonas (es decir, portadoras de un acento agudo en la 
última sílaba), cambian el acento agudo en grave siempre que señalan final de 
palabra fonética, salvo que ese final coincida con pausa de sentido. De esta forma 
una palabra oxitona, si va seguida de una enclítica (cf. $ 12), conserva su acento 
agudo, lo mismo que ante pausa; 


aiei € rupal vekÚwnv kalovro Baperaí. (Hom. //, 1, 52). 
cil púála kaprepós £oo1, Deóc mov col Tó y” ¿Sokev (Hom. //. 1, 178). 


11. Son enclíticas las formas no enfáticas de los pronombres personales, el 
indefinido tic en todas sus formas (salvo átra), las adverbios indefinidos con 
acento meramente gráfico mo, Tí, mol, rodév, motéÉ, ro, Tuc, las formas disilá- 
bicas del presente de indicativo de eipi y qnuíi, y las partículas ye, TE, TOL, TEP. 


12. Los usos del acento de enclisis quedan reflejados en el siguiente cuadro: 


enclítica monosilábica enclítica disilabica 


— PP A a 


sin cambio oxitona Deós Tic Beol TLVES 















transición paroxitona pílos Hou EULOUY TIVÁC/VÉOV TIVA 
-—f properispómena  cotñpá por owTñApá tor” 
con cambio : | j , e 
proparoxitona ávBpurócs TL GávBparol TIVEC 


13. Las enclíticas reciben un acento gráfico en los siguientes casos: 
a) cuando van seguidas de otra enclítica: el rmoú tic tiva ion. 
b) tras una palabra elidida: rmolA4oi 6" eioív, tabt' ¿utÍ. 
c) en las combinaciones con la partícula uév... Sé: moté uEvV... MOTE BE... 
tivéS uév... tivic O... 
d) la 3.* p. s. del verbo eiuí se escribe £ot1: 
1) a principio de frase. 


$ El signo (7), coherentemente con su carácter compuesto, deriva de la yuxtaposición de 
los signos agudo y grave. | 

? Se exceptúan los properispómenos terminados en (£) o (w) seguidos de enclítica disilábi- 
ca, que siguen el uso propio de los paroxitonos: «pus £oríi. 
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2) cuando significa «existe», «es posible». 

3) tras OUk, uñ, El, Oc, kai, úALG (o aáxAA”), tobro (o toDT'). 

4) en las locuciones dotiw oí «hay quienes», «algunos», £otiv Óte «a 
VECES». 


14. Las palabras proclíticas '” reciben también un acento agudo cuando van 
seguidas de una enclítica: Ev tit, el tives, Ó Ye. 

También se acentúa oÚ a final de frase y las preposiciones ££, év y £lc (y 
(Mc) en poesía, cuando siguen a su régimen (anástrofe): kaxóov E£ (sólo a final 
de verso), Veócs Ó0c. 


15. Cuando una oxitona disilábica se elide, el acento agudo recae sobre la 
vocal de la sílaba precedente: ein” ñiuiv = einé, Seív” sióov = Sevá. Este fenó- 
meno no se da en las preposiciones y conjunciones ni cuando se trata de un acento 
de enclisis. (Algunos editores prefieren el acento circunflejo en casos como éstos, 
cuando la vocal penúltima es larga.) 


16. El sistema de escritura posee los siguientes signos de puntuación: (,)> 
k«óupoa de uso análogo a la nuestra, (.) kdAov y (*) «punto alto», que equivale 
a nuestro punto y coma o dos puntos, el signo (;) se emplea como signo de 
interrogación. También se emplea la diéresis para indicar el hiato: úiotoc. En 
cambio, carece de signo de admiración, lo que produce a veces problemas de 
interpretación: rmolov gimes puede significar «¡que has dicho!», tanto como «¿qué 
has dicho?», 


BIBLIOGRAFÍA: W. S, Allen, Accent and rhythm, Cambridge, 1971, págs. 246 s.; W. S. Allen, 
Vox graeca, Cambridge, 1968, págs. 114 ss.; para el acento vid.: J, B. Voyles, «Ancient Greek accen- 
tuation», Glotta, 52, 1974, págs. 65-91; E, Risch, «Remarques sur l'accent du grec ancien», en Mélan- 
ges Benveniste, Paris, págs. 471-479; puede verse también V. Bubenik, «Historical develoment of 
the ancient Greek accent system», 1F, 84, 1979, págs. 90-106; C. M, Mazzucehi, «Sul sistema de accen- 
tuazione dei testi greci in etá romana e bizantina», Aegiptus, 59, 1979, págs. 145-167; los manuales 
fundamentales sobre la acentuación griega siguen siendo: Ch. Bally, Manuel d'accentuation grecque, 
Berna, 1945; M. Lejeune, Précis d'accentuation grecque, Paris, 1945; J. Vendryes, Traité d'accentua- 
lion grecque, Paris, 1929. 


'2 Son proclíticas (í. e. se apoyan en el acento de la palabra siguiente) las formas del artículo 
Ó, y, ot, al, las preposiciones Ec, £ic, ££, £x, las conjunciones El, (cs, y la negación ob. 
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- E E ca i 
ER AT A : e ER q. 
re Ml 
, ¿ > ñ . : 1 . . =_ rra . 
BOTE: E E A E PT AFTLITANO CA ' , 
- Po, r A , . 
" . . . . e o or o o o 2.2 - . “a, re. . na 
E +3 E z Ao A A MN O Boa Lila. e, - ! pie 


a de *- E A E EEN + PO MN 5% 
ri a FL A E A s5l ET EA Tota o 


r L ei . t : EFE z rai A. ME LEPE A A auipdoao lora ta 
Hol E sy l Ca P “4 143 - Poo Ya ¿ y 
: Po - o ” 
il E hrs! HA E ar pita pl z Pob ma n.. ' 
a A pa 7 , TN E A PS ! SEO 
A a > € UM 4 
e F o. Al 2 ii, = 1 ”. rl +; 1 1 A H 
. . E F 1 
F o Z fl a oa un AS 4 h ” 


* .. . . . 
. . .. PA r "os. z o. . 
al oo " "o pF " . : Fo *- , . ” l . al : 
11 TT - E FP. a Ñ ai - 
ATA A AS 
a 


Ml OCLUSIVAS Y SONANTES  / 


17. Se reconstruye para el dialecto ático a fines del siglo y a. C. el siguiente 
sistema consonántico: 


- . oo AN T . y ! 
z OCLUSIVAS MO OCT IIS IAS 
e E Da 


sorda sonora aspirada fricativas nasales vibrante  ltateral 


5 TH:) r1:) lí) 


dentales t(:) d e 


dorsales k(:) g k" h ln 


A . a a a, 
bilabiales p(:) b p" A A 
| : A A A p 


El signo (:) indica que la consonante puede cerrar y abrir dos sílabas contiguas, 
es decir, puede ser geminada, sin que ello implique que sean fonemas independien- 
tes *!. El alófono [n] no tiene estatuto de fonema sino que es la realización del 
archifonema ¿NY en contextos como ylyvouat o tuyyávo, pero lo incluimos en 


!'% Las geminadas no son frecuentes y ño puede establecerse con claridad un contraste /CY, 
AC. Sin embargo, hay autores que las consideran como fonemas independientes, 
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el cuadro por razones de sistema. En consecuencia, el sistema comprende 15 fone- 
mas consonánticos, 


18. En líneas generales el cuadro está construido de forma que en ambos 
subsistemas (oclusivas / no oclusivas) los fonemas más frecuentes estén colocados 
más altos y a la izquierda: así /t/ es la consonante oclusiva más frecuente y /n/ 
la más frecuente de todas las consonantes y, dado que la cantidad de información 
que transmite un signo es inversamente proporcional a su frecuencia, los fonemas 
con menor cantidad de información son entre las consonantes /n/ y entre las 
oclusivas /t/. La comparación de las frecuencias permite establecer que las sono- 
ras son marcadas frente a las sordas y las aspiradas frente a las no aspiradas. 
En Lisias (1, 1-18 hasta ¿feot1) aparecen las siguientes frecuencias para las oclusi- 
vas sobre un total de 1000. 


t 329 d 129 "o 69 527 
k 137 g 95 k" 45 277 
p 152 | b 15 p" 29 196 

618 239 143 1000 


De ello resulta que /t/ es la oclusiva no marcada por excelencia **, los órdenes 
dental y dorsal están más próximos tanto en frecuencia como en la estructura 
de las marcas: (k/g)/k” *. En cambio, las bilabiales se separan del resto de forma 
paradójica: aún siendo en total menos frecuentes que las dorsales, el fonema base 
de la oposición /p/ es más frecuente que /k/ y se invierte la frecuencia relativa 
de la sonora y la aspirada. En consecuencia el orden bilabial parece tener una 
estructura (p/p")/b. En otras palabras /b/ se opone como término marcado al 
archifonema de la oposición /p/p'/. 


19. Para comprobar que estos resultados son correctos y extensibles a la tota- 
lidad del griego hemos efectuado un recuento en los primeros 200 versos de la 
Ilíada. Los resultados son los siguientes: 


2 Estos resultados coinciden en lineas generales y salvando todas las diferencias con los 
que se obtienen del estudio de la distribución de las oclusivas (cf. L. Lupas, o. c., p. 133 ss.). 
1% Los datos estadísticos coinciden aquí también con los distribucionales. 
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K 222 y 119 Xx 94 435 
7 224 B 43 p 74 341 
836 390 275 1501 


Según se aprecia en el cuadro la estructura es la misma que aparece en ático, 
salvo la frecuencia menor de /t/ debida quizá a la ausencia del artículo en Homero. 


20. Hasta aquí se trata de frecuencias absolutas, pero hay que tener en cuen- 
ta que estas cifras están en relación con el lugar donde aparecen los fonemas 
de la palabra. Así las oclusivas sólo pueden aparecer en inicial e interior de pala- 
bra (comparten con ellas esta distribución /m/ y /1/); /h/ sólo aparece en inicial 
de palabra (o en palabras compuestas marcando la inicial del segundo elemento), 
sólo los fonemas /n/, /s/ y /r/ pueden aparecer en cualquier posición y compar- 
ten con las vocales la posibilidad de aparecer a final de palabra. La distribución 
de [n], tan restringida (sólo aparece cerrando sílaba trabada), es un argumento 
más para no considerarlo como fonema independiente. 


21. En inicial de palabra las oclusivas muestran las siguientes cifras de fre- 
cuencia aproximativas '*, tomadas del Prometeo encadenado de Esquilo: 








600 5 372 9 132 1104 
nm 564 a 84 o 10 768 
k 336 y 168 Xx 84 588 

1500 636 2460 


'* Los datos proceden de H. Holmboe, Concordance to Aeschylus” Prometheus Vinctus, 
Ss. l. (Aarhus), 1971. Las cifras que damos son una generalización hecha a partir del número 
de páginas que ocupa cada letra multiplicándolas por 12 que es la media aproximada de entradas 
por página. La elección de esta obra se debe a que da una entrada por cada forma que aparece 
efectivamente en el texto, así que el artículo aparece registrado siempre en todas sus formas 
y ello permite computar la frecuencia de /t/ en posición inicial. La diferencia de frecuencia 
es notable, si se compara con otros léxicos que no incluyen las formas del artículo. 
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Las bilabiales son más frecuentes en inicial de palabra que las dorsales, a dife- 
rencia de lo que ocurre con las cifras absolutas; en cambio, la relación de frecuen- 
cla de (B)> y (0D) se mantiene en inicial. 


22. Todo esto indica que las oclusivas, y dentro de ellas especialmente la 
bilabial sorda, tienden a aparecer en inicial de palabra: dicho de otro modo, la 
probabilidad teórica de (II) es inferior en principio de palabra al número de 
veces que se presenta (serían de esperar 468 casos de (II)>), y es superior en el 
caso de (K)> (serían de esperar 358 casos) y de (T) (se esperarían 633). Las dife- 
rencias que se observan con Aristófanes pueden explicarse por la mayor frecuencia 
del artículo en este autor, mientras que Esquilo tiende a evitar su uso. 


23. Pero la estructura del sistema de las oclusivas sigue siendo la misma, 
tanto en general, como a principio de palabra. Únicamente las bilabiales plantean 
un desequilibrio al mostrar una relación inversa al resto de las oclusivas en la 
Oposición sonora/aspirada, y una mayor frecuencia en inicial de palabra del fone- 
ma no marcado /p/. 


24. Las sonantes son menos frecuentes (1318 casos en los versos de la /liada 
que hemos considerado como corpus). Pero, si incluimos en un grupo todas las 
no oclusivas, es decir, sonantes y fricativas, resulta que son más frecuentes que 
las oclusivas, al menos en Homero: así aparecen 1501 oclusivas y 1858 no oclusi- 
vas. No obstante, estos resultados pueden ser distintos en ático ya que (22), 
frecuente en Homero, está excluida del ático casi por completo. 


25. Entre todas las no oclusivas la dental /n/ es la más frecuente; de hecho 
en términos absolutos /n/ es la consonante más frecuente de todo el sistema ?*. 
En cambio, el análisis de cualquier diccionario, o concordancia, muestra que (N> 
evita la posición inicial de palabra, incluso es menos frecuente en esa posición 
que la bilabial nasal /m/. Estos hechos aparentemente contradictorios indican que 
en cifras absolutas la bilabial nasal, más escasa, es el término marcado de la opo- 
sición bilabial/dental, como ocurría con las oclusivas, y que en el contexto de 
las consonantes la menos marcada es /n/. Por ello no extraña que /n/ aparezca 
como sonido de transición para marcar la frontera de palabra, tras las vocales 
/11Y y /e/ (este uso recibe el nombre de vb efelcística). 


'* En un recuento más amplio de la /líada, que comprende los 200 primeros versos del 
poema y una muestra aleatoria de los cantos Il, 11, 1V, V, VI, VU, IX, XI, XVI, XVII, 
XVIM, XIX, XX y XXII, se dan las siguientes frecuencias: (v), 1.106, (0), 1.067, (T), 828, 
cp), 572, etc. 
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26. La oposición /m/n/ está neutralizada en la coda silábica, es decir, cuan- 
do la nasal cierra sílaba y en final de palabra. El archifonema que aparece en 
estos casos presenta el punto de articulación de la consonante que abre la silaba 
siguiente p. e.: ovubaívo, ovykeipal, £vdov < *en-dom. 


27. La diferencia de frecuencia de /r/ y /1/ en Homero no es definitiva. 
En nuestro corpus más amplio '* hemos registrado 572 casos de (<P) y 519 de 
(A); el fragmento de Aristófanes muestra, en cambio, una diferencia más acusa- 
da (de 8 a 2). Por otra parte /l/ no puede aparecer en final de palabra y es 
mucho más frecuente que /r/ en inicial !”; /r/ muestra casi una situación análoga 
a la de /n/. Todo esto invita a pensar que el término marcado de la oposición 
es /l/ o, si se quiere, el rasgo de «lateralidad». 


28. De modo semejante en lo que afecta a las fricativas, tanto la frecuencia, 
como la distribución, hace pensar que el término marcado de la oposición es /h/ *, 
frente a /s/. En los 200 primeros versos de la /líada se registran 540 (X) y 126 
(y; 'h/ indica inicial de palabra o de morfema en composición, mientras que 
desciende la frecuencia de /s/ a principio de palabra ?”. 

En realidad, el punto de articulación de /h/ no coincide con el de las dorsales, 
pero hay razones morfológicas que invitan a colocar en el mismo orden /h/ y 
las dorsales. No es éste el único problema que plantea la aspiración. Incluso se 
le ha negado el estatuto de fonema atendiendo a las restricciones de distribución 
que le afectan. Pero estas restricciones son comunes en las lenguas que poseen 
'h/; además, las lenguas que poseen una serie de oclusivas aspiradas tienen un 
fonema /h/. Los otros rasgos de distribución que definen este fonema son los 
siguentes: 

1) No puede ser núcleo silábico, lo mismo que las consonantes. 

2) En cambio, sí puede aparecer en el corte silábico, como ocurre en teTpripBal. 

3) No puede aparecer en la coda silábica a diferencia de las consonantes 
(mínto), y las sonantes (avópóc, ápri). 

4) Puede seguir a las sonantes en inicial de palabra a diferencia de las oclusi- 
vas; así /r/ en inicial siempre se escribe con espíritu áspero (fp) y las inscripciones 
arcaicas presentan grafías como uheyado, Ahapfov ”. 


'* En total 7.098 consonantes y 7.535 vocales. 

'* 96 entradas en Holmboe, /. c., frente a 24, 

'E Es preferible considerarlo como un fonema, a pesar de las limitaciones de distribución, 
según indica la existencia de una serie de consonantes aspiradas. 

'2 Ocupa el noveno lugar en Holmboe, /. e., tras (u). 

“9 Para M. Lejeune, o. c., p. 120 estas grafías representan una sonante sorda. 


5) No constituye un inicio de sílaba, ya que no evita los fenómenos de crasis 
(SS 47-48) (dorka = tá Ónia) o elisión, ni hace posición en métrica. 


29. Según estos datos podemos establecer la siguiente matriz de las consonantes: 








tod 'UoOk g k” pb "o ES +*.Rmoe ll 
sonora 5b + + 4 
bilabial to +4 + + 
dorsal + + + 
nasal PA mn 
lateral + 
laringal + + á + 
Fricativa tt + 
vibrante + 
VOCALES 
30. El sistema vocálico comprende los siguientes fonemas: 
breves largas 
1 y [lu] l: y: 
e O e: o 
a E: h) 
a: 


La comparación de estos dos subsistemas (largas y breves) muestra que en 
las vocales medias hay un desequilibrio: /e/ y /o/ tienen a su lado dos vocales 
largas /e:/, /e:/ y /o:/, /9:/. En cambio las vocales marginales /i/, /y/, /a/ 
presentan en las correlativas largas sólo una vocal del mismo timbre /1:/, /y:/, 
/Za:/. [u] es el alófono de /y/ que aparece como segundo elemento de diptongo. 


31. Las frecuencias de estos fonemas en nuestro corpus son las siguientes: 


e 915 E: 279 
788 o: 212 

1 685 O: 41 
O 610 y: 38 
y 178 a: 30 
l: 27 

e: 24 
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Estas cifras coinciden con las que da el recuento más amplio, salvo que el 
orden de los dos últimos se invierte: es más frecuente /e:/ que /i:/. 


32. Comparados con Lisias y Aristófanes y reducidos nuestros datos a una 
proporción de mil se obtiene el siguiente cuadro: 


e 124*7 E 38 

a 1037 x 283 

| 89'6 o: 57 

O 832 y: 57 

y 244 $ 42 
e: y9 
t: 35 


33. A pesar de las diferencias, debidas en parte al modo de recuento *' y 
a la diversidad dialectal y de estilo, se pueden ver los rasgos generales del sistema. 
Así las vocales largas son marcadas frente a las breves, ya que son menos frecuen- 
tes, tanto si se toman en bloque, como si se comparan por grados de abertura. 
Por ejemplo, /e/ es más frecuente que /e:/ y /e:/, /o/ más que /o:/ y /0:/. 
Las vocales medias /e/, y /e:/ son las más frecuentes en ambos subsistemas y, 
por lo tanto, las menos marcadas. Las vocales abocinadas (/0/, /y/, /0:/, /3:/, 
/y:/) son menos frecuentes que las no abocinadas. Las vocales medias (/e/, /0/, 
telf, fa, /o:/, /e:/) son más frecuentes que las no medias (marginales). Las 
vocales abiertas (/a/, /e:/, /9:/, /a:/) son marcadas (menos frecuentes) que las 
no abiertas, 


34, Estos rasgos dan la siguiente matriz clasificativa: 











e a O y E: y O: y: a: e: l: 
tara - SR +4 +4 e 
abocinada | HO + | ++ bi | 
marginal ** | + + + + + 
cerrada y + + + + + + + 


abierta + A + 





“1 Ruijgh, /. c., p. 344, no cuenta las vocales elididas y considera que los diptongos /ei/ 
y /ou/ se conservan en esta época. 
22 Se da este nombre a las vocales que ocupan los tres «vértices» del triángulo vocálico. 
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Resulta evidente la relación paradigmática entre /e/ y /e:/, mientras que /e:/ 
comparte el rasgo [+ abierto] con /a/. 


35. En líneas generales se puede afirmar que el sistema es el mismo en Home- 
ro y en el ático, aunque las frecuencias varían. Sin embargo, hay otros dialectos 
que se diferencian claramente al presentar un número distinto de grados de aber- 
tura, como ciertos dialectos dóricos que presentan el sistema vocálico siguiente: 


if 


u l: o u: 


36. Volviendo al ático, las vocales admiten diptongo con segundo elemento 
cerrado /1/: 


| o el ol | . Zo Er] di 

he pt ai EN " 
o. dz A E 

Es decir, se excluye el diptongo */11/, al tener a su lado la vocal larga /1:/. 
Igualmente las vocales (+ largas, — marginales, — abiertas) no admiten dipton- 
gación (1.e. no existe /0:i/ ni /e:1/). Gráficamente los diptongos largos con segun- 
do elemento /i/ se pueden representar con la ¡ota suscrita: (0), (9), (q). 


07] 
r . I 


37. No obstante, estos diptongos son inestables y desaparecen en la historia 
del griego, bien contrayendo, como ocurre con los breves, o perdiendo su segundo 
elemento, como ocurre en Jos largos. 


38. Existen también los siguientes diptongos con segundo elemento [ul: 


o "TE - 4 o £*uU o a 
an. - y , | | ES 


El diptongo [e:u)] sólo existe en formas analógicas como ndsnoa, etc., de 
avéávo, y nódoxipovy de eódokmó. [ou] ha contraido en /o:/ a finales del siglo 
va. €., y los otros dos diptongos desaparecen más tarde, en época imperial, 
por un procedimiento distinto a la monoptongación o contracción, que es un pro- 
ceso de acercamiento de grados de abertura: los elementos del diptongo tienden 
a diferenciarse más, cerrándose el segundo elemento hasta que se convierte en 
una consonante. E 


mt 
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ACENTO Y LEYES DE ACENTUACIÓN 


39, El acento, cuva notación gráfica hemos señalado va anteriormente (5 9 
55,), marca la unidad de la palabra tanto en la frase como en la gramática; es 
decir, es una norma de identificación de la palabra (cf. tónoc / touós). El acento 
era musical y, por lo tanto, de carácter complejo: implica una elevación del tono 
yv el descenso subsiguiente que podia extenderse a la silaba contigua. Así el esque- 


ma de entonación de GvBpuros seria: 
5 — Se p A 


Úv 0pu oc, el de 3fuos 387 poc. y el de Sjuov 5 — pov. 
Por lo tanto, una vocal larga tiene dos partes (moras) como se pone de manifiesto 
cuando recae sobre ella el acento. En cambio, a efectos de acentuación, una vocal 
larea no acentuada sólo cuenta por su capacidad de recibir el tono descendente, 
si le precede silaba acentuada, es decir, de hecho por su primera parte: la ofru 
mitad es neutra a efectos de acentuación. Por lo tanto sólo tiene una mora acen- 
tuable. Se trata en este caso de los efectos de una neutralización que queda bien 
patente en la sílaba penúltima, cuando es larga y va acentuada: en ese caso el 
acento agudo y el circunflejo están en distribución complementaria (cf. $ 40 B). 


40. Según lo que hemos dicho, podemos enunciar las leyes de la acentuación 
ertega asi: 

A) Ley de limitación: entre el acento y el fin de palabra no puede haber 
más que dos moras entonables, 

B) Lev de la penúltima larga: en las palabras de vocal penúltima larga y 
acentuada el tono desciende siempre sobre la penúltima mora de la palabra. Asi 
ocurre la alternancia de acentos ónuoc, Óñnuov, para marcar el fin de palabra. 

En resumen, la lev de la penúltima larga no es más que un caso particular 
de la ley de limitación, que puede enunciarse positivamente como la obligación 
de acentuar la tercera mora entonable en las palabras anaclíticas, es decir, aquellas 
que retrotraen el acento lo más posible; por ejemplo, las formas personales del 
verbo. 


41. Esta tendencia a hacer recaer el acento sobre la tercera mora se manifies- 
ta en otras leyes de acentuación como la de Vendryes: «los properispómenos que 
tienen una silaba antepenúltima breve pasan en ático a proparoxitonos», es decir, 
etoluoc se acentúa en ático étoiymocs y lo mismo ocurre con ¿gywye, épnruoOS, 
Úyporxos y con gran número de adjetivos en -£l0C, -010€ Y -OLOC. 


42. Un carácter distinto tiene la ley de Wheeler, pues se basa en el ritmo 
de la palabra; dice así: «todo polisilabo oxítono con última vocal breve pasa a 
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paroxitono, si la penúltima sílaba es breve y la antepenúltima larga»; así *ratpaci 
pasa a ratpáso: y reciben su acento los adjetivos como úykúlocs o noikiloc, 
VAUTÍAOS, TEAEOPÓPoOC, VAVUHÓÁXOS, O los participios de perfecto en -uévos (cf.: 
raxuiós, tpoxadóc, wuxorouróc, Snuayoyócs, otparnyóc, etc.). 


43. De esta forma cuando una palabra no es anaclítica +4 lleva el acento 
en la penúltima o en la última mora: á4áyadoGc, yauétis / aúAndñc. De esta oposi- 
ción el término marcado es el acento en la penúltima mora que, dicho sea de 
paso, suele coincidir con categorías morfológicas también marcadas (así el femeni- 
no yapétis frente al masculino yauétn<e anaclítico). 


44. En consecuencia para determinar la posición del acento es imprescindible 
conocer el número de moras de la vocal o diptongo de la sílaba final. Las vocales 
breves sólo cuentan con una mora, y las largas con dos, lo mismo que los dipton- 
gos de primer elemento largo. En cambio, los diptongos con primer elemento 
breve tienen una particularidad que demuestra la dependencia de las leyes de acen- 
tuación de la morfología y no de la fonética: cuando los diptongos son finales 
absolutos de palabra y forman parte de una desinencia perteneciente a una catego- 
ría no marcada cuentan con una mora, en cambio, si la categoría es marcada 
cuentan con dos. Así se dan los siguientes casos: 


| mora 2 moras 

n. pl, DÓMLOTTOL loc. "louoi 
n. pl. ávBporor, olxol, adeldpol olxo1 
3." Di SE; PovAebetal, -Mal, -Oa1 
2.* p. sg. Iimpt. med. Povlkevoa: 3.* p. sg. opt. Povieúcal 
inf. med. PovieveoOa: | Avo1t, AEAÚKOL 
inf. ac. Povievoal 

ó0 -val 


Cuando el nominativo singular es perispómeno también lo es el nominativo 
de plural: “Epuatí, xaAkot son n. pl. de "Epuñea y xadkoUcs respectivamente. 


45. Las finales (ew) se comportan a efectos de acentuación como dipton- 
gos ** y en consecuencia no cuentan más que con dos moras (nunca tres) a efectos 
de la ley de limitación: Tlewmc, rólewc, rólewv, lle, etc., Éureoc, etc. La 


2242 Reciben el nombre de anaclíticas las palabras que atrasan el acento lo más posible. 

23 La existencia de diptongos de apertura creciente es posible, aunque sean muy inestables, 
cf. M. Grammont, o. c., p. 110; M. Lejeune, o. e., p. 257. De hecho este tipo de combinación 
sólo se da en jónico-ático, como consecuencia de la metátesis de cantidad. 
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posición del acento en griego se regula por la tendencia a que todas las formas 
de una misma palabra reciban el tono sobre la misma sílaba con las salvedades 
que le impone la ley de limitación. Sin embargo, esta regla tiene muchas excepcio- 
nes, algunas de ellas explicables diacrónicamente, por ejemplo: el genitivo plural 
de los sustantivos de la primera declinación (< *-ás3:m) es siempre perispómeno 
cualquiera que sea el lugar donde vaya el acento; el nominativo y algunos vocati- 
vos tienen acento recesivo, etc.; la acentuación de cada forma se dará en la 
morfología. 


46. De cuanto llevamos dicho resulta que la oposición: agudo/circunflejo 
sólo puede darse en la última vocal de la palabra y, en consecuencia, es ésta 
la única posición de la palabra que puede contar con dos moras entonables; así 
se da la oposición de acentos kadoúc/xadow; otpartnyo (a. du. de otrpatnyóc) / 
otparnyóo (verbo). En esta oposición el término marcado es el acento circunflejo, 
tanto por su baja frecuencia, como porque constituye la categoría compleja. En 
efecto, hemos visto ($ 9) que el acento circunflejo se deja analizar como la combi- 
nación del agudo más el grave. Es más, un acento agudo en las palabras oxitonas 
sólo existe plenamente cuando la palabra ocupa posición ante pausa, mientras 
que en la frase sólo aparece con acento grave. 


47. En la frase, cuando se encuentran dos vocales de palabras que forman 
parte del mismo sintagma, se producen contracciones (el fenómeno se denomina 
crasis) sin que lo impida la presencia de /h/; en esos casos la aspiración se mantie- 
ne, si la primera palabra es un monosílabo vocálico, y pasa a la consonante en 
caso contrario; así tenemos: xÓrnoc < kai Óroc, Up < TÓ DóWwp, pero 
áwvip < Ó avúp. Las palabras que aparecen en primer lugar son el artículo, el 
relativo (0, 4), rpó, kai, 5%, O, y los pronombres personales Ey, jLot, y gol 
ante éoti, la partícula Gv tras el y értel, TOL y HÉVTOL, xpÑ seguido de las formas 
del verbo eiuí y algunas más. 


48. El resultado de la crasis es una vocal larga señalada con el signo (”)> 
(coronis). El timbre y grado de abertura de esta vocal se determina según las 
siguientes reglas: 


a) El resultado es una vocal abierta, siempre que una de las vocales que con- 
traen sea abierta: un oúv > fÓv; TO ÉEmóvt > toTIÓNA; TO Ópdaluo > 
TOpddaAMO; xal yO > kÚyo. 

b) El resultado es un diptongo sólo si la segunda palabra comienza por dip- 
tongo o las vocales /i/, /y/: TÓ luátiov > Boiuátiov; TOD ÚOaTOC > Bovdatoc; 
«ai sita > kúÓta; ¿yo oljuo: > £youar. Pero ai ápxaí > ápyal, odri < (oi exi, 
Ó Enri); Ñ edoéfera > núcéfera; € adri > abra. 
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c) La vocal resultante es /a:/ siempre que la segunda palabra comienza por 
/a(Y/ Y, cf.: áwip; távópós < tod ávSpócs; odro1 ápa > odtápa; tor áv > TÁv; 
ñ úpa > á4pa; 9 áv > Súv. 

d) Si las dos vocales son no marginales el resultado es no marginal: tó 
Érmoc > toúrroc; Ótov Évexa > Ódoúvexa; TÓ Óvoua > toDvVoua. ml 

e) Si la vocal de la segunda palabra es abocinada, el resultado lo es también: 
xO0 < kai ó; dona < tá Ónia. 

El resultado sólo conserva el acento de la segunda palabra aplicando las leyes 
de acentuación que correspondan. Así la penúltima larga acentuada pasa a prope- 
rispómena en dona. Pero no en todos los casos hay un uso establecido, por 
ejemplo: se usa tanto túlAa como túlla, etc, 

BIBLIOGRAFÍA: L. Lupas, o. c., págs. 114 ss.; S. T. Teodorsson, o. c., págs. 37 ss.; J. Ruijgh, 
«Analyse morphophonologique de l'Attique classique», Mnemosyne 28, 1975, págs. 338 ss.; M. Lejeu- 
ne, 0. c.; vid. también: N. P. Andriotis, «Phénoménes de synaléphe et d* hiatus dans la langue grec- 
que», Hellenica 29, 1976, págs. 5-45, 217-247; J. Aitchison, «The distinctive features of ancient Greek», 
Glotta 54, 1976, págs. 173-201; G. Messing, «The status of [ae:] in Attic Greek», ICS 1, 1976, págs. 
1-6; A. Malikouti-Drachmann, «Derived long mid-vowels in Greek, A controversial rule», Sprache 
21, 1975, págs. 135-156; W. 5. Allen, «Long and short diphthongs: Phonological analogies and phone- 
tics anomalies», en Srudies Palmer, Innsbruck, 1976, págs. 9-16; R. W. Tucker, «Five vowel and 


seven vowel dialects», AJPh 103, 1982, págs. 448-449; S. T. Teodorsson, «On the pronuntiation of 
ancient Greek zeta», Lingua, 47, 1979, págs. 323-332. 


“4 Se exceptúa OMvbpore (= O ávdpore). 


42 
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49, El ritmo de la lengua grtega se basa en el contraste de sílabas pesadas 
y ligeras % y en su distribución en la cadena hablada. Se dice que una sílaba 
es pesada cuando el núcleo silábico tiene dos partes: una primera que puede ser 
una vocal, y una segunda que sirve de coda o cierre silábico y puede tener carácter 
vocálico o consonántico. Por lo tanto para determinar la índole ligera o pesada 
de una silaba sólo se considera el cierre de ta sílaba, nunca la parte inicial o 


explosiva: 


4 


E 

Sitaba pesada o Saba ligera 
A 4 e 
OIM V 
(OWYC|C E 


50. Una sílaba es pesada, si su núcleo silábico es una vocal larga o un dipton- 
go, o si siendo breve va seguido de dos consonantes (es sílaba trabada) 26 Una 
sílaba es ligera sólo si comporta una vocal breve seguida de una sola consonante 
(1. e. es silaba abierta). Estas condiciones son válidas incluso en final de palabra, 


25 Es preferible este término a «larga» o «breve» para evitar la confusión con el rasgo tono- 


lógico de las vocales. 
26 Son «largas por posición», según la terminología de los gramáticos griegos y romanos. 
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de tal manera que una sílaba en esa posición es pesada O ligera según que la 
inicial de la palabra siguiente sea una vocal o una consonante. Así, representando 
(-) la sílaba pesada y (”) la ligera, tenemos las siguientes escansiones: 


rinlto = -- yvO | o = — Só |pu = rre 
rod |Añ = -- oilkog === pélpo = =- 
vóx|ta = -> 


Estas normas generales tienen ciertos márgenes que afectan sobre todo a gru- 
pos consonánticos formados por consonante implosiva y consonante explosiva, 
y a grupos de dos o más vocales en interior o entre palabras. En general se puede 
decir que el griego muestra una tendencia histórica a abrir las sílabas: en Homero, 
por ejemplo, hay mayor número de sílabas pesadas que en ático. 


51. Los grupos compuestos de oclusiva y sonante (A, p, H, v) Incluyen en 
las primeras etapas del griego el límite silábico entre los dos fonemas, C|R, 
formando así una sílaba pesada: 


TÉK | vov EB | Anv 0%£0 | pov 
rat | póc 
En ático *” el límite silábico precede a la oclusiva, | CR, (correptio attica), 
dando una sílaba ligera: 
TE | tparódwv (Ar. Nub. 659) Pápa | Bpov (Ar. Equ. 1362) 
ke | kpayótes (Ar. Vesp. 226) a | ypoúcs (Ar. Equ. 1394). 
Sin embargo, este fenómeno se da rara vez con los grupos PA y yA, y nunca 
con yu, yv, Óu, Óv, 
el uy katay | voosode taúrnv tiv Sixnv (Ar. Equ. 1360). 
La tragedia muestra un Indice más alto de sílabas trabadas que la comedia; 


pero incluso ésta tiene algunos casos cuando imita la lengua elevada (épica, trage- 
dia, lírica). En inicial de palabra este tratamiento se da ya en Homero. 


52, Hay algunos otros grupos consonánticos que, a veces, no hacen posición 
(í. e.: el límite silábico le precede dando lugar a silabas ligeras). Así ocurre con 
los siguientes: 


ox y Zen posición inicial, cuando la escansión normal no encaja en el metro: 
okm, Exauávópioc, ZáxuvBDoc. 
rt en posición inicial en algunos ejemplos aislados: óuó | rrepos. 


2? También ocurre en Homero cuando la escansión normal no tendría cabida en el hexámetro. 
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«rt en las palabras Paxktmpín y kKtávtal. 

uv en algunos ejemplos también en interior. 
ok en toldóc. 

váp en Homero á | vóporita, á | vópipóvrmS. 


53. Las líquidas, las nasales y la silbante en el verso épico pueden dar silabas 
pesadas —A, P, 4, V, G—, en posición inicial: 


Katú polpav => - - x (Hom. Od. 11 331) 


ÓTTÓTE Aósiev == = -= -= - x (Hom. f/f. 1X 191). 


p- inicial hace posición (da lugar a sílaba pesada) en la lírica e incluso en ático. 
v, p, c, en final de palabra también pueden hacer sílaba trabada ante inicial 
vocálica en la lengua épica, la elegía y la lírica coral: 


E|ópanov| 48 | pón = ==--=- (Pind. Nem. 1 51). 


Los ejemplos en inicial se deben a la existencia prehistórica de un fonema 
que se ha perdido (*s-, *w-). También Homero y algunos líricos conservan escan- 
siones en donde /*w/ hace posición o evita un hiato: 


Óc mw úneifónevos | (plónea = -==-==- | ==- (Hom. //, VII 356). 


(Flip (f)ávácoeie = -=--- (Hom. FT. 1 38). 


54. El encuentro de dos (o más) vocales que no forman diptongo plantea 
problemas de escansión. El griego tiende a eliminar el contacto de las dos vocales 
alterándolo de algún modo. El hiato (las dos vocales con su propio valor), sólo 
se admite en la épica cuando existía una /*w/, en palabras que no admiten elisión 
(Tí, tí, Óti, á4xpr, néxpt, rmepi, Tpó, 06), o en algunos lugares del verso. En la 
tragedia aparece tras exclamaciones, imperativos y algunos otros casos muy espe- 
cificos. Los procedimientos para evitar el hiato son diversos: 

a) Eliminación de una de las vocales, bien sea la primera (elisión), o bien, 
con menos frecuencia, la segunda (aféresis). 

b) Unión de las dos (o más) vocales en una única sílaba, bien en interior 
de palabra (sínizesis), o bien entre dos palabras (sinalefa o crasis, cl. $ 48). 

c) Cuando la primera de las dos vocales es una larga o un diptongo, puede 
abreviarse (correptio epica). 

Los dos primeros procedimientos consisten en la eliminación del corte silábico 
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(|), el último en un desplazamiento análogo al que se da en algunos grupos 
consonánticos: 

IV 3 WViW VW|v > V|VWV 

ole >  olie 


Las vocales /y/, /1/ tras una consonante y ante una vocal, a veces no se escan- 
den; este fenómeno se interpreta como una consonantización de las vocales: 


ouá = [dja], (Aesch. Pers. 564). 


55. Se eliden frecuentemente las vocales breves: /a/ en palabras no monosilá- 
bicas, /e/, /1/ en las desinencias verbales y en ápuqi, avrí, eri, En, y /o/ en 
las desinencias verbales, los neutros de singular y en las palabras úrxó, Úrró, Sv0. 
Algunos autores admiten también la elisión de los diptongos /ai/, /oi/ *, 

La aféresis es mucho menos frecuente: 


a y” guoi "Sóxe: (Ar. Plut. 736). 
La sinizesis puede incluir una vocal breve y una larga o un diptongo, Oegof, 
dos vocales breves kváveov o una larga y una breve, terpáopov (este caso es 


más raro). 
En cambio la sinalefa puede darse con vocales largas (cf. $ 48): 


uaxpod ároravow (Eur. Supp. 639). 


56. La correptio epica afecta tanto a diptongos en /1Y y /y/, como a vocales 
largas (menos frecuentemente): 


TO LElv = =»— Bnpe | ÚEl = === 
TO | LODOTOS = »=u-w ñÍPWES = ww 
Ya | Moxoc 2 o e 


57. Los alargamientos métricos (productio epica) son de distinto carácter. 
Se dan en palabras que no entrarían en el metro con su estructura silábica. Los 
casos más frecuentes son los siguientes: 

a) Las palabras con una secuencia de tres o más silabas ligeras: 


ÚDÁAVvaTos = -..-E 
DIOYEVÑÍS. = === 
ÚTEPÉCILOS = === 
ÚTEPÉCIO = ===.» 


(ATELPÉOIOS ) 


VoVvVvVvov 
( 
| 
( 
K 
J 


28 Sobre todo la poesia lésbica y la épica. 
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b) Se alarga también una silaba ligera incluida entre dos pesadas: 


ÚrEpPOR | AiqOlL ==...» >»  *e---" 
16 tim] Z mo ".» =.—- 


c) Y las palabras de estructura «--“ : 


EAMAO0UÓA  —= =--w > =--v ¿gliniovda > 
"ArnókAovo 


il 
í 
I 
t 
í 
W 
I 
' 
I 
,l 


BrALIOGRAFIA: Wi. 5. Allen, o. €,; D. Korzeniewski, Griechische Metrik, Darmstadi 196£, especial 
mente pp. 20-27; M. L. West, Greek metre, Oxford, 1982, pp. 7-18; E. Pulgram, «Prosodic ol vowel 
and syllabe in Greek and Latin», £F 79, 1974, 78-91, Vid. también 6. P. Ancher, «Coupe morphologi- 
que et coupe syllabique en attique d'aprés l'emploi de la correpilo Áttica dans le téárre d' Eschyle», 
RPA $2, (978, 66-36; J. Vara, «Phonological structure of the svllabe in ancient Greek. Á synchronic 
and a diachronic study», Gformr 58, 1980, 24-32, 
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SEGUNDA PARTE 


MORFOLOGÍA 


L 
A . a 
q 0 : " . . , z 


POO h Ñ o Aa, 


07 FORMACIÓN DE PALABRAS 


* ART € 


noo Fz 


+ AY INTRODUCCIÓN o. o... 


PARTES DE LA PALABRA A 


58. En la forma de la palabra se distinguen tres partes: la desinencia, es de- 
cir, el morfema que indica el caso y el número en el nombre y en el adjetivo 
y la persona y la voz en el verbo; el fera que es la palabra desprovista de desinen- 
cla; y la refz, que coincide aproximadamente con el lexema; es decir, es el elemen- 
to común a todas las palabras del mismo significado. 

Normalmente, pero no siempre, una raíz necesita algunos afijos (prefijos y 
sufijos) para recibir la desinencia. Por etemplo, a la raiz -0e- «poner» se le añade 
el sufijo (-ot-] «acción verbal» antes de la desinencia de n. sg. [-s] y el acento 
para formar la palabra Décic; la raíz también puede llevar prefijos como cúv-Beore. 


ALTERNANCIAS RADICALES 


59. La raíz (y los sufijos) no tiene una forma única, sino que se presenta 
como un conjunto de morfemas en distribución complementaria, debido, en oca- 
siones, a razones morfológicas. Por ejemplo, la raiz que hemos empleado antes 


5) 


se presenta de tres formas alternantes: Be-, On- y Owm- en ti-8n-1i / TEdE-pEv / 
6copós «montón». Los grados de alternancia de la raíz pueden verse claramente 
en la familia de yi-yvo-ou *: 


9 e e o 
Yi-Y7v-0- 0 YEV-Á-00-H OL E-yEV-Ó-HTV YÉ-YOv-a 
VEO-1W-Ó5 YÉV-0€ YÓV-08 

U-yEv-T5 yov-ñ 
Y VAD-TÓS Ú-YOV-05 
YY -N-d10S 
YEV-É-TCOP 
YÉV-=E-O1S 


Según se desprende de este cuadro, la raiz se presenta en tres grados: grado 
o (cero) -yv-, grado e -yev-, y grado o -yov-, que pueden reducirse a la oposición: 
grado pleno fe/a) * / grado cero (-yv-). En este ejemplo la raíz va seguida inme- 
diatamente de un sufijo que presenta la alternancia 0/e/o/e:/9:/ %, según se ve 
en Yé-yOV-0, YEVÉ-TO)O, YÉVOS, YVÍ-GLOS, YVo-TÓC, que aparece también en raices 
(cf. Be-, On-, 90m-). - 


60. Esquemáticamente podemos presentar estas alternancias asi: 


grado alargado JELÉ ES 
grado pleno ¿el [0% o 
grado cero *Y o (ar) 


Y se puede reducir esta alternancia al tipo grado pleno/grado 6, analizando 
la vocal larga alternante como compuesta de vocal breve seguida del elemento 
[3] equivalente de las marcas(; 2, )].En otras palabras, el grado alargado no es 
más que un caso de alternancia en todo análogo al que se da en £-A11-Ov, AgtTr-(0, 
AÉ-AO0IR-A, O en TfALO-ov, gldeúo-opal, £A-9Ao0vB-a, o 
nr Tao rn, 7 qu MA 

BIBLIOGRAFÍA: Sobre lás alternancias vid.: W. Manzak, «L' apophonie eso en grec», en PFestschrifi 
Soemerényi, Armmsterdam, 1979, 529.535; JJ, Kurylowiez, «lndocuropéen > et grec GQ, £, 07, BSL 72, 
1977, 69-72; H. Rix (ed), Flerton und Wortbildung, Wiesbaden, 1975; KR, L. Ward, «The indocuro- 
pean origin of derivational veddhh Greek evidence», HFord 29, 1978, 18-21. 


- 


E IN ES 
22 Cf: lat. gigno, genus, genitor, genitrix, gnatus, natio, 
39 En origen es posibie que el grado o apareciera en sílabas átonas y e en silabas tónicas. 
*! Es raro que una forma presente todos los grados. 
% De hecho en ciertos lugares donde aparecia un grado e puede aparecer en griego /af, 
cf: xrarpúo < *patrsi, tatós < *tptós, cÉ. TElVO, ETPÁLNY, TPÉNO, TÉTOPOPO. 
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61. Normalmente una palabra consta de una raíz y uno o varios sufijos, pero 
hay algunas que carecen por completo de ellos. Son palabras muy antiguas como 
ei, qnut, o los nombres raíces, que pertenecen a un vocabulario elemental: 


xAowyw ladrón xeip Mano úAc sal Pobz bovino 

pA60É llama np fiera yBibv terra ubg ratón 

Ow VOZ pap ladrón vas nave UE cerdo 
ToÚg pie 


Es decir, nombres de objetos, animales, partes del cuerpo, etc. En general, 
la lengua tiende a eliminarlos sustituyéndolos por formaciones en [-o-] y |-1n-] 
que son los sufijos más productivos. Así, por ejemplo, el compuesto cúLvE atesti- 
gua un nombre raíz *£v£ que ha sido eliminado por Euyóv. 

Sin duda el sufijo más productivo en griego es la llamada vocal temática, es 
decir la vocal alternante e/o que se añade a una raíz o a un tema. Hay formacio- 
nes antiguas con este sufijo añadido directamente a la raíz, que se agrupan en 
dos categorías según la posición del acento: 


) 11 
ú010Ós yóvoc, Aóyos 
TPoxÓcs TPÓXOS 
vouós «pasto», «prado» vónos «costumbre», «ley» 


Tpopós 


Los primeros son nombres de agente y con frecuencia tienen significado pasivo 
y los segundos son nombres de acción. Nótese que no siempre se puede establecer 
esta oposición. 


B) COMPOSICIÓN 


62. También el tema de un nombre puede estar formado por dos raices (o 
temas) o bien de un prefijo y una raíz; a veces no es fácil determinar a qué grupo 
pertenece un compuesto determinado (cf. mnui-Beoc), pero en general se puede de- 
cir que los compuestos se dejan analizar en dos elementos que existen por lo gene- 
ral independientemente en la lengua como nombres o verbos y que están entre 
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si en relación atributiva o copulativa. Frente a éstos los elementos que componen 
las palabras formadas con un prefijo guardan entre sí una relación de tipo adver- 
bial, semejante a la que se da entre un verbo o un adjetivo y un adverbio que 
le determine. Por esa razón han de estudiarse aparte ambos tipos de formación. 


63. La unión de los dos elementos del compuesto puede producirse mediante 
la vocal temática, que se ha sentido como marca de la composición, como en 
Nikó-uaxocs, bAo-tóuoc. También puede aparecer [a:] o [e:], cf. kpea-vónoc, 
davatn-pópos o un alargamiento de la vocal inicial del segundo miembro, cuando 
sigue silaba ligera, S8voívenoc, o bien permanecer el tema del primer elemento 
del compuesto sin variación: rtoAí-nopdoc, Spu-tónos ?”. 

Un caso especial lo forman los compuestos cuyo primer elemento es un neutro 
en (-oc) o formas con sufijo (-po-); originariamente, al formarse el compuesto, 
aparecía bajo la forma en (1), como ocurre en los siguientes ejemplos: 


KUÓI-ÓVELDA (cf. tÓ kdDÓOC, KUÓPÓC) 
AabBi-knóns (cf. Aá48pa) 
xaldAi-opupos (cf. kálkioc). 


Secundariamente se extendió este morfema a otras formaciones: uMelavi-xpooc. 
Por estos procedimientos morfológicos se forman sustantivos, como úkpó-roltc 
«ciudad alta», o adjetivos como ápyupó-tococ «el del arco de plata», rerci-Bpotos 
«que persuade a los mortales». Los adjetivos compuestos sólo tienen dos termina- 
ciones (animado/neutro); se exceptúan los formados con el sufijo [ios] entre otros 
(cf. 201 s.). 


64. Según se observa en el significado la composición nominal es un proble- 
ma de sintaxis más que de morfología. Así, de acuerdo con la relación sintáctica 
que guardan los elementos del compuesto entre sí, se puede hablar de los siguien- 
tes tipos, de los cuales son los más escasos las tres primeras categorías: 


1) Compuestos copulativos *, i. e. aquellos cuya relación es equivalente a 
la que marcan las conjunciones copulativas: vuxBíuepov «(duración de) noche 
y día», Aoutpá avdpóyuva «baños para hombres y mujeres», ód0exa «dos y diez». 


2) Compuestos determinativos que unen dos sustantivos de los cuales general- 
mente el primero determina al segundo: 


5% Rara vez aparecen restos de casos como el genitivo en "ElMAñorovros, el locativo en 
Ópeoitpowos, o el dativo en tergeoirAñtoS. 
4 También reciben el nombre, procedente de los gramáticos indios, de dvandva, «par». 
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TaATPúdelpos «hermano del padre», «tío» 
OLKO-DEOTÓTMS «señor de la casa» 
quio-Pacikeós «príncipe de la tribu». 


El sustantivo determinado indica siempre una relación, p. e.: «hermano» es 
siempre «hermano de». 


3) Compuestos comparativos, que unen dos sustantivos uno de los cuales 
establece un término de comparación que sirve para definir al otro: 


opupo-rélexve «hacha que es como un martillo», «martillo-hacha». 


Este tipo es frecuente en denominaciones de animales como martiín-pescador, 
pez-martillo, perrolobo, o también papel-moneda. Todos ellos se refieren a un 
objeto que es único, a diferencia del caso anterior. Pero la diferencia de relación 
no siempre está clara: por ejemplo, casos como untpóroAic o iartpouávtic pue- 
den interpretarse como «madre y ciudad» o «médico y adivino», lo mismo que 
«ciudad que es madre», «adivino que es médico». 


4) Compuestos exocéntricos *; en ellos la relación entre los dos términos 
del compuesto está subordinada a la determinación sintáctica de pertenencia que 
expresa el compuesto. Así, prdodáxtuios (foc) significa «(aurora) que tiene de- 
dos como rosas», árars no significa «no-niño» sino que «no tiene hijos», 4ápyupóto- 
£og «que tiene el arco de plata», kuvoképaloc «que tiene cabeza de perro». 
Hay por lo tanto una doble predicación: 


«los dedos son como rosas» 

«no hay hijos» 

«el arco es de plata» 

«la cabeza es como la de un perro». 


Y el significado de esta oración está subordinada a la atribución de propiedad, 
es decir: se da una afirmación que únicamente cobra sentido en relación con algo 
(alguien) que sólo queda explícito en el contexto: 


«dedos como rosas son de la aurora» 
«no hay hijos de él» = «no tiene hijos» 
tiene «arco de plata» 

tiene «cabeza de perro». 


Esta función de relación está confíada normalmente a un sufijo de formación 
de adjetivos que modifica la forma y la clase formal del nombre determinado: 


35 Se trata de los bahuvrihi, o compuestos exocéntricos, posesivos o biplanares, según la 
terminología que se adopte. El hecho fundamental es que se trata de adjetivos de cualidad 
y por lo tanto determinan a un sustantivo. 
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ñ keqaii => -képodos 

TÓ tójov => -toLoc 

Ó 5áxtuvoc subst. + -Sáxtuloc adj. 
nai subst. — -rmalcs adj. 


5) Compuestos de rección verbal: uno de los elementos deriva de una raíz 
verbal y tiene significado verbal y el otro elemento es un nombre en función de 
complemento directo. En este tipo la posición de los elementos es significativa: 


a) Compuestos de rección verbal definitiva (son los más frecuentes); en ellos 
la acción verbal no se refiere a un tipo determinado; el nombre verbal ocupa 
el segundo lugar: 


pwmspópos «portador de luz» = «el que lleva luz» 
inródauos «domador de caballos» = «el que doma caballos» 
vadvapyoc «almirante» = «el que manda las naves», 


Se refiere por lo tanto a una clase. 


b) Compuestos de rección verbal descriptivos en los que la acción verbal se 
refiere a un hecho de experiencia comprobable; el elemento verbal es el primer 
miembro del compuesto: 


epéoikocs «que transporta su casa», aplicado por Heródoto a los Escitas 
nómadas. 

ápréxakocs «que es origen de una desgracia». 

¿txéppov «prudente». 

¿éxébunos «que contiene sus pasiones», «templado». 


Sólo pueden referirse a individuos. 


65. La diferencia que separa el compuesto de la oración verbal estriba en 
la desactualización de la predicación, propia del compuesto: las relaciones que 
marcan las categorías verbales (persona, voz, modo, etc.) no se expresan, e incluso 
el primer término del compuesto está reducido a un lexema. 

Sin embargo, atendiendo a la relación que guardan entre sí los elementos del 
compuesto, se observa que están presentes en ellos todos los modos de predicación 
tanto verbal como nominal, e incluso la determinación adjetiva o casual, como 
el genitivo o cualquier otro caso (cf.: Opei-Pátn< «que anda en la montaña»). 


66. Por su frecuencia y su importancia en la formación de palabras han de 
mencionarse aparte los compuestos cuyo primer elemento es una preposición (o 
un adverbio), aunque por su significado entran en los tipos ya señalados (exocén- 
tricos y determinativos). 
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Por ejemplo ¿núperuocs tiene los dos significados: 


l. Exocéntrico: «que tiene remos», «provisto de remos» = «remero», 
2. Determinativo: «que se sienta al remo» = «remero». 


En ciertos casos, la posible interpretación del compuesto con ambos significa- 
dos determina un cambio en el significado del primer elemento del compuesto, 
que pierde su valor propio para adquirir un valor «intensivo»: así, meplIkAUTOÓC, 
«del que se oye hablar alrededor» (1. e. «por todas partes»), pasa a significar 
«famoso en sumo grado» y se reinterpreta la preposición repí en composición 
con el significado de «muy» **. 

Una explicación paralela tienen los usos de ciertas preposiciones con valor apro- 
ximativo, como bró, év: 


Úroróppupos «casi púrpura» 
Úroriurin «llenarse poco a poco» 
EUTuppos «rojizo». 


67. Las siguientes preposiciones pueden figurar como primer elemento de com- 
puesto y pueden adquirir ambos tipos de significado: 


áuoí, — Gupikns «de doble filo» (dicho de la espada). 
ává, — úivodos «subida», Gávórxa «en dos partes». 
ávri,  dvtibios «opuesto». 

áró,  — Grobóuocs «descontento». 

d1ú, Sau «separación», Siápopos «diferente». 
go-eic, ¿opacos «fractura contusa». 


Ev, £vádios «marino». 
£x, €£, E£od0c «salida». 
gni, Emowuuos «que impone su nombre». 


KatTá, kataxaípios «que afecta al punto vital». 
petrá, petáyyelos «intermediario». 
TUPá, —TOapaigios «agorero». 
rept, a) repiópomocs «redondo», «que se puede recorrer alrededor». 
repipputóc «rodeado de mar». 
b) repidéEios «ambidextro». 
c) repiopeawv «muy prudente». 
remkAutós «muy famoso». 
TPÓCS, TpócWwTOV «máscara». 
TPÓ, — rpóppov «bien dispuesto». 
GÚv, cuvépidos «compañero», 
Úrrép, Úrnépévuos «altivo», 
Úró, — Úraoridios «cubierto de escudo», 


36 En Homero también existen compuestos con úyx1: dyxivoos, áyxiaoc, áyxaBabís. 
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68. Estas preposiciones tienden a organizarse en un sistema de antónimos, 
que da lugar a nuevos compuestos en los que ya no hay un sentido preciso del 
primer elemento, sino un valor proporcionado por la situación en el paradigma. 
Así ocurre con los siguientes: 


áva- «arriba» «arta- «abajo» 
Em- «sobre» Úro- «bajo» 
ouv- «junto» Óia- «aparte» 
glo- «dentro» ÉK- «fuera» 
Év- «CON» d- «sin». 


PI A 


Pero hay que notar que estas contraposiciones no son exclusivas; por ejemplo, 
egurodov se ha formado sobre ¿xrodww, y la misma relación paradigmática se 
da entre ¿v0epuos y ¿x0epuos. También, ocasionalmente, Úrro- se opone a ÚTtEp-: 


úrépópiuva «muy picante», bróSpiuve «un poco picante». 


69. Del mismo modo las preposiciones pueden formar un compuesto con ver- 
bos, lo mismo que algunos adverbios. En estos casos la preposición puede referir- 
se a un complemento del verbo que aparece mencionado en el contexto, o bien 
al mismo sujeto del verbo: 


ayiad SéyO0o árowa: 
GALO kaxóc úqisi, (i. e.: ies áylad árowa áq' aútod). 
(Hom. ¿1 1 23 ss.). 


Otros ejemplos muestran un verbo con un complemento que es el régimen 
de la preposición: 


ESEAO”, ELEAO” olxov «sal de esa casa» (Eur. Hec. 174). 


En casos como éstos la sintaxis puede interpretarse de dos formas: se trata 
bien de un verbo con su complemento en genitivo, o bien de un verbo con un 
complemento preposicional. Pero basta con eliminar el nombre oíkwv para que 
el significado y la construcción del verbo se deslicen hacia la primera interpreta- 
ción con exclusión de la segunda. El significado de la frase 


£x-ópakovruoBeis Ó' £yo ktelvo viv (Aesch. Choe. 549), 


deriva de una alusión al sujeto de la oración «yo de mi mismo convertido en 
serpiente, la mato». De esta forma el preverbio subraya la realización completa 
de la acción verbal, es decir se ha convertido en un procedimiento para marcar 
un matiz aspectual: el preverbio funciona como una determinación de la acción 
verbal, como un adverbio, en definitiva. 
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70. En líneas generales los verbos compuestos con una preposición se pueden 
agrupar en dos grandes tipos: aquellos que presentan un complemento al que pre- 
cisa el preverbio y aquellos otros en que el complemento no aparece por ser inde- 
terminado, o por cualquier otra razón, y en consecuencia el significado del verbo 
se modifica. En el primer caso la construcción del verbo puede cambiar; un verbo 
pasa de intransitivo a transitivo: 

úrepádiouan úrepbaivo 
«franquear saltando» «pasar» += «ir». 


Ocurre también lo contrario; por elisión de un complemento ** que se siente 
innecesario, porque la precisión que aporta la preposición es ya suficiente: 


idyo «dejar pasar» (la vida). 
Siatpipo «gastar» (el tiempo). 


71. Enel segundo caso el preverbio puede determinar la acción verbal, impli- 
cando el resultado de esa acción. Así con los verbos de movimiento nos encontra- 
mos con la contraposición: 


ávapaivo «subir» / «atafaivo «bajar». 


Y cuando la acción del verbo coincide con el significado del preverbio plena- 
mente, el verbo compuesto elimina del uso al simple, como ocurre con kadevdo 
«acostarse» y kaBétouor «sentarse». Desde este punto de vista ciertos preverbios 
parecen subrayar el significado del aoristo, según revela el hecho de que sean 
más frecuentes los verbos compuestos en este tiempo que en presente; y no extraña 
que el verbo áro8vioxo tenga un aoristo árédavov y en cambio no admita más 
que un perfecto simple tébvnka. De esta forma los preverbios se emplean para 
describir o subrayar el significado del verbo de acuerdo con la siguiente distribución: 


dirección mezcla desenlace inicio continuación 
Exti- . 
elo- 
TpoOG- 
ÚVO- 
KOTOa- 


+ + + ++ 
de 
+ 


ouv- 
ÚTTO- + 
óLO- * 
Ék- + 


7 Lo mismo ocurre con el compuesto kaxorow (= xaxú row) Tivó). 
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72. Junto a estos compuestos caracterizados porque ambos morfemas existen 
independientemente, hay otros cuyo primer elemento sólo existe en composición. 
Las funciones de estos morfemas se señalan en la siguiente lista: 


1) ú4-/4- (< *sm-) señala complementariedad o unidad: 


árnoE£ «una sola vez» 
áxottic «que comparte el mismo lecho». 


2) á- (< *n-) con valor negativo; aparece á- ante consonante y Gv- ante 
vocal; hay compuestos arcaicos formados con vn-, va)-: 


Giópic «ignorante» 
óiotoc «invisible» 
ávaíuov «exangile» 
ábávatos «inmortal» 
VÍVEHOS «sin viento» 
vowdeués «sin pausa». 


Es antónimo de ev-: úloyoc / edlLoyoc. 


3) (Gya- con valor intensivo con el significado de «muy»: 
GÚyá-ppoos «impetuoso», «de mucha corriente». 


úpt-, Epi- poseen igualmente un valor intensivo; los compuestos con Ep1- sólo apa- 
recen en la épica y están formados siempre con sustantivos, mientras que los otros 
aparecen en la poesía y prosa posthomérica: 


Epr-oúvioc «que corre mucho» 
epiyóovrros «que resuena mucho» 
ápi-Snloc «muy claro». 


4) óva- se opone como antónimo a ev- en formas como las siguientes: 


edueviia «de buen »animo», óvouevic «de mal ánimo». 
edyeviis «de buen origen», Suvoyevis «plebeyo». 
eúPovita «buen consejo», SvuoPovkía «insensatez». 


Y es sinónimo de ú- en pares como úscefinc/óuoeBris «impio». 


5) Hay otros prefijos que sirven igualmente como intensificadores del nom- 
bre base; algunos tienen un origen oscuro, cf. Aa- en Aaxkataróyov, o en formas 
dialectales de las preposiciones como La- (< 514) en CáBeos y 5a- en Samporwóc. 
Con esa misma función se encuentran muchas preposiciones: repidepuos, katádn- 
Aoc, ExAaurpocs, áupiónlos, aróokAnpos, rpóbnios, rapádepuos, ÚrépAeukos. 
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73. Funcionando como primer elemento de compuesto pueden aparecer tam- 
bién las siguientes formas adverbiales: 


yx AYyÉn a OG Owt- Owiyovoc 
aiel- aleryevérne TaAdal- Ta daryevhs 
ÓLLLOL- ápasdo TOA1V- Toadiddhoyoc 
Óny- AWwÓppoocs mmAe- TnAéuaxos 
100- ¡da yevns ÚYA- owBpeuétnc 
Y 014 OU XOLLOUTETÍS. 


74. Son frecuentes también palabras con un primer elemento que proporcio- 
na una determinación numeral; los más frecuentes son los que se indican a conti- 
nuación: ñMt-, TpWUTO-, Ói-(ÓlG-), TPl-, TETPA-, MEVTA-, ÉLO-, ÉTMTO-, OKTO-, 
évvea-, etc. Para la unidad se emplea ú-, como hemos indicado anteriormente ($ 72). 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre los tipos marginales de dificil clasificación vid. E. Risch, «Griechische Kompo- 
sita vom Typus peoo-vóxtios und 6uo-yá4otprioc», MH 2, 1945, 15 ss. Sobre la composición en pene- 
ral: E, Benveniste, «Fondaments syntaxiques de la composition nominale», BSL 62, 1967, 15-31; un 
punto de vista crítico sobre los problemas de la composición puede verse en N. Barri, «Giving up 
word formation in structural linguistics», FLing 11, 1977, 13-38; también puede verse: M., van Strien- 
Gerritsen, De homerische composita, Assen, 1973; F. Bader, La formation des composés nominaux 
du latin, Paris, 1962; E. Risch, o. c.; M. Hofinger, Etudes de vocabulaire grec archaique, Leiden, 
1981, esp. pp. 143-165; M. P. Bologna, «Per un'analisis descrittiva dei *composti' aggetivali omerici 
con primo elemento repi», S58£L 20, 1980, 163-182; A. Moreschini Quattordio, «Í composti con primo 
elemento ápi- ed po», SSL 13, 1973, 185-195; J, J. Hessinger, «The syntactic and semantic of preposi- 
tions in Greck», CPRh 73, 1978, 211-223; R. Strómbereg, Greek prefix studies, Góteborg, 1946; R. 
Schmitt, Die Nominalbildune in der Dichtungen des Kallimachos von Kyrene, Wiesbaden, 1970; F. 
Bader, Les composés erecs du type demiourgos, Paris, 1965; F. Bader, «La loi de Caland el Wacker- 
nagel en Grec», en Mélanges Benveniste, Paris, 1975, 19-32. Vid. también: F. Bader, «Adjectifs ver- 
baux hétéroclites (*-i-/*-nt-,*-u-) en composition nominale», RPh 49, 1975, 19-48; C. Calame, «Die 
Komposita mit ápti- im frihgriechischen Epos», MH 34, 1977, 209-220; L. Casarico, «Repertorio 
di nomi di mestieri. | sostantivi in -noAn< e -aparn<», StudPap 22, 1983, 23-37; P. Chantrame, 
«Sur quelques composés sigematiques en -%c3 (vea Año composés en -netmc, fuuevéc)», en Mélanges 
Benveniste, Paris, 1975, 75-85; G. Darms, «Problemes de la formation délocutive des mots», MH 
37, 1980, 202-211; L. Deroy, «Le préfixe mycénien we-», ZAn! 22, 1972, 85-89; H. van Elffenterre, 
«Thémistodikeé», en Mélanges W. Seston, Paris, 1974, 481-488; Ch. Frei-Lúthy, Der Einfluss der grie- 
chischen Personennamen auf die Wortbildung, Heidelberg, 1978; R. Holot, «Les noms en -+ pátnc 
-«pétrns el -képti Ss dans l'onomastique de Lesbos», BN 9, 1974, 115-131; J, F. Kindstrand, «Cu- 
poxórocs A study of the Greek compounds with -kóroc, -koría and -koréo in the classical and 
helenistic periods», AC 52, 1983, 86-109; M. Lejeune, «Note sur kourém», RPh 48, 1971, 7-9; S, 
E. Mann, «Stumbling blocks in Greek etymology. The analysis of synthetic compounds» resumen en 
BICS 21, 1974, 141-142; l. G. Moralidis, «Compuestos oscuros de ápupi- como primer elemento», 
Platón 30, 1978, 140-156 (en griego moderno); /d., «Varia lingúística. La partícula negativa me en 
la composición», Platón 27, 1975, 273-311 (en griego mod.); 1. Turcan, «La dépréverbation dans 
les langues classiques», Lalies 1, 1980, 36-36; R. Schulze, «pepéorkos, olikopópos und die wechselnde 
Stellung des Verbalbestandteiles bei eimgen griechischen Komposita», Festschrift Szemerényi, Amster- 
dam, 1979, 801-808, 
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C) DERIVACIÓN 


75. Los lexemas pueden recibir distintos sufijos que precisan su significado 

o su clase sintáctica. El procedimiento por el que se une el sufijo al lexema recibe 
el nombre de derivación. No hay necesariamente un lexema específico al que se 
añade un sufijo determinado para formar un verbo y otro distinto para formar 
un nombre de acción. Puede ocurrir que de un tema verbal se derive un nombre 
y viceversa, o que de un adjetivo se forme un verbo, y el significado coincide 
con el propio de esos temas. Así ocurre, por ejemplo, con los siguientes: 

yéve-o1c deriva del tema de aoristo ¿£-yév-e-10 de yiyvouat. 

ónorañ deriva del perfecto Órwra. 

GAndeia deriva del adjetivo áAnOnc. 


Y con los verbos denominativos: 


OnAOoG => 5n100) 

tuu + TIHÓO 

(LOS = puén . 
Pacikeúc => Pacoileónm 

gAric, (g. -lS05) — £irito 

uéLav => uelhaivo 


Pero ocurre también, por ejemplo, que nombres en [-euc] derivan del verbo. 
Muchos de estos sufijos son marcas de clase sintáctica (nombre, adjetivo, verbo) 
pero a veces se encuentran algunos en los que se puede establecer una especializa- 
ción de significado. Los sufijos no son excluyentes, sino que se pueden combinar 
entre sí para dar un nuevo sufijo: [-tmpiov], [-evorc). 


l. NOMBRES [o -OS] 


76. Una raiz puede adoptar directamente las desinencias casuales para formar 
un nombre, tanto en el caso de que tenga a su lado un verbo: 


pAÓE — pAéyO, KLOW — KAÉTTO, Op — QÉpo 


como en el caso de que esté aislada: úAc, Onp. 
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Pero lo más frecuente es que la raiz vaya seguida de uno o varios sufijos; 
los más productivos se han amalgamado con los morfemas casuales, de forma 
que constituyen tipos flexivos (la declinación temática, la declinación en (-a:]). 
Incluso la posición del acento se ha empleado como morfema suprasegmental, 
en combinación con un sufijo, para marcar una oposición de significado. Asi 
los nombres de acción de la declinación temática son paroxitonos frente a los 
nombres de agente que son oxítonos: 


ACCIÓN AGENTE 
Bólog AOLTÓS 
Spónos OAKÓS 
VÓHOGS VOLOS 
YÓvOS TPopóÓs 
TPÓXOS TPOxÓG 
áoÓs 
ayós 


Hay que notar que estas formaciones son siempre indiferentes a la voz y en 
consecuencia pueden tener sentido activo O pasivo según las necesidades del contexto. 


77. Algunos sufijos permiten derivar un nombre de otro nombre, de un 
adjetivo o de un verbo. Los siguientes marcan una relación entre el referente y 
el lexema al que se añaden: f-óc); [-1ns) / f-116); [-tnp], [-to0p) / [-teipal, 
(-TpiSj, t-Tptaj; (-eusj / [-to0a]; [-wv] / [-awaj; [(-as]; [-emvj; f-iac). 


[-1nc), g.[-Tov] 


78. Si el lexema es verbal, el sufijo [-1ncs] forma nombre de agente, designa 
el sujeto de la acción verbal considerada en presente. Pero esta relación no se 
da cuando el nombre deriva a su vez de otro: 


KOÍTN + Tapakoltnsa 
aixuñ — alxuntis 
mólis => rokitncs 
vas — vabrtns 
KóOun > KOouñtns 
ória — ÓnAitns 
ióLOg — 1ÓLNTNC 
tóLfov => TOÉÓTNS 
ímmoc > innótns 
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Es característico de estas formaciones que se refieran siempre a personas. Ori- 
ginariamente este sufijo servía para proporcionar nombres de agente procedentes 
de compuestos ** como xkuwnyétnc, ovPbwrns. Pero en jónico-ático se ha generali- 
zado hasta el punto de ser el sufijo de agente por excelencia, es decir, productivo, 
frente a [-mnp], que restringe su uso a palabras de ámbito religioso. 

El femenino se forma con el sufijo f-tic)], que es el equivalente paradigmático 
de [-1ns) (rapáxorris, kuvnyétic, rpodóric) *. Pero en los casos en que [-Tns) 
ha eliminado a (-1np| oa (-twmp], es decir en los simples, el femenino recurre 
para su formación a los sufijos [-tpia], [-teipaj, [-tpic): 


«)értma, adiAntpois, Opxnotpis, kuPepyiTtElpa. 


De estas formas (-tpia] es el sufijo normal en ático. 

A partir de los nombres de agente en [-itnc] que constituyen un subtipo am- 
plio, se forman adjetivos y nombres femeninos en f-tic), [-ítmdoc]) como 
Gureditic. 


[-mnp / -T10p] 


79. Los sufijos (-1np] y [-twop], con clara alternancia vocálica, servían de 
antiguo como definidores del agente de la acción verbal. Junto a las formas que 
presentan este valor de [-1np], g. [-rnpoc] hay unas cuantas palabras de estruc- 
tura muy arcaica que son términos de parentesco formados con este sufijo: TaTíñp, 
unTAP, BUyáTNP, PPÁTNP, EVÁTNP, PPÁTOP. 

Da idea de su arcaísmo el sistema de alternancias que presenta el sufijo ratnp, 
ratpóc, rmatépec, cf. lat.: pater, patrus. 

Dejando de lado estas formas aisladas se puede establecer una oposición de 
significado entre los nombres de agente en (-1np] y [-t0p]. Los primeros más 
que a una acción se refieren a un hecho que puede realizarse o no según los 
casos; definen al sujeto por su función, más que por su actuación. En cambio, 
los nombres en [(-tw0p], al menos en origen, hacen referencia a la realización 
concreta de un acto, asi 


ú-rátop define al que no tiene padre de hecho. 
ratíp alude más bien a una situación social. 


% El sufijo ha podido originarse en compuestos ($ 64) como rapaxoitn<, Eevarárne. 

*% Una forma de este sufijo ha servido para derivar nombres de enfermedades como ápúpitis, 
rieupitic. Este sufijo continúa siendo productivo en la lengua de la medicina actual con el 
valor «inflamación de». 


Cuando el nombre se refiere a un objeto, la formación da nombres de instru- 
mento. Con este valor se especializa la formación en época clásica, mientras que 
el valor de agente se ha traspasado a las formas en [-mmc): 


«parip, Aaurtíp, Cootñp, OTaTmp. 


En época clásica el sufijo [-tnp)], [-Twp] pervive como un arcaísmo propio 
de la lengua religkosa y oficial, o en los nombres de instrumento, mientras que 
[-1nc] es el sufijo productivo para formar nombres de agente. 


[-euc / -e1a (-1000)] 


80. El sufijo [-euc] forma nombres propios abreviados y nombres comunes 
masculinos definidos por la característica que señala el nombre de base, que gene- 
ralmente pertenece a la declinación temática: 

Ímrmoc — imnebc 
KÉPauos > Kepauebce. 


Puede tratarse de nombres parlantes como "Ayieúc < áxocs + AaFóc «el que 
causa pesar al pueblo», nombres de oficios xaAkóc + xadkeúc, kepauedc, o in- 
dicar una situación social Paowebs «principe», imreúca «caballero», o el origen 
étnico: Eúforwúcs, Miatamwús. 

También hay algunos nombres de instrumento (mviyeús, Oxeúc, Boeúc), y en 
la Comedia y en época tardía sirve para proporcionar nombres burlescos de ca- 
chorros de animales, sea en su forma simple, como okvAakxebúcs «cachorro de pe- 
rro», £xigúcs «viborilla», o en combinación con el sufijo [-16-], como en kopuvt- 
SeÚs, yadideús, UAOTEKIÓEOS. 


81. El femenino se forma añadiendo el sufijo [-e11)], (*-ja) al tema propio 
de los nombres en |(-evuc], de donde Pacileia «reina», iépeta «sacerdotisa», Y- 
veuóveia «guía»; frente a ello los abstractos especializan el sufijo con vocal larga, 
Bacideia «reino», rpeobela, kepauela. En época helenística al ocurrir el cierre 
de /e:/ en /1/ y perderse las diferencias de cantidad vocálica y, sobre todo, dado 
que el sufijo se confundía con otras formaciones de abstractos, fue eliminado 
por los femeninos en [-1000], como Paciliooa, Makedóvicoa, UaYyEelpIooa, 


hpwicoa *. 


10 A través del latín pasó a las lenguas romances: pitonisa, sacerdotisa, poetisa, etc. 
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82. La distribución de los sufijos [-tncs] y [-euc] es en ciertos aspectos 
complementaria: [-2uc] aparece preferentemente tras consonante *' y [-1nc) tras 
vocal. Ahora bien, este último sufijo no está excluido de los contextos consonánti- 
cos; de hecho aparece con frecuencia tras (Kk), (A), (Cv), Cm), Cp), (o), lugares 
en los que también aparece ([-euc)j. Esta libertad de contextos explica, en parte, 
que el sufijo [-1nc] sea mucho más productivo que [-euc] del que se registran 
sólo 550 formas *. 


83. En Homero de los nombres en [-e0c2] se derivan los verbos en (-eU0]. 
Pero en época clásica, y sobre todo en época helenística, nos encontramos con 
verbos en (-£00)] que carecen de un nombre en [-eúc)] a su lado. Desde el punto 
de vista del significado se trata de nombres de agente (profesiones, funciones so- 
ciales o religiosas, e incluso instrumentos), siempre masculinos, que sustituyen 
a nombres en (-tnp] (cf. okameúcs, oKartip) y aparecen al lado de nombres 
en [-mns]: 

Gypeús dáypótrns, údieús úditnc, immeús imrótnc. 


Los verbos denominativos pueden tener significado intransitivo, así Puolevel 
«es rey», O transitivo = «cumple las funciones de rey». 


DESCRIPTIVOS 


[-Ac |] 


84. Los nombres en (-Gác] sirven en época clásica para designar el posesor 
o vendedor de algo o bien para formar motes como Katopaydacs, xecGc, UAG, 
meldekGs (8. [-vroc)]) que indican una relación del sujeto con el nombre del que 
derivan. Normalmente se declinan como temas en dental (g. [-Gdos]), y en ático 
tardío [-Gac)] / e. [-4]. También hay hipocorísticos en [-G4c], como Mixdac de 
Mixtrriroc. En época tardía estas formaciones en (-Gc] han sustituido en la lengua 
hablada los usos del sufijo [-eúc] y así continúa siendo productivo en griego 
moderno. 


*l Las únicas excepciones son: rupkagúc, Poeúc, xoeúc, ixBueús, SiktuEÚR, ÚrEpWEÚS, y 
una serie de nombres en [-1e0c) como oroyyiebúc, údtebc. 

* Vid.: C. D, Buck - W. Petersen, 0. €., p. 27; en cambio este mismo diccionario (p. 544 
$5.) recoge unas 4.400 entradas para el sufijo [-tnc!. 
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[-las] 


85. Eos nombres con sufijo (-íac) son calcos masculinos del femenino que 
les sirve de base: 


tapia «ama de llaves» — tapioas «mayordomo». 


Son, pues, formaciones expresivas propias de la lengua hablada con cierto 
matiz burlón (cf.: yvvormxilas), que está presente también en las formas antedichas 
(8 84). Del mismo modo, al parecer, junto a los compuestos, estos nombres han 
adquirido también la función de hipocorísticos: 


Nirkómaxyos — Niki "Aprayópas —=— CApyllg. ono ioct 


, , . 7 CN E E mor o. o, 
”! o. LA O A 
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Por el significado están muy cercanos a los diminutivos, según demuestra el 
paralelo veavías «joven» con peipdkiov, que se basa en yeipag, «jovencita». 
También como en el caso anterior el sufijo se usó para nombres de animales 

y de objetos, sin duda con intención jocosa:: *' j e 


¿upiaso «pez espada», úvdocuicas «vino perfumado con flores». 


í-ov), f-awa) DS 
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86. El sufijo f-wv] tiene valor aumentativo; se usa tanto en raices verbales, 
dHeiówv, «tacañón», como con raices nominales y a veces con significado peyorati- 
vo (kévtpow, yúctpoY «tripón», yvábiwv «mandibulón»), aunque no siempre. 

Este valor explica su uso en nombres propios, que a veces son motes: 


Etpáfkov «bizcón» 


o hipocorísticos: 
Kiszópmaros > KiAéwov 'AyañoxkAño — "Ayúbicov. 


La forma del sufijo lo aproxima a los participios sustantivados, cf. 
apio — rplimy. 


AN 


El femenino se forma con el sufijo f-awva]: depárov — depáramwa, 
Pero este sufijo también puede formar femeninos de otros temas. Cf. 


AÚKOaIva +— ÁAUKOC. 
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[-0v ] 


87. El sufijo [-(v -eóv], diferente del anterior, da nombres de lugar y, espe- 
cialmente, designa las habitaciones de la casa: ávópowv «androceo», inrWv «caba- 
lleriza», áurelAov «viñedo», vvupOv «cámara nupcial». 


FEMENINOS 
[-íg] - f[-l605], f-ác)] - [-ádos] 


88. Según hemos visto en cada uno de los apartados anteriores los femeninos 
se derivan mediante sufijos que se añaden al tema del masculino. En el caso de 
los nombres de agente en f-tnc] el equivalente femenino es [-ticG): eo TÓTIC, 
ikétic. El sufijo es [-1c, g. 1805], que en principio servía para formar patroními- 
cos, como Nnpnides, Xpuonic y abstractos verbales como éAric, Epic. 

A diferencia de los nombres en [-tnc), que sólo en época tardía adquieren 
valor adjetival, el sufijo [-12) ha dado adjetivos desde antiguo (ratpis yala), 
y esta circunstancia ha aumentado la productividad del sufijo hasta convertirlo 
en característico para la derivación de los femeninos. El carácter de derivado es 
quizá la causa de que haya formaciones con valor diminutivo, vnoís «islita», Bupís 
«ventana», («puertita»), ána Els «carrito», que en determinados contextos puede 
adquirir el valor de «algo semejante a», tal como ocurre con Spaxalvic, (pez) 
«semejante a una serpiente». Esta función de derivación está cercana a la idea 
de relación propia de los patronímicos, Xpuoníic «hija de Crises», la de pertenen- 
cia, xelipic «guante», 1. e.: «propio de la mano»; origen, keSpis «piña de cedro»; 
materia, Gpyupis «copa de plata» y, en definitiva, al valor del genitivo. 

Paralelo a este sufijo existe [-ac)], que tiene algunas formaciones masculinas: 
(PUYÁC, £. pUYú4DOS, ANYÁC — TÑYVULL. 


(-1a ] 


89. Para formar femeninos existía, en origen, [10 / g. -1a5)], que en época 
clásica ya no es productivo, sino que aparece amalgamado con otros sufijos de 
formación de femeninos, entre los que hemos visto ya [-awa], [-e1a)], [-tepaj, 
y f-1p1a]. El sufijo originario ha servido para formar nombres como tpánela 
y rmótvia «señora». Pero su presencia más frecuente se da en los femeninos de 
los adjetivos de la declinación de los temas en consonante: 


uélas — uéloiva eúpúcs — Eebpeia 
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y especialmente en los morfemas de los participios femeninos (-:00], [|-va]: 


Avovoa, dodoa, Seikvboa, tilelica, slóvia. 


Los distintos usos a que ha dado lugar este primitivo sufijo pueden clasificarse 
como sigue: 

a) Abstractos derivados de adjetivos de temas en -< y -euc: aAnOñs — daAnera, 
«verdad» (El jónico, Homero y la lengua poética presentan (-eía], [-eím)). 

b) Nombres de persona femeninos derivados de las mismas categorías de 
palabras que en el caso anterior: Pacílera, iépela, EUMTÁTELDA, ÑMyEehmÓvela. 

c) Nombres de agente femeninos en [-Tpi0): UVÑOTPILA. 

d) Abstractos en [-o1a] derivados de compuestos en [-005]): eÓxTAOLL, EÚTVOL, 
evppora, edxyora, ebvora. También en este caso el jónico y la lengua poética atesti- 
guan [(-101]). 

e) Nombres en [-via]: uuia, áyura, alóvia. 


[a ] 


90. El sufijo por excelencia para formar femeninos en ático es (-laj] (jón. 
[-ín)), en parte porque es productivo, a diferencia del anterior, ya que está en 
relación con el sufijo de formación de adjetivos [-105]. En algunos casos los 
nombres formados con este sufijo son adjetivos sustantivados como Avóia (ym) 
Avdóc «natural de Lidia» — Aúdioc, y rokAepía (yn) «el pais enemigo». En otros 
no hay adjetivo relacionado con él: kovía, koWia, gotía, tapia. 

La base de derivación puede ser una de las siguientes: 

a) Un nombre: 


vavridía  «< vabtilocs 
otparnyia — orparnyós. 


b) Un adjetivo, en la mayoría de los casos: 


simple: compuesto: 
Novxia «— ñovxos evvouin  «— ebvouos 
Esvía  «— Eévios TAVovpyÍla — Tavobdpyos 


uelovia — uélov 
copía — <— GOMÓc 
Seda  «—Sevós 


c) Cuando aparece junto a un tema (raíz) verbal la relación se complica, 
ya que puede tratarse de un abstracto verbal: 


uavía — uaívon an 
nrevía — TÉVOL aL 
tauía — Étaov 
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O bien posee una doble derivación según se trate de un adjetivo o de un verbo 
el que proporciona la base: 
puía — (pios, prh£o) 
xaxoupyía — (kakobpyocs, Kakoupyén). 


91. Pero en todos estos casos el abstracto equivale a convertir en nombre 
la predicación propia del adjetivo, el nombre o el verbo, es decir, la base de 
derivación. La diferencia entre estas dos construcciones sintácticas (nombre abs- 
tracto y predicación) estriba en que en la primera no se da actualización: el abs- 
tracto no nota las categorías verbales propias de la predicación. Así, pues, se 
puede parafrasear el significado de estos abstractos como «realización, o manifes- 
tación, del hecho de ser + /significado de la base de derivación/», O si se prefiere 
«lo que es propio de + /significado de la base de derivación/». De esta manera 
quiia es la manifestación de ser yíLoc, o lo que es propio de ser píloc; y análoga- 
mente ocurre con ñovxía, ravovpyía, vauvtidia, pavía, o revía. Esta interpreta- 
ción del valor del sufijo explica el valor concreto de palabras como cwtnpía «sal- 
vación», Gyyekía «noticia», y posiblemente también la existencia de colectivos 
como ppartpía «hermandad» o gtaipía «grupo» *, 


92. Según se observa el sufijo [-ía] no está muy lejano del valor de [-tc] 
($ 88); la diferencia más notable entre ambos sufijos es que [-íc] suele tener 
como base un nombre; [-ía], en cambio tiene una esfera de usos más amplia 
y suele servir para construir derivados a partir de adjetivos o verbos, Estas cir- 
cunstancias invitan a pensar que [-1c) es un categoría marcada frente a [-1a]. 


[-TNS) 


93. Junto a este sufijo de formación de abstractos femeninos, los adjetivos 
temáticos y en [-vj Y podían derivar un abstracto con el sufijo [-tnc< g. -tntoc). 
La restricción de su uso hace marcada esta categoría; en realidad se limita a la 
lengua de la filosofía con el significado de «cualidad de ser + /el adjetivo base/». 
Algunas palabras formadas con este sufijo adquieren un significado especifico, 
como el colectivo veotns «juventud», que no es más que una metonimia, 


4% Hay otros colectivos, generalmente oxítonos, como áv0pakiñ, áxvputm, con significados 
distintos de los «abstractos» paroxitonos. 

+ En Homero y en ático son paroxitonos los derivados temáticos, oixeiórns, puiórns, (es 
decir, llevan el acento sobre la vocal temática), oxitonos los derivados en [-vtTms] TaAxutTKc, 
PBpadutis, tpayurm<. Hay algunas excepciones: koborís lleva la acentuación de su contrario 
BaputKs. 
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[-cóvn ] 


94. Casi idéntico valor posee el sufijo [-cúvn], que suele designar «la capaci- 
dad o el arte propio del +Y/significado del nombre o del adjetivo base/» *: 


«lentooúwvn «arte de robar», arte del kA£rtns 
uvnuooóvn «capacidad de recordar» 
uoawvtocówvn «capacidad o arte de adivinar» 
totooúvn «arte de manejar el arco» 

trrocúvwn «arte de cabalgar». 


Pero en época clásica es ya un sufijo más que sirve ante todo para derivar 
abstractos de formas en ([-cwv]): 
COPPOV ——= OUMPPocúvn 
TÉKTOV + TEKTOGÚVN 
arpáyunv —= Aárpayuocúvn. 


Y se encuentra cercano de los abstractos verbales. En época tardía, y en griego 
moderno, es el sufijo productivo frente al improductivo [-1ns). El carácter poéti- 
co de estas formaciones, ausente de [-1nc] puede ser responsable de su difusión. 


NOMBRES DE ACCIÓN 
[-1) 


95. A partir de temas verbales se forman nombres de acción femeninos me- 
diante el sufijo [-n)], [f-a:], que ya hemos visto combinado con otros sufijos. 
El sufijo indica que la acción se ha realizado, presenta, pues, un hecho efectivo. 
Así E-puy-ov —= quyí, designa la «fuga ya lograda», lo mismo que órora — Ónrorñ 
«la vista», como algo adquirido, y análogamente ocurre en el caso de 0Smón, 
óxoxñ, apxñ, pon, Sixn. 

La extensión y frecuencia de sus usos indica que se trata de un término no 
marcado. Secundariamente designa también femeninos contrapuestos a masculi- 
nos en [-oc)] 0eóc — Beá, odios — SoúAn, gracias al paralelo de los adjetivos 
con femenino en (-n]: áyadóc, á4yadóv, ayabí. 


* Hay diversas hipótesis sobre su origen: puede tratarse de un sufijo antiguo, o bien de 
una extensión a partir de palabras como inrocúvny o 3eorocúvn. Lo que parece claro es que 
la segunda parte es el sufijo de femeninos que aparece en tiBivn y celnvn. 
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[-4n ] 


96. Los nombres en f-un], f-uaj] constituyen un grupo especial que indica 
la acción realizada inmediatamente y al menos una vez; expresan una realización 
ocasional y particular. Así, por ejemplo, yvoun es la opinión manifestada una 
vez, la máxima; uvíun designa el recuerdo que sólo existe en el momento que 
se produce; ypauun es el modelo que se reproduce; kÓmAóun designa la creación 
de un impedimento. 


[-1a ] 


97. Frente a ellos los nombres en [-ua)] indican que la acción está terminada 
y, por lo tanto, adquieren un significado concreto que puede verse en los siguien- 
tes ejemplos: 
vvóua es la prueba material, 
uviupa designa el monumento visible. 
vpáuuo es la imagen terminada, la letra. 
xkoAvuua es el obstáculo material. 


[-1ÓG|] 


98. El sufijo [-uóc] señala una cualidad específica de la acción: otaBuós 
«equilibrio», Ópxeduós designa el modo de danza, la danza particular, fuBuós 
la forma de «fluir», xpnouóc la respuesta particular del oráculo. Según se ve 
claramente, la diferencia de matiz de los nombres en (-ua] y en [-uóc) ofrece 
un margen de contraste muy estrecho. Esta situación desemboca con el tiempo 
en una sinonimia casi perfecta entre ambas formaciones. 


[ -016 ] 


99. El sufijo [-o15)] indica ** la acción verbal en abstracto, desprovista de 
cualquiera de las especificaciones de los demás sufijos. La contraposición con 
los sufijos que indican la realización de la acción verbal favorecía el valor de 


1% En Homero presenta según Holt (L c., p. 170), tres valores: 1.? posibilidad, 2.” uso 
gnómico (proverbios y máximas), y 3.” uso terminológico, en el que el nombre en [-01c] se 
combina con un verbo en pasado. 


py 


[-a1c)] que expresa la posibilidad de la acción, tal como ocurre en Homero. Pero 
el valor menos específico es el «normal» en época clásica. Asi Ópxnoic significa 
«acción de bailar», xprois «acción de consultar el oráculo». Este valor general 
le acerca al sufijo [-n], al menos en sus formas menos productivas, de tal modo 
que extiende sus usos eliminando a otros sufijos, y a su vez es sustituido por 
otros en ciertos usos especificos. Por ejemplo: 

a) Los compuestos, cuyo primer elemento no es un preverbio y tienen valor 
de nombre de acción, se forman con [-cía] que elimina el más antiguo (-o1c]: 
vovBétno1c, vovDEGÍa. 

b) (f-o1c)] elimina a (-1úc] * en la formación de los hombres de acción de 
los verbos denominativos en [-áw], [-ó0], [-é0)], que es el sufijo preferido en 
la epopeya para estos casos: Hom. Bontúc, at. Bónois Poda. 

c) En época clásica se crean nombres en [-2vo1c), [-ac1c), [-norc)], [-101c], 
que son propios del lenguaje abstracto: PovAeúw — Povlevors, roléO — rolnolc, 
Loyitouar — Aóyio1c. 

Este valor general del sufiio lo aproximaba al tema de aoristo por el significa- 
do (quizá también la -o- haya influido en esta aproximación), de forma que no 
extraña el hecho de que el nombre de acción en [-o15] tienda a presentar la forma 
del tema de aoristo, cf.: p. €e.: Éxktnoa — KTOLC, ÉOxov —> oxéolc, Éétipn- 
ca —» tíiunolc (tido). 


INFINITIVOS 


100. Junto a estos nombres abstractos de acción el verbo griego tiene la capa- 
cidad de formar nombres infinitivos en cada uno de los temas y voces. Ahora 
bien, estos nombres son invariables y sólo admiten declinación mediante el uso 
del artículo, circunstancia ésta que los integra más en la conjugación que en la 
declinación. Los sufijos se reparten de acuerdo con el siguiente cuadro: 


activa pasiva media 
temático [-:v] [-6801] [-o8a1 ] 
atemático (Eva ] Y [-var] [-odar y 
aoristo sigmático [a] Y 


27 En principio los nombres en [-1úg] se oponían a los nombres en [-015], como los nom- 
bres en |-twpj a los en [-tnp]. 

1 La presencia o ausencia de -e- depende de razones fonéticas. También existe la desinencia 
fuev] en Homero y dialectos dóricos, beótico y tesálico, y [pevo] en Homero y lésbico. 

* La terminación [-a1] exclusiva del aoristo sigemático puede estar en relación con |-a8a1] 
de la voz media. 
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DIMINUTIVO 
[ 10v ] 


101. Entre los nombres derivados de otros nombres los diminutivos constitu- 
yen una categoría especial, aunque sólo sea por la claridad de la formación: el 
diminutivo (por lo general neutro, pero no siempre), supone la existencia de un 
primitivo que es la denominación propia. Hasta tal punto es así, que la mera 
ausencia del primitivo excluye el valor diminutivo del derivado. Por ejemplo, en 
época tardía ápiv (g. Úpvóc) cae en desuso y, en consecuencia, ápviov carece 
de valor diminutivo. El valor diminutivo de un sufijo es una cuestión de sistema, 
y no del valor propio del sufijo, a pesar de que continúa siendo productivo hasta 
época tardía *”, Por lo tanto el sufijo [-1o-) que forma nombres diminutivos pue- 
de identificarse, sin más, con el sufijo (-10-] que sirve para formar adjetivos; 
el significado diminutivo se origina en la combinación del valor derivativo y del 
valor del género neutro, que indica la idea de producto *', Indudablemente el 
hecho de que los nombres que se relacionan con el ámbito del niño sean en gran 
número neutros ha favorecido la asociación del tamaño a la de diminutivo, cf.: 
TÉKVOV, TÉxOC, Ppégpoc. 


102. En vista de ello es muy probable que el diminutivo de naic — raiólov 
haya servido de base para la extensión del sufijo ([-íSuov]. 

Pero no debe olvidarse que morfológicamente es un compuesto del sufijo 
[-18-) y de [-10v], cf.: adelpidiov. 


103. Junto a ellos existe también [-ápiwov) que se usa con temas terminados 
en consonante y suele tener un matiz depreciativo: yuvalikáplov, KUVÁPLOV, 
SOLAÁPIOV, TALÁAPLOV, 


[ÍoxKoc) 


104. A diferencia de estas formaciones el sufijo [-íckocs], [-iokn)] presenta 
diferenciación de género; su empleo como diminutivo es anterior a la extensión 
de [-10v]. Según hemos visto (cf. $ 100) la idea de derivación implica una compa- 
ración con el primitivo que proporciona la base; en el caso del sufijo [-iíakocs) 


%% Poco importa si el proceso consistió en el desplazamiento del primitivo por el derivado, 
que ofrecía entre otras ventajas la de tener una flexión regular, lo que importa es que la relación 
paradigmática ápiv — apyiov se perdió y con ello el valor diminutivo del derivado. 

*1 Es preferible a «inanimado», porque lo incluye. 
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el valor comparativo es predominante, hasta el punto de que indica aproximación 
a la cualidad que designa el primitivo. 

uévn — unvioxocs «casi luna = cuarto creciente». 

xópn — kopiokn «niñita», con valor hipocoristico. 

ávBporos > ávBporickos «hombrecillo», con valor depreciativo. 


105. Estos sufijos no se excluyen entre sí, de tal forma que para lograr mayor 
expresividad pueden acumularse uno tras otro: maldiov, raldiokos, ralidápiov, 
rom5apidiov, TOO KÁpLOovV. 


106. Hay otros sufijos diminutivos que son menos frecuentes y, por lo tanto, 
no son productivos. Entre ellos destaca [-0Spiov] que tiene su origen en la jerga 
de los tribunales atenienses: ÚSpiov, k1ewúódpiov, xedúSpiov, A0yúdpiov, uLOdSprov. 

Otros sufijos no productivos son los siguientes: 


[-áciov]  KOpáclov 


[-Bhoc] ápktvAOCG +  ÚpkKtTOC 
áráruilda «— úxndatmn 
HÍKvAAOS «<  HIKKÓcS 

[-dAdov] EnúiAdlov  «— ÉTOC 

[ ayos] óptádiyos — Óptalic 


[ -Tñ DiÓV ), f-etov] 


107. De la amplitud de uso del sufijo [-10v] da idea su capacidad para com- 
binarse con otros sufijos y formar así sufijos compuestos especializados. Añadido 
a los sufijos de agente sirve en neutro para designar los lugares en los que desarro- 
lla una actividad: 

AKPoaTip «oyente» => ákpoatip-1ov (auditorium) 
Epyaotip «artesano» + Epyactip-ov «taller» 
BovkAeutíip «consejero» + PovAevtip-10v «senado» 
yakkeúgs «broncista» — yxadkxeiov «forja» 


108. El origen de estos sufijos de lugar se ve claro en aquellos casos en que 
[1ov] designa el santuario de una divinidad: Arovúciov, "Hpaiov «templo de 
Diónisos», «de Hera»; en estos ejemplos puede tratarse de un adjetivo sustantiva- 
do (cf. iepóv «santuario»), en el que el sufijo conserva su valor originario, próxi- 
mo al del genitivo: «propio de Diónisos, de Hera». Pero en época clásica ambos 
sufijos [-tipiov], [-e£lov] se han independizado de sus bases y pueden aplicarse 
a cualquier tema: Mobdoa: — povosiov, Aóyos — Aoyeiov., 
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ne 27, 1974, 1-6, 


2. ADJETIVOS 


109. Los adjetivos se forman con los siguientes sufijos: 


[-oc] véoc, véa, oikopópos, pios, pílov, pin. 

[| 106 | TAOÓGIOS, TÚÁTPILOCS, y también [-a1c)], Síxanos, [-e10c], 
(distinto de [-e0c], at. [-o6c)). 

[ña] EUTUÑS- 

[-dóns) podWóns. 

|arós] [aakóc], 'Oldvumióc, la forma [-tixóc)] da adjetivos de 
verbos, ÓtilAexTIKÓCS. 

[-(1)voc ] (distinto de |-1vóc], [-emvóc)), paervós, GA yewóc, de ver- 


bos OelivÓcS, oEuvÓs, Úyvoc. 
[anos], [-apuocs] páxiuoc. 
[fevt-], f-ovc] danes, xapíers. 


Sirven para derivar adjetivos de verbos los siguientes: 


[-Tóc). 

[-TÉOV]. 

[-L6G), Semóc. 

[-póc], Aaurpóc, ExBpós. 
[-4ov], Uvñpov, ATmTioTÍ UCV. 


76 


Participios: 
[-HEVOS ). 
(-o0v), (5). 
[-05]. 


Comparativos y superlativos: 


[-1epos], lanv)]. 
f-ratos], [aotos). 


110. El sufijo [-o5] proporciona nombres, según hemos visto, masculinos 

y femeninos y también en la forma (-ov] neutros, de manera que es posible la 
formación de adjetivos en los tres géneros sin necesidad de recurrir a las formas 
en [-a]. En época histórica, sin embargo, los adjetivos declinados exclusivamente 
con este sufijo se circunscriben a las palabras compuestas (oikopópoc, etc.), y 
a algunos derivados (púuxnoc, pllov) que tienen sus antecedentes en la lengua ho- 
mérica. En cambio, el procedimiento productivo consiste en especializar el sufijo 
f-oc] para el masculino (([-ov] para el neutro), oponiéndolo a formas en [-1n] 
femeninas: 

pín piños, pilov Aoi Aorróc, Aorróv 

AEUKÑ AgukÓc, AcUKÓV. 


Aunque éste sea originariamente un sufijo, lo más frecuente es que se limite 
a proporcionar la terminación desinencial del adjetivo, y la derivación se lleve 
a cabo mediante los demás sufijos que le preceden inmediatamente en la palabra. 


[-106 ] 


111.  f-10c] es el sufijo más productivo para la formación de adjetivos **. 
Su valor general le redujo a ser la marca del carácter adjetivo del lexema al que 
se aplica, a partir del valor determinativo que comparte con el pronombre relati- 
vo. Por ello no extraña que sirva para formar adjetivos derivados de nombres 
casi exclusivamente **. Hay también algunos adjetivos deverbativos, como áyioc, 
Bovuácios, y derivados de adverbios, como úávtí > Gvtioc, pero el uso nor- 
mal del sufijo es denominativo. Se emplea tanto con temas en consonante, 
Saíuwv — Saruóviocs, ÓAlc => údoc, como con temas en vocal, Beóc > Beloc, 


“2 Buck-Petersen, o. c., registra más de 12.000 entradas. 

3 Existen algunas formas de adjetivos en [-105) que coexisten con adjetivos en [-0c] 
ópdós — ópBios, Soyxuós — Sóxuocs, odios — oblios, ueldixos — HelAÍxiOG, fÑouxos -* 
nobyioc. 


qe 


Úúvaykn > úvaykalos, tum > tíos. Dos usos especificos de este sufijo son la 
derivación de étnicos a partir de nombres de lugar: 


"Pódos > 'Póbioc, 


o patronímicos, como Telapóvios - Telapov, que se conservan en Homero y 
en los dialectos eólicos. También sirve de marca de adjetivación para los compues- 
tos con primer elemento preposicional: siváAtos, Ev8búpmoc, émiydÓvios, O com- 
puéstos como Tavvyóxi0s, Mmavnuéptoc. o 

112, La productividad de este sufijo ha provocado la creación de algunos 
otros sufijos compuestos: o a 


Í-atoz] GAN + G€ÚAkoloc, viocos —= vnooloc, TPoxós — Ttpoyalos, Af- 
xos > Aexyalos, buiv > bunvatos. 

E-ciocj  TtÉlocC —> TÉAElOS, ÁpAiv — úpvelos, Éñapos — ÉAdielos, OlKkEDG — 
olkeloc. 

f-a1ocj originado en la combinación de los adjetivos verbales en [-Tos| 
y los temas en dental: ánfiporos — GauPpócioc. 

l-áboc] pivovda => javovBábloc, ánuórtns — Snuógioc, dadua — Bavud- 
g10c. 

[-i5o0Gj) fa — priónos, volpa — polpióios. 


(-006] . N . o co o Ñ o o i ns 


A A ra pla : a LR 


113, Distinto de este sufijo es f-£0c), atico [-o0c)], que forma adjetivos- 
denominativos de materia: 


úpyupos > Úpyupods 
ÍaAkÓc — TUAKODS. 


Homero presenta la forma del sufijo sin contraer [-£oc | con el mismo valor: 


XÚAKEOS, AÍDEOG, MOPIYÚPEOG». co o 


1 
.. Pao. 
A AS 


A CI a so + «51 
. : : . no. : .. : . . 


[-TOG] 
114. La especialización de ¡-10c] como denominativo se explica por una dife- 


renciación frente al sufijo [-20c] que forma adjetivos a partir de raices verba- 
les %. Parece que í-toc | indica que la acción verbal se ha realizado: así kAutóc 


51 Es casi tan frecuente como f-106j; Buck-Petersen registra 9.700 entradas. 
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significa «famoso», lo que se confunde con un valor pasivo. El pretendido valor 
activo de tANTÓS tiene el paralelo castellano «sufrido», que también tiene el signi- 
ficado «que sufre mucho», idéntico al del griego. Ahora bien, en los compuestos 
negativos este valor adquiere un matiz de posibilidad que es el más usual en época 
clásica: 

úlutoS «que no está suelto», «insoluble» 

AvektÓócS «que no es soportado», «insoportable». 


En otras palabras, tiene un significado cercano al del perfecto, según prueba 
la Frase: 
ca áxivnta kai kexivnuéva (Plat. Soph. 249 d). 
En ella el adjetivo negativo en [-toc] es la contrapartida del positivo 


KEKIVNLÉVO. 
Otros ejemplos: 


yÉéw => xuTÓC (PEÚYO) — (PUKTÓS 
Páñlico — úBintos Té-Ovn-ka — Bvntós 
nreídoual — mTOTÓS £noinca —> romTtóc. 


Hay también sustantivos en [-tos)] que son adjetivos sustantivados. Los pre- 
tendidos denominativos como tíuntoc han de derivarse mejor del tema verbal 
tiuáo que del primitivo tur *. 


[-1kÓc) 


115. f-ixóc), y sus alomorfos [-1akós], [-vkóc], indica la pertenencia a 
una clase definida por el nombre o el adjetivo de base. Esa clase puede ser un 
grupo étnico, "Ayaioí — "Ayaukóc, HMedaoyoí > MeLaoyixoí o social, Óppa- 
vócs — Óppavikóc, ráplevocs — raplevikí. Funciona, pues, como clasificador, 
así que no sorprende que en época clásica, al florecer la filosofía y las ciencias, 
adquiriera una importancia enorme en el desarrollo del lenguaje abstracto; así 
se crean formas como ótailekticóc «que es característico del diálogo», 
KplTÑC => kpitikÓc «que tiene categoría de juez», en los que el sufijo indica la 
clasificación en una categoría precisa. A través de la filosofía y después de la 
koiné el sufijo ha pasado a las lenguas de la ciencia y la filosofía occidental. 


5 Se trata de «desarrollos» en la terminología de E. Coseriu, Gramática, semántica, univer- 
sales, Madrid, 1978, p. 251, que se basan en verbos, aunque éstos no tengan existencia en 
la lengua, lo mismo que «americanada» deriva de un verbo inexistente en castellano. 
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En una especialización secundaria el sufijo también adquiere la capacidad de indi- 
car una aptitud personal; 


Moca: —=— povolikócs «que es capaz del arte de las Musas». 


116. A través de los nombres de agente en [-tnc] el sufijo se puso en rela- 
ción con temas verbales bajo la forma (-tikóc]: 


romtikóc, Úrvón —> ÚNVwOTIKÓS, 


adquiriendo valor activo o pasivo según los contextos. Por ejemplo: rabntikós 
puede significar «que es capaz de sentir», o «que provoca sentimiento». 


117. f-5%5] / [-£c] forma adjetivos compuestos de dos terminaciones cuyo 
segundo elemento es, por lo general, un nombre neutro en [-0c]: 


uÉVOS > ÓUOHEVÍCS obévos — edpuodevña 
opúllo —> acpadís úvdos — edavóís. 


Pero también el sufijo puede extenderse a temas verbales: 
reidouar — ÚTrEIO AS, TÉPTO — ÁATEpmÍS. 


Los adjetivos simples tienen carácter secundario, son formas rehechas a partir 
del compuesto: 


á-capís + caps, Áyevuóis + wevóñs. 


Estos adjetivos son muy abundantes, ya que siempre han constituido una cate- 
goría productiva. En época clásica proporcionaron gran número de palabras a 
la lengua de la filosofía. 


118. Un tipo especial lo constituyen los compuestos en [-dóns], que en prin- 
cipio estaban en relación con la raíz de ó0wóa, lat. odor, según se comporta 
en los compuestos eúmnc «fragante», knon< «que huele a incienso». Pero de 
la noción de «oler» se pasa a una noción de aproximación y, en consecuencia, 
se reinterpretó el final [-dóns)] como un sufijo. Así de Avuocmóne «como alguien 
atacado por la rabia» se pasa a Ootpakmóns «como una teja», «coriáceo». Y 
con este valor perdura en el lenguaje cientifico. 
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: - : : Co A Fa? 
f-poc) | | y | o tna rl 


119. 1-poc) constituye un grupo de palabras de origen diverso; a veces se 
trata de tematizaciones de palabras con un sufijo antiguo (-*r-], como vspos **, 
úvvópos — bówp, mapóc — riap, iBapós — aiBnp. 

La base puede ser un nombre, pero también sirve como deverbativo: 


Gypóc — Gá4yo, yauppós — yan. E ES 


- — Hay una relación antigua entre algunos adjetivos en Í-poc] y nombres neutros 
en Íf-0c] que se completa con primeros elementos de compuesto en [-1-]: 


k0SOcS, kuvópóc, KUÓLÉVElpa. 


El sufijo f-pos)] fue muy produciivo, de forma que aparece combinado con 
otros elementos sufijales, sin que se perciba diferencia alguna de significado: 
[-apocj Arrapós, Í-£pos] ispóc, inpos] i-apos], áviapós, vBnpóc. 


También forma el sufijo comparativo (-tepoc). a aa e. 


[-vOS ] 


120. El sufijo [-vocs] sirve para formar adjetivos, tanto denominativos como 
deverbativos, con los siguientes valores: | . ] 


EEE 
a) Denorminativos: 


. . Ñ .. . I o. . . .. . A 
A Fs E O RA a 


“Adjetivos de tiempo: A 
aivóci yelpepivós «invernal» — óvo-yeipepos 
VUKTEPIVÓS «nocturno» «—vúkTOp. IEEE 


Adjetivos de materia: AR 


[uvos] Adivov telxocs «muro de piedra» — Aude 
pÓdivov — pódov o 

l-eivós) paswvós «luminoso» — púos o Z A 
dxbeivós «pesado» — áyBos. 
airmeivós «escarpado» — alos. 


17 A 


Gentilicios (normalmente son préstamos): o E 
[-ivoc] "Akpeayavtivos *—*Akpúyas 
[-avos | "AGUOVÓS — "Acoíla ES E AN Ñ 
Lo APIGTIAVÓS — XP1OTÓS. 


% Es un adjetivo sustantivado. A 
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b) Deverbativos: 
E-vóc)] úyvócs — áfopol 
TEPAVÓS + TÉPRTONOL TN tp 
Paoxavos —PaoxKalvo. 00 7 IA a 
El neutro sustantivado da nombres de instrumento: 
i-vov] TPÚmaVOY — TPUTÚN 
kórmavov «hacha» — KÓTTO «cortar». 


Así, pues, los denominativos se forman con sufijos complejos, mientras que 
los deverbativos prefieren la forma simple del sufijo. 


. [lr ! A. La 


. r 
[-Aoc ] : a da ora PA 


o A o . o... .. . . o . . . - F. 
Bid pao OLE Hr DI 


121. El sufijo ( 200), que hemos visto al tratar de los diminutivos, sirve 
también para la formación de adjetivos deverbativos con valor de pertenencia 
o posesión, como 


vdipniós — Sómp, —yBapaiós — yBuv 
Ex-TaYyi0c — ExTAf TITO, —TPoOxalóc — TPéxo. , 


Hay igualmente sustantivos de significado concreto que derivan probablemente 
de adjetivos sustantivados: ( 


Sisúouolos — Sidúcieo, múscalos — eúyvoul, of0uoc— aió, 


122. La mayor parte de las veces el sufijo va precedido de una vocal que 
forma un todo con él; existen las siguientes combinaciones: 


l-añoc] albaros + al 

[-2403 | OKÓTEAOS — GKOTÉCO 

bidos) korílos + kwrilAco 

Í-vAOC] GyrkÚios — ÚYyKow 

[-nios! 0ópniócs «<—Údowp 

f-mioc] siómocs «—eldov, Ópaprolós — A LOApTÁVO. 


tanos | 
123. Junto a los abstractos verbales en (-hoc], (cf. $ 98), hay también adjeti- 


vos formados con el mismo sufijo, como Sepuós. Sin embargo, el sufijo pro- 
ductivo en época clásica es [-1uoc]: 


KÚSIOG — KDÓOS, VÓGTILOS — VÓGTOC. 


82 


Este sufijo suele servir para derivar adjetivos de nombres de acción en [-015], 
de donde se extrajo un sufijo [-ompos)]; así ocurre en los siguientes: 
OVÍOIOoS <— ÓvnG1s 
quémos — «<—púEr 
HÓPonoOs «— Hópocs 
Daváctuos — dávatos 
XPÚSILOS < XPÑOIS. 


Su relación paradigmática con los nombres en [-o1c), dado el significado no 
actual de estos nombres, proporcionaba un valor de posibilidad al adjetivo que 
los convirtió en sinónimos de los adjetivos en [-toc]. La ventaja de una deriva- 
ción clara para estos adjetivos produjo a la larga, en griego medieval, la elimina- 
ción de los adjetivos en ([-toc|]. 


[ -TÉOS |] 


124. Análoga relación existe entre los adjetivos en [-téoc] y los nombres 
en [-o1c], de forma que se puede establecer un paradigma con los sufijos en 
[-618), [-toc)], [-téoc): todos ellos derivan nombres sobre la raíz verbal en grado 
a (Déoic, Oerócs, Detéoc). 

En época clásica, cuando está atestiguado con mayor claridad, el sufijo presen- 
ta el significado pasivo de obligación propio de los gerundivos y suele usarse 
impersonalmente con valor predicativo, aunque también está atestiguado el uso 
personal: 

Onpova yeyovntéov (Pi. OL 11 6), 
vouderntéos Sé po. DoiBoc (Eur. Jon 436). 


La noción de necesidad/obligatoriedad propia de estos adjetivos ha podido 
surgir de expresiones negativas en las que se expresaba una imposibilidad, como 
ocurre en los primeros casos atestiguados de este tipo de adjetivos: 


o ti pateióv (Hes. Theog. 310) 


como expresión del tabú lingúístico «que no ha de ser dicho» aplicado a Cerbero, 
el Miedo, las serpientes, etc. *”. La idea de posibilidad y la de obligación en estas 
frases negativas están muy cercanas; basta, en realidad, con expresarla en positivo 
para que el matiz de posibilidad se difumine, sobre todo si los adjetivos en [-toc |] 
se han especializado con este sentido **, Si se admite la derivación de estos adjeti- 


” Hes. Sc. 144, 161. 
$8 De hecho los adjetivos en [-tóc] pueden indicar también la obligación pasiva como 
[-reoc], vid. E. Schwyzer, o. c., p. 501 s., n. 12. 
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vos mediante el sufijo que normalmente forma adjetivos [-oc] o [-105), se puede 
pensar que el significado de obligación procede de su carácter derivado. 


125. A diferencia de los adjetivos en [-toc] los adjetivos en [-téoc) no ad- 
miten composición negativa, sino sólo la negación verbal; así existe patóc, Úpartos, 
pero sólo paréoc. Este hecho es indicio de una estrecha asociación con el verbo, 
que se manifiesta también en la ausencia de compuestos carentes del apoyo morfo- 
lógico de un verbo: 


ámtéov— Úrenya. 


126. Sobre su origen hay dos teorías. La más aceptada los deriva de formas 
de gerundivo en *favya o de infinitivo en *tewe, que estaría en relación con 
los nombres verbales en *-tu. Pero el griego no atestigua resto alguno de *-w-, 
y el micénico parece atestiguar formas en hiato qgeteo, qeteaz, que abogan por 
una relación etimológica de estos adjetivos con los nombres de acción en [-01c], 
y que concuerda con el significado primitivo de estas formas, tal como hemos 
señalado más arriba ($ 123). 


BIBLIOGRAFÍA: Vid, W. Kastner, Die griechischen Adjektiver zweier Endungen auf -0c, Heidelberg, 
1967; P. Chantraine, Etudes sur le vocabulaire grec, Paris, 1956; E. H. Ruedi, Von “Eddhavodixas 
zum dd dawtornmins. Eine Studie zu den verbalen Rektionkomposita auf -acíé-qs, diss. Zúrich, 1969; 
J. T. Killen, «Mycenaean possesive adjectives in e-jo», TPAS, 1983, 66-99. Cf. E. Benveniste, Origénes 
de la formation des noms en Indo-Européen, Paris, 1962*, p. 71; E. Schwyzer, o. c. 1810 s. discute 
la hipótesis de Benveniste; H. Rix, o. c., p. 237. 


PARTICIPTOS 


127. Los sufijos deverbativos más productivos son sin duda los especializados 
en la formación de participios, que se reparten de la siguiente forma: 


PERFECTO DEMÁS TIEMPOS 
activa | -ÓT-] |-vt-] 
media [-uév-] [-uev-] 

Ea Ñ FUTORO o E 
pasiva (ey. 1] 


El perfecto, como ocurría con el infinitivo, ocupa un lugar especial, según 
subraya la posición del acento. Algo análogo ocurre con la pasiva. La presencia 
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o ausencia de vocal temática en las bases de derivación da lugar a formas aparen- 
temente diferentes. De hecho en los tiempos temáticos una vocal de timbre o pre- 
cede siempre al sufijo de participio, en los tiempos atemáticos la vocal precedente 
es una vocal a en el aoristo, o la vocal radical en los demás casos. Sobre estas 
particularidades vid. $ 453, 


COMPARATIVO Y SUPERLATIVO 


128. A partir de adjetivos se forman otros adjetivos con significado compara- 
tivo y superlativo. El valor comparativo es un fenómeno que surge de la sintaxis, 
de la relación con el paradigma que se toma como término de la comparación. 
El valor propio de los sufijos se define mejor así: 


COMP. SUP. 


intensivo [aov-)  [aoto-] 
contrastador [-tepo-] [-tarto-] 


El sufijo [-to-], presente en ambas formaciones de superlativos, servía en ori- 
gen para indicar el extremo final de una enumeración, es decir, lo último o lo 
primero: cf. rpótoc, £oxatos. En ambos casos se conservan estos valores cuando 
no aparece el segundo término de la comparación. 

En ático el comparativo copútepos puede significar: 

a) Superioridad en la cualidad indicada por el positivo: «más sabio». 

b) Un grado mayor de la cualidad: «bastante sabio». 

c) En ático clásico puede indicar también el contraste entre dos cualidades 
de las que se elimina una: 


10 otpartnyoi rmiciovus RT Peltiovec (Ar. Ach. 1078). 
«¡Ay, estrategos, más numerosos que buenos!». 


El superlativo copWtatocs puede significar: 


a) Superioridad en la cualidad expresada por el positivo: «el más sabio». 
b) Un grado alto de la cualidad: «sapientísimo». 


[10V], faotoc|] 
129. De estos dos pares de sufijos el paradigma (-i:0n-] / [-isto-] es no pro- 


ductivo; [-i:on-] sólo se conserva en formas aisladas que derivan directamente 
de raíces por lo general monosilábicas y opone el género animado al inanimado: 
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diyiov > dAy-ewós  GAYiaTOG e 


vAuklowvw YAuk-Úc Y AÚKIGTOG o o 
¿ ñólov nÓ-0c fótoTtOS a 
Ko rclav K0Q-Óc KÓKIOTOS 
A «0d inv K0d-Óc KÓAALOTOS 
pelCov uéy-0G HÉYLOTOS 
aloxiov aiox-pós OO XIOTOSG 
Exblov ExB-pós Ey HoTos 
L BATTOV TOX-ÚS TÁXLOTOG 2. 


130. Este mismo sufijo ha dado lugar, en ciertas condiciones fonéticas Y 
a formas irregulares en las que ya no es posible aislarlo, así como otras carentes 
de positivo atestiguado (cf. $ 329): 


HÉY-06 [ pelo 
TAELOY 


áyadós KpEÍTTOV |  KQLKÓS ÁTTOY 

o Pearicov EN KaKÍav 
Gelves A xElpuov 
ápeiwmv o 5 dhiyos pelo 
o " Hupós, ¿ElLÁáTTO Y 


Las formas como Útrttow, udaAlov, 4ogov funcionan « como adverbios, aisla- 
dos del paradigma comparativo. : no a | 


- . mn. . . . r 


[-TEPOCGÍ, [-TOTOS] OS IN 


och o A e ato 


131. Fuera de estas formaciones no productivas, el griego emplea los sufijos 
E-tEepoO-], |-tauto-], para formar regularmente los comparativos de los adjetivos 
calificativos y cuantificadores %; a diferencia del sufijo (f-izon-j, [-tero-] y 


52 El neutro es regularmente kakiov, hóiov, etc., y el superlativo FÓ1GTOC, KÚÓK-AOTOG, KUÁAAO- 
TOS, Glcgotos, Éxbiotoc. 

€ Cuando la silaba precedente era ligera: [meg-jo:n] — pelícov, [kret-jo:nj — kpeitrov, pe- 
TO, [belt-ijo:n] — feAricov. 

é: Los adjetivos identificadores (demostrativos, interrogativos y posesivos) y los determinati- 
vos (que indican pertenencia a un grupo, localización, propiedad) no admiten gradación. 
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ha. e 2 » : 1 » . 
[-tato-] se añaden al tema del masculino * desprovisto de desinencia casual, y 
no a la raíz *: 


bpauyós — Ppaxútepoc [luehkav-] — HEAGVTEPOS l[oapeo-] — capéotepos ** 
Ppayuútaros HELÁVTOTOS OONÉOTUTOC. 


132. En los derivados temáticos se produce un alargamiento rítmico de la 
vocal temática, cuando la sílaba que le precede es ligera. De esta forma se evita 
una secuencia de cuatro o más silabas ligeras: 

Seivós — BEIVÓ-TEPOS Frente a úgroc +» aEmM-TtEpoOS 

ÚTILOS —> ÚTIMÓ-TEPOC. COPÓS — COPD-TEPOC 
VEÓC — VEW-TEPOZ 
lakós] => [ako-Ttepos]. 


3. ADVERBIOS 


133. Los adverbios, en su función de modificadores de verbos o adjetivos, 
son casos aislados del paradigma al que pertenecen, morfológica o sintácticamen- 
te. Hay casos que sólo se conservan como morfemas de adverbios, 


a) Adverbios formados con antiguas desinencias casuales: 


locativos: instrumentales: 
éxei «alli» úvo «hacia arriba» 
oíxro: «en casa» x«áto «hacia abajo» 
répvo! «antes» ¿Em «fuera» 
Oúpao: «fuera» obra «aún no» 
aisgi «siempre» róppo «hacia delante» 
yapaí «en tierra» óriom «hacia atrás». 


roi «¿a dónde?» 


* Es lógico que así sea, ya que el femenino tiene carácter de derivado y es categoría marcada. 
- Hacen excepción yepuítepos, yepaltatos —yepalós, pihtepoc, pihtatos —ílos. 

De estas formas se extrajo un sufijo alomorfo (-£otepo], [| £otato] que se emplea con 
los adjetivos en [-(v] de dos terminaciones, los adjetivos contractos en [-ous] cf.: omppovéo- 
TEPOS, OOWPpovécTUATOS — CÓPPOV, ÚTAOLOTEPOS -O'OGTATOS — ÚrtLoDe, eEdVOdOTEpOS —eEbDvouS; 
épponevéctepos funcióna como un adjetivo en [-uow)]/[-uov]. 


87 


b) Casos aislados sintácticamente: emmoro co a 


nominativos: "7. genitivos: j o 

evBs «al punto» £Éñc «a continuación» 
MÓdiC «apenas» [-0v] para formar adverbios de lugar 
Hóyic «con esfuerzo» 
Gduc «bastante» dativos: 
árag «una sola vez» ravtayi «por completo» - 

o oxovón «con cuidado» 

pit ay A «en silencio» 
cariz [A] para formar adverbios de lugar por donde. 


c) Á veces un giro preposicional ha cristalizado en un adverbio: 
E | 


«atórmo, grrmodow, Edaipyng «de súbito», rapárav «sobre todo», Evóov 


«dentro». 
Lo o. La” o A. ko re .: 
. ez 
3 ts A h ps z a 
¡04 : dit Da ME" r 
A: 


134. Como es lógico el caso que tendió a cumplir con mayor claridad la 
función adverbial es el acusativo, según se ve en los siguientes adverbios: 


úyoav «demasiado» ,. .-. péya «muy» ME de 
Alav «demasiado» —. ....  HOAÓ «muy» . 
opósdpa «mucho» —. ...  TaxXú «rápidamente» , 

UÓTAY «en vano» TAñy «salvo» 

taxictrnv «rápidamente» óienv «a la manera de». 


La función casual de acusativo se ha combinado con ciertos sufijos que pro- 
porcionan adverbios con significado específico, como ocurre con los siguientes 


deverbativos que expresan el modo de desarrollo de la acción: e 
[-Sóvi oxedóv «casi» (tocando) A Ei pote 

[-50]) — kpúbóda, púyda «a escondidas», «en huida» et 

[-Sqvi Búsnvy «paso a paso» cmd cl Aa, 

Ñ cuAAnpBónv «en resumen». a a A A O 
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COMPARACIÓN 


135, Sin duda el uso más extendido del acusativo se ve en los usos adverbiales 
de los adjetivos neutros en singular y plural, que ha permitido al griego formar 
adjetivos con valor comparativo y superlativo, especializando el acusativo neutro 
singular con valor comparativo y el plural con valor superlativo: 


EÚ => úpenvov uóla  —= uGklov 
=> Úprota + UGAOTA 

dAiyov — ÑTTOV taxéws + Barrov 
= TKIOTO = TÓNIOTO. 


Junto a estas formas regulares hay adverbios de lugar que forman el compara- 
tivo y el superlativo en ([-w)]: 


TÓPpo) — TOPPOUTÉNPO Úvo => ÁAVOTÉDPO 
NOPPOTÚTW ÁVOTÁTO. 


BIBLIOGRAFÍA: N. Minissi, «The opposition -ov/-a in the comparative form of greek adverbs», 
Helikon 17, 1977, 210-212; id., «L*opposizione -ov/-a nei modi avverbiali dí comparazione», QUCC 
27, 1978, 207-210; C. J. Ruijgh, «Le probleme du degré zéro dans les adverbes du type kúpra el 
dans d'autres types morphologiques», en Mélanges M. Leroy, Bruselas, 1980, 189-198. 


136. Los adverbios de tiempo se forman con el sufijo [-tej para indicar 
la localización. Por lo demás se confunden con los adverbios de lugar: 
TÓTE TÓTE. 
Para indicar la repetición se usa el sufijo [f-k1ic] añadido a los numerales a 
partir de cuatro y a los adjetivos de cantidad como 


rokkáxis «frecuentemente», ÓOliyúkig «pocas veces», TETPÓKIC, MEVTÓKIS, 
EEG KIc. 


137. Los adverbios de lugar presentan un reparto que opone el locativo (lu- 
gar en donde) al ablativo (lugar de donde) y al acusativo (lugar a donde). Los 
sufijos que se emplean son los siguientes: 


LOCATIVO ABLATIVO ACUSATIVO 

(posición) (procedencia) (dirección) 

ECT o 
údLOA úd)oBev GALOGE 
avrób auUTÓDEY OUTÓGE 
Tó01 TrÓDEV 
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Pero estos sufijos no son exclusivos, junto a ellos hay formas de locativos 
antiguos en [-oi] y otras formas que hemos visto y sobre todo es frecuente el 
empleo de la postposición [-6£] añadida a un acusativo: 

Abívnor “"Abíivndev *Alíivale < * Ablívao-de 
Oúpaci Búpadev Búpale 
oÍKxo1 oTxoDev oka 


138. Los adverbios de modo denominativos se forman con el sufijo [-wc)] 
(probablemente una desinencia antigua de instrumental o de ablativo) añadido 
al tema del adjetivo que sirve como base. Las circunstancias formales de la decli- 
nación aproximan estos adverbios al genitivo de plural: 


a) De adjetivos temáticos y pronombres: 


úrmiobe — áaTmA-0c oúTOS —> OÚtTOCS (cf. toúTOV) 
5O0pÓs — cop-Ds (cf. copúv) Ócs + 5 (cf. wmv) 
los > GAA-w05 (cf. G4Adwv) ETMIOTÁNEVOS > ÉTMIOTO MÉVOC. 


b) De adjetivos atemáticos: 


TÚC/MOVTÓS —> MÓVTOC nó — ióéwc (cf. hó£ov) 
GUpñS — Capo evóaiuov > edóamuóvos. 


139, Los pronombres interrogativos e indefinidos poseen adverbios que se 
han especializado con valor temporal y modal, de acuerdo con los valores que 
hemos estudiado hasta ahora. El subsistema de los adverbios espaciales parece 
estructurarse con un término no marcado, más frecuente, rob, al que se oponen 
dos términos roi y ródev. Hay que notar que noi adquiere la función de dirección 
propia del acusativo, indudablemente forzado por la presencia de rob en función 
locativa, y ante todo porque la pregunta por el lugar «¿donde?», se contamina 
fácilmente con la pregunta por la dirección, «¿a donde?», según demuestra el 
hecho de que aparezca neutralizada la oposición entre la serie rod y roi en el 
caso de ¿v0a, ¿vdáde, ¿vrabOa, y de que siempre se conserva la distinción del 
ablativo ródev. Los adverbios temporales tienen dos términos, uno general róte 
que se opone al más específico nnvixa, y lo mismo ocurre con rúcs más general 
que 1 “, un antiguo instrumental que pregunta por la vía específica. Así tenemos 


6% Posee un valor instrumental y locativo que se confunde con el valor modal, cf.: P. Mon- 
teil, La phrase relative en grec ancien, Paris, 1963, p. 389. 
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el siguiente cuadro en el que se aprecia la distribución de las distintas formaciones 
adverbiales y sus valores: 












LOCATIVO MODA! INSTRUMENTA! | VEMPORA!S 
+ dirección [+ origen| | | 
locativo | acusativo | ablativo = 4 — | , 





INTERROGATIVOS | TOU rol róDEw TDS mí TÓTE ENVIKA 
quo unde quomodo qua | quando| quo 


ltempore? 


INDEFINIDOS TOL TODEV TOS nn TOTE 
RELATIVOS * | 
a | r 5 AS > 1d a mn e 
determinados |O6 ol ODev al ñ ÓTE nviwa 
¡Evda ¿vda Evdev MOTEP TED 
definidores ÓTOL Óro1 ónóbev | Óórnac Óny [oOrmÓótE [|ónnvixa 
(int. ind.) 
DEMOSTRATIVOS 
aqui ¡¿vdáde evdáde ¿vdévde | mó mó |tóte mvikdde 
hic auTOD | aburóse avróbev | oros) 
ahi £¿vtab0a| ¿vraiBa Evteúdev | 05, 0 taúrn| — TNVIKaDTOA 
¡lle £KEl EKElOE £xeiDev | 


PREPOSICIONES: GENERALIDADES 


140. Las preposiciones forman un sistema que señala la orientación que guar- 
dan los elementos del discurso entre si y con el hablante. Por lo tanto no es 
extraño que el sistema de coordenadas que describen sea básicamente el mismo 
que sirve para clasificar los adverbios de lugar, con la salvedad de que los valores 
«MODAL», «TEMPORAL» se obtienen gracias a la combinación de las preposiciones 


con los casos. 


%% Para los relativos cf. $8 342-344, 


91 


141. Tradicionalmente se distinguen dos.grupos de preposiciones según pue- 
dan funcionar como preverbios (preposiciones propias; cf. $ 67 s.) o estén exclui- 
das de esta función (preposiciones impropias). Tanto unas como otras pueden 
servir de adverbios y, en consecuencia, muestran cierta libertad de colocación en 
la frase. Lo normal es que la preposición y el preverbio precedan inmediatamente 
a su régimen, pero en la lengua de la poesía aparecen casos en que una y otro 
preceden, aunque no inmediatamente, al verbo: fmesís (lit.: «corte»). En otras 
ocasiones la preposición y el preverbio aparecen inmediatamente % detrás de su 
régimen: anástrofe **. 


Tmests 


YuTv aró AoryOv apbvar, (Hom. /1. 1 67) 


áro yap Oño0buor (Ar. Nub. 792) 


Andástrofe 
ráon< mnuépnce úro (Sem. 7, 63 D) 
Seuybévtes ém (Pind. Of. IL, 6) 
Ó tovóz tuyyávo uabov rápa (Soph. Trach. 370). 


La postposición es de regla en las preposiciones Éveka, [-0€], xápt. Por 
lo general las preposiciones impropias conservan mayor libertad de colocación 
que las propias, que tienden a preceder a su régimen. 


PREPOSICIONES PROPIAS 


142. La libertad de colocación y la doble función, como preverbios y preposi- 
ciones, son indicios de la independencia de significado Y que media entre la pre- 
posición y los casos en griego, de forma que el caso no está propiamente regido 
por la preposición, sino asociado a ella. Sin embargo, en griego clásico las prepo- 


” En este caso la tmesis sólo admite monosilabos: rírtovo: $' án” ólo. (Hom. kh. Ven. 
271). En época clásica no se da la postposición del preverbio. 
En ese caso las preposiciones disilábicas (salvo úvti, áauopí y ód) se escriben con acento 
en la penúltima silaba: nepií — répi, rnapá + rúpa, éni + Ém. 

62 Los antiguos adverbios al comenzar a fusionarse con el verbo subsiguiente adquirieron 
la capacidad de precisar el caso del complemento verbal y por este procedimiento pasaron a 
ser preposiciones, vid.: P. Baldi, /. c., en contra de la opinión de J. J. Hessinger, L. c. 
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siciones tienden a regir caso, al menos cuando sólo pueden construirse con uno 
de ellos a exclusión de los demás. Así, tomando como base los criterios que sirven 
para organizar el cuadro de los adverbios pronominales ($ 139), se obtiene la 


siguiente ordenación ”: 











DATIVO ACUSATIVO LEAD 
- b A % 
lugar EV [Xx] TpPÓ * [-=] 
ouv ávri — ox 
A A A A A a SP => 
dirección ela op ] 
o Vd ere 
A 
origen EX [| o—+ * 


OTÓ 0 +. * 


El examen del cuadro revela que existe una oposición entre las preposiciones 
que indican movimiento, construidas con acusativo y genitivo, y las que indican 
posición, construidas con dativo y genitivo. Por otro lado, la presencia o ausencia 
de la noción de límite sirve también para estructurar las preposiciones en cada 
posición. Atendiendo a estos dos criterios se obtiene el siguiente cuadro: 








MOVIMIENTO LIMITE Genitivo 
: El + i EX 
Acusativo A E AS 
ava No e aró 
¡ guy ... = JvTi 
Dativo ( A A. — 
Ev no 4 npó 





De esta forma se pone de relieve que el genitivo se opone tanto al acusativo 
como al dativo y que es capaz de expresar tanto nociones de movimiento como 
la idea de situación: el término respecto al cual se sitúa un objeto. 

Asi, pues, se puede definir el significado de las preposiciones como sigue: 


 [] indica límite. 
+ indica movimiento. 
indica punto de partida. 
indica punto de llegada. La presencia de dos puntos señala el recorrido. 
indica situación. 
indica el punto de vista del hablante. Su ausencia implica que es indiferente a esta noción, 


<=... o 
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PREPOSICIONES DE ACUSATIVO 
els úla 
143. En el subsistema que forman gic/Óvá se aprecia una base común: la 
expresión del movimiento. Por su parte elc, representado o—El, indica que el 
movimiento está orientado al interior de un lugar (o un tiempo) determinado: 
vúv $ ye vía uélaivav épúccouev elc la Siav (Hom. 1. 1 141) «¡ea!, bote- 
mos una negra nave al divino mar». 
evdoxiuotórn ele copíav (Plat. Ap. 29 d) «famosísima en/por sabiduria». 
des els cavtóv ¿ykobpuov (Plat. Lys, 205 d) «entonas una alabanza a/para 
tí mismo». 


También aparece con genitivo con el significado de «a casa de»: 
els "Ayábovocs «a casa de Agatón». 
Incluso con un adverbio: 


«tmua elc aiei (Thuc. 1 22, 4) «adquisición para siempre». 


ava ópn 
144. Por su parte úávd es indiferente a la noción de límite e indica una posi- 
ción por encima del hablante; esta idea de altura implica el esfuerzo realizado 
en el espacio que indica el acusativo: 
otkeiv Gáva tú Ópn (Xen. Am. 3, 5, 16) «vivir por las montañas» 
avá kpátoc (Xen. Cyr. 4, 2, 30) «por la fuerza» 


¿énopeúbnocav éntá otafuobs ávú révte rapacóyyas ti nuépas (Xen, An, 4, 
6, 4) «recorrieron siete etapas a razón de cinco parasangas al día». 


Se encuentra también atestiguada con genitivo en Homero y con dativo en 
la lengua poética. En estos casos la noción de movimiento es inexistente, persis- 
tiendo únicamente la idea de altura. En época clásica está cayendo en desuso 
esta preposición. 


PREPOSICIONES DE DATIVO 
EV ÓOHOaGI 


145. £v, [x], indica una localización delimitada con exclusión de todo movi- 
miento: 


«al uv katélermov £v Souao” £uolo: (Hom. 11 VI 221) «y la dejé en mis 
mansiones» 
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cini Ev Tf oikía «estoy en mi casa» 
Ev tolS ÓnolO1S vÓnOLS TOMOoaVTES TáS kpiogls (Thuc, 1, 77) «habiendo juzga- 
do dentro de los limites de leyes equitativas», 


Lo mismo que etc ($ 143), puede construirse con genitivo con el valor de «en 
casa de»: 


Ev "AokAnrmio0 (Xen. Mem. 3, 13, 3) «en el templo de Asclepio». 


cuv "Ab vn 


146. cv, — x (en ático, ¿0v), indica, con indiferencia a la noción de límite, 
la noción de compañía, que podemos analizar como la idea de proximidad o coin- 
cidencia, unida a la noción de que esa proximidad es favorable o coadyuvante: 

eyo tiv répoa... obv "Abivn (Hom. //, XX 192) «Yo la saqueé... con la 
avuda de Atenea» 
obv táyel (Soph. El. 872) «con rapidez». 


Salvo en frases hechas, como la última, es rara en prosa, debido quizá a su 
carencia de valor local concreto. 


PREPOSICIONES DE GENITIVO 


147. Las preposiciones que se construyen con genitivo forman dos subsiste- 
mas que se distinguen por la presencia o ausencia de la idea de movimiento, de 
forma que Giró y £x son un conjunto diferenciado de «vti y IPpó. 


gx “"AlnvOv 


148. £€x, [op . (££ ante vocal), indica el punto de salida inmediato de un 
lugar delimitado en el espacio y en el tiempo, incluso haciendo abstracción de 
nociones concretas, como ocurre con el agente: 

¿££ "Alnvov ¿A8ov «viniendo de Atenas» 

¿££ muépns £< nuépnv úvaadlóuevor (Hdt. IX 8) «retrasándolo de día en día» 

éx póBov tov yA0ocav Eyxkiñoas Exe (Soph, Ant. 180) «ha cerrado su 
lengua por algún temor». 
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ÚTO OKOTOD AÉYELV 


v . a nm ". Ñ e ” 
149. "Aró, o0> *, en cambio, es indiferente a la noción de límite y, por lo 
tanto, no expresa la noción de inmediatez: 


Onpeúewv áró inrov (Xen. An. 1, 2, 7) «cazar a caballo», «desde el caballo» 

Étn... TeTPaxógia... áy” od Aakxeóaiuóvio: TÍ adri rodireía xpóvral 
(Thuc. 1 18) «cuatrocientos años desde (el momento en) que los Lacedemo- 
nios tienen la misma constitución», 

áró tabrtns Tis fuépas «desde este día». 


Por contraposición a é£xk tiene úárró el valor de «lejos de»: 


árno oxorob Aéyew (Plat. Tht. 179 c) «hablar lejos de su objeto», «apartarse 
del tema». 


150. Los miembros del subsistema de dávri/xpó, que indica una situación orien- 
tada de acuerdo con el punto que marca el genitivo, son casi sinónimos. Única- 
mente la noción de límite, que parece estar presente en rpó, da alguna diferencia 
de significado. Pero en ático el valor concreto de ávti ya no existe, indudablemen- 
te porque la preposición está marcada negativamente. 


Trolémiov Gvti pilov 


151. Gvrí, — x, significa «en lugar de» con la connotación de cambio que 
viene facilitada por la ausencia de límite. En ático no se emplea ya con valor 
locativo, sino sólo nocional, debido a la sinonimia de xpó, de la que sólo le 
distingue la noción de límite. Cuando conserva el significado de lugar, el punto 
de vista se centra en el objeto que sirve de punto de referencia, asi en la traduc- 
ción puede equivaler a «detrás»: 

Sacó rítuvol... Heyúlole, avÓ” mv ornkótec Úvópec tí Av rácyotev; (Xen. 
An. 1V 7, 6) «cubierto de grandes pinos, en pie tras ellos, ¿qué podría 
ocurrirles a nuestros soldados?». 

mrokdépiov ávri piñov kataotíñival (Hdt. 1 87, 3) «hacerse enemigo en vez de 
amigo», 


Tpo Meyápov 


: V . : . . . . 
152. npó, x [—], indica situación «ante» en el espacio o en el tiempo, mar- 
cando el genitivo el punto de referencia. Lo mismo que en el caso de úvrti, el 
punto de vista se centra en el régimen de la preposición: 


«ero Tpó Meyápov (Thuc. HI 51) «está delante de Mégara». 
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TÁ TpPó Tv Mnóixov “EdAnvicda (Thuc. 197, 2) «la historia de Grecia anterior 
a las Guerras Médicas». 


De ahí se pasa a una idea de preferencia o prelación que existe también en 
castellano: 


Tpó toútov tebvávar Ááv rodAáxas gLowro (Plat. Symp. 179 a) «antes de eso 
preferiría muchas veces la muerte». 


PREPOSICIONES DE DOS CASOS 


153. La oposición del acusativo y el genitivo es básica, según indica el hecho 
de que sólo existen preposiciones en construcción con uno, con los tres casos, 
o con acusativo y genitivo, y que no hay preposiciones de genitivo y dativo o 
de acusativo y dativo. En estos casos la oposición entre acusativo y dativo está 
neutralizada, lo mismo que ocurre con ciertos adverbios pronominales, indiferen- 
tes a la distinción locativo/dirección (cf.: $ 139). De hecho esta distinción tiende 
a perderse a lo largo de la historia del griego: así en época arcaica la preposición 
repi puede construirse con los tres casos y en época clásica sólo aparece con geni- 


Ñ : 71 
tivo y acusativo “”. 


51A ÓMUATA 


154. 514, .- . indica desplazamiento mediante los puntos inicial y final 
que sirven para medirlo; de estos dos puntos resalta especialmente el punto final, 
como es lógico en cualquier desplazamiento. Esta preposición es, por decirlo asi, 
la expresión de la distancia y la diferencia. Cuando se construye con acusativo 
se pone de manifiesto el segmento mismo más que sus límites: 


4 óouyata (Hom. /f 1 600) «a través de/por las habitaciones». 


En época clásica se ha especializado con el significado causal excluyendo todo 
valor concreto; su significado combinado con el valor del acusativo implica que 
el régimen de la preposición es la causa última de la acción verbal: 


Sá tobc Beobc... Eowmióunv (Dem. XVIII 249) «me salvé gracias a los dioses», 


Expresa la causa que opera desde las circunstancias existentes, mientras que 


'* Los pocos casos pertenecen a la lengua poética o a la prosa con influjo jónico; está casi 
ausente de los oradores y cuando se usa tiene siempre un valor local muy concreto, 
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évexa indica la causa final, que opera desde el punto de vista de las intenciones 
o desde el futuro: 


Obkobv 514 vógov £vexa Úyigiao TOD laTpob piloc; (Plat. Lys. 218 e) «¿No 
es, pues (el enfermo), amigo del médico a causa de su enfermedad por 
mor de curarse?». 


Se distingue de Úxó + gen. porque ésta indica una causa inmediata: 
q oouev auto Ól £xelva ÓrO ti aÚTOD kakias ároA—olévor (Plat. Resp. 
609 e) «diremos que se destruye a causa de aquello bajo los efectos de su 
propia maldad». 


ÓL (Hou 


155. Dado que en un desplazamiento resalta ante todo el punto final, según 
hemos señalado, no es de extrañar que Ól4 con genitivo conserve el valor local 
preciso: 


91 Óuov xaAkeov Eyxoc nA0ev (Hom. 17. IV 481) «la lanza pasó el hombro 
de parte a parte». 

Sia xpóvov (Soph. Phil, 285) «después de cierto tiempo», 

da vuktóc (Xen. An. IV 6, 22) «de un extremo a otro de la noche». 

ól novxlas elyev (Thuc. 11 22) «permanecía tranquilo». 

510 póbov elo (Thuc. VI 34, 2) «están traspasados por el miedo». 


También se aprecia un valor causal que se distingue del propio del acusativo 
porque indica la causa mediante la cual se lleya a cabo algo: 


Sá toútov ypáuuoata réuywas (Aeschin. MI 162) «habiendo enviado cartas 
por medio de este individuo». 

énpagav tabra óY Ebdpvuáxov (Thuc. 11 2) «lo llevaron a cabo por medio 
de Eurímaco». 


Se distingue también del dativo instrumental sin preposición: 


ww Ópopev tobro sivar ÓópdaApnoús, Y Ál od ópoduev; (Plat. Thf. 184 e) «¿Son 
los ojos aquello con lo que vemos o aquello mediante lo que vemos?». 


156. KaTa, A indica las circunstancias de lugar, tiempo, concomitantes 
con el desarrollo de la acción verbal; desde este punto de vista es sinónima de 
oÚv ($ 147) con la diferencia de que ésta indica una localización y katá el des- 
arrollo total, no un punto. El punto de vista se sitúa en el origen de la acción 
que se desarrolla según el transcurso del tiempo; es por lo tanto antónima de 
úva ($ 144), que indica un desarrollo arriba y hacia atrás. De esta forma katd 
adquiere el significado de «abajo» o «de arriba abajo». 
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KaTÁ TACAV TV yNv 


157, Con acusativo resalta la idea de extensión que abarca el espacio o el 
tiempo considerado por el régimen de la preposición, bien sea en toda su extensión 
o en alguna de sus partes: 


ai pév vov £ggióva: katá rácav tiv ynv elo1r (Herod. 111 109) «hay víboras 
a lo largo de/por toda la tierra». 

Kat” Exelvov Tóv gpóvov (Thuc. 1 139, 4) «por aquel tiempo». 

wúég... katá Sebióv ouov (Hom. 11. V 46) «le hirió por/en el hombro derecho», 


En este caso es sinónima de ÓtG. 

El matiz de indeterminación que se percibe está presente también en las cons- 
trucciones del tipo kart” ávatoAív «en/por oriente»; en los casos en que el régi- 
men es divisible en individuos se presenta bajo la forma de un valor distributivo 
en todo igual al de aváú: 

«ptv” ávópacs kota dla (Hom. ££ 11 362) «separa a los hombres por 
tribus». 
«ab Eva «de uno en uno». 


La idea de circunstancia concomitante aparece también como una idea de 
correspondencia, no muy lejana del valor distributivo, de varios elementos: 


«at 00€ ióv (Hom. £ XVIL 167) «mirándole a los ojos» 
«atú Aakedamovious dotnoz Mépoae (Hdt. IX 31, 1) «frente a los Lace- 
demonios colocó en línea de combate a los Persas». 


En estos casos la traducción puede dar una idea de hostilidad «contra», que 
deriva del contexto. Pero lo normal es que la preposición sea indiferente a cual- 
quier noción de hostilidad o de amistad: 


«atá tobs vónovc, significa «de acuerdo con» o «según las leyes», 


y lo mismo indica la preposición en una frase como: 


n Paoieia katá tv amotoxpatiav goti (Arist. Pol. 1310 b) «la monarquía 
es como la aristocracia». 


De acuerdo con ello, el valor de dirección hacia abajo sólo surge de la contra- 
posición con ává y de ciertos contextos en los que se implicaba este movimiento: 


ovce0” ádoc xorá k«dua (Hom. 71 VI 136) «se sumergió en las olas del mar». 


9) 


HÚPov Kata TÍ kepaiíñis 


158. El significado de katá no difiere en la construcción con genitivo; única- 
mente en este caso se resalta el punto de origen del desarrollo que indica la prepo- 
sición. Por esa razón sirve katá para describir cómo se derrama un líquido a 
partir de un punto, que puede ser el objeto designado por el régimen de la prepo- 
sición O una parte de él. No hay diferencias de significado en los siguientes casos: 


Matpóxico... VÉKTA... OTúdE kata pivov (Hom. 11, XIX 38 s.) «le instiló 
a Patroclo néctar por la nariz». 

VÁáPKN OU KaTÁ TC gElpóos xatayeiror (Ar. Vesp. 713) «se extiende un ador- 
mecimiento por mi brazo». 

LÚPov Kata Tic kepadic kotayéavrtes (Plat. Resp. 398 a) «habiendo derra- 
mado perfume en/por la cabeza». 


La representación que implica katá en estos casos suele ser vertical o indife- 
rente a la extensión, ya que el desarrollo no puede hacerse horizontalmente porque 
esa representación se reserva para el acusativo. De ahí que haya podido surgir 
el significado «hacia abajo» que se contrapone a úva: 


katá ydovóoc ónnora aí¿ac (Hom. £1. 111 217) «fijando los ojos en el suelo». 

ol katúá xbovós Beoi (Aesch. Pers. 689) «los dioses subterráneos». 

Pr S£ kart” Oviúurosto kapivov (Hom. 1. XXI 187) «descendió de las 
cimas del Olimpo». 


No hay diferencia, más que en la traducción, entre estos casos y los siguientes: 


óonv kart” auto v ÚBpiv Extelcart” iv (Soph. Af 304) «¡Qué gran soberbia 
habría castigado al ir contra ellos!», 

KatTá TOV retpov pepóuevol (Xen. An. IV 7, 14) «arrastrados contra las 
piedras». 


159. La oposición entre 5tá y katá se establece, pues, sobre la noción de 
límite: 514 implica los límites del desarrollo de la acción y katá los excluye. 


160. petá *[_x(...)]. Parece ser que el sentido originario de esta preposición 
fue «en medio de», «entre», conservado en los usos homéricos con dativo. Pero 
indudablemente la sinonimia con £v ($ 145) hizo que se perdiera esta construcción 
y que se especializara su significación en época clásica para marcar una posición 
relativa de un objeto respecto a otros (con genitivo) o respecto al hablante-sujeto 
(con acusativo). En otras palabras, construida con acusativo indica que hay una 
extensión «en medio de» el sujeto y lo designado por el régimen de la preposición 
en el espacio o en el tiempo, con genitivo indica que lo designado está «en medio 
de» otros objetos. 
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net” ÓAtyov 


161. Así, pues, con acusativo equivale a «después», casi siempre, o a «detrás 
de»: 
ner” Oliyov Dotepov (Plat. Leg. 646 c) «(tras) poco después». 
rólw Exe tv mhovoiwwrátnv é£v Ti "Acíq perá Bafuiova (Xen. Cvr. VII 
2, 11) «tener la ciudad más rica de Asia después de Babilonia». 


Un uso especial implica la idea de ir a buscar algo ** para traerlo: 


órniicovro... He8” Anv (Hom. 7/1 Vi 417) «se procuraban... leña». 
uetá yap S0pv xáAkeov fer olgónevos (Hom. //. XI 247 s) «iba para traer 
una lanza de bronce». 


Het” Opyñic 
162. Con genitivo en época clásica equivale a «con» instrumental-comitativo, 
pero conserva en ocasiones su valor original: 
xabnuevov perú tv GúlAov (Plat. Resp. 359 e) «sentado entre los demás». 
net” Ópyiis «con ira». 


uetú róvow ¿Aevdépav ¿xroinoav tiv "Eldiáda (Lys, 11 55) «con/tras esfuer- 
zos hicieron libre a Grecia». 


163. únép, v E, indica una posición por encima del término de referencia 
en el espacio o en el tiempo. No se considera la existencia de un límite y, lo 
mismo que ocurría en el caso de katá, el acusativo tiende a indicar una extensión 
horizontal, con lo que la preposición adquiere el significado de «más allá de», 
y el genitivo la ausencia de extensión; con ello la preposición adquiere valores 
más abstractos. 


úrep “Hpakkeiacs otñlAas 
164. Con acusativo la preposición indica, pues, «más allá de»: 


a) Con valor antónimo de bÚró: 


Tú Ev ÓxO tóv Lógpov..., TÁ SE Úreep tÓV Aópov «las que están bajo la colina, 
y las que están por encima (más allá) de la colina». 


b) Es antónima de évtócg en su valor de localización: 


* Derivado de la idea de atravesar un espacio; la idea de cambio que posee el preverbio 
ueta- surge de este mismo valor; algo semejante ocurre en castellano con «tras» en «trastocar». 
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tois Únep "Hpaxieias orillas ¿£m karoikoDdo! kai toic £vrócs nacw (Plat. 
Crit. 108 e) «los que viven fuera/más allá de las columnas de Hércules y 
todos los que viven en el interior (del Mediterráneo)». 
c) Es antónima de katá en su valor de extensión concordante: 
"Extop, énel pe kart” aloav éveixecas, 000 Úrxgp aloav (Hom. 1/1 111 59) 
«Héctor, ya que me has vencido según el destino y no más allá/contra él». 
d) Uso temporal: 


tois Úrrep TÁ otrpateúama £tm yeyovóo: (Xen. Cyr, 12, 4) «los que estaban 
fuera de edad militar». 


ÚneEp TñcC TÓLEOCG 


165. Con genitivo puede indicar un punto localizado a mayor altura: 


Páde Souvpi otépvov brep naLolo (Hom. H. 1V 527) «le golpeó con la lanza 
el esternón encima del pecho». 

ñ ópxnotpis éxuiota te «ai gEexoPiora úÚrep adrov (Xen. Conv. II 11) 
«la danzarina saltaba y volvía a saltar por encima de ellas (las espadas)». 


En los usos locales se puede traducir por «en defensa de» (colocarse sobre 
alguien equivale a protegerle o representarle), «en lugar de», «en nombre de», 
cuando su régimen es un nombre de persona o un colectivo: 


úórep tics róleoc «en defensa de la ciudad». 
Moos0” Únep toxéwv (Hom. /L XV 660) «suplicaba por sus padres». 


También puede tener en la traducción un matiz causal o final: 


ÚÓTEP TOÓvV yeyevnuévoov Opyicópevocs (Isocr. IX 60) «irritado por (sobre) los 
acontecimientos». 
PREPOSICIONES DE TRES CASOS 
166. La preposición rmepi, x[_]x, ocupa un lugar especial: aparece con los 


tres casos preposicionales y tiene a su lado un sinónimo, ápkqí, que en época 
clásica es exclusivo de la lengua poética '*, El significado de repí indica una ex- 


1% El significado de ápqí «a ambos lados», sólo añade una precisión al de mepí, que es 
más general. En Homero y la lengua poética se usa también con dativo: áuoi póbw Tuvdapis 
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tensión que abarca por completo el espacio ocupado por el objeto designado por 
su régimen; de ello resulta que el determinado es mayor que el determinante. 
En estas condiciones mepi es antónima de év y, frente a la localización precisa 
que indica esta preposición, puede indicar una localización aproximada. 


repi tov IleLAoróvvnoov 


167. Con acusativo implica una extensión (o una serie de partes), alrededor 
de la cual se desarrolla la acción, o simplemente una proximidad: 


aréotelmov vabs repi tóv IHleloróvvncov (Thue. 11 23) «enviaron naves alre- 
dedor del Peloponeso», 

repi Mepinv Siérpipe nuépas ovyvac (Hdt. VIl 131) «pasaba unos cuantos 
días por Piéria». 

nepi ÓpOpov (Thuc. VI 101, 3), «cerca del alba» 

oi repi "Hpáxlemrov «los discípulos de Heraclito». 

ot rmepi tv povorkAv ÓvtecS «los que se ocupan del arte». 

ol vóno!L OL mepl toOLS yapouva «las leves relativas al matrimonio». 


TEP| TO xOplol 


168. Con dativo indica una localización menos precisa (indiferente a la exten- 
sión, propia del acusativo). En ciertos casos, bastante frecuentes, el dativo parece 
indicar el interés: 


DEDLÓTES REPL TO xopiw (Thuc. 1 60) «llenos de temor por la plaza». 

unápvavto repi Xxamo: rúinol (Hom. [1 XVII 453) «luchaban cerca de/por 
las puertas Esceas». 

otpertode nepi tois tpayñiors (Xen. 4n. 1 5, 8) «collares alrededor de sus 
cuellos», 


repi roatpidoc 


« 169. Con genitivo los valores concretos son casi inexistentes y poéticos; el 
genitivo indica el centro alrededor del cual se sitúa algo: 


TETÚÁVVOTO rrepi orelovs yAepupolo quepie Poca (Hom. Od. V 68) «se 
extendía alrededor de la cóncava caverna una hiedra frondosa», 


láxnos (Eur. Or, 825) «en su terror la hija de Tíndaro lanzó un grito». Pero normalmente 
sólo con acusativo y genitivo: Kavortpiov áyqi pésdpa rotóvtal (Hom. /, 11 461) «revolotean 
a un lado y a otro del curso del Caistro», uúáxeodov rmíóukosS au" 0Aiync (Hom. 1. XVI 


a 


824 $.) «luchan a ambos lados / por una pequeña fuente». 
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Más frecuentes son los usos nocionales: 


Aéyew repi tic eipivns (Thuc. V 55) «hablar acerca de la paz». 

rmepi ratpidos payoúuevo: (Thuc. VI 69) «iban a luchar por su patria». 
tá rmepi tic áperio (Plat. Prot. 360 e) «lo relacionado con la virtud». 
nepi noob rowio0a: «estimar en mucho». 


170. rapá, x[_], señala una posición externa y cercana a un objeto que 
se considera limitado: «junto a», «al lado de». Esa posición suele ser extensa, 
lo mismo que ocurría en el caso de repl. Pero no posee ninguna connotación 
de que esa posición sea favorable a la acción. 


TAPA vñas 
171. Con acusativo puede indicar dirección, o el desarrollo del movimiento: 
a) Dirección: 
ítnv rapá vriac Axoaiwv (Hom. ff, 1 347) «iban junto a las naves de los 
AÁqueos». 
mxke nap" ¿ué (Xen. Cyr. IV 5, 25) «llegó junto a mí», 
b) Movimiento: 


Pártnv rapá Otv árós (Hom. 11 1 327) «iban a lo largo de la playa». 


c) Temporal: 


Tapa rávtoa tóv xpóvov (Plat. Phaed. 116 d) «durante todo el tiempo». 


d) Nocional: 

Tapú Thiv huetépav duéleiav (Dem. IV 11) «por nuestro descuido». 

e) Usos idiomáticos: la idea de exterioridad se convierte en el único rasgo 
significativo de la preposición. En estos casos la preposición es antónima de kartá 
y sinónima de Úúrnép: 

rapá tobs vóuouvs f kart” autos (Dem. XXIHM 20) «contra las leyes o de 
acuerdo con ellas». 


La idea de límite puede entenderse como una comparación o el lapso que falta: 


rapá tádla Loa orep Deo úávBporor Mioreúovolv (Xen. Mem. 1 4, 14) 
«frente a los demás animales los hombres viven como dioses». 

Trap' OAlyov gxmonobvto KAéavópov (Xen. An. VI 6, 11) «apreciaban en poco 
a Cleandro». 
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roapá uixpov ABouev ¿¿avóparodi8n var (Isoc. VI 6) «escapamos por poco 
a ser hechos esclavos». 
rapá ToAú «con mucho». 


Tapa Bdaláttnmi 


172. Con dativo, que no es muy frecuente, los valores sintácticos del caso 
se limitan al locativo y a los valores del dativo de interés o dativo propio, pero 
nunca se da valor instrumental: 

a) Locativo: 


tó mapa dalárty xopia (Xen. An. VI 2, 25) «los lugares costeros». 
b) Dativo propio: 


TÓ rapóú col dómp (Xen. Mem, 3, 13, 3) «el agua de que dispones». 
tods rapá opio abrolor OAfiova Soxéovtas eivar (Hdt. 1 86, 5) «los que 
creen ser ricos a sus propios ojos». 


rapa Tibdwvolo 


173. Con genitivo se construye con nombres de persona ?”*, a diferencia de 
áró, individual o colectivos, para indicar el punto de partida externo de una 
acción, que puede ser según los contextos la causa o el autor de la acción: 

"Hoc 0 ¿xk Aexéov map" dáyavod Tibiavoio Ópvuto (Hom. Af. XI 1) «la 
Aurora se elevaba de su lecho junto al brillante Titono». 

Tapá cod ¿uábdouev (Xen. Cyr, 11 2, 6) «aprendimos de ti». 

todtO TApá rávtow ÓunoAoyeitar (Lys. XXX 12) «eso se concede por todos», 
l. e.: «todos están de acuerdo», 


y 


174. nmpóc, 'x , [_], indica que el determinado se orienta hacia el objeto 
o persona señalada por el régimen de la preposición; está orientado hacia él desde 
cerca, hasta el punto de que puede estar en contacto con él. 


Tpoc Méyapa 


175. Con acusativo la orientación puede ser real o figurada: 


TÓ Gkpotápriov TÓ Tpóc Méyapa ópowv (Thuc. 11 93, 4) «la escarpadura que 
mira hacia Mégara». 


1 En Homero también con nombres de cosa. 
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ni nóáxa Miówv pos "Abinvaiovs (Thuc, | 18) «la batalla de los persas contra 
los atenienses». 

quiía rpócs buas (Isoc. V 32) «amistad para con vosotros». 

Tpós xápw Aéyewv (Eur. Hec, 257) «hablar con vistas a su gratitud». 

odS£ mpós aápyúpiov tiv edóomoviav Expivov (Isoc. IV 76) «ni medían la 
felicidad en términos de dinero». 


TPoOc TL TÓlEl 


176. Con dativo indica una localización orientada que puede estar en contac- 
to con el objeto designado por el régimen; de ahí el significado de adición: 


Es nHáxnov kabdíoravrar oi *ABn vato: rpós abri Tí rólel (Thue. 11 79, 2) «los 
atenienses se colocan en orden de batalla frente a la ciudad misma», i. €.: 
están mirando hacia la ciudad a la que van a sitiar. 

iv Ólos rpós TO Anuparti (Dem. XIX 127) «estaba dedicado por entero a 
su provecho». 

Trpóc abtols (Thuc. VII 57, 5) «además de ellos», «junto a ellos». 

oUx Gv pelo npóos tolc Ópxors Pebaímoiv Aáborre (Thuc. IV 87) «no 
podríais encontrar mayor seguridad además de los juramentos». 


TpPoOc ÚVBPpóTOV alOYpóc 


177. Con genitivo suele tener un valor nocional, más que local, pero cuando 
presenta este valor, puede indicar la orientación respecto al hablante: 


OIKÉ0vVOL TP vótov Uavémov (Herod. IMM 101) «habitan al norte». 
TÓ mpócs gonépas (telyoc) (Xen. Hel. IV 4, 18) «el muro occidental», 


Puede indicar la línea de ascendencia familiar: 
Trpós ratpócs «por parte de padre». 
O el punto de vista: 


rpóc ávBpórov aloypós (Xen. An. 11 $, 20) «feo a los ojos de los hombres». 


178. ¿xni, =. Dos rasgos definen esta preposición: el contacto de dos objetos 
y la posición de uno encima de otro. Sin embargo, no considera la presencia 
de un límite, a diferencia de £v, y, en cambio, sí aparece una visión de abajo 
arriba que puede deberse tanto al significado propio de la preposición, «encima 
de», como al contexto. 
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emi yalav 
179. Con acusativo se usa en Homero para indicar una localización extensa 
en el espacio: 


ooo te yoiaw Em aveier te «ai £pre: (Hom. // XVI 447) «cuantos respiran 
y se arrastran sobre la tierra». 


En época clásica se limita a expresar tiempo: 
em roAd xpóvov (Plat. Phaed, 84 €) «durante mucho tiempo». 
Pero lo normal es que indique una dirección o, en uso nocional, el fin de 
una acción: 


rpocidov ¿m Pprua bywn4óv (Thue. 11 34, 8) «adelantándose sobre un estrado 
elevado». 

ito tic Ep" dómp (Xen, Cvr. Y 3, 49) «¡Qué vaya alguien por agual», sei: 
«a buscar agua» 

ém” abvró tobíro (Plat. Gorg. 447 b) «con este mismo fin». 


ém Tpoeco: náxeoDal 


180. El dativo puede tener valor locativo: 


ot oixodow éxi to "loduo tic MadMinvnce (Thuc. 1 56) «los que habitan 
sobre/en el istmo de Palene». 


La diferencia con £v se basa en la ausencia de límite: 


£v Morteialía kai £v "Aupiróke: kai éxi Ankio (Plat. Apol, 28 e) «en Poti- 
dea y en Anfípolis y junto a Delion». 


El contexto puede presentar un matiz de hostilidad: 
éni Tpozoo: púxeo0ar (Hom. 1/1, Y 124) «combatir contra los Troyanos». 
Usos idiomáticos: 
ot £ri tos rpáyuaor «los que se dedican a la política». 
éxi tin eivor «depender de algo», i. €e.: «estar apoyado sobre algo». 
ép" O te, Emi toútoic «bajo estas condiciones». 
eni tic kepaiíñis 


181. Con genitivo, cuando se designa un lugar, no hay diferencia apreciable 
de significado frente al dativo, lo mismo que no la hay entre «en tierra» y «enci- 
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ma de la tierra». Sin embargo, con genitivo no aparecen los otros valores propios 
del dativo: fin, condición, etc. La sinonimia de ambas construcciones puede verse 
en Platón, Symp. 212 e, donde se describe a Alcibíades: 


tawias Éxovra éxmi tic kepadíiis «con cintas sobre la cabeza», 


y después repite el mismo Alcibíades: 


xo ¿ni Ti kepadi Exov tás tawíacs «vengo con las cintas en la cabeza». 


En Homero se puede ver alguna diferencia de significado: 


via £r” ireiporo £pvacav Úwod tri wauáódoss (Hom. 11, 1 485 s.) «sacaron 
la nave a (un punto de) tierra, arriba sobre las dunas». 


Pero es frecuente que no exista diferencia alguna, únicamente se evita el uso 
de ¿xi + gen. para indicar proximidad, y en uso temporal é¿xí + dat. es poético. 
La preposición es antónima de vró: 
odt" ¿mi ys 000" Úxo yms (Plat. Menex. 246 d) «ni encima de la tierra ni 
bajo tierra», 


Y casi sinónima de gic/Ev: 


émi LEópózov Epevye (Xen. Cyr. VI 2, 1) «huyó a Sardis». 

oi émi tov rpayuatov (Dem. XVII 247) «los que están en el poder». 

meveiv ¿xi ts úvolas tic abris (Dem. VIIl 14) «ir a permanecer en la 
misma locura». 


Con valor temporal se usa con nombres propios; 


émi TOD Aekeldeixod mokémov (Dem. XXI] 15) «en época de la guerra de 
Decelea». 


182. Úró, y, indica que el sujeto está situado debajo respecto a lo que señala 
el régimen de la preposición. Sirve de antónima de £ni, según hemos visto, y 
de úrép. órró no tiene en cuenta la noción de límite ni el movimiento. Este último 
rasgo lo comparte con las demás preposiciones que se construyen con tres casos. 


ÓÚÓTO ThV AKpóroAlv 


183. Con acusativo se sobreentiende cierta extensión: 


TÓ Telacoyikóv ko doúuevov TÓ Úró trv ákpórodiw (Thuc. 11 17) «la muralla 
llamada pelásgica que se extiende al pie de/bajo la Acrópolis». 
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Puede usarse con valor temporal: 


úró vúkta (Thuc. Il 92, 6) «a la llegada de la noche». 
ÚTTO thiv karáldvoiw Tod roldéuov (Xen. Mem, 11 8, 1) «cerca del final de la 
guerra», 


Y también con valor nocional: 


Alyurtos rúádiwv bro Pacikéa ¿yéveto (Thuc. 1 110) «Egipto quedó de nuevo 
bajo el poder del rey persa». 


ÚTO SÉVOPi 
184. El dativo puede presentar sus valores locativo o propio: 
Locativo: 
¿otával Úró tivi dévópo (Plat. Phil. 38 e) «estar en pie bajo un árbol». 
Propio: 


Auvdoi Úro Iléoono: tórdovAvnvto (Hdt. 1 94, 7) «los lidios quedaron 
sometidos a los persas», 


Up" dbuOv kekAño0dal 


185. El genitivo con Úró sirve para expresar el agente inmediato de una 
acción casi exclusivamente, pero también se atestiguan usos locales con el signifi- 
cado «de debajo de»: 


LaPav Pobv Úró áuaEns (Xen. An. VI 4, 25) «tomando un buey de debajo 
de un carruaje». 

pégl... kpivn Úró oreiouc (Hom. Od. IX 140) «fluye una fuente de debajo 
de la cueva». 


Agente: 


vouitovtes kai gue Op" dbuv kexAñobar (Plat. Symp. 175 b) «pensando que 
también yo he sido invitado por vosotros». 


186. En su función propia las preposiciones pueden determinar la posición 
en el espacio y en el tiempo del sujeto de la oración, implicando muchas veces 
el punto de vista del hablante, o bien pueden especificar la realización de la acción 
verbal. Así, pues, en el uso sintáctico de las preposiciones nos encontramos con 
erados de dependencia respecto al verbo de la oración en la que se hallan: son 
menos dependientes del verbo cuando tienen significado local y llegan a su punto 
máximo de dependencia cuando adquieren los llamados valores «nocionales» * 


75 En realidad se usa este término como cajón de sastre para incluir en él todo lo que no 
es local o temporal. 
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Ocurre que las preposiciones se especializan en uno u otro uso, así que conviene 
dejar claro qué usos están atestiguados en época clásica '*, como puede verse en 
el siguiente cuadro: 





187. 
tol róDEV TOD TLÓTE rOc/rTí 
dirección origen límite local temporal  nocional significado 
A. Ela + — + + + + a 
avá - — — S > > hacia (arriba) 
D. év em A A + en 
oÚV — — — =— - 4 con 
Ex — + + + + + de 
CG. nó  — + —= ho Fo + de, desde 
avti —- = — (+) eS + en lugar de 
TpPÓ — . — 1 + - + ante 
14 + - > + g. + a través de 
A. katá + — = — + 5) ru según 
G. pEeTá + = + + a. g. después, con 
ÚnÉp + — — + (a.) - sobre 
TEpÍ 4 — + a.d.(g.) a a.(d.)g alrededor de 
A. Trapá O O 7 + junto a 
D. rnpóx E -- + a.d.(g.) (a.) + frente a 
G. éni + = o (a.Jd.g.  a.(d.)g. + encima de 
DITÓ — + — a.d.(g.) a. a.(d.)g.  bajo/por o 





El signo + indica que la preposición se usa con el valor señalado y — que 
no se usa; cuando la preposición se construye con más de un caso, la abreviatura 
indica con qué caso se presenta el valor señalado con exclusión del otro; el parén- 
tesis indica que es un uso raro o poético y el signo + que está atestiguado con 
los dos o los tres casos. Nótese que todas las preposiciones presentan valor nocio- 
nal, es decir, determinan la acción verbal, y que con ese valor sólo hay un ejemplo 
de especialización: Metá con genitivo. Por otra parte, el acusativo es el caso de 
más amplio uso: está excluido del valor temporal de 16 (y del nocional con uetú), 
a pesar de que el acusativo es el caso temporal por excelencia. El dativo es el 
más restringido: sólo admite siete preposiciones, frente a 13 el genitivo y 15 el 
acusativo, y está casi excluido del significado temporal. 


Tee de i * E. 1 .. . ESE 
El paréntesis indica un uso raro o poético. 
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PREPOSICIONES IMPROPIAS 


188. Los orígenes de estas preposiciones son muy diversos, pueden ser adjeti- 
vos, adverbios o nombres. Están caracterizadas por dos notas fundamentales: no 
funcionan como preverbios y sólo rigen un caso, que suele s ser el genttivo. Su 
interpretación no ofrece dificultades: | 


ACUSATIVO o, 6  SIGNEFICADO o 
cs, con nombre de persona «a casa de» OS 
DATIVO o E 
ÚO, ÓLOD 0 +. 0. 3: «juntamente con» 
GENITIVO 
ÁVEU «sin» 
¿yróz, RAnolov : 2. «cerca de» 000 
gxtc, ¿En tiñe +2 a «fuera de» RA La 
EUTPpOODEY O io iio delante de . 
EvavTÍioY or enfrente de» a 
Eve o por causa de» e 
Evtós, Elo —:. .. «dentro de» 
pETOo Ed o o a Ñ «en medio de» o 
négos, da «hasta» O 
made 7% «detrás de» A 
TAny CER excepto» 

| E népolv) A E e «al otro lado de»  :. 

E TÓPpt ca dejos de» ma, poros 

rúpiv* «gracias a» 
OP «lejos de» 


Las marcadas con * se colocan detras de su régimen. 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre las preposiciones vid,: D. D. Mulroy, Prepositions in Phueydides, diss. Stan- 
ford, 1973; M., N, Kelty, «L*emplor des prépositions dans la commedie moyenne et nouvelle d'Athe- 
nes», Phoenix 16, 1962, 29-40; A, Martinez Fernández, Estudios sobre fas preposiciones en el dialecto 
cretense, dis. Salamanca, 1983; M. A. Martinez Valladares, El sisterta de las preposiciones en Tucidi- 
des, dis. Madrid, 1972; id., «Estudios sobre la estructura de las preposiciones £xsró en la literatura 
arcaica y clásica», Emnerita 38, 1970, 53-94; BE. Moreux, Cas on towrs prepostionels dans la fangue 
des Orateis attiques, diss. Sorbone, 1976; J. J. Hessinger, The case pattern 0f ancient Greek; a 
theoretical siudv 0f verbs, case endings and prepositions-preverbs, diss. New York, 1974; G. C, 
Horrock, Space end time li Homer. Prepositional and adverbial particies in the Greek epi, New 
York, 1981; 1. J, Hessinger, «The syntactic and semantic status of prepositions in Greek», COPA 73, 
1973, 211-223; P. Baldi, «Typology and the Indo-European prepositions», FF 54, 1979, 49-61; M. 
Benedetti, «Sul valore locale della prepositione greca brú», SSL 23, 1983, 23-75; Y. Acson, 4 diachro- 
tic View 0f casemarkine systems in Greek, Ano Arbor, 1982; B. Moreux, «Seas non marqué et sens 
marqué; úxó et áx en prose attiques, BSL 74, 1979, 267-279; W, J, Verdenius, «bxó eradually», 
Mhemosyne 32, 1979, 161; E. P, Hamp, «neó%», Gorra 61, 1983, 193, G. Dunkelk «06v, Ev», 
Gloria 60, 1982, 55-61; M. Dubuisson, «ol ápupi tivo, ol mepi two», fis meanings and íheir evolution, 
diss. Univ. Liége, 1982. 
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NEGACIONES 


189. El griego posee dos adverbios de negación od y 4ñ. oÚU se presenta ante 
vocal en la forma oúk y obx, si va seguida de espíritu áspero, y también bajo 
la forma enfática odxí; un es forma única. Ambas sirven de base a una serle 
de compuestos pronominales y adverbiales: 





ovdeic OÚTE ou OUKÉTI ODIOTE 
unbEls NTE undé UNKÉTI.  UÑTOTE 
nadie, ninguno mi ni, ni siquiera aún no jamás 


190. Ambos adverbios difieren en uso y significado: 

ov constata la ausencia de realización de un hecho; equivale, por lo tanto, 
a un comentario del hablante. un rechaza la realización de un hecho que se pre- 
senta como realizable en el futuro. Así, pues, indica que no es constatable la 
realización del hecho y ha de considerarse como término no marcado de la oposi- 
ción. De ello deriva un valor generalizador de uñ: Ó un iatpócs «el no médi- 
co» = «todo aquel que no fuere médico», no «aquel que no es médico de hecho». 

No extraña, pues, que uí introduzca interrogativas, cuando el hablante espera 
respuesta negativa y od cuando espera respuesta afirmativa. 


£kdeyev 00 Avreio0dar «decía que no sentía pena», i. e. constata la situación. 
¿dere un Avrreio0a1 «decía que no debía sentir pena», 1. e. da una instrucción. 


191. uñ se usa, en consecuencia: 

a) Con oraciones que expresan prohibición, orden, deseo, juramento, etc. 

b) Con oraciones que expresan temor y duda, finales, concesivas, algunas 
temporales con verbos en modo distinto al indicativo, con oraciones de relativo, 
cuando se les quiere dar un matiz condicional o final, y con el infinitivo y el 
participio. 


oú nu 


192, OU se usa cuando se quiere resaltar la negación de un hecho. En ciertos 
casos od forma un todo significativo con el verbo al que acompaña, que debe 
traducirse entonces con el significado consecuente; así OU kelev0 significa «prohi- 
bo», (lo mismo que odk £0), OU nu «niego», oUxK ¿xmalvó «desapruebo», etc. 
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Cuando estos verbos rigen una completiva, a la hora de traducir, la negación 
modifica el verbo subordinado: 
od pacow silva G4dinv ódov (Xen. An. 4,1, 21) «dicen que no hay otro 
camino». 
tivas S'obdk Geto Selv Aéyew; (Aeschin. 1 28) «¿quiénes pensaba que no 
debían hablar?». 


193. Casos semejantes de cohesión se dan cuando ov niega un adjetivo o 
un adverbio; la unión del adjetivo con la negación puede equivaler a la afirmación 
del contrario (lítote): 


odk Okiyot «muchos» 
OD TOTE «nunca». 


194. La presencia de dos negaciones en una misma oración puede servir para 
reforzar la negación o para afirmar. En general se puede decir que cuando la 
negación compuesta precede a la simple, la frase es afirmativa: ovdeis od «algu- 
no», Pero si precede la negación simple a la compuesta, la negación es enfática: 


todr” odk oldev oddels «eso no lo sabe nadie». 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre las negaciones vid. A. C. Moorhouse, Studies in the Greek negatives, Cardiff, 
1959; A. Oguse, «Contributioón a Vétude de l'emploi des négations en grec», AC 40, 1971, 186-200; 
P. W. Wallace, «pu with the participle in Longus and Achilles Tatius», AJPh 89, 1968, 321-333; 
R. M. Aguilar, «El sistema de las negaciones en Juan Mosco», CFC 18, 1983-1984, 335-359; L. Step- 
hens, «The origins of a Homeric peculiarity: uñ plus aorist imperative», TAPRA 113, 1983, 69-78, 
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195. La función que desempeña un nombre en la frase viene marcada por 
la desinencia (cf. $ 57) En la desinencia se amalgaman los morfemas casuales 
(n.v.a.g.d.), que están espectalizados para indicar un número especifico (sg.pl.du.). 


196. También la desmencia indica el género (m.f.ne.), pero ello no ocurre 
siempre *, sino que se suele especiatizar un sufijo o la combinación de varios 
sufijos con ese fin: así el sufijo [-e11j ($ 81) se reserva para el femenino, [-ua] 
($ 97) solo da neutros, f-208)]) sólo masculinos, etc. Tanto los temas terminados 
en consonante y en semivocal /1/, /y/, como aquellos que se forman con el sufijo 
[-05], llamados «ten. áticos», admiten nombres sustantivos y adjetivos de los tres 
géneros. En cambio, no hay temas en -g- neutros, lo que indica que constituyen 
una categoría marcada. Ello se debe, sin duda, a que esta declinación se especiali- 
zó para la formación de femeninos de los adjetivos, hasta tal punto que tendieron 
a aproximarse a la declinación temática los masculinos que seguían la flexión en -e-. 


197. Por lo tanto, se pueden establecer dos grandes grupos de paradigmas 
tlexivos: 


ud 
1 


** De hecho sólo en la declinación en /a/ nos encontramos con que el género está indicado 
por la desinencia. 
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1) Los TEMAS TERMINADOS EN CONSONANTE, SONANTE Y SEMIVOCAL, caracteri- 
zados porque los morfemaás casuales permanecen distintos del tema en los casos 
oblicuos * 

2) Los TEMAS TERMINADOS EN VOCAL /a/, ¿alí, JEll, LOf, ¿DÉ, ¿O1S, caracte- 
rizados por la fusión del sufijo con el morfema casual en los casos oblicuos. 

En el n. y, hasta cierto punto, en el a. se da la tendencia contraria: amalgama 
en los temas en consonante, sonante y semivocal, y distinción en los temas vocáli- 
cos, según veremos más adelante. Tradicionalmente estos dos esquemas flexivos 
se reparten en tres declinaciones: ¿.* declinación (temas en -a-), 2.* dectinación 
(temas en -0-), y 3.*% declinación en la que se incluyen los restantes. 


198. Según hemos señalado son tres las categorías que intervienen en la Fle- 
xión nominal: género, número y caso, De ellas número y caso están siempre amal- 
gamadas, mientras que el género está subordinado al caso, ya que éste siempre 
se expresa en la declinación. Por su parte el caso está subordinado al número; 
en dual sólo se distinguen dos desinencias casuales, caso recto (n.a.) frente a caso 
oblicuo (g.d.). Así, pues, estas tres categorias están organizadas jerárquicamente 
según el esquema: CERAATA A 

número/caso/ género. 


Es decir, en la declinación se expresa ante todo el número, después el caso 
y, por último, el género. 


l. GENERO 


199. El genero tiene una forma de expresión dependiente de las relaciones 
paradigmáticas *”. Se astinguen en griego tres S géneros: m.P.ne., que se estruciu- 
ran en una doble oposición: *: 


o . . . .., To. k . : », “y . ce 
La . TC e : v . A] r. - I 
. . , - A J Ao : z - A | . Pa 


animado + * 4 


masculino — femenina + A 


po 
a 


inanimado — 
neutro 









a 


?%% Normalmente se entiende por casos oblícuos acusativo, genitivo y dativo, frente al nomi- 
nátivo o caso recto; aquí empleamos «casos oblicuos» para designar sólo el genitivo y dativo, 
frente al n. a. 

1% Es decir las relaciones que guardan entre sí los morfemas casuales fuera de la frase; <f.: 
P, H, Matthews, AMMorfofogía, Madrid, 1980, p. 167 s. 

30 El carácter no marcado del m. do muestran aquellos casos en que un m. se refiere a 
una persona del sexo femenino: órótepoc (m.) ávy $ Bertiov (m.), sd 6 ávip (m.) £l0" 1 
yo (£.) (Xen. Oec. 7, 27); ápkobuev muele ol apobuioxovtec (m.) oé0ev (Eur. Afc. 383) 
(está hablando Alcestis). También oí rratócs «los niños» se refieren a niños y niñas. 
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La oposición animado/inanimado sólo tiene reflejo morfológico en los casos 
rectos de las categorías sg. pl.; es decir, en los casos oblicuos se neutraliza la 
oposición fundamental de la categoría género en favor de la categoría caso, y 
ocurre lo inverso aparentemente en los casos rectos: se neutraliza la oposición 
de caso en favor del género; así las desinencias 


g.sg. fov] foc] d.sg. (1) 
g.pl. [wmv] d.pl. fo1] 


sirven tanto para el masculino como para el neutro *”. 


Y por el contrario, Andés sólo puede ser inanimado (ne.), pero puede ser 
n.v. y a. Por su parte la desinencia [-ov)] es también indiferente al género, ya 
que puede ser tanto a.m.S.g., como n.v.a.ne.sg. Así, pues, la oposición de género 
animado/inanimado en a. está neutralizada en favor del caso a., dicho de otro 
modo: la presentación del significado como resultado, propia del a., lleva consigo 
la noción de género inanimado. Todo ello es sólo válido a nivel paradigmático; 
en el texto la concordancia deshace estas ambigiiedades. El género es, ante todo, 
un fenómeno de concordancia, que adquiere expresión en los sufijos de derivación 
y, parcialmente, en las desinencias flexivas. 


200. La oposición m./f. presenta una distribución hasta cierto punto comple- 
mentaria de la oposición animado/inanimado. Por una parte, ciertos sufijos están 
especializados para un género determinado e incluso se tiende a especializar tam- 
bién los tipos flexivos. Así la declinación en [-a(:)] tiende a ser sólo femenina, 
y la declinación en ([-os] masculina. Hasta tal punto es así, que los masculinos 
de la primera se hacen coincidir en n. y g. sg. con las desinencias de la segunda, 
y los femeninos de ésta forman una categoría improductiva que acaba por desapa- 
recer. En los nombres la oposición m./f. sólo se expresa en la desinencia en n.g. 


MOCIÓN DEL ADJETIVO 


201. En el adjetivo también se da la tendencia, favorecida por los adjetivos 
pronominales, a oponer un femenino formado sobre la declinación en ([-a(:)] a 
un m. y ne. que coinciden en a. sg. y en g.d.sg.pl. También en dual coinciden 
m. y ne. en n.a. y g.d., e incluso los participios carecen casi siempre de forma 
especifica para el femenino en dual. De modo análogo el g. pl. de los adjetivos 


él d. pl. fc] es tanto m. f. y algo semejante ocurre con g. pl. [-cov]. 
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no establece diferencias de género. Por otra parte, hay una serie de adjetivos 
que sólo admiten la oposición animado/inanimado; son los siguientes: 
a) Los adjetivos compuestos en [-05]: 4IKOS, -OV, AÍAVATOS, -0V, EUVOUS, 
EÚVOUV, ÉKTAEOS, EXKTAEDV. 
b) Muchos derivados en ([-o<3): ppóvnos, -ov (ppav), Dewos, Thenv. 
c) Adjetivos en -c09v, -nv, como edóaipuov, -ov, y los comparativos en (-Uwmv!, 
[aov], como nólov, Áov, ÁAppry, -Ev. 
d) Los adjetivos en -nc: antic, -Éc, bymo, -Éc. 
e) Compuestos en -1c: EbdeAmiS, EÑEATI, GÚTOA1C, ÚÁTOAL. 


202. En general se puede decir que estos adjetivos carecen de la oposición 
m/f por motivos paradigmáticos; por una parte la existencia de nombres de géne- 
ro común como Ó, í ímroc, y de femeninos en [-oc]| como ódós permitía la 
de adjetivos con ambos géneros. Esta posibilidad se aprovecha en los casos en 
que no era posible la creación de un femenino, porque existía un abstracto O 
un colectivo en [-a:]: 


GwTIÑPLOS, cf. oornpia. peiómiós, cf. peióman. 
£Aevdémos, cf. ¿Aeudepia. maidemc, cf. rasmócla. 


También la existencia de un femenino en (-í3] implica que el adjetivo en 
[-(105)] carezca de moción: rátpioc, cf. ratpíc. 

Junto a ellos hay una serie de adjetivos poéticos que también carecen de 
moción: Bpotóc, KAutóc, ÉTUMOGS... 


203. Algunos adjetivos sólo tienen una terminación. Por lo general son pala- 
bras cuyo significado excluye el neutro: 
n. 2. 
dáyvos  úáyvotos «desconocido». 
únrois  úÚTnraldos «que no tiene hijes». 
Háxap  uóxapos «feliz». 
MÉVNC. TÉWNTOS «pobre». 
puyás  puyádos «fugitivo». 


TO HEIPÚúKIa ÓLAAEyÓMEVOL 
204. De cuanto llevamos dicho resulta que el género tiene una función sintag- 


mática, compartida con el número y el caso, que se manifiesta en el fenómeno 
de la concordancia, y una función referencial (deíctica), que sirve para identificar 
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fuera del discurso a los elementos que en él se aluden. En el género esta segunda 
función se impone, a veces, a la primera, como demuestra la llamada construcción 
ad sensum: 


tá peipóxia (pl. ne.) mpóc aAAnious Sradeyópevor (pl. m.). (Plat. Lach. 
180 e) «los muchachos (ne.) hablando (m.) entre ellos». 


Incluso las perifrasis poéticas: 


ic (f.) TnArenáxos0o £s ratépa iv (m.) (Hom. Od. XVI 476) «la fuerza 
(f.) de Telémaco mirando (m.) a su padre». 


BIBLIOGRAFIA: Sobre el género vid.: K. Shields, «Some observations concerning the origin of the 
Indo-European femenine gender», ZVS 91, 1977, 56-71; Id., The origin and development of gender 
in the Indo-European language family. A new view-point, diss. Pennsylvania Univ., 1976; A. Díaz 
Tejera, «Sobre la categoría del género gramatical en griego antiguo y algunos problemas morfológi- 
cos», Emerira 39, 1971, 383-424; A. Morpurgo Davies, «Gender and the development of the Greek 
declensions», TPAS 1968, 12-36. 


2. NÚMERO 


205. El número está presente tanto en el verbo (cf. $8 330 s., 362) y en el 
pronombre, como en el nombre. En la flexión nominal es una de las dos catego- 
rias fundamentales, ya que las desinencias casuales son distintas en cada número, 
es decir: número y caso están amalgamados en el mismo morfema. Comparte 
con el género su doble función (sintagmática y referencial); así, pues, lo mismo 
que en el género, se presentan en el número problemas de concordancia, según 
se imponga en la frase una u otra función *?, 


206. El número gramatical ha de distinguirse claramente de la cantidad, ex- 
presada por los numerales cardinales. El número nominal indica cómo se repre- 
senta el referente del sustantivo: si ha de considerarse como una totalidad en su 
conjunto ** (sg.), o como miembros de ese conjunto (pl.); en griego, además, 
s1 los miembros del conjunto forman pareja, sea ésta natural u ocasional, se puede 
emplear el dual para expresarlo. De esta forma ávBporos no significa «1 hom- 
bre», sino «hombre», o incluso «la totalidad de los hombres»; el contexto permite 


** Por ejemplo: un adjetivo predicativo puede concertar ad sensum con un sujeto sg.: Aéo- 
Bos áréotn Povindévtes kai rpó toú roléuov (Thuc. 111 2); tó otpatónedov év aitía Eyovtes 
tTOVv *"Ayiw aáveryopovv (Thuc. N 60, 4). 

'* De hecho el conjunto puede tener sólo un miembro, como ocurre en los nombres propios, 
o varios; cf. H. Weinrich, Lenguaje en textos, Madrid, 1981, p. 254 s. 
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determinar si se trata de un hombre en concreto o de «hombre en general» (cf. 
$ 210). 


207. Por oposición al plural, no marcado, el dual es una categoría marcada, 
que se puede usar cuando los miembros del conjunto forman pareja; el plural, 
no marcado, puede aparecer donde se esperaría un dual: 


Aapelov kai Mapuvoamóos yiyvovra: raiózs ó%0 (Xen. An. 1 1) «de Dario 
y Parisátide nacen dos hijos» **, 


El carácter marcado del dual se traduce en el texto con un valor de determina- 
ción, que puede verse en el dual natural: Óoog «los dos ojos», xeipe «las (dos) 
manos», okélei «las (dos) piernas», rodouv «de los (dos) pies». Pero también 
está presente cuando se usa un dual referido a una pareja no natural, que se 
ha mencionado o es conocida de hecho: así unas palabras más adelante, en el 
principio de La Andábasis, citado arriba, Jenofonte recoge el plural rmaióss óv0 
con un dual tú raiós aupotépo, porque ya han sido mencionados; lo mismo 
ocurre con el dual tú e = Deméter y Core, porque «las dos diosas» sólo puede 
referirse a ellas; lo mismo que Atookópo sólo se puede aplicar a los gemelos 
hijos de Zeus (Cástor y Pólux). 


208. Por extensión puede usarse el dual en calidad de morfema redundante 
concertado con el numeral 50 (60) (Hom. 7/7, XII 95), vie $0 Mpiáporo «dos 
hijos de Príamo», con significado indeterminado (dos entre varios). Pero en estos 
casos lo más frecuente es el uso de 50 con el plural, que aparece en esta posición 
como categoría no marcada, lo mismo que en los demás usos del dual. Estos 
hechos corroboran la idea de que el número no implica cantidad; lo que importa 
en el caso del dual es que los miembros del conjunto formen una pareja *. 


209. La oposición entre singular y plural sólo hace intervenir secundariamen- 
te la noción de cantidad: 

A) El singular indica la clase o conjunto en su totalidad haciendo abstracción 
de los miembros que lo componen: 


ávBpuros «el conjunto hombre». 


B) El plural señala la no-totalidad del conjunto, lo que se traduce de hecho 
en dos significados: 


832 Reciben el nombre de dual «natural» y «anafórico»; cf.: J. S. Lasso de la Vega, o. 
€., p. 224 ss, 

24 Se da una relación de simetría entre los dos únicos miembros del conjunto, que está 
por completo ausente de la noción de plural. 
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1.2 Las partes o miembros del conjunto: 
ávéporor «hombres». 
2. El conjunto sin especificación de totalidad, lo que le da un matiz de 
indefinición ausente del sg. Asi: 
póvous (Soph. OC, 962) «crímenes» (referido a una sola muerte). 
El siguiente cuadro refleja esta estructura: 


TOTALIDAD PAREJA 


sE. + 
pl, — — 
du. o + 


SINGULAR 


210. La oposición se realiza de distinta forma en género animado e inanima- 
do. En género animado el singular indica la noción de totalidad, que puede con- 
fundirse con la noción de individuo. Ello se debe en última instancia a que un 
conjunto puede denominarse por el ejemplo más representativo de él: así GvBporos 
puede significar «el hombre», o «un hombre», según los contextos. (El griego 
subraya la noción de totalidad mediante la presencia del artículo determinado.) 

Así son normales los usos del llamado «singular colectivo»: 


ó Muakedmv «el macedonio» = «los macedonios». 

ó Trroc «el conjunto de jinetes con sus caballos» = «la caballería». 
mAivdocs «fábrica de ladrillos», cf. Sónos rAiv0ov, 

ñ rpeopeia «conjunto de npéofeic» = «los embajadores». 


También entra dentro del singular el uso llamado «singular distributivo»: 


wuxhiv áprioror (Aesch. Pers, 442) «excelentes de alma». 
S5iápopor tóv tpórov (Thuc. VIIM 96, 5) «diferentes de carácter». 


En estos casos el singular tiene su valor propio, haciendo abstracción de la 
cantidad de «almas» o de «caracteres», ya que el número no expresa la cantidad. 
Lo mismo ocurre en ¿bv ralól kai yuvankí (Soph. Trach. 257) «con su mujer 
e hijo», referido a Eurito que tiene más de un hijo. 


211. En cambio, el neutro (inanimado) presenta los dos valores propios del 


término no marcado de la oposición (cf. $ 199): la indiferencia a la noción de 
individuación y la no-individuación. De esta forma cuando se define un conjunto 
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mediante la cualidad común a sus miembros se recurre al adjetivo neutro sustanti- 
vado con exclusión de la noción de individuo: 


TÓ Pappapixóv «los bárbaros». 


Por su parte, una palabra como téxvov, TÉxOS, «hijo», «retoño», es indife- 
rente a esa noción y puede aludir, o no, a un individuo. 


PLURAL-AEUTRO 


TO Loa tpéxe TOA LA L[Oa TPpéÉxOoVOl 


212. La indiferencia a la noción de individuo se hace más patente en el 
p!. ne., que presenta concordancia propia del sg.: 


tú Loma (pl.) tpéxe: (se.), «los animales corren». 


Podemos, pues, definir el signiticado del neutro pl. como «el conjunto consi- 
derado como un conglomerado de partes en el que no se distinguen individuos». 
En cambio, en el momento en que se introduce la noción de cantidad con una 
palabra especializada, ya no es posible la concordancia Spl. + Vsg.; asi se dice: 

odata Ó' abtod técoa—p"' foav (Hom. f/f X1 634) «sus orejas eran cuatro». 
EyévovtO ££ avtOÓv elkoga: «al ¿xatóv táldavia (Thuc. Vi 62, 4) «de ellos se 
reunieron ciento veinte talentos». 


Esta circunstancia demuestra, por un lado, la indiferencia del ne. a la indivi- 
duación (la noción de individuo puede estar presente o no según los contextos), 
y al mismo tiempo marca la diferencia con el género animado que no admite 
la concordancia: Spl. + Vsg. En cambio, el sg. animado si admite el verbo en 
plural, lo que demuestra la indiferencia del número a la cantidad: 


n róls "Aynoidaov elñovro Pacidéa (Xen, Hell, 111 3, 4) «la ciudad eligieron 
rey a Agesilao», 


El ejemplo ilustra cómo el ne. pl. es equivalente a un nombre colectivo sg.; 
la diferencia entre ambas formas estriba en que el colectivo expresa la individua- 
ción frente al neutro (inanimado): y rólic se considera como «el conjunto de 
individuos que son ciudadanos (ro ita»; Ta Loa, «la fauna». 
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PLURAL 


213. El plural presenta los dos valores propios del término no marcado: la 
parte del conjunto, que puede ser una o varias, y la indiferencia a la noción 
de totalidad que expresa el sg. (cf. $ 209). De esta manera el plural adquiere 
un matiz de imprecisión y generalización que se puede emplear con los fines más 
diversos, sobre todo en la lengua poética. Así se emplea para aludir a una persona 
o cosa en los siguientes casos: 


TOKEIS 


a) Para indicar un miembro de una clase: 
tobc edepyétas (Eur. Her, fur. 1309) «el bienhechor» (referido a Heracles). 


b) Para aludir a los posibles miembros de una clase; se da este caso sobre 
todo con nombres de parentesco: 


texva (Eur. /ph, A. 1015) «esta hija». 
tokgzvOw (Eur. Hec. 403) «madre». 
c) Para indicar un solo acto: 


Aofóakióae Exicovpos aóniov davátov (Soph. OR. 496 $.) «por unas 
oscuras muertes valedor de los Labdácidas». 


d) Para indicar un objeto único: 
bpicov unúáxopar (Pind. Pvrh. 1V 242) «cuchillos de Frixo». 
e) Para aludir a alguien que no se quiere mencionar con precisión: 


radodoa... Tpós tv mitátov (Aesch. Eum. 100) «vo (Clitemestra), que 
he padecido de manos de los más queridos (1.e.: Orestes)», 


f) La imprecisión puede tener un matiz ominoso (cf. Eur. RÁ. 17, 691): 


nátaloOs éx vuktOv póbos (Aesch. Choe. 288) «el infundado miedo que pro- 
vocan las noches». 


En muchos de estos casos el plural señala aquello a lo que se alude y está 
incluido entre los miembros hipotéticos de una clase (a, b, e), pero en otros casos 
el plural señala las partes de un todo (d, c, f). 


214. Los nombres se comportan de distinta manera al expresar el número, 
según sean semantemas divisibles o indivisibles. En los semantemas divisibles el 
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plural señala los miembros de la clase indicada por el sg., en los semantemas 
indivisibles el plural indica las distintas manifestaciones o realizaciones del signifi- 
cado que expresa el sg. 


215. A) Semantemas divisibles son, por ejemplo, los siguientes: 


Adócs «ejército» > Ago «soldados». 

képajos «arcilla» => képauor «cacharros de arcilla». 
máivdoc «ladrillo» — rmAív8or «ladrillos». 

tóLov «arco» => tóta «arco y flechas» *. 

pupa «carro» + ápuato «el carro y su aparejo». 
óuupo «mirada, cara» => ÓuUpoata «ojos». 

Ó imneúcs «la caballería» — inmreis «caballeros». 
¿vAov «madero» = Eúvla «leña, madera cortada». 
sopa «edificio» > óMuora «habitaciones». 

«peas «carne» — kpéa «trozos de carne». 


En algunos casos es casi imposible distinguir el significado del pl. y sg., como 
ocurre con los nombres étnicos: 


Ó Mépons «el Persa en su conjunto», oi Mépoa: «los Persas». 
yáog «matrimonio» + yápor «bodas», «banquete nupcial», «consumación 
del matrimonio». 


TÓAELS 


216. B) Semantemas indivisibles: 


róls «ciudad» — mróleic «ciudades». 
áv8paros «hombre» > ávbporor «hombres». 
wuoxn «alma» — yuoxai «almas». 


En estos casos el plural se manifiesta con valor iterativo, es la repetición de 
lo designado por el singular. La repetición puede tener lugar en el espacio, como 
ocurre con rókeis «distintas ciudades», o en el tiempo, con lo que el plural ad- 
quiere un matiz que indica el transcurso repetitivo de un acontecimiento. Así no 
extraña que bóata «fuentes» sea pluralis tantum, o que la única vez que aparece 
«aguas» en pl. en Homero (Od. XIII 109) vaya acompañado del adjetivo úevdov- 
ta «de continuo fluir» **. 


2 A la noción de miembros del conjunto tójov el neutro añade la indiferenciación de esos 
miembros ($ 217), con lo que el pl. puede aludir de un modo vago tanto al arco como a las flechas. 

8% De modo semejante se explica el plural poético oxñfatpa (Hom. //, XVIIL 505), que des- 
cribe cómo el cetro pasa de mano en mano. 
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vv0un/yvOu al 


217. Los nombres abstractos entran por completo dentro de esta categoría 
de semantemas de tal forma que su pl. indica: 

a) La repetición en el tiempo: 

Así ocurre con yvoun / yvopor en Jenofonte: 


Ó 5£ (Kbpoc) gumurndós árávriov mhiv yvounv trénmeune (An. 17, 8) «él 
(Ciro) satisfaciendo el deseo de todos les despidió», 


la yvóun es la misma para todos *”: tí opiow dorar dav kparíñomorv, saber «qué 
obtendrían, si lograban vencer». 
En cambio, en Hell. VI 1, 15 


entoratar Se kai,Ótav Emurowioavres ayadóv a arpútociV ol OTPATIÓTAL, 
exrmAnoa! túc yvouas abutov «también sabe, siempre que los soldados 
esforzándose logran algún éxito, satisfacer sus deseos», 


las yvoua1 son distintas en cada ocasión, según subraya Ótav + subjuntivo que 
indica una acción repetida, 
Otros ejemplos: 
yévos «linaje», «tribu» > yévn «generaciones». 
kalpós «ocasión» —= kaipol «situaciones criticas». 


b) Las distintas manifestaciones del significado: el plural adquiere así el ma- 
tiz de realización concreta y actualizada de la acción o cualidad expresada por 
el singular, que aparece en ejemplos como: 

GavoAkeino: óapévres (Hom. 1/, VI 74) «vencidos por sus actos de cobardia». 

TtúS ÉxaoTaxoD Ppaduritac, Óxvouc, Gryvolac, miovikiac (Dem. Cor. 246) 
«los actos de dilación, duda, ignorancia, ambición». 

navío «síntomas de locura». 


En los contextos y en los semantemas que excluyen la noción de tiempo, el 
pl. indica los distintos tipos de realización: 


Dávatol «tipos de muerte». 
Pior «géneros de vida», 
Gepes «tipos de aire», «climas». 


7 La oposición sg./pl. realiza el significado del sufijo [-un] (cf. $ 97). 
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uOvial 


218. En algunos casos sólo el contexto permite determinar si un plural impli- 
ca una repetición temporal o las distintas manifestaciones; así pavio1r se puede 
entender como «sintomas de locura», «locuras» O «actos de locura». 

En otros casos la idea de repetición se traduce en la de insistencia que el ha- 
blante echa en cara a su interlocutor o a un tercero. Por ejemplo en Keso de 
Eurípides, Héctor, intentando exculparse, acusa a Odiseo de la muerte de Reso 
ante su cochero, a lo que responde éste (vv. 866 s.) *: 

odx ola tol gob obc Aéyeis CObuvooéac" 
fueis 9 úm” £xGOpov ovdevós rerinyueda. 
«No conozco a esos Odiseos que tú dices; 
nosotros no hemos recibido golpe de ningún enemigo», 


oí “EKTOPES 


219. Cuando el semantema es único además de indivisible, lo que sólo ocurre 
con los nombres propios, el pl. sólo puede significar «individuos de la clase de...». 
A este respecto oi "Extopes funciona exactamente igual que oí kadotí, ol Svoueveis. 

BIBLIOGRAFIA: Para el número en griego vid.: E. Bertoli, «Alle origine del numero nominale», 
AAPAa! 73, 1970-1971, 113-146; A, G. Katsouris, «Plural in place of singular», RAM 120, 1977, 228-240; 
A. C. Moorhouse, 6. €., págs. 1-11; V. Bers, 0. e., págs. 22-61; F. W, Saas, Pluralía tantum, ÁAssen, 


1965; K, Heger, Sprachvereleich und Semantik. Das Beispiel der egrammatischen Kutegorien Person 
und Numerus, Heidelberg, 1980, 


3, LOS CASOS 


220. Los nombres adoptan en griego formas distintas de acuerdo con la fun- 
ción que desempeñan en la oración. Esas formas reciben el nombre de casos. 
El griego distingue cinco casos: nominativo (n.), vocativo (v.), acusativo (a.), ge- 
nitivo (g.) y dativo (d.). Pero el sistema sólo está completo en el sg. masculino die 


“8 El mismo uso del plural hace Platón para referirse en tono despectivo a las teorías de 
Anaxágoras (cf. Phaed, 98 b.-d.). 

82 Salvo algunos restos de vocativo femenino la declinación en fa:] no distingue n./v. (cf. 
$ 312). Los adjetivos de dos terminaciones (cf. $ 201, 327) presentan una forma de vocativo 
especial común para m. y f., pero tienden a usar la forma del nominativo para el femenino, 
cf.: Eur. Med. 61 Y ubpoc, — MW HÉéleos. 
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los morfemas de caso, amalgamados a los de género y número ($ 197 s.), están 
subordinados a éstos, de forma que las oposiciones no se realizan por igual en 
los números y en los géneros. 


NEUTRALIZACIONES EN DUAL 


221. El dual sólo distingue un caso recto (n. v. a.) y un caso oblicuo (g. 
d.). Este hecho es muy significativo a la hora de determinar la estructura del 
sistema casual, pues revela que hay una oposición caso recto/caso oblicuo en el 
interior de la cual se establece otra serie de oposiciones (g./d.), que en dual están 
neutralizadas. 


NEUTRALIZACIONES EN PLURAL: VALOR DEL VOCATIVO 


222. En plural animado no se distinguen n. y v., y sólo aparece la desinencia 
de n., de tal manera que se establece el sistema: n./a. :: g./d. La razón por 
la que el plural no admite la oposición n./v. se basa en el valor propio del vocati- 
vo. El vocativo se puede definir como el caso no sintáctico, ya que carece de 
cualquier conexión con los demás miembros de la frase en la que aparece; su 
función es la de llamar la atención de la persona a quien se dirige el emisor. 
Por lo tanto, se refiere más al acto de la comunicación que a la comunicación 
misma, lo que de hecho se traduce en la frase en una llamada a la segunda perso- 
na . Ahora bien, en plural la 2.* persona ([— yo], [+ tú], [+ x], [...J), implica 
a la tercera persona y, por lo tanto, el vocativo no es admisible en ese número; 
sólo es admisible el nominativo, que funciona como término no marcado de la 
oposición n./v., y que señala el ámbito en que se desarrolla la comunicación sin 
considerar la función de llamada propia del v. 


NEUTRALIZACIONES EN EL GÉNERO 


223. Según hemos señalado ya ($ 199) las categorías de género y caso se 
combinan de tal forma que los casos oblicuos tienen una sola forma para m. 


* Esta sería la base común a n. y v., lo que permite por un lado el uso del n. en función 


de v. y también el uso predicativo del v., tal como aparece en el siguiente ejemplo: 10 10 ódotnve 
oú, óvotTnve ónTo 14 móvov raávtov paveie (Soph. Phil. 760). (Sobre este uso vid. A. C. 
Moorhouse, 0. €., p. 30 s.), El hecho de que el nominativo implique una relación directa con 
el mensaje que se quiere transmitir explica por qué se usa este caso para dar una orden urgente: 
Ó mais, GixoAÓ01 Sebpo (Ar. Ran, 521) «¡Esclavo, ven aquil», 
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y ne., y el neutro no distingue n. v. a., tanto en sg. como en pl. y du. Por 
lo tanto, las desinencias de n. v. a. ne. expresan sólo el género y el número ”' 
y las de g. d. sólo el caso y el número; la expresión del caso y el género respectivos 
se realizan en el texto. El hecho de que los casos oblicuos no se neutralicen hace 
pensar que constituyen el término marcado de la oposición, lo que viene a confir- 
mar la frecuencia de uso: 

Sófocles da las siguientes cifras sobre 1.000 ejemplos (sin v.) ”: 


rectos |675/67,5 %| + n. 269| — a. 406 

oblicuos | 325| 32,5 Wo | —eg. 170 | + d. 155 
Los porcentajes coinciden con los que arroja Homero ?*: casos rectos (inclu- 
vendo el v.) 69 Yo, casos oblicuos 31 Y%. Los casos oblicuos señalan, frente a 


los rectos, un complemento sintáctico delimitado, bien como una relación próxima 
y estrecha (dativo) o como una delimitación genérica (genitivo). 





NOMINATIVO 
¿uraicer eos "Appodita 


224. La oposición v./n., de indole distinta a la de los demás casos, definía 
($ 222) el nominativo como el caso que marca el ámbito al que se refiere la comu- 
nicación, y sintácticamente el sujeto de la oración; tiene, por lo tanto, un valor 
predicativo que se manifiesta en sus usos principales: 


1,2 Al indicar el sujeto de la oración: 
£uraicer Oe0s "Appodita (Soph. Ant. 800) «juega la diosa Afrodita». 
2. El atributo (predicado nominal) va en n. tanto en la oración nominal 
como en la oración copulativa: 


Ó tepebe yuderócs (éoriv). 


3. En función denominativa para nombrar o describir (aposición): 


Ó EV TÁXLOTOC TOV AÓyov elrmeiv te kol uabeiv, tébunke Delov "lokdotn< 


" Hay ejemplos en los que el neutro funciona como indeclinable: ¿uuope tus kai yépac 


(Hes. Theog. 427 s.). Cf. J. Lasso de la Vega, o. c€., p. 195 s. 

* Datos en A. C. Moorhouse, o. €. p. 17 s, 
Los datos son porcentuales e incluyen el vocativo, pero aun asi se observa el estricto 
paralelismo; cf. T. de Mauro, «Frequenza e funzione dell 'accusativo greco», RAL Clas. Se. mor. 
15, 1960, 209-230. 
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kápa (Soph. OR 1234 s.) «el más rápido de decir y entender entre los 
discursos: ha muerto Yocasta». 


4. En los anacolutos (nominativus pendens): 


Ot pidor, áv tie éniorn tal autos yprodas, ...ti pñoouev autous elval; (Xen. 
Oec. 1, 14) «Los amigos, si alguien supiera tratarlos, ¿qué diremos que 
son?». 


5. En exclamaciones: 


oíuor tádoiwwa «¡ay desdichada de mi!». 


ACUSATIVO 


225. Ela. tiene el carácter de término no marcado de la oposición, tal como 
indica su frecuencia, tanto frente al n., como frente a la suma de los casos obli- 
cuos (cf. $ 223). Igualmente la amplitud de sus empleos preposicionales hace de 
él un término no marcado (cf. $ 182), y lo mismo indica su construcción con 
verbos. Por lo tanto frente al nominativo se puede definir el acusativo como el 
caso que excluye toda delimitación del ámbito de la comunicación y que expresa, 
por tanto, el no sujeto de la oración, es decir, el objeto; esta posición del a. 
adquiere dos valores: 


ópo "loxdáotnv 


a) Frente al n., como término negativo, el acusativo precisa el significado 
del predicado verbal, es decir, proporciona el objeto del verbo; desde otro punto 
de vista, si el n. expresa el agente, salvo en la oración pasiva, el a. indica el 
no agente. El objeto puede ser externo o interno (cf. $ 226) o bien puede expresar 
el resultado de la acción verbal: 


ópo "loxástav (Soph. OR. 632) «veo a Yocasta». 
vómouno ¿kówato (Hdt. IV 166) «acuñó moneda». 


Nótese que el significado del verbo, «golpear», «cortar», se ve precisado por 
el c.d. vóLicua. 


El llamado acusativo de relación señala el ámbito al que se aplica el predicado, 
sea éste verbal o nominal. Así depende tanto de verbos como de adjetivos: 


GAyetv toba módas (Xen. Mem. 1 6, 6) «tener dolor de pies». 
Seyós tabútnv tiv téxvnv (Xen Cyr. 8, 4, 18) «hábil en este arte». 
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La complementación de adjetivos no se limita a este tipo de acusativo, tambien 
el acusativo c.d. puede aparecer con adjetivos derivados de verbos: 


«al o" obt" adavátov púginos ovdeis (Soph. Ant. 787) «y no puede evitarte 
ninguno de los inmortales». 


Con verbos de movimiento aparece en la lengua poética expresando el término 
del movimiento un acusativo sin preposición de un lexema con significado de 
lugar (casa, ciudad, patria): 

ixeo Awpióa váacov Aiyivav (Pind, Nem. 111 3) «llégate a la doria isla de 
Egina». 


La construcción normal en estos casos es £lc + a. 

b) La noción de sujeto, asociada a la de agente, es propia del n. y de la 
persona del verbo expresada en la desinencia; asi el infinitivo, al carecer de desi- 
nencia personal, excluye el n. para expresar el sujeto en favor del acusativo, que 
funciona como término no caracterizado de la oposición: 


£Env tóv Poviónevov ovésoda: (Hdt. 1 196, 4) «podía comprar el que quisiera». 
oú cE£ dokéo reideodaí nor (Hdt. 18, 2) «parece que tú no me haces caso». 
No obstante, cuando el sujeto del infinitivo es el mismo que el del verbo prin- 
cipal puede aparecer el nominativo. 
Y, de igual modo que el n., el a. puede emplearse como aposición de una 
oración (es decir del predicado): 
Y Tue "Ayaiwv píwel xeipóc £kov aáró rúpyouv, Avypóv óle8pov (Hom. /L 
XXIV 735) «o alguno de los Aqueos lo arrojará (a Astianacte) desde la 
muralla agarrándolo de un brazo, ¡triste muerte!». 


USO DEL ACUSATIVO 


226. En su valor propio, que hemos definido en a) ($ 226), el acusativo pre- 
senta los siguientes usos: 


PBAÁáTTelL TIVA 
l. El acusativo de objeto externo constituye el uso normal (el 80 Y% de los 
ejemplos de Heródoto pertenecen a este uso): 


PAlárte tivá «golpea a alguien». 
ovdeis rowwv rownpá Aavbáver Oeóv (Men. Mon. 626) «nadie que cometa 
vilezas pasa inadvertido a la divinidad». 
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nóáyxnv nóxeoda:l 


2. El acusativo de objeto interno se da con el nombre del mismo significado 
o raiz que el verbo al que complementa: 


nóxnv páxeodor «combatir un combate». 


Es normal que el c. d. vaya acompañado de un adjetivo que especifica la 
delimitación propia del a.: 


roAAhv pivapiav pivapobvra (Plat. Ap. 19c) «parloteando abundantes 
tonterias». 


Ahora bien, en estos casos el sustantivo es redundante W, sobre todo cuando 
el sustantivo sirve de apoyo formal a una determinación adjetiva o de genitivo: 


cuvépuye tiv puynv taútnv (Plat. Ap. 21 a) «fue acusado de esa acusación». 
áyvovov 5óponas Spauéovral «correrán las carreras de los certámenes». 


En estos casos el sustantivo puede omitirse permaneciendo la determinación 
en acusativo: 


róp óedopkrocs «con mirada de fuego». 


Pero lo más frecuente es que la determinación aparezca en forma de adjetivo 
ne. sg. O pl., debido sin duda a la indiferencia al caso que muestra este género 
(cf. $ 223): 


áyovacs Spauéovria: (Hdt. VII 102, 3) «correrán certámenes». 
óroc kai tá Mavabivoaia vikfoouev (Plat. fon 530 b) «para que venzamos 
también las (victorias) Panatenaicas». 


gueivev Muépac éntá 


227. El acusativo de extensión en el espacio y en el tiempo es un subtipo 
del acusativo interno: 


úárelgov Ócov rapacdáyynv (Xen. Cyr. 3, 3, 28) «distaban una parasanga 
aproximadamente». 

"Evrab0a (Kopos) Eunewev huépas éntá (Xen. An, 1, 2, 6) «Allí Ciro perma- 
neció siete dias». 


* No siempre lo es; el grado de redundancia depende de la especialización del verbo. Así 
vixGiv vin v «vencer una victoria» es más redundante que Soph. Phil. 140 oxifntpov dvácoetal 
o xelo8a1 yofv «verter una libación». 
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El acusativo indica el ámbito en que tiene lugar la acción verbal. 
Hay un uso específico para indicar la edad: 


elxkootv Étn yeyovos (Xen. Mem. 3,6, 1) «nacido hace veinte años», 
étea Oliya Cwmovor (Hdi, 111 22, 4) «viven pocos años». 


DOBLE ACUSATIVO. 
£x0oc £xBdaípo o€ 


228. Los usos del a. no se excluyen entre sí; pueden aparecer dos de cllos 
en la misma frase: 
a) a. interno y externo: 


MéintcS ue gypáywato tivy ypapriv taórnv (Plat. Ap. 19 a) «Meleto me (a.) 
hizo esa acusación». 

tocobtow ÉyBos ¿yBaipo o” Eyo (Soph. El. 1034) «tan grande es el odio que 
te tengo». 

b) Dos a. externos (a. del todo y la parte): 

tóov $" Gon TAE” avxéva (Hom. 1. X1 240) «le (a.) golpeó con su espada 
el cuello». 

TOD Beod u' aiteic Sóoiwv (Soph. OR. 1518) «me pides una gracia exclusiva 
de la divinidad». 


c) a. de persona y a. de cosa: 
N ón Kal gunz tú E£portixa £dióaEev (Plat. Symp, 201 d) «la cual precisamente 
también me enseñó los asuntos del amor». 
d) a. objeto acompañado de predicativo: 
Oútiv 0 ue xikAñokovoi (Hom. Od. IX 366) «Nadie me llaman». 
El a. se combina con preposiciones que precisan su significado. Los usos sus- 
ceptibles de ser precisados por este procedimiento son ante todo el a. de dirección 


y el a. de extensión: ($ 144, etc, úvá; $8 153-165, 514, KaTáÁ, META, ÚTNEp; 
$5 166-187, nepi, rapú, rpóc, exi, IÓ). 


DATIVO 


229. El dativo constituye el término marcado de la oposición d/g (cf. $ 223); 
indica positivamente contigúidad con el predicado. En las oraciones cuyos predi- 
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cados están compuestos de un verbo y un a. objeto la determinación que aporta 
el dativo se aplica una vez que el a. ha completado el significado verbal Y. El 
valor fundamental del dativo se realiza de distintas formas según los significados 
del nombre y el verbo o el predicado del que depende. Se establecen tres grupos 
de usos: dativo propio, instrumental y locativo. 


DATIVO PROPIO 
eúvoglv ÚuTv 


230. El uso más frecuente del dativo consiste en la expresión del complemen- 
to indirecto, por lo general en sintagmas que constan de un verbo, un c. d. y 
un d., pero también con verbos carentes de c. d. Este uso se realiza cuando el 
nombre (pronombre) en d. es personal o se trata de una personificación: 
TOÚTO uev obroc eútuyelv Sotev Deoí (Aesch. Sept. 421) «¡ojalá a éste le con- 
cedan los dioses ser afortunado! ». 
evvoeglv 0" vuiv (Soph, Aj. 689) «tener buenas intenciones respecto a vosotros», 
auto xododeis (Soph. Anf. 1235) «irritado consigo mismo», 


Aparece este dativo con los verbos copulativos para indicar la propiedad; en 
este caso el dativo, análogamente a lo que ocurre con los verbos transitivos, deter- 
mina el conjunto verbo + atributo: 


rodiai áaréxderal nor yeyóvacoiw (Plat. Ap. 23 a) «se me originaron muchas 
enemistades». 
gvtabda Kúpo Paclhera Tv (Xen. An. 1, 2, 7) «allí tenía Ciro un reino». 


231. Se distinguen los siguientes usos dentro del dativo propio: 
a) Dativo de interés: indica la persona afectada por el daño o provecho de 
la acción: 
úlio otpátevpa auTO (Kópo) ouveléyeto tv Xeppowviow (Xen. Am. 1, 1, 
9) «otro ejército se le estaba reuniendo a Ciro en el Quersoneso». 
b) Dativo síimpatético: equivale a un g. posesivo: 
Baciiedov dómp Enri yeipacs gxevav (Hom. £1. 111 270) «vertían agua en las 


manos a los principes». 


c) Dativo ético: se limita a los pronombres personales de 1.* y 2.* persona; 
es un dativo de interés casi expletivo: 


9 Asi los verbos intransitivos y los verbos usados sin a. objeto han de interpretarse como 
completos en su significado: Énetos Tf yuvarkl «sigue a la mujer», indica que la acción de 
seguir va unida a la mujer a quien alude el texto. 
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ti pos Tv Óvopópov Epin; (Soph. El, 144) «¿Por qué deseas la aflicción” ». 
xaí yor un dopufjonte (Plat. 4p. 20 e) «y no me alboroteis», 


d) Dativo agente: aparece con los adjetivos verbales en -teos y con los per- 
fectos pasivos: 


tóde úniv romtéov «habeis de hacer esto». 

«dv TOTO VIKOUEV, TávB" fulv rerointal (Xen. 41. 1, 8, 12) «y sí venctera- 
mos en esto, todo estaría realizado para nosotros = habriamos logrado 
todo». 


e) Dativo del punto de vista (iudicantis): casi siempre es un participio de 
presente que indica la persona para la que es válida la predicación de la frase: 


vv huépa néuro émidéovo1 tois "Abnvaiors (Xen. Hell. 2, 1, 27) «los ate- 
nienses llevaban cinco días de navegación = desde que los atenienses se 
hicieron a la mar». 


DATIVO COMITATIVO 


£nmeO” mor 


232. Los verbos, adjetivos y adverbios que indican una acción que necesita 
para su realización de la proximidad o ayuda de otra persona o cosa, se constru- 
yen con el dativo llamado «sociativo» O «comitativo»; en realidad no es más que 
una especialización del dativo propio con esta clase de verbos: 


£ncó” inrow Gadavátoror (Hom. // XVI 154) «acompañaba a caballos 
inmortales». 


Sobre todo aparece con verbos compuestos de ouv- y Ópo-: 


cúvoióa, OnolLoyÉ0... 


Y verbos como 


aumoprntéwo «discutir con». 
EÉTUKOÓN «oir a». 

Érnoual «seguir ad», 

ÚVTIÓO) «oponerse a». 
uáyouosr «luchar con». 


Y también adjetivos como 


toos «igual», ÓunoiOS tiví «semejante a alguien». 
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DATIVO INSTRUMENTAL, 


¿pais ABorc 


233. Los medios no personales para la realización de una acción requieren 
el dativo: 


¿EpaAlé une Aigorc (Lys, 111 8) «me tiraba piedras». 

reldeiv Aóyois «persuadir con palabras». 

pínors kai motoalc xpyozo0ar abroic (Xen. Cyr. 4, 2, 8) «tenerles por amigos 
dignos de confianza». 

órov ptyel árodAúueda (Xen. An. 5, 8, 2) «donde estábamos a punto de perecer 
de frío» (d. de causa). 


La noción que expresa el dativo (contigúidad-unión) se realiza de forma dife- 
rente con nombres de persona y con nombres de cosa. Pero nótese que el caso 
permanece indiferente a esta distinción, lo que es lógico en un morfema que no 
hace distinción entre m./ne. 


TOGIV TOXÚC 


234. El llamado dativo de relación expresa una limitación de la idea verbal 
(o del adjetivo) que afecta al número o medida. Normalmente se interpreta este 
uso del dativo y los que con él se relacionan como un instrumental. Ello es cierto 
en ejemplos como: 


Eyó obte mrociv elijo taxbs oúte xepaiv ioxupós (Xen. Cyr. 2, 3, 6) «yo ni 
soy rápido de (con los) pies, ni fuerte con las manos». 


Pero en otros casos se trata más bien de un locativo: 


¿dáponoav romo paldov (Hdt. 1X 25) «cobraron muchos más ánimos». 


En este ejemplo roA10 no señala un medio de realización, sino el campo en 
el que se desarrolla la acción. Estos usos marginales demuestran que la distinción 
entre instrumental y locativo depende únicamente de los semantemas que entran 
en juego en un contexto dado, no del valor del caso. 


DATIVO LOCATIVO 
oÍKO1 
235, Cuando se trata de nombres de lugar, el dativo indica el lugar en el 
que se desarrolla la acción. Este uso sólo se conserva en griego con nombres pro- 


pios y giros casi adverbiales: 
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olxot «en casa». 
"loduoi «en el Istmo». 


La razón de su escasez estriba en que el uso ha sido eliminado por £v + d. 
y otros giros preposicionales (£xmit + d., etc.). 


TN VoTEPALA 


236. Algo más frecuente es el uso del /ocativo temporal para expresar un 
periodo de tiempo que no se considera en su extensión, sino en su totalidad y 
sin división en partes, a diferencia de ev + d.: 


ti dotepata «al dia siguiente». 
£v Tp botepaía «en (el transcurso del) día siguiente», 


£onA0e KauBúon 


237. Los verbos que indican desplazamiento se construyen con d. de nombre 
de persona, que indica el lugar al que se llega. Es éste un uso del locativo que 
continúa vivo en griego sin duda porque tenía a su lado, y le servia de apoyo 
intuitivo, al dativo propio. La limitación de este uso a los nombres de persona 
señala claramente la diferencia con el a. directivo, que no está sujeto a esta 
restricción: 

«ai ol... ¿nñiABe (Hdt. 1 103, 3) «avanzó contra él». 
Kaubbon £tonA0e (Hdt. 111 14, 11) «llegó ante Cambises». 


En Homero hay casos, en los que no se da esta restricción, que muestran 
bien el valor locativo *: 


kuvén Páñe (Hom. //, VIL 187) «le alcanzó en el casco». 
El dativo admite todas las preposiciones que indican proximidad ($ 187). 
GENITIVO 


E == 


NHTV OELCÓVTOV 
238. El genitivo constituye el término no marcado de la oposición d/g (cf. 
223). Expresa la negación de la noción de contigiidad, propia del dativo; es decir, 


la lejanía, el punto de partida o el origen (y la parte del todo) y, además, la 


26 Incluso el adverbio interrogativo de lugar a donde posee una desinencia de locativo: noi 
(y no de acusativo). 
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indiferencia ante estas nociones. Una prueba del valor neutro del genitivo se en- 
cuentra en aquellos casos en que un participio en genitivo va «concertando» con 
un dativo, por lo general posesivo; el g. funciona en esas ocasiones como caso 
oblicuo cero ?”: 


ñuiv (d.) 5" avte katexiAdo0n piñov ntop / Semdvrawv plóyyov (Hom. Od. 
IX 256 5.) «y entonces a nosotros (d.) se nos partió el corazón, atemorl- 
zados (g.) por su voz». 


239. Hay puntos de contacto entre el significado partitivo y el ablativo: 


od rm xpoos £lcato (Hom. ff, XI 191) «por ningún sitio era visible (lit.) 
de su piel». 

cs aiyuñs árnéñaur” edikeos (Hom. 11, XXI 319) «asi salía un resplandor 
de la aguzada punta». 


Si el segundo ejemplo es dudoso por el preverbio, el primero puede * ponerse 
en relación con el llamado oxnua kab' Ólov kai uépoc, un doble complemento 
que señala la persona y la parte afectada por la acción verbal. En este uso puede 
aparecer un doble acusativo ($ 228 b), cuando el verbo implica movimiento hacia, 
o un a. y un g., si el verbo implica el punto de origen del movimiento: 

tóvó úom rAñi” auxyéva (Hom. 1/1. X1 240) «le (a.) golpeó con la espada 
el cuello (a.)». 

¿avOns Ó£ kóuns £de TnAeíwova (Hom. 77. 1 197) «le cogió al hijo de Peleo 
(a.) (de) la rubia cabellera (g.)». 


También aparece el g. con verbos que se construyen normalmente con dativo: 
a) Instrumental —verbos que significan «llenar»—-: 
lápvaxas ÓóxtO ráinpooas Afwmv (Hdt. 111 123, 2) «habiendo llenado de 
piedras ocho arcas». 
b) Locativo: 


gindos Aovgodoa evppeios notapolo (Hom. //, VI 508) «acostumbrado a 
bañarse en el caudaloso río». 


240. El genitivo puede indicar que el significado se considera como un punto 
de una totalidad, es decir, como una parte de un todo. De esta forma d. y g. 


* Quizá el g., al indicar el punto de partida, subraye el valor aspectual del participio de 
aoristo (initivo); cf. J. Lasso de la Vega, o. c., p. 541 s. 

" Otro ejemplo de g. sujeto: gioi yáp aúvrtov «ai mapa Pacidsi tóv Mepoéov tvdebrev 
Anpevdévres (Hdt. 111 102, 2). 
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entran en un sistema de oposiciones análogo al que se da en el número sg./pl. 
($$ 209 s., 213). El genitivo define por contraste entre varias clases o individuos, 
de tal forma que actúa como un adjetivo pronominal, no como un adjetivo 
calificativo. 


CONSTRUCCIÓN ADNOMINAL Y ADVERBAL 


241. El genitivo es ante todo un caso adnominal. En construcción adverbal, 
sobre un corpus de 700 verbos, tomado de Sófocles, 102 (14,6%) aparecen con 
g. y de ellos 60 (8,6%) son genitivos con preposición. 

En construcción adnominal, es decir dependiendo de un nombre, adjetivo o 
adverbio, de 201 ejemplos, el g. aparece en 180 ocasiones (89,5%) de las cuales 
en 9 (4,5%) va acompañado de preposición. Los ejemplos de g. adnominal y 
adverbal suman 282 de los cuales el 63,8% son construcciones adnominales y el 
36,1% adverbales; el genitivo es, pues, el caso adnominal por excelencia, frente 
a los otros casos que son ante todo adverbales: 


genitivo adverbal adnominal 

sin preposición 42 171 
con preposición 60 9. 
OA BO 


La razón de que el g. adverbal vaya casi siempre con preposición ha de verse 
en el reparto de las funciones de la frase entre los casos: los casos n., a. y d,, 
se reparten las tres funciones fundamentales de la oración, (sujeto, complemento 
directo, complemento indirecto), que son homólogas de las tres personas verbales 
y los tres participantes de la comunicación. En estas circunstancias el g. sólo pue- 
de entrar en relación con el verbo, o bien a través de una complementación secun- 
daria, O bien sustituyendo a otro de los casos, o bien como definidor de uno 
de los términos ocupado por otro caso. Éstos son precisamente los tres usos del 
genitivo, 


242, El uso adnominal del genitivo no sólo es el frecuente, sino que también 
todos los tipos de genitivo —partitivo, posesivo, ablativo—, que se distinguen 
tradicionalmente, aparecen determinando a un nombre; además el genitivo posesi- 
vo sólo aparece en construcción adnominal. Según hemos señalado ($ 240), el valor 
negativo del g. indica el punto de partida (origen) por contraposición a la conti- 
gliidad; este valor se corresponde en líneas generales con el genitivo ablativo de 
la gramática tradicional. El valor neutro del genitivo indica la indiferencia tanto 
a la noción de contigúidad, como a la de punto de partida. 
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GENITIVO ABLATIVO 
avédóv rola ados 


243. El genitivo ablativo constituye el término negativo de la oposición; su 
aparición en un texto expresa la separación a partir del punto señalado por la 
palabra que está en g. Se presenta tanto en construcción adverbal, como adnominal: 


ávéóv roldñs údoc (Hom. //. 1 359) «emergió del canoso mar». 
El genitivo responde a la pregunta rmódev «¿de dónde?» y se construye con 


todos aquellos verbos que implican un punto de origen. Los grupos principales 
son los siguientes: 


1. Movimiento: 
yñs ónolas viAbov (Soph. OC, 572) «de qué tierra he venido». 
2. Separación: 


robe uáxnc (Hes. Sc. 449) «¡cesa de la lucha!». 
ánalAayBévras Sovhooúvn<s (Hdi. 1 170, 2) «liberados de la esclavitud». 


3. Origen: 


mv EpAlactev odkK ¿xo Aéfyev (Soph. Tr. 401) «no puedo decir aquellos de 
los que ha nacido». 


4. Fuente de la percepción: 
TOD Ó ÉxAve rótvia untap (Hom. /f. 1 357) «le oyó su venerable madre». 
5. Comparación: 


rinde ye juov AerpBévtes (Xen. An. 7,7, 31) «siendo inferiores a nosotros 
en número». 


En época clásica lo normal es que este genitivo aparezca con preposición (áró, 
EK, KOTÁ, Tpó, €tc.), incluso en la construcción adnominal, porque el carácter 
no marcado del g. y su especialización para la construcción adnominal se compa- 
decía mal con este valor concreto. 


yxpuooc kpeicowv uupiwv Aóywv 


244, Los nombres, adjetivos y adverbios de sienificado comparativo se cons- 
truyen con un g., que se interpreta como ablativo. El segundo término de la com- 
paración se construye con un genitivo que indica claramente el punto de partida 
que se toma para establecer ésta: 
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ypuoos e kpeicowv pupiov Aóyov PBpotois (Eur. Med. 965) «el oro es para 
los mortales más poderoso que miles de palabras». 


La comparación también puede establecerse introduciendo mediante la particu- 
la í el segundo término, que va entonces en el mismo caso que el primero. Pero 
hay una diferencia de significado entre ambas construcciones: 

1,2 El empleo del genitivo indica que la predicación expresada por el adjetivo 
en grado comparativo es válida para ambos términos de la comparación, aunque 
en distintos grados. En el ejemplo ayadós (el positivo de kpelcowv) se aplica 
tanto al oro, como a las palabras. 

2. La construcción con partícula implica, al menos en Homero ”, que nos 
encontramos ante una disyuntiva, en la cual la predicación del adjetivo sólo es 
válida para uno de los términos de la comparación: 

tolor 5 úwpap róldepos yAvkicov yévet” ne vésobdoa (Hom. MM. 11 453) «para 
ellos la guerra fue más dulce que el regreso» (el regreso fue amargo). 


El adjetivo yAuvkúc, implícito en yAukiwv, se aplica sólo a rókepoc. 


Bavátov AO1LC 


245. En el caso del comparativo, así como en las preposiciones de genitivo 
(cf. $ 147) se ve claro el valor ablativo. En cambio, cuando el genitivo depende 
de un nombre, el valor ablativo surge exclusivamente de los sienificados que en- 
tran en juego. Así el sintagma davátov Ador se interpreta como un g. ablativo: 

ci tv" étaiporoiv Davátov Adow ñÓ" ¿ol adTO edpoíunv (Hom. Od, 1X 421) 
«por si lograba encontrar modo de liberar de la muerte a mis compañeros 
y a mí mismo». 


Es decir, se interpreta como equivalente de ¿Avoev aútobe Javátov «los liberó 
de la muerte». Pero basta con cambiar el sustantivo que depende de Avoic para 
que la interpretación como g. ablativo sea imposible. Así, en Hom. //. XXIV 
655, Aquiles habla de la A%01c vexpolo «liberación del cadáver», referido al cadá- 
ver de Héctor, que equivale a £Avog tóv vexpóv «liberó el cadáver», un g. objeti- 
vo *%, Esto indica que el valor ablativo en la construcción adnominal depende 
del significado del determinante y no del valor propio del g. De hecho Davátou 


% En época posterior la construcción con partícula funciona como construcción no marcada, 
y extiende sus usos sobre los propios del g. 

'%%2 Otros ejemplos: Aoi cónatos (Lys. IV 13), con un abstracto en y Aña1s tñs aioBñocos 
(Arist. Somn, Vig. 454”27). 
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Aoc es, cuando menos, ambiguo, ya que el verbo Aú0 se construye con c. d. 
de cosa y de persona: 


¿00 Seouú nalióóoc (Eur. Her, 1123) «desataré las ataduras del niño». 
oaií pe Secuv (Aesch. Prom. 1006) «libérame de las ataduras». 
Aboe Ó£ ol Lootipa (Hom. HA 1V 215) «le desató el cinturón». 


Ello se debe a que el g. adnominal es neutro en cuanto a la oposición d./g. 
Por ello cuando se quiere marcar el valor ablativo se recurre a una preposición: 


£Adevdépwors 4róo rob Mñódov (Thuc. HI 10, 3) «liberación de los Persas». 


GENITIVO PARTITIVO 
TOV ÍiNTÉOV VEOVÍOKOL 


246. El genitivo partitivo aparece en sustitución de cualquier otro caso (inclu- 
so el n.); indica que se trata de una parte o cantidad limitada de lo nombrado. 
El significado partitivo es una acepción del valor ablativo del g. En efecto, la 
idea de separación implícita en el ablativo puede realizarse como una separación 
entre dos objetos, «apartar algo/alguien de algo», o bien como una separación 
que ocurre dentro de un mismo conjunto, es decir, una parte del todo que expresa 
el lexema. La función del g. en este caso es la de definir algo como miembro 
de un conjunto; el g. actúa aquí como un adjetivo. Así en tOvV inrÉNV vea vioKo! 
«los jóvenes entre los jinetes», se separa del conjunto de la caballería un grupo, 
y en la frase £uáxovto xal gmuttov Exatépwv (Xen. Hell. 4, 2, 20) «luchaban 
y calan de ambos bandos», el g. define las bajas como pertenecientes a ambos 
ejércitos. 

La frase napoicas tñis Vúpas (Ar. Pax. 30) quiere decir que se abrió sólo 
parcialmente la puerta. 


uélel Hol TIVOS 

247. Los verbos que indican participación se construyen con genitivo; los prin- 
cipales grupos son los siguientes: 

Il. Participar, tocar a, preocupar: 


TPoomkel uOÍ TIVOS «me atañe algo», 
uéker Mol twos «me interesa algo». 


2. Comer, beber: 


miveiv olvov «beber vino». 
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3, Desear: 


oudelis rmotob Embuuer, aAñGa ypnorod rotob (Plat. Resp. IV 438 a) «nadie 
desea una bebida, sino una buena bebida». 


4. Tocar, agarrar: 
£AGPero TT xelpós avrod (Xen. Cvr. 6, |, 48) «le cogió de la mano». 
5. Alcanzar, errar: 


VIKNS TE TETUIMKaper koi owtnpias (Xen. Cvr. 4, 1, 2) «alcanzamos la 
victoria y la salvación». 


6. Verbos de percepción: 

TOV 1LaptÓpwWV axnkóate (Lys. 1 43) «habéis escuchado a los testigos». 
7. Recordar: 

pílov uvñoou" éÉtaipov (Hom. / XXIlL 390) «recordaré a mi amigo». 
8. Llenar: 

mriuranur óuno Saxpúnv (Soph. El, 906) «se me llenan los ojos de lágrimas». 
9. Reinar, gobernar: 

Paciieóce: "Ayaov (Hom. Od. 1 401) «será rey de los Aqueos». 


10. Contar entre, considerar como: 


Lólv TOvV ÉTNTOA comotov ¿xAñBn (Isocr. Antid. 235) «Solón fue incluido 
entre los siete sabios». 


En estos casos el significado partitivo es el resultado de la combinación del 
verbo con el g. que define el objeto como una parte de un todo. Pero en ciertos 
casos se percibe un valor ablativo. 


VUKTOG TñoÓE 


248. Un uso específico de este genitivo se da con nombres que indican tiempo 
y lugar. El significado es partitivo en sintagemas como Soph. 41. 21 vvxtocs tñod£ 
«en un momento de esta noche». Pero puede entenderse como ablativo en otros 
contextos: 


HÉTELOLY OL HaKpod xpóvov (Soph. El. 478) «llegará dentro de poco tiempo». 
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Incluso puede alternar la construcción con preposiciones: 


obte vuktOS ot” ££ nuépos (Soph. El. 780) «ni de noche ni de dia». 
El uso del genitivo con nombres de lugar es exclusivamente poético: 
Epxovta rediomo (Hom. . 11 801) «van por la llanura». 


Cabe una interpretación como partitivo, o bien en uso neutro del g. en lugar 
del d, 


(KUHOPOTUATOS 4AALONV 


249, Por lo general se interpreta el genitivo que se construye con los superla- 
tivos como un partitivo, pero en muchos casos se impone el valor ablativo: 


Ós Okvuopotatos Glow nieto (Hom. 11, 1 505) «que es el de más breve 
destino de todos». 


Ejemplos como éste muestran claramente que el valor partitivo considerado 
como algo distinto del ablativo depende únicamente de los contextos; son acepcio- 
nes de un mismo valor en el habla. 


ABOLV TOLELV 


250. Algo semejante ocurre con el genitivo llamado de materia; la frase Aí90v 
rowiv tóv vnóv (Hdt. V 62, 3) «hacer de piedra el templo», admite tres inter- 
pretaciones: 

a) Ablativo: «construir el templo a partir de piedra». 

b) G. neutro equivalente a un d. instrumental: «con piedra el templo». 

c) G. determinativo (neutro en uso adnominal): «hacer el templo de piedra». 


Casos como éstos demuestran la compatibilidad del valor negativo y el neutro 
del g. y, por lo tanto, excluyen la clasificación en categorías distintas del g. partiti- 
vo y el ablativo. 


rnAndocs avOporov 
251. El llamado genitivo partitivo dependiente de nombres se reduce a un 
genitivo neutro determinativo. La noción de parte se debe al significado del nom- 


bre regente: 
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tiv xkariónv adeúpov 1 GAgpitiov (Xen. da, 1, 5, 6) «la capita de harina de 
trigo o de cebada». 


En rándos avéporov «cantidad de hombres», el genitivo sólo determina a 
minos definiéndolo frente a otras multitudes posibles. 


GENITTIVO POSESIVO 


ónuov avópa 


252. El genitivo posesivo es una acepción del valor negativo del g. (cl. 
$ 240). En esta acepción el genitivo indica la pertenencia del nombre determinado 
a un conjunto, o bien sirve para definirlo, cuando no se da la relación de perte- 
nencia a un conjunto. La prueba de que este genitivo no es diferente de los demás 
tipos que hemos visto, se encuentra en ejemplos ambiguos que pueden interpretar- 
se tanto en calidad de partitivos, como de posesivos: 


óv ó' au nov T* aávópa ido: (Hom. //, 11 198) «al hombre del pueblo que 
viera». 


a) Partitivo: «hombre que forma parte del pueblo». 

b) Posesivo: «hombre que pertenece al pueblo». 

c) Ablativo: «vio a un hombre a partir del pueblo» = «que procedia del 
pueblo». 


novoikic tidnc Aóyous 


253. La diferencia estriba en que el uso c) tiene un valor predicativo, mien- 
tras que los otros dos son determinaciones que definen exclusivamente al sustan- 
tivo «hombre». Ese mismo valor se encuentra en el uso del g. con los verbos 
copulativos o predicativos: 


(To vóuicuo) £oti TOD Tovnpob kóuparos (Ar. Plut. 957) «(la moneda) es 
de mal cuño» (= falsa). 


El g. determina al atributo que no está expreso por ser indeterminado; es decir, 
la frase equivale a «la moneda es una moneda de mal cuño», y de ahí «pertenece 
a la clase de las monedas de mal cuño». Lo mismo ocurre en la frase: 

novoikic tións Aóyoue; (Plat. Resp. 376 e) «¿colocas las narraciones entre el 
arte de las Musas?». 


Es decir: «otorgas un lugar del arte a la historia»; ovoikncs funciona como 
si fuera una determinación de un acusativo interno de tinc, no expreso por ser 
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indeterminado. En ambos ejemplos se ve que el g. se caracteriza sintácticamente 
por no determinar al verbo directamente, sino a través de un complemento verbal 
(el atributo en un caso y un acusativo de objeto interno en el otro) '%. Ahora 
bien, la no expresión de esos complementos hace del genitivo la marca de la predi- 
cación equivalente a un adjetivo. A partir de esta equivalencia, se explica el g. 
pertinentivo: 


«ai yap nfoav al "Iovicai róleic Tiooaépvous (Xen. Am. 1, 1, 6) «y, en 
efecto, las ciudades jonias fueron de Tisafernes (pasaron a pertenecer a T.)». 


EpkOc OSÓVTOV 


254. En uso adnominal el g. presenta el valor neutro que se traduce en una 
definición a veces predicativa: 
épkoc Odóvtoww «la cerca de los dientes» = «la cerca que son los dientes». 
«onrn ¿hdépavros «puño de marfil». 
TÉVTE Mfuepáv otía «alimentos de (para) tres días». 
Tpoíns iepóov rtokiedpov «la sagrada ciudad de Troya» = «que es Troya». 


elc TOD KAeouéveos 


255. Este valor neutro con función predicativa explica también el uso del 

g. con nombres de lugar y sobre todo el llamado genitivo elíptico, que acompaña 
a preposiciones locales con nombres de persona: 

mod ys; «¿en qué lugar de la tierra?». 

els Aliyúrtoio Sureréos rotapoto ornoa vías (Hom. Od, IV $815.) «boté 

las naves al Egipto, el río de divina corriente». 
cis TOD KAsonéveos «a casa de Cleómenes», 
ev Alóouv «en casa de Hades» = «en el Hades». 


AVOPÓOTOV VÉMEOIC 


256. El uso del genitivo objetivo —equivalente a un c.d. objeto— y subjetivo 
(= sujeto) deja patente que el genitivo es el término no marcado de la oposición 


'1 El g. qualitatis y el g. de precio se explican del mismo modo: € kpnris don Aiómv 
heyddov «los cimientos son de grandes piedras». En cambio es ablativo el g. de origen: ratpós 
ó” elu" ayabdoio (Hom. 1. XX1 109) «soy hijo de noble padre», según indica: 6 6” áp" Alaxoc 
¿xk Atós ev (Hom. 1 XXI 189) «Eaco descendía de Zeus». 
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de los casos. En la función de genitivo determinativo, y por lo tanto neutro, está 

neutralizada no sólo la oposición g/d, sino también la oposición n/a; el genitivo 

funciona así como archimorfema de la oposición caso recto/caso oblicuo: 
avBportav véneors «castigo de los hombres» = «los hombres castigan 4...». 
Tpwv véueois «castigo de los Trovanos» = «alguien castiga a los Trovanos». 


No resulta extraño que, cuando se quiere dejar bien patente el significado del 
g. subjetivo, se recurra al valor negativo de la oposición g/d, es decir al e. ablati- 
vo subrayado por la presencia de una preposición: 


vémeors €E GavBporov «el castigo procedente de los hombres», 


257. Los cuadros siguientes resumen esquemáticamente el sistema de oposi- 
ciones casuales. El número determina las oposiciones que se dan, y lo mismo 
hace el género en los casos rectos. En cambio en los casos oblicuos la categoría 
del caso se impone al género en m. y ne. 


CASO RECTO l CASO OBLICUO 





BIBLIOGRAFIA: Para los casos en general vid.: A. Agud, Historia y teoría de los casos, Madrid, 
1980 y G. Serbat, Cas el fonctions, Paris, 1981; para los casos en griego: J. López Facal, Los usos 
adverbales del acusativo, dativo y genitivo en la lengua de Heródoto, Madrid, 1974; J. P. Loow, 
«Linguistic theory and the Greek case system», Acta Classica 9, 1966, 73 ss.; €. Touratier, «Accusatil 
et analyse en morphemes», BSL 74, 1979, 43-92; H. Happ, Zur Anwendung der Dependenzerammatik 
auf den Latein- und Griechischen Unterricht, Heidelberg, 1977; O, Duttrot, «Application a la syntaxe 
erecque de la théorie valencielle de Tesniere», Cratvie 1, 1980, 25-29; F. Murru, «La grammalica 
dei casi e il greco antico. Prospettive applicative e glottodidattiche», Stud. di cerc, ling, 30, 1979, 
337-352; 1d., «Entre philologie classique et linguistique théorique el appliquée: Paccusatif de qualifica- 
tion et la *'grammaire des cas'», RRL 24, 1979, 591-604; más especificos son los estudios siguientes: 
H. Vairel, «La personne du nom: 3.* personne et absence de personne», BSL 75, 1980, 267-283; 
R. O, Fink, «Person in nouns: is the vocative a case?», AJPA 93, 1972, 61-88; G. Serbat, «Der 
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Nominativ und seine Funktion als Subjekikasus im Lichte moderner Sprachtheorien», Glotta 59, 1981, 
119-136; más bibliografia comentada puede verse en G. Calboli, Le lineuistica moderna e il latino. 
[ casí, Bologna 1975; J. J. Hessinger, The case patterns of ancient Greek. A theoretical studv of 
verbs, case endings and prepositional preverbs, diss. New York, Buffalo, 1974; B. Moreux, Cas ou 
tours prépositionels dans la langue des orateurs attiques. Etude sur la cohésion des svntaemes verbaux, 
Lille, 1978; T. de Mauro, «Frequenza e funzione del'accusativo in greco», RANL 15, 1960, 209-230: 
M. Delaunois, «Problemes de description linguistique du génitif en grec classique», AC 50, 1981, 
176-191; €. Kircher «Réflexions sur la syntaxe du génitif en grec ancien», Cratyle 6, 1982, 1-30; 
Y. Haudry, «Les emplois doubles du datif et la fonction du datif indoeuropéen», BSL 63, 1968, 141-159; 
d., «L'instrumental et la structure de la phrase simple en indo-européen», BSL 65, 1970, 44-84, 


B) FORMACIÓN DE LAS CATEGORÍAS DEL NOMBRE 


Il. DESINENCIAS DE LA DECLINACIÓN ATEMÁTICA 


258. Según los cuadros anteriores, que resumen las categorías expresadas por 
la flexión nominal, y la división de los nombres en dos grupos —temas en vocal 
y temas en consonante y semivocal (cf. $ 197)—, se establece el siguiente cuadro 
de morfemas válido para los temas en consonante y semivocal —tercera decli- 
nación—: 


t.) 





E Fig: 
a -. 
a 
Sl 
E 4 pl 
Ea 
"E 
5 y 
du. 
FA 
Mi 
pe 
E sg. 
E 
= 
E= pl. 





El signo «—» indica límite de morfema; todo lo que precede al morfema es 
el tema (cf. $ 58). El signo e indica morfema cero, ausencia de morfema específi- 
co; el vocativo se identifica con el tema al presentar [-0]. 
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SINGULAR 


259. Los morfemas reunidos en el cuadro anterior ($ 258) forman un sistema 
válido para la tercera declinación; la 1.* y la 2.* tienen un sistema distinto en 
algunos detalles, según veremos más adelante ($ 311). Téngase en cuenta que este 
sistema no tiene reflejo directo en los textos, ya que para su realización concreta 
se filtra a través de la estructura fonológica de la lengua. Dado que los morfemas 
aparecen a final de palabra, ha de tenerse en cuenta la restricción general que 
reduce a [+ Vocal], /n/, /s/ y /r/, los morfemas que pueden aparecer en esa 
posición (cf. $ 20). 


rátep / púAaE 


260. El vocativo presenta desinencia e por lo que se confunde con el tema: 
Satuov, PRATOP, TÁTEP, Luokpates. Pero con mucha frecuencia aparece el nomi- 
nativo empleado en función de vocativo: rmowymv, "EldAnv, Aeruov, puAae. 

El acento del vocativo es recesivo con frecuencia, pero no en todos los casos: 
TÁTEP, DÚyatep. 


261 Las tres consonantes indicadas arriba (8 259) se excluyen entre sí en post- 
ción final de palabra, de tal forma que si aparecen dos de ellas en esa posición, 
pertenezcan ambas al morfema o una al morfema y la otra al tema, la estructura 
fonológica obliga a eliminar una, transformándola en un rasgo vocálico, que suele 
traducirse en la sustitución de la última vocal del tema por una vocal larga. Asi 
ocurre con los temas: 


*mowev-[<c)] => rolyunv. 
*Ginfdeo-[<] — áintms. 
*pntop-[5] -+ PTOP. 


En estas formas la vocal larga es marca del n. sg. y por lo tanto esa vocal 
larga desaparece del resto de la flexión. Este fenómeno de alternancia se limita 
a los temas terminados en /s/, /r/ y /n/. Pero en los tema3 en /n/ no existe 
un paradigma generalizado, sino tres: 

l. Temas en /n/ con alternancia, como óaiuov, óaínovos, y los comparati- 
vos en [iwmv]. 

2. Temas en /n/ sín alternancia, es decir aquellos temas cuya última vocal 
permanece larga en toda la flexión como n. G6yov, g. Gyovoc, n. “"EldAnv, g. 
“EAANVOC, N. oQñv, g. aMnvóc. 

3. Temas en /n/ con nominativo siemático, con alternancia o sin ella, es 
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decir: aquellos en que la consonante final del tema se ha fusionado con la vocal 
anterior y se ha conservado el morfema (-s] de nominativo: 


n. Sedpic, e. elpivoc, n. Ladauís, e. Ladauivos, pis, g. fivós. 


También entra en esta categoría los adjetivos uélac, g. hélavoc, eic, g. Évos. 
Se trata de una clase marginal dentro del grupo de los temas en /n/ *”, 


262. En los temas terminados en consonante y vocal el morfema permanece 
sin presentar dificultades cuando se encuentra con una vocal. En cambio, en los 
temas en oclusiva, el morfema se combina con la última consonante del tema 
eliminando las diferencias de modo de articulación: 


[+dorsal] + [-s] — /Ks/ = (€), al, Bpi£, als. 

[+bilabial] + [-s] >= /Ps/ = (yw), yúw, katy, g. kKatíñlipos, -Paw, 
phéw. 

[+dental] + [-s] + /S/ = (c), xápris, kópue, édris. 


En posición implosiva, pues, se pierde la distinción de los órdenes (sonora, 
sorda, aspirada) en favor de las oclusivas menos marcadas. Y en el caso de las 
dentales, al ser éstas oclusivas no marcadas (más frecuentes, cf. $ 18), se produce 
la fusión completa de la última consonante del tema con el morfema de n. sg. 
animado, ya que el punto de articulación de las dentales es el mismo que el de 
la silbante. La neutralización de las dorsales y bilabiales es la esperada, porque 
las distinciones de modo de articulación son perceptibles sobre todo en la explo- 
sión de la oclusiva, y ese lugar es el punto en que comienza la articulación de 
/s/. Las dos reglas que acabamos de enunciar son acumulativas, de tal forma 
que se pueden producir ambas fusiones como ocurre con los femas en /-nt-/. 
En ellos se produce la fusión total de la dental con la silbante y después la simpli- 
ficación del grupo /-ns/ resultante (cf. $ 260): 


/pant-s/ += /pans/ + /pa:s/ = (mGc). 


Este tipo es muy importante porque sirve para formar adjetivos y, sobre todo, 
participios activos (y el participio de aoristo pasivo). También en estos temas se 
puede establecer una división en dos grupos, como ocurría con los temas en /-n-/ 
(cf. $ 260). 

1,2 Temas con nominativo en [-wov]. Incluye los participios temáticos acti- 
vos *%, aquellos cuya última vocal es /o/, y algunos nombres y adjetivos que 
son en realidad participios: yÉpov, £xov, Úkov. 

'2 También kteís, ueic, tádas, cf. Schwyzer, o. c., Il, p. 569. 

Es posible que se trate de un n. sin desinencia [-s], analógico de los temas en /n/ en 
los que la vocal larga procede de la fusión del grupo /ns/. Sincrónicamente la fusión de la 


I0A 
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2." Temas con nominativo en f-s] y vocal larga procedente de las “egla: 


antedichas. Incluye todos los participios atemáticos óvoas y algunos nombres y 
adjetivos como yiyacs, 6d0ús '". ras. 


263. El acusativo sg. animado presenta problemas de otro tipo, pero no exen- 
tos de parecido con los anteriores. En este caso se trata de una norma más gene- 
ral: la imposibilidad de que una palabra termine en consonante seguida de 'n 
La sustitución de /n/ sólo puede realizarse por una vocal '%, que forzosamente 
ha de ser una vocal no marcada; dado que /e/ está especializada para la declina- 
ción temática ($ 312) y como grado alternante del tema (8 59), sólo quedaba Jis- 
ponible /a/ que es lo que aparece para representar el morftema (n] en los temas 
consonánticos. Los temas en semivocal /1/, /u/ y los temas en diptongo plantean 
un problema: según predomine la consideración vocálica O consonántica de la 
semivocal puede aparecer la forma /-n/ o una vocal e, /;/, que se funde con 
la última vocal del tema: 


quiax-[a] — púkaka. 

óauov-[n] + aluova. 

TUTEN-[n] — ratÉpa. 

aldo-[n] — aión, < [*aidosa]. 

redo-[n] — red, < [*peitoja]. 

Pacde-|[n| => Paita, /basiléa:/ < [*basile:wa)]. 
rot-|n] — rókw. 

rnxv-1n)] — rnxuv. 

nyavt-[n] — yiyavta. 


Obsérvese que la resultante, cuando es vocálica, conserva siempre el rasgo 
[+ abierto] propio de la vocal /a/: reido, alón, (cf. $ 39). 


264. El dativo de sg. no plantea mayores problemas. Sin embargo, se distin- 
guen tres grupos de tratamientos: 

a) Temas en oclusiva y semiconsonante: fi] se une al tema sin cambio algu- 
no: Salnovt, PÚAaKI, ylyavti. 

b) Temas en silbante, en diptongo y en semivocal: [1] forma un diptongo 
con la última vocal del tema, es decir: la que precede al fonema final del tema 
que desaparece en el flexión: aidol, rebot, Pacilel, TÑXEL, Kpéal. 


nasal y la vocal se bloquea cuando la nasal y la vocal son dos morfemas productivos: vocal 
temática y característica de participio. 

'9% Está también atestiguado dd. 

19% Diacrónicamente de trata de la evolución de una */n/ vocálica, que normalmente da 
/a/ en griego. 
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c) Algunos temas en /y/ y en /1/ se comportan como los temas en oclusiva: 
ty9út, ÓL, etc.; el morfema [i] se une al tema formando un diptongo o un hiato. 


265. En el genitivo sg. se pueden establecer los mismos grupos de tratamiento 
que en el dativo: 

a) "Temas en oclusiva y semiconsonante: el morfema ([-os] se añade sin que 
dé lugar a ningún fenómeno de fusión: Saíumovoc, uAakoc, ylyavtoc. 

b) Temas en silbante, en diptongo y en semivocal: (|-os] forma esta vez un 
monoptongo largo cuya resultante conserva el timbre del morfema y el grado 
de apertura marcado por la última vocal del tema; si esa vocal es larga, se abrevia 
y forma un diptongo con segundo elemento abierto: 

aidó-[os] — alóode, < [*aidosos)]. 
reidó-[os] — re0ode, < [*peit"ojos]. 
Baci/¿:/-fos] = Paaidéc, < [*basile:wos)]. 
rñíwe:/-Los] => ríxeos, < [*pe:k"e:wos]. 
kpéa-fos] — kpénc, < [*krewasos]. 


c) Temas en /y/ y en /1/; se comportan como temas en oclusiva: txBoc, olóc. 


PLURAL ANIMADO 


266. El nominativo pl. animado '"* presenta el morfema (-es], frente al que 
los distintos temas se comportan como ante los morfemas de g. y d. sg.: 

a) Temas en oclusiva y semiconsonante: |-es] permanece invariable: S5aíuo- 
VES, QUAOKEG. 

b) Temas en silbante, en diptongo y en semivocal: [es] forma un monopton- 
go bajo las mismas condiciones que el g. sg. (cf. $ 265 b) !”: 


Gadndé-[es] — aAindeic Bacidñ-les] — PaciAñc. 
aúxe-[es] — mmxels róte-[es] = nmóñeic, < [*polejes]. 
viyavi-[es] = ylyuvtes. 


c) Temas en /y/ y en /1/ que se comportan como temas en oclusiva: ix0úes, 
OlES. 


267. El acusativo pl. animado presenta el morfema [-ns| que se comporta 
de modo semejante al morfema de a. sg. animado ($ 263): 


106 El y. se confunde con el n.; ef. $ 273. 
0" No está atestiguado el pl. de vids, ni el de reido. 
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a) Temas en Ociusiva y SemiCOnSORARÍE: 2 a AA 
púlax-Ens] => púlaaso (*plulakns)  yiyoavt-ins] > ylyavras. 
Soipov-[nsj — baigovas. 
natép-ins] — matépas. JE 


bj) Temas en sifbante, en diprongo y en semivocal (ct. $ 266): 


++ GAndé-[nsi — adndeiz  Paoiié-[nsi — PaciAgis, pacas 
Do nfxe-|nsi — Añyels TOAE-[ 05] + HOAELS. etica o ad 0 


c) Temas en /y/ y en /l/, que se comportan como temas en oclusiva (1. e. 
temas sin alternancia); nótese que en a. pl. estos temas tienden a presentar el 
tratamiento normal de b): 

Ix90-[ns] — tx00s - (LyBúac). 
oi-|ns| —= oíc. 


268. El dativo pl. presenta el mortema |-si] que sirve, como en los demás 
casos oblicuos de sg., pl. y du., tanto para el género animado, como para el 
inanimado. Los problemas de fusión que plantea esta desinencia al entrar en con- 
tacto con el tema son semejantes a los ya expuestos más arriba a propósito del 
n. se. (cf. $8 261, 262): 


a) Temas en oclusiva y semiconsonante: *- 


[+dorsall + [-sij — ¿Ksi/ = (EÉ0: puicén, pili, oil. 
[+ bilabial] + ]-sij => “Psi? = <yu): yoyl, ALMA 
[+ dental] + f-si] —> ¿Si/ = (00: Y0pic1, KÓPual, ÉATÍOI, 


a.l) Temas en hquida: 
úlL-+|-s13 > áldol. 
prrop+1-si] => PñTOPOrL o E e E 

a.2) Temas en nasal: 
Saluov + (]-51] + óaipoo: (< *dalmnsi). 

Nótese que se elimina 'n/, como ocurre en el n. sg. con parte de estos temas 

($ 261), pero a diferencia de esos nominátivos, la eliminación no se traduce en 


rasgo alguno de alargamiento de la vocal precedente 1%. Este tratamiento aproxi- 
ma estos temas a los temas en semivocal. 


L ra 


10% Lo mismo ocurre en el d. pl. de los adjetivos en f-£16), p. e. xueplegr, que son temas 
en /nt/; este tratamiento los diferencia de los participios atemáticos como Aubeic, Seikvuc, 
etc., que presentan un sufijo productivo frente al no productivo [-e:8], (cf.: $ $538). 
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a.3) Temas en /nt/: también ocurre como en el n. sg. sigmático (cf. $ 261): 


/gigant/ + [si] = /giga:si/, Cyiyaoi). 


b) Temas en silbante, en diptongo y en semivocal: la desinencia se une al 
tema sin problemas de fusión especiales: 


adnféo-[|si] — aAndeo.. 
Pacikebo-1si] =— faoidedo! 
rúxe-1si] — aífxeol. 
róle-[si] + róleon. 
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c) Temas en /y/ y en /1/ sin alternancia: 

ixBv-|si] — iyBbol. 

ot-[si] —= otol. 
269. En el genitivo pl. el morfema fo:n] se une sin dificultades: 
a) Temas en oclusiva y semiconsonante: 


(UAÁKOV, TPL, plepbov, Elrciówv, JApituv, yiyÁáVTOV. 


b) Temas en silbante, diptongo y semivocal: 


> 


GaAndéo-fo:n| — áindov. 
Pacié-loin] — Bacidénv. 
ráxe-lo:n] — Iñxeov. 
móAe-[oon] — TóA£0v. 


c) Temas en /y/ y en /1/ sin alternancia: 


ixBú-lo:n] — ixfúnov o orfa:n] = olów. 


DUAL 


270. A) El caso recto del dual presenta una final (-e], que sólo aparece 
como tal en los temas consonánticos, fundiéndose, en cambio, con los finales 
de temas vocálicos: 


a) Temas en oclusiva y semiconsonante: 


pulAaK-[e] — púAakKe. 


04 5 j . . - m hor » oe ; : 
"2 Los temas en /eu/ presentan el diptongo sin variación aquí lo mismo que en el n. y v. sg, 
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b) Temas en silbante, diptongo y en semivocal: 
aindéo-|e] — aAnbel yeveo-|e] — yÉvet. 
BaciA/e:w/-fe] = Paciin ($ 266) rnmxe-[el — nñixel. 
róle-[e] — rókel. 


c) Temas en /y/ y en /1/ sin alternancia: 


IXBú-le] — 1xBve — ob-le] — ote. 


B) El morfema de caso oblicuo dual [-oin]| es siempre reconocible; unica- 
mente hay algunas palabras con tema terminado en /-as/, en las que se produjo 
una fusión: 

a) Temas en consonante y semiconsonante: 


QuUÁGK-[oln] —= puAdkomw. 


b) Temas en silbante, diptongo y semivocal: el tratamiento de los temas en 
/-s/ los separa de los demás y los acerca a los temas en vocal: 

l. Gánféa-foin]| — áAndoiv )'" yépa-foin] + yépov. 

yéveo-[oin| — yévowv kpéa-[om] + Kpémv. 


bd 


Paodé-foin| — Paciléowv rmnye-fom]| + angeow. 
róke-oin] —+ rokéow. 


c) Temas en /y/ y en /1/ sin alternancia: 


ix0ú-[oin] — txBvowv. 
ol-foin]| — oiolv. 


NEUTRO 


271. El neutro sg. presenta un morfema [fe] para el caso recto, lo que se 
traduce en la coincidencia del neutro sg. con el tema, con la salvedad de que 
el sufijo [os] presenta el grado /o/ en el caso recto y el grado /e/ sirve para 
formar los casos oblicuos y los números (pl., du.). Por otra parte, en los temas 
en oclusiva opera la restricción que impide a cualquier palabra terminar en otro 
fonema distinto de vocal, /n/, /r/ y /s/: 


'10 El resultado de esta fusión se explica por la inexistencia de diptongos compuestos de 
vocal larea cerrada; en efecto, la fusión daria fonéticamente /e+o01/ > ¿o:1/, pero al no existir 
ese diptongo en el nivel fonológico aparece el equivalente que conserva el rasgo dominante, 


es decir [: social <= 0%, 
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a) Temas en oclusiva y semiconsonante: 


uégdmr-le] — uézk Sp 
vúlaxt-[e] — yála Tap 


cópat-[9] > cbpa '*' 


b) Temas en silbante y en semivocal !'*: 
teixoo-|a] — tElXOS 
yvévoo-[a] —= yévos 
kpéao-[e] — kpéacs 
úotu-le] — Got ''”. 


c) Temas en /y/ sin alternancia; se reducen a algunas palabras poéticas: 
Saxpu-[a] — Súákpu. 


272. El caso recto ne. pl. presenta un morfema [-a] que se funde con la 
última vocal del tema, tal como ocurre en el acusativo sg.: 


a) Temas en oclusiva y semiconsonante: 
uHédir-fa] — uélitO. 
válakt-[a] — yd AaKTaO. 
omuat-[a] — OOUaATa (= Údata, etc.). 


b) Temas en silbante y en semivocal: 


yéveo-la] — y£vn. 
úote-[a] — áorn !'”. 


c) Temas en /y/: 


Sáxpu-|a] — Sáxkpua. 


ACENTO EN LA DECLINACIÓN ATEMÁTICA 


273. El acento muestra las siguientes particularidades: 
a) Los casos oblicuos acentúan la desinencia: plePBócs, qAewyí, frente a pléw. 


No siguen esta regla los participios monosilábicos, tic, ni las palabras como tap, 


11 " - 2. . E * 
' Desde el punto de vista histórico se trata en este caso de temas en nasal, pero sincrónica- 
mente en la época que nos interesa nada los diferencia de los temas en dental como ugat. 


'** No hay neutros en diptongo. 
113 


Los demás neutros se declinan como los temas en dental: Sópu, dópartos. 
14 po 5 > -] F ñ 
''% Hay formas sin fusión, como: ñde- — nóéa. 
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£. MPOc, yÉvoc, g. yévouc, que son contractas. Tampoco se acentúan, según esta 
regla, los g. pl. y du. de rai<, Ss, Tpocs, 0wc<, Óuos, pus, od<. Así tenemos 
g. ralómv, pero d. pl. raloí, rávtov, rac: en pl., pero en sg. MTOAVTóOs. 

b) Los nominativos de estas palabras con acento alternante suelen ser mono- 
silábicos (cf. vabe, £. ves), pero también hay palabras disilábicas como untnp. 
TOTNP. ANP, KúnbV, Zeúc, Aapiv, yaotñp, y dos polisilabos: Ouyátnp. Y. Ouvyarpós, 
yuvT. £. YUVUAILKOS. 

c) Las demás palabras mantienen el acento en el lugar propio del tema", 
siempre que esa posición no entre en conflicto con las reglas generales de acentua- 
ción (cf. $8 44-52), Por lo tanto, n. sg. Óvota, £. pl. Ovouatwv. 

d) Las desinencias largas de los casos oblicuos cuando van acentuadas llevan 
acento circunflejo: avópov. 


274. Acento recesivo. Entre los casos el vocativo, y el neutro en la categoria 
del género, tienden a retrotraer la posición del acento hacia el principio de la 
palabra. El comportamiento de cada palabra depende del sufijo de formación, 
o en lineas generales del tema: 

a) Los sufijos m. [-e£053], y f. [-0] tienen vocativo perispómeno: PacoiAeb, 
nreWot. 

b) Los temas en [-er], [-on], f-es], atrasan el acento lo más posible: rátep, 
ÓVEP, GOTEP, "ArrokAkov; también los comparativos como pPéltiov. 

c) El neutro de algunos adjetivos en [-on] y [-es] tiene también acento rece- 
sivo (nunca se da éste en los participios): gúSamov, kaxónBes !**. 


BIBLIOGRAFIA: J, Irigoin, «La déclination thematique en attique classique. Essat de decripion», 
en Melanges P. Chantraine, Paris, 1972, pp. 55-73; M. Biraud, «Etude syncronique du systeme des 
déclinaisons en attique classigue», Cratvle 1, 1980, 9-17; W. R. Schmalstieg, «Speculations on the 
development of the Indo-European nominal inflection», FLing 10, 1977, 109-149: E. P. Hamp, «) oca 
tival -040», Glotta 59, 1981, 159-160; 5. Morpurgo Davies, «The -2001 datives, Acolic ss, and the 
Lesbian poets», Srudies L. R, Palmer, Innsbruck, 1976, 181-197; L, Deroy, «La fonction du sulfixe 
am en grec myeénjent el en grec homérique», AC 485, 1976, 40-74; M. D. Petrusevski, «La désinence 
<a) du locatif-datif pluriel el le syncrétisme des cas en greco, Mélanges G. Dux, Paris, 1974, 309-313; 
K. Shields, «On the origin of the Greek nominative-accusative dual suffix -e», ZAnt 32, 1982, 27-32; 
L. Dubois, «Les formes du cas oblique duel dans les dialectes grecs», BSL 72, 1977, 169-186; 1. 
G. Cooper, «In defense of the special dual femenine forms of the article and pronouns tá, talv, 
taúta, tavrav in Áttic Greek», TAPhA 103, 1972 (1973), 97-125; A. Lillo, «En torno a los dativos 
de la declinación temática en -ot y en -m del arcadio», SPAS 5, 1981, 221-232. 


5 5 » 
'*% De hecho coincide con el acento del n. sg. 


1!* Los adjetivos en [-es] oxítonos no tienen este comportamiento: GAnBés. 
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2. PARADIGMAS DE LA 3.* DECLINACIÓN 


275. De acuerdo con las características generales de los morfemas casuales 
de la 3.* declinación que hemos señalado, se pueden establecer los siguientes para- 
digmas, clasificados según el carácter del último sonido del tema. La fusión de 
la desinencia con el tema afecta con mucha frecuencia a la terminación, que mues- 
tra entonces alternancias diferenciadoras de los casos rectos y oblicuos. 


TEMAS EN OCLUSIVA Y SEMICONSONANTE 


BILABIAL 


276. Los temas en bilabial muestran el siguiente paradigma: 











W n al d g 
se.  pAw | préw | préBa | phepi | prcBóc 
e 2 ——  —_—_ 
pl. yAéPesz prépbas | q prieyi | ihebov 
2422 les E Í A 
du. néBe pAEbOtY 
A LAR 
' n a dl g 


sg. yÚwy | yÚw | yora yuri | yurós 


pl. yÚTES YÚTOS | yu YUTOV 
du. YOTE | yurolv 


DORSAL 





277. En los temas en dorsal hay algunas formas de vocativo con acento 
recesivo: 



















y n á d g 
sE. púa E puias AGO (AO KI (UAGKOS 
pl. AÚAOKES PAD OC, púAoE! . en (mv 
du. PUAOKE | QLAÁKOLV 
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' n al d ru 


sg, Apiá Tora TP TPULOZ 





ima 





pl. 


du. TMIXE TPuxoliv 


— 2 e am 


TOTO TPuLEr 


A _———— 


Á estos temas pertenece la Mexión de yuvn que constituye un ejemplo aparte, 
habida cuenta del nominativo largo '' : 















, n d dl p 
4. yuvo yuvn YOVO TK O YUV ANI YIOVOIO 
Pi. YuUvaiKeEz yuvaikas uv onEl SUYA 
du. YUVOTRE o YUVILNOIV 


o AE OK AA 


DEMIAL 


278. Los temas en dental también presentan algún ejemplo de vocativo inde 
pendiente del nominativo, pero su existencia se reduce a la lengua poética. Dentro 
de estos temas, que son los únicos que forman neutros entre los temas consonánti- 
cos, hay dos paradigmas según el acento cargue sobre la última silaba (oxitonos) 
o no: 


a) Oxionos: 



















V n a d p 
sE. £Artig | gArnic £irción £ATrión crios 
pl. tirnides | ¿Ario tó ¿AnÍBaN 
du. | Bdnibe A, pra o 
y n a d g 
$2. cobntocs 
pl. | e | ¿00 ON 
du. ¿conte | | o 





''” Hay también algunos ejemplos de n. sigmáticos y con alargamiento como úddrná, Y. 
OAWNEKOS. 
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b) No oxúonos (épis e. Epidos, kópus g. kópudoc): 


V n a d g 


YXÓpiTI 





XAPITOS 







YXÁpPLOL apÍTUV 


YUpÍTOLY 


c) Neutros: 


sg. 


pl. 


du. 


sE. 


pl. 


du. 


von a d g von a d o 


5040 | OMuaTt | OMUaTos sE. uéAl | HEAITI | HÉÁITOS 
——— qx AA AAA ———_ A XA e — — E 












SOMUOTO OÓuaor | OMUÁTOV 
OUMUOTE OMUÓATOL 
von a d g 


Ya AUKTOCS 





Ya LA KTOV 


Ya AOKTE 





d) Nombres en /kt/: 


sE. 


pl. 


du. 


y n a d g 


ÚVaKTOS 







OVÚÁKTOV 


UVAKTOLV 


n al d g 


| 


VUKTOIV 










vVÚKTO VUKTÓS 






VÚK TOS 









VÚKTES VUKTOV 


VÚKTE 
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HETEROCLITOS 


279. Este paradigma se ha constituido en un procedimiento morfologica, a 
veces antiguo, muy cómodo para la flexión del neutro mediante la inclusion de 


la consonante menos marcada en los casos oblicuos y el pl. 


llamados hererociitos: 


n d d y mo al 
se. dopv | Sopa | Sopato- se, YO | 
23 + , ÁS / 
pl. _báparta | Sopas | dopatv pl yoveara | 
du. YO OTE 


UOWP £. VÓUTOS, KÉPAS E. KÉPatos. 


tormando as Los 


dl 
Yare lO 
4 
YATE CV! AM 


11 


WAVES TAMA 


280, — Temas en dental con nominativo alargado. Hay algunas palabras que 
se comportan como temas en silbante al alargar el nominativo s£., o como tentas 


en ni 


a) Nomunativo con vocal cerrada: 





n dl d Y 
sE. TOÚS 'óda rob! TODOS 
= Sl .sl=s== = 
pl. TÓGES | RÓS ROGT OBWY 
ena JR Bcacenició AU, DI ciar 
du. TÓGE TOÓOIV 


ne — E — 


b) Nomiínativo con vocal abierta: 


n a d g 
$g, (pS | (PUITI (PUTOS 
pl, (OTOa | Po (PUTO) Y 
— + > A A 
du. (ÚÓTE PuToiw 
==, A A A 





El participio de perfecto activo sigue este paradigma (el femenino se forma 


con el sufijo [via], que sigue la primera declinación): 
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m sg 
pl. 
du. 

ne. sg. 
pi. 





TEMAS EN /nt/ 


281. Los temas en /nt/ forman tanto sustantivos masculinos como adjetivos 
y, especialmente, los participios; según hemos dicho ($ 262), hay dos grandes gru- 
pos según el n. sg. sea siemático o no. En los adjetivos el femenino se forma 


con el sufijo f-:sa]: 


a) Sustantivos con nominativo sigmaático; 




























y n a d 
$4. yviyav | yiyoc | y1yavTta YUYa WTI 
ni. o yÍVavtes o | yÍyavtas a 
du. o o YATE Yyúvtorv 
y n ad d g 
$E, odo0ús OSÓVTO odóvri ODÓVTOS 
pl. . óbóvrec óbóvras 000001. | 0dÓvi0w 
du. o . oBÓvtOIw 


282. b) Adjetivos y participios con n. sigmáticos: 








y n a d g 
sg. TAVTa TOVTOS 
pl, TÚVTES MÚVTOS TÁVTIV 
$2, TavV 
O 


yla vTos 


Y yÓVTOV 
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y n á d g 













FUN paper [OpPLEVTO fa plevti [OU plevtos 
pl. XUPIEVTES | XAPIEVTOC 0 PLÉVTOV 
du | LU plevTE [APIÉVTOLV 
5e, y La plev o) | 
ni. YOplevTO 

A 5] á d E 
YU A0OaS AÚGUVTO AÚGUVTI AUGUVTOS 


















pl. OUVTaS | 
du. AÚGAVTE AVOÓVTOLV 
sE. AUOUV o 
pl. AVOUVTa 
y n A] d mf 
SE, Dévroz 
pl deEvrtiow 
du 
sy. 
pl. Hevra 





PP E 





Obsérvese en el dativo de plural cómo el sufijo no productivo [(-evt-] implica 
una forma breve, mientras el productivo (-evrt-] presenta la forma larga. Los 
demás participios atemáticos se declinan según estos paradigmas (así ús g. ÓÚVTOG, 
Bác g. Pávro<). El femenino correspondiente a estos paradigmas presenta la otra 
forma del sufijo, que muestra los fenómenos de fusión propios, por una parte, 
de /n/ y, por otra, de las dentales ($ 262); así, para formar el femenino se da 
la siguiente transformación del sufijo: 


Inti + fem. => [-:sal. 
¿pant/ +fem. =— nac. 
/Went/ + fem. — Deioa. 
/lv:sant/ + fem. — AUOOOO. 


Y la forma resultante se declina como un tema en fa] (cf. $ 315). 
El sufijo no productivo fent] obedece a la regla: 
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/ent/ +fem. = |-essaj. 
/K*arient/ +fem. > yqapicoca. 


283. Sustantivos con nominativo asiemático. Hay unos cuantos nombres mas- 
culinos que siguen este paradigma; 








V n dá 


d g 


 yÉpov yÉpovTI | 







yÉPOVTOS 









YÉPOVTEC yEpoval YEPÓVTIOV 


YÉPOVTE YEPÓVTOLV 


284. Adjetivos y participios con nominativo asigmático. Algunos adjetivos 
y todos los participios temáticos activos siguen este paradigma: 






d E 


ÉKÓvTI 


Y n ¿dl 









$8. EX UV EKÓVTOA EKÓVTOS 






EXÓVTES EKÓVTOV 


pl. ÉKÓVTO 


El femenino de estos adjetivos se forma según la misma regla y declinación 
que acabamos de ver ($ 281): 


hekont/ + fem. — Éxodoa. 
paideuont/ + lem. — TO1Ó£VOVOA. 
balont/ + tem. + Pañovoa. 


TEMAS EX yn 


285. Los temas en /n/ comprenden nombres (m. y f.) y adjetivos en los que 
se pueden establecer dos grupos según el nominativo sea sigmático o no. Esta 
declinación está cercana a los temas en /nt/, en los que ha influido, y a los temas 
en dental, hasta el punto de que los neutros en [ua] hacen el genitivo fuaros]; 
aunque sean antiguos temas en nasal. Los temas con nominativo sigmático son 
muy escasos; lo normal es la formación asigmática del n. con alargamiento de 
la vocal y los demás casos con vocal breve. Pero hay también algunas palabras 
que han generalizado el tema alargado (8 261). 
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a) Con alargamiento Y aiernarchr, TOMAN, QUO: 


¿1 | E 






v Ú 11 

























$e, Sato COL s SOU Ova OUR 7 MAJO 
pl. SQÍHLOvEs SCA LOCOS áupool daldvuv 
SOULOVON 


du. ÍÁmMove 


Los adjetivos de este grupo sólo oponen animado inacimado segán cl 
paradigma: 


A doo e 


1] evóotuos |] cool] robainovea coda | ebdalmovos 


pl. godaipoves cvánipovas | evócapoot | rodar ovas 


LOU ÓOVOT 


du. codaitove 
e. EDÓQULLOV 
nl, cudaeipovea 


bj) Sih atrernancia, CEAANMV, €yuv, aíñv, CAróAA wow: 







v n á 11 E 


ALL YOS 


A 


AENA 


ALA Lo! 


ALL LATE 





sE. AELLOV 









-_— 








ALU VOLV 


c) Con nominativo sigmático hay sólo unos cuantos nombres (pic g. pivós, 
«TElG y. ktevóc, Sedpis e. Sekoivos, EaAa pic), que no plantean problemas de 
declinación; en cambio tiene mayor importancia la flexión de los adjetivos de 
estos temas, porque entre ellos se encuentra el numeral gis ($ 352) y también pédac: 


Y n a | d E 











HEAGVOLV 


er . 
7 .? 





HÉA CO 
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El femenino atestigua una forma distinta del sufijo nasal ($ 86), que sigue 
el paradigma de la primera declinación (cf. $ 315). 


286. El sufijo de comparativo productivo [-10v-] (cf. $ 128 ss.), así como 
los comparativos improductivos en /on/, (ueítov, BáttoO, áÁpelvov, xElpov, 
ftriww), sigue en su forma regular el paradigma de estos temas, pero también 
puede declinarse de acuerdo con los temas en /s/ (cf. $ 297). La declinación en 
/n/ sigue el siguiente paradigma: 


y V n a d g 

sg. drow hóiov | idiova* iótov: ñidiovos 
pl. o | hlovec*? - isiovast" | dio | NÓLOVOV 
du. nÓLOVe | NÓLÓVOLV 

sg. | fóLOV | 


| : * también: fóiw < *nóto(o)a 
pl. nóiova* | ** también: fóiouc < *móio(o)ac. 


287, kbwv «perro» y Gpív muestran una alternancia grado pleno en n. sg. 
y grado a en el resto de la flexión: 


V n a d g 





KÚGoIV 





TEMAS EN /r/ 
288. Los temas en /t/ incluyen un grupo de palabras sin alternancia que 


no plantea problemas de flexión, como Bnñp g. Impóc, Soríp g. SoTipoc, Kpatnp 


£. Kpatñipos; otro grupo con n. largo y el resto de la flexión en grado breve ''*, 


como aibnp g. aibépos, PátTOP E. PNTOPOS, tampoco plantea mayores proble- 


1! El vocativo de GwTÍp es OOTEP. 
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mas **”, ya que los morfemas no se funden con el tema (el d. pL, por ejemplo, 


hace fítopoi); como en el caso de los temas en nasal, un grupo de palabras 
presenta la alternancia pleno/o, junto a un n. sg. largo. En lineas generales la 
alternancia opone casos rectos y oblicuos en sg. y parcialmente en pl. Los detalles 
pueden verse en el paradigma. 


y n a d p 





MNÁTEN TO Tp 







TATEÉPa MOTOS 











pl. TOTÉNPES TOTÉNPOS TUTPÁAGI TO TD 





TO TENNnv 


a e 


du. TOTÉNE 





De la misma forma se declinan untnp, Puvyatnp y yaotnp. 
En cambio, aáwip | ha generalizado el grado o: 








d p 


avópi avópos 





avápao! aIvÓópav 


avÓpolv 





Avópe 


289. Hay dos tipos de flexión para los neutros en /r/: 


a) Los heteróclitos, que oponen a un n. seg. sigmático una declinación con 
sufijo en dental: 







vna d m7 vna d p 


SB. nrap TOTOS 


MAÓTOY 


DOTE | DÓGTOLV 





Del mismo modo se declinan vuap g. fuartos, oUdap g. OUGATOC, ppéap 
g. ppéutoS, Úleipap g. Úleiputos, eidap £. ELÓMTOS, TEIPAP Y. TEÍPUTOS. 


12 doríp hace d. áctép, e. dúotépos, n. pl. úctépes, pero d. pl. d4otpáci, como el grupo 
de ratmp. 

20 om 57 " - h] h] a 

'*2 En Homero también aparecen las formas d. úávépi, a. ávépa, n. pl. Gvépes, du. úvépe. 
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b) Y la flexión regular, que añade los morfemas esperados al tema en /r/: 







vna d g 





Wvéxktaprt [VÉKTapos 





SE. VÉKTaAD 






VÉKTADa [véktapol | VEKTÁAPOV 





pl. 


VEKTApPOLWV 





du. VÉKTODE 





Del mismo modo se declinan Vévap, gap, kúap. 


290. TUp muestra una mezcla de desinencias temáticas y atemáticas: 





vna d 2 
sp. ÓVap 
pl. Oveipata 





Hay un tema en /r/ con n. sigmático: Háptuc g. paprupoc. El d. pl. es 
uaprvo!r y los demás casos son regulares, salvo la forma del a. sg. uápruv, que 


es tardia lrente a MúÚPTUpa. 


TEMAS EN SILBANTE 


291. Los temas que terminaban originariamente en /s/ se encuentran en grie- 
go clásico próximos a los temas vocálicos. Forman nombres, sobre todo nombres 
propios y adjetivos, en los que el tema del nominativo sg. alterna con un tema 
terminado en /e/, que se funde con las desinencias vocálicas de acuerdo con las 


siguientes reglas: 
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l. +05] = /0:8/. 4 + +lan] = un. 
2. HER LA] JE, $ 2 +fes] — es 
3 /e¿+lal] = /E:, a. 6, E: +5] > es. 


SUSTANTIVOS 


+ 


292. Los nombres propios '“" siguen este paradigma: 


V n ¿a | d M0 


se. Xoxpates| Ewxpátns| lixpártn | Xoxpara | Lorxpartovs 





Esta declinación se ha confundido con los masculinos de la primera, dada 
su proximidad a los temas vocálicos, de tal manera que aparecen acusativos como 
Lokpátnv y g. como Ewkpárov. 


293. Hay algunos nombres comunes como: 






V n á d m 



















sg.  tpmpes |tpmpns  |tpmpn TPPEI TPUPOVE 
TPIÑPEl TAIÑMPorw 


Nótese que el a. pl. se forma con la desinencia de los temas vocálicos !*'; 


/trie:re/+(f:5] — TpipEls 
y coincide con el nominativo: 


/trie:re/+/[es] — TpIpElrS. 


ADJETIVOS 


294. Los adjetivos sólo oponen género animado e inanimado: 


!21 La existencia de un hiato modifica el resultado de esta fusión: -Ve + fa] + /Vaz/, ef. 
évósa, eúxiea, Úyid. No importa que la desinencia sea de a. sg. f-a], o de n. pl. 

'22 Por ejemplo: AnuooBévns, "Inroxpárns, Aroyéwnc, "Aprotopávns y en general los nom- 
bres en -yÉwNS, -KPáTNS, -HÉVNCS y -púávnc. 

:23 En Homero y la lengua poética aparecen formas no contractas e incluso a. pl. en [eac| 
con la desinencia de los temas consonánticos. 
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V n d g 


sg. aAndés | dGAnóñs | d4Anón — GAmPBel aAndobs 
pl. GAnBEIG Ando 
du. | o dáAndel EN | GAndoiv | 
"OS dmBés y 
A ¿Antón 


Siguen este paradigma capíc, edyevis, dacBevíic, rAñpns '”. 


295. Los adjetivos en los que el sufijo ([-es-] va precedido de una vocal, 
como ¿vdeñs, Úyic, edouñs presentan el siguiente paradigma !?*: 


y n a | d g 
sg. EvdEñs | ¿vseá Evdel Evdeode 
mn | ¡Doe | USLÓN 
du. ¿vóel | ¿vdeoiv | 
sg ] y ¿vóeés | GN M 
pl ¿vseá Ñ 


SUSTANTIVOS NEUTROS 


296. Los neutros forman dos grupos de acuerdo con la última vocal del tema, 
que puede ser /o/-/e/ y /a/. 


a) Los neutros en /os/ presentan el grado /e/, como yeve-, en los casos obli- 
cuos del seg. y en los números: 


4 | as palabras que no son oxitonas atrasan el acento lo más posible: eúñns, ne. eóndes 
y lo mismo ocurre con avraprkns y los demás adjetivos en [es], salvo las palabras que presentan 
los sufijos |-oóns], loAns], I-npns)., |-opns)], que conservan el acento en el lugar del n. sg. 

(2 Homero presenta formas como g. -kAñnos, a. -kAña. Los nombres propios como 
MepikARo siguen esta declinación. El ático presenta formas contractas como TlepikAns, g. Me- 
pixAgous, a. MepikAéa, d. MepixAet, y, TMepikxAetc. 
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vra d í 





YENEIL 


YÉVEGI 


b) Los neutros en /así muestran un resultado distinto en la fusión, va que 
el rasgo [+ abierto] de la vocal del tema da como resultado vocales abiertas *“*: 


sg. YÉVOG 





YE VU 





297. Hay también sustantivos m. y f. con n. sg. largo. Pero cl ático ha tendi- 
do a eliminarlos incluyéndolos en la flexión vocálica (3 326), como fic, O bien 
entre los temas en dental, como xpos g. xpotós, y 1Spos. 

Sin embargo, aún perdura el singular de aióws. 





298. El paso a ta flexión en dental pudo verse favorecido por la existencia 
de heteróclitos, de los que yz hemos visto algunos ejemplos. Útro caso es el 
Siguiente: 





128 Cf. yipac, «péac, (que también tiene una declinación en dental), ovdac tiene un d. 
obóes!, £. ovdEoS, indudablemente por analogía con los neutros en /osí - ¿esí. También kas 
presenta formas como KúE4d, KÓedl. 

127 A veces aparece un n. pl. con vocal breve yépa, xopée analógico de los otros neutros, y un 
d. se. con vocal larga yépa kpéa, 
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La forma del n. sg. es problemática, ya que al parecer representa /o:/, proce- 
dente de una contracción: */00s/ '*, 


TEMAS EN SEMIVOCAL 


299. Se agrupan aquí todos los temas terminados en /i/ y /y/, así como 
los temas en diptongo con segundo elemento /u/, /1/. La característica común 
de estos temas es la existencia de alternancias que oponen los casos rectos del 
sg. al resto de la flexión. Las alternancias son las siguientes: 


l. /11 — /e/. 4. [¿20/ - fof. 7. /eul = /eElS. 
L. Fi LE, 5. ¿ou/ - /fof/. 
3D yl - /y/. 6. /au/ - /az/, 


Algunas palabras no presentan las alternancias 1 y 2, que son las más impor- 
tantes. Hay pocas palabras con temas en /oi/, que son las únicas que atestiguan 
la alternancia 4, y lo mismo ocurre con la 5 y 6. Las alternancias 6 y 7 se salen 
del sistema, de forma que han tendido a desaparecer; por ejemplo /eu/ - /e:/ ha 
sido sustituida por /eu/, - /ef. 


TEMAS CON ALTERNANCIAS /1/ - /e/, ¿y/ —/e/ 


300. Los sustantivos de este grupo plantean un problema de fusión en el 
g. Sg., que presenta un resultado paralelo al g. de los neutros en /s/ (cf. kpéwc) *?. 









d 2 






MTÓAEL TÓAE0S 


MTOAÉO1V 


TNXENV 





TNYÉOLV 


12% El n. procedería de *owos, el g. de *owatos < *ownt-0s. 
122 Es posible que haya un proceso de diferenciación frente a los temas en /s/, g. -0US. 
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Como rólas se declinan todos los nombres en [|o13]; TÓ GO TU sigue el paradig- 
ma de níxuc. Este paradigma es exclusivo del ático, los demás dialectos generali- 
zan la declinación sin alternancia ($ 302), 


301. Los adjetivos en /y/ no plantean el problema de fusión de los sustanti- 
vos; forman el femenino mediante el sufijo |ewa): 


V n a d e 


nófos 


NÓL£OV 





TEMAS EN /y/, /i/ SIN ALTERNANCIA 
302. Estos temas siguen el siguiente paradigma: “ 


V n a d £ 


OLÓS 


TO 









vn g 
SB. TÍTUG TÍTVOS 
TILTUOIV 


TEMAS CON ALTERNANCIA /y:/ = /y/ 
303. Los temas en /y:/ son oxitonos o perispómenos únicamente; la fusión 


de los morfemas se produce sin mayor problema. Sólo hay que notar que el a. 
pl. toma el alomorfo f:s] '* y, por lo tanto, presenta una terminación /y:s/, 


110 Homero atestigua formas en [-ac). 
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a pesar de que la alternancia implica una base con vocal breve /y/, que aparece 
en toda la flexión salvo en el a. sg.: 





TEMAS EN DIPTONGO 


304. Los temas en diptongo */oi/, que presentan la alternancia /2:/-/0/, 
sólo están atestiguados en sg. y en unos pocos nombres como Ant, kKauivó, 
y algunos abstractos: 


n a d g 





Los nombres propios hacen el v. en /oi/, como Anrtoi. 


305. El paradigma de Pobcs es el siguiente: 





ypaolv 





14M También está atestiguada la forma ix00. 
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Nótese cómo el a. pl. y el g. pl. se basan en las formas del sg., tanto en 
los temas en /ou/ como en los temas en /au/. 


307. Los temas en diptongo /eu/ tienen mayor importancia, va que el sufijo 
ha sido muy productivo ($ 80 ss.). Es característico de estos temas el alargar y 
abrir la vocal del morfema casual, quizá por diferenciación con los neutros en 
/os/ y los otros temas en semivocal !*-: 


V n a d y 








Pacideo | Paoikeús 





PaciAna 









du. Pacin Pacitow 


El n. pl. y el a. pl. son sustituidos por la forma Paowdeis, que sigue el trata 
miento más común para estas desinencias. 


308. El nombre de Zeuc se declina así: 


fr 





ÁAtóc 


Esta flexión con dos temas (originariamente uno con diversas alternancias) ha 
sufrido distintas regularizaciones según los dialectos: sobre un antiguo a. Zrv '* 
se ha generalizado el tema Znv- para formar d. Znví, g. Znvóc, a. Ziñva. 


309. El nombre viós ha pasudo en ático a la flexión temática. Sin embargo, 
está atestiguado un paradigma atemático: 
V n a | d 19 
vVIÉOS 


VIÉOV 





VIEOTVY 


122 En efecto, si la forma reducida de los temas en /i/ y en /y/ es /e/, cf.: módiC/mOAE-, 
doTv/Gote-, en el caso de un diptongo /eu/ ha de ser /e/+x. De cualquier forma la posición 
del acento ha tenido que influir también en la flexión: las palabras oxítonas suelen tener un 
a. largo, frente a las demás (cf. yápis, xápiv :: ácris, aorióa), y del mismo modo ródic, 
rólw :: Paoneós, Paca. 

133 Aparece en Homero. 
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Las formas recientes (temáticas) son las siguientes: 


n da d g 
sE. viob 
pl VIV 





Las restantes formas coinciden con la declinación atemática. 


310. Los neutros yóvv y Sópv, que en ático tienen una declinación en dental 
(8 279), atestiguan en Homero una declinación en la que alterna el tema breve 
/dor/, /gon/ con un tema en vocal larga: 






d g 
sg. dópv | 5oupi '* | Souvpóc yÓvu 


| DOÚPEGOL 


YyOUVÓS 





pl. dobdpa yobva | yoúveool 


| yoúvov 


BIBLIOGRAFÍA: Para la declinación consonántica vid.: A. Bartonék, «The vocalic and diphthongal 
stems of the 3rd declension in Mycenaean Greek», SPFB 27, 1982, 223-234; J. Haudry, «La flexion 
des thémes en -i- en attique», Mélanges. M. Lejeune, Paris, 1978, 95-98; J. L. Perpillou, «Autour 
du locatif des themes en -¿-», BSL 73, 1978, 293-299; N, Oettinger, «Die Dentalerweiterung von n- 
Stámmen und Heteroklita im Griechischen, Anatolischen und Altindischen», Festschrift G. Neumann, 
Innsbruk, 1982, 232-245; J. L. Perpillou, «L*hétéroclise rín et "élément siematique dans le groupe 
de kapa», ZVS 88, 1974, 230-234; E. R. Hamp, «xpéac in archaic Cretan», Glotta 54, 1976, 98-99; 
P, Wathelet, «Le nom de Zeus chez Homére et dans les dialectes grecs», Minos 15, 1974, 193-225; 
G. Dunst, «pávnc», ZPE 16, 1975, 22; A. Lillo, «On type lepiis forms in Arcadian and Cypriot», 
Glotta 61, 1983, 1-4; A. J. van Windekens, «Encore grec vvukT- vvy- nuit», Orbis 24, 1975, 404-405; 
L. García Ramón, «Eleo puyádeoo: y el problema del elemento eolio en el Peloponeso», CFC 8, 
1975, 277-284; J. Chadwick, «The Aeolic dative plural», en Festschrift Szenerényi, Amsterdam, 1979, 
207-211; L. Dubois, «Le datif singulier en -+ des thémes en -s er en eis», RPh 52, 1978, 266-271. 


3. DESINENCIAS DE LA DECLINACIÓN VOCÁLICA 


311. Los temas en vocal forman dos grandes grupos: temas en ([a(:)), 1.? 
declinación, y los temas en fo], 2.* declinación. Según hemos señalado ya 
($ 200), fa(:)] funciona como un sufijo de formación de femeninos; aunque hay 
nombres masculinos de la 1.* declinación que, por otra parte, se aproximan en 
sg. al paradigma de la 2.*. No hay neutros en la 1.* declinación. Se reserva el 


'M También aparece Sopi y Sópel. 
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sufijo para formar los ferneninos de los adjetivos de tres terminaciones. En cam- 
bio, la segunda presenta sustantivos m., f. y ne., y también adjetivos con una 
forma común para m. y f., (adjetivos que sólo distinguen animado e manimado). 
La característica más sobresaliente de esta declinación son las alternamcias entre 
las distintas vocales, que se originan como consecuencia de la fusión de los morte- 
mas casuales con la vocal final del tema. El cuadro de los morfemas es el siguiente: 







rn E 


51-30) 





¡IA IOIIAOAOAOAO/X/XÁ 


la] A 


312. La comparación con el cuadro de desinencias de la tercera declinación 
hace resaltar las semejanzas y diferencias ($ 258): 

Vocativo: si no aparece el n. en su lugar, lo mismo que en la 3,* declinación, 
(6) indica grado cero, que se traduce aquí en el tema terminado. en el sufijo 
vocálico sin morfema alguno: vúuqa, avdpwrTe, | TA o 

Nominativo y geniítivo: las dos series de desinencias van _emparejadas: a nomi- 
nativo [a] corresponde g. f-s], y a nominativo |-s!, genitivo vocálico. Entre 
estas dos series se produce la oposición de género m.f. del siguiente modo: 


te . 
A, 





La oposición de un nominativo asigmático frente a un g. sigmático indica posi- 
tivamente el género femenino, mientras que el caso contrario puede indicar género 
masculino 1% o la indiferencia a la oposición m.Zf. '5. 

Acusativo: como era de esperar, la forma que adopta el morfema de acusativo, 
sg. y pl., es la propia del contexto postvocálico (85 263, 267). 


Dativo: presenta el mismo morfema que la 3.* declinación '?*. 


- - . : . . OS . . - . . . 
PT - LE a M5, E 
a 


13 Así ocurre con los masculinos de la 1.? declinación. A 
136 Los sustantivos en n. [s] de la 2.* declinación pueden ser m. 0 ñ 
2% Se podría pensar también en un alomorfo que implicara el alargamiento y apertura de 


la vocal precedente [-;1), que tendría a su favor la comparación con otras lenguas indoeuropeas. 
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Genitivo: presenta para los femeninos en fa(:))] el alomorfo ([-s), que es un 
grado cero del morfema de g. atemático *'**. Los masculinos de la 1.* y la 2.* 
declinación presentan el morfema (-o] que se funde con la vocal temática. 


313. Plural: se caracteriza por presentar el grado breve del sufijo [a], [o], 
al que se añaden los morfemas casuales. 

Nominativo: el morfema [1], igual al morfema de n. pl. de la flexión pronomi- 
nal, forma con la vocal breve del sufijo un diptongo: /ai/, /oi/. 

Acusativo: (vid. a. sg.). 

Dativo: el morfema fis] que forma un diptongo con el sufijo, es diferente 
del atemático (-sij. Sin embargo, la situación no es muy clara: se atestigua tam- 
bién para la 1.* declinación el morfema (sij en ático, y el alomorfo fisij !?* 
en algunos dialectos '% tanto en la 1.* como en la 2.* declinación: 


¿ais/, /ols/, fasi/, laisi/, “oisi/. 


Genitivo: el mismo morfema que en los atemáticos. 

Dual: el caso recto presenta el alargamiento y apertura del sufijo [o]. El caso 
oblicuo presenta el alomorfo [in] añadido al sufijo, que coincide con el alomorfo 
foin] de los atemáticos. 


314, El neutro, que sólo existe en los temas en [o], presenta en sg. el morfe- 
ma (n)] idéntico al morfema de a. sg. La extensión de este morfema al neutro 
se explica por la neutralización que ya hemos comentado ($ 199), y por una dife- 
renciación con la flexión pronominal que presenta [6], como la declinación 
atemática. 

Neutro pl.: el morfema (a) sustituye a la vocal temática; la vocal /a/ sustituye 
a /e/, por su carácter no marcado, funcionando como vocal cero (cf. $ 31 s., 34). 


Pero parece más simple para la explicación elemental partir del mismo alomorfo que aparece 
en la declinación atemática. 

'3% Se puede aplicar aquí lo mismo que decíamos a propósito del dativo. 

132 Las formas se explican como cruce entre [13] y lot]. 

40 El detalle del reparto dialectal puede resumirse así: [-is] es la forma antigua para casi 
todos los dialectos (dórico, beótico, tesálico, arcado-chipriota, etc.); [-1si] es propia del jónico- 
ático (salvo el euboico que presenta (-is]), lésbico y alguno ejemplo aislados en dórico; [-si), 
que es exclusiva de la 1.* declinación, aparece en jónico-ático y en cretense, Las lenguas litera- 
rias (Homero, Pindaro, Teócrito, etc.) usan indistintamente ambas desinencias. El comporta- 
miento del ático es digno de notar: generaliza [is] en la declinación temática desde 450 a. 
C., y en la declinación en alfa desde 420 a. C. 
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DECLINACIÓN EN fa(:))] 


315. La l.* declinación distingue en ático cuatro paradigmas en sg. El plural 
y dual ofrecen siempre las mismas desinencias. Esos cuatro paradigmas forman 
dos grupos de acuerdo con el grado del sufijo: 


a) Temas con sufijo alternante: oponen en los casos rectos del sg. un grado 
breve fa] a un grado largo en los casos oblicuos, que puede presentarse de dos 
formas, dependientes del contexto fonético: 

l. la:] siempre que va precedido de /i/, /r/ *!, 
2. le:] en los demás casos. 


Estos temas dan exclusivamente sustantivos O adjetivos femeninos con acento 
recesivo; proporcionan el femenino a los adjetivos de tres terminaciones de la 
tercera declinación mediante el sufijo [-ia-). Hay los siguientes paradigmas: 


Sustantivos Adjetivos 





S0Ens 


Nótese cómo los casos oblicuos son paroxítonos debido al acento recesivo de 
estos temas y a la acción de la ley de limitación, ya que la desinencia es siempre 
larga. En los casos rectos la desinencia tiene vocal breve /a/, /an/. 


316. b) Temas con sufijo alargado. Estos temas presentan una vocal larga 
generalizada en todo el singular. Se agrupan en dos tipos paralelos a los del párra- 
fo anterior: 


l.  fa:] siempre que va precedida de /e/, /i/ y, en casi todos los casos, por /r/. 
2. fe:| en los demás contextos fonéticos, en las palabras kópm, Sépn y en 
los compuestos en -uÉtpNS. 


Con este sufijo se forman sustantivos f. y masculinos y el femenino de los 


adjetivos cuyo m. y ne. pertenecen a la 2.* declinación. Los paradigmas son los 
siguientes: 


41 No hay ejemplos de nombres en fea], cf. C. J, Ruijeh, /. c., p. 3. 
2 Como pédaiwva se declina náca y los participios activos femeninos. 
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Sustantivos | Adjetivos 
E vn a d g vn á | d a 


E ica | iógav | iócga | iógac S5ixaia | Sixaiav | Sixaia | Órkaias 





pins 


Nótese como los oxitonos (tin) son perispómemos en los casos oblicuos. Co- 
mo v. se usa siempre la forma de n., salvo en vónen del tipo 2, que hace v. vúuqa. 


MASCULINOS 
317. 







v n a d g 


VEOULVÍIOU 


TOAÍTOU 


El vocativo presenta dos desinencias: una que resulta de la supresión del mor- 
fema de n. [-s], (cf. "Atpeión, veavíia), y otra consistente en el sufijo en grado 
cero, que es más antigua y sólo aparece en las siguientes categorías '*: nombres 
en |-1nc], algunos compuestos en [f-nc] (cf. yeouérpa, HuporAa) y algunos 
nombres propios (Mépoa); Sécrota muestra además acento recesivo, como ocu- 
rría en la 3.* declinación. 

En el genitivo no coinciden los dialectos: el jónico presenta [£w], el eólico 
y el dórico fa:]. 


CONTRACTOS 


318. Hay algunos nombres que reposan sobre una contracción de la vocal 
del tema con el sufijo. Estos nombres siguen el paradigma del tipo B 1 y 2 con 
la única característica de que llevan acento circunflejo en toda la flexión: 





143 sr : . . Pr a a E ES , 
Homero atestigua nominativos en /a/, untieta, VEPEANYEPÉTO, imnrÓTa, que son en reali- 
dad v. usados como nominativos. 
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Siguen este paradigma yf, uva, los hipocorísticos como Anuacs, ayas, los 
motes, como Haxaipac, y los contractos propiamente dichos, como los nombres 
de dioses "A9nváa, "Epuñco, los nombres de árboles oukn, de pieles de animales 
Aeovti y de animales como úttayas. 


PLURAL Y DUAL 


319. El plural y dual usan las mismas desinencias en todos los tipos: 


pl. [ai] la:s] (ais) lo:n] 


du. la:] 





Las desinencias de acusativo y dativo guardan la misma relación con las de 
sg.: el plural es igual al singular + /s/ '*; la misma relación se da también entre 
n. pl. y d. pl. Estos hechos explican por qué el ático eliminó el morfema (-si] 
para el d. pl., que se aplica al tema en grado largo, tal como ocurría con algunas 
palabras de la 3.* declinación (Bacoiedo1). No obstante, están atestiguadas en 
ático formas con estas desinencias, como "Abñvno1i, etc., y también formas en 
[-qio1] y [-ato1], que parecen un cruce entre las dos desinencias: Opáxuniot. 

El genitivo de plural es siempre perispómeno en los sustantivos, mientras que 
los adjetivos muestran la acentuación del masculino. 


320, A título de ejemplo, y para mostrar las variaciones acentuales en el pl., 
damos los siguientes paradigmas: 


Masculinos Femeninos 


vn da 






rotar |rokditacirmoditaic | roditóv bl otpanaillorpanmidciorpanmaiciorpatiov 









du. TOAÍTA TOAÍTOLV OTPuTId OTPaTIalv 


botas | dócais | SobOv b2 LOxOv 


LÍO 


144 Teniendo siempre en cuenta el fenómeno de fusión que convierte el grupo /ns/ tras una 
vocal en |-:s], (cf. 55 263, 267). 
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Adjetivos Contractos 






pl. y piñas | pare | po 


pío 


ACENTUACIÓN 


321. Hay algunos ejemplos de alternancia en la posición del acento, pertene- 
cientes al grupo al: pia / g. pic, Cyuia / g. áyuiic, Ópyvia / Opyuiacs. Descon- 
tados estos casos el acento sigue las reglas generales ($ 45 ss.), que podemos resu- 
mir asi: 

l. El acento conserva el lugar marcado por el tema en toda la flexión, salvo 
en el genitivo pl. de los sustantivos, que es siempre perispómeno. 

2. Las leyes de limitación ($ 45 A) y de los perispómenos ($ 45 B) se aplican 
teniendo en cuenta que la desinencia fai) de n. pl. es breve: ¿Aeúdepar, rokital. 

3. Las palabras acentuadas en la última silaba son oxitonas en los casos rec- 
tos y perispómenas en los oblicuos. 


DECLINACIÓN TEMÁTICA 


322. La segunda declinación es la más frecuente, tanto en el léxico, como 
en los textos; comprende m., f. y ne., que se agrupan en tres tipos de acuerdo 
con los fenómenos a que da lugar la fusión del sufijo [o] con la raíz (o el tema). 
Estos tres tipos se caracterizan por la generalización de una de las vocales largas 
/a:/, /o:/, y por la alternancia de la vocal breve /o/ con las vocales largas aboci- 
nadas en los casos oblicuos: 

a) Raices (temas) terminadas en consonante: el sufijo [o] varía como conse- 
cuencia de su fusión con los morfemas casuales; la flexión atestigua tres grados 
vocálicos: /0/, /0:/ y /2:/. 

b) Raíces terminadas en vocal [+ cerrada] (declinación contracta): se carac- 
teriza por la generación de la vocal /o:.* en los casos rectos del singular; en los 
demás casos la vocal presenta el mismo grado que aparece en la declinación nor- 
mal (tipo a). El acento ocupa siempre la misma sílaba y sólo hay palabras perispó- 


145 A . . : , S 
Heródoto presenta las formas sin contraer: véal, UVÉOS, HVEeOw., 
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menas o paroxítonas; los adjetivos simples son todos perispómenos y los compues- 
tos paroxitonos. De esta forma se oponen también la declinación contracta y la 
declinación ática, que suele ser oxítona o proparoxitona '**. 

c) Raíces terminadas en vocal [+ abierta] (declinación ática) '* : presentan 
en todo el paradigma (sg. pl. y du.) la vocal /5:/, que es el resultado de la fusión 
de vocal abierta con el sufijo fo]. El acento carga siempre en el mismo lugar 
que el n. sg. y tiene la misma cualidad. Es el tipo menos frecuente de los tres, 
pero ha tendido a atraer a algunos temas de la 3.* declinación (5 297). 


RAÍCES TERMINADAS EN CONSONANTE 


323. La fusión de los morfemas propios de esta declinación ($ 311) con la 
vocal temática [o] da el siguiente cuadro de desinencias: 





En el vocativo la fusión del tema con el morfema [6] da como resultado 
el grado /e/ del sufijo temático. Hay algunos ejemplos de retracción del acento: 
údekpe, róvnpe, nóxBnpe. Sobre el acusativo es aplicable lo dicho a propósito 
de la 1.* declinación ($ 312) '*, El dativo puede interpretarse, al igual que en 
el caso de los temas en [a], como un grado largo del sufijo fo], o como un 
grado pleno del morfema de dativo, (f-:i]) 'Y. La segunda solución tiene a su 
favor la etimología del caso, pero sincrónicamente parece más ajustado a la reali- 
dad pensar que los casos oblicuos del sg. se oponen a los rectos por la presencia 


14% Normalmente oxítonos y proparoxitonos. 
147 Es exclusiva del jónico-ático. 

128 Dialectos: dórico [ws], [og] y fovs); cretense [ovc] ante vocal y [oc] ante consonan- 
argivo [fovs]; tesálico y arcádico foc); beótico [wmc); lésbico for). 

148 En realidad se puede simplificar el morfema en [-:i] ya que el griego excluye los dipton- 
gos /o:1/ en favor de /3:i/, que es lo que aparece siempre. 


te; 
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de un vocal larga, y el dativo al genitivo por la diptongación en /i/ fundamental- 
mente, pero también por el rasgo cerrado de la vocal del genitivo '*”. 

Algunos dialectos presentan la desinencia [01] (euboico, arcádico, beótico, etó- 
lico y griego del noroeste). 

El genitivo presenta en Homero la desinencia fo10], y el dórico (lacónico, 
cretense) y el tesálico occidental *%* y el lésbico [wm], así como el arcado-chipriota !*?. 

El dativo de plural presenta la desinencia [ow01] hasta 450 a. C., después [o1c). 
Homero atestigua ambos finales, como la lengua poética '%* en general. 

Los demás casos no ofrecen más particularidades que las ya comentadas. 

La acentuación sigue las mismas reglas que la 1.* declinación, salvo los casos 
especiales, ya señalados. 


PARADIGMAS 


324. Los nombres siguen el siguiente paradigma: 
Masculinos Femeninos 








La flexión del neutro puede verse en el paradigma de los adjetivos: 


V n a d P 
sE. ayadé | ayadós aáyabóv áyado áyadob 
pl. | ' áyaboi o l áyadoós | áyaBois | dead 
du. ayada | | . | O 2 | ayadolv | 
SB. N ayabóv NN 
pl. aáyadá - 


'*% Se da, por lo tanto, redundancia en la oposición g./d.; puede interpretarse tanto que 


la diptongación es redundante, como que el rasgo [+ cerrado] lo es también. De hecho el griego 
eliminó la diptongación muy pronto, por lo que hay que pensar que es mejor la primera inter- 
pretación. En realidad la eliminación del diptongo /3:i/ sólo puede producirse tras la pérdida 
del dual, que presenta la desinencia /3:/, 

'5! El tesálico oriental atestigua [oi] procedente de [oio!]. 

'2 El chipriota de Idalion atestigua también [wv)]. 

'*% Dórico, beótico, arcado-chipriota, euboico [015], jónico y lésbico (salvo el artículo que 
presenta [1c)), [or01). 
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El femenino en estos casos sigue la 1.* declinación (paradigma en [n)). pero 
también hay adjetivos de dos terminaciones que sólo siguen el paradigma aqui 
indicado. Por lo general se trata de adjetivos compuestos y algunas palabras poeti- 


cas ($8 110-124, 327). 


RAÍCES EN VOCAL CERRADA 


325, 
d Ñ 





VOb 


VU 


VODy 






SB. VODS 


vOUG 






La declinación del adjetivo sirve de muestra también para el neutro. 
Adjetivos compuestos con segundo elemento monosilábico: 





yn a 4 g 
sg.  Elvous | eEbvouv ebveo | EUVOU 
"3 | EÚVO1 EÚVOUE EÚVOLC EÚVOV 
du. EVO | o O 
SE. | EÚVOUV 
pl. pra. 


Los adjetivos de la declinación perispómena forman el femenino por la 1.* 
declinación y presentan siempre el acento circunflejo en la última sílaba, salvo 
en el n. a. de dual que es oxitono (ápyvpo); el n. a. neutro plural tiene la forma 


contracta en (4): ápyupá, xpuaa '”*. 


RAÍCES EN VOCAL ABIERTA 


326. La mayor parte de las palabras que se declinan según este paradigma 
obedece a fenómenos semejantes a los encontrados en algunos genitivos de la 
3.* declinación. Entran dentro de este tipo las palabras terminadas en (0): 


4 ar, ypvoñ, ápyupá. 
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Esta declinación desaparece en la koiné reemplazada por formas como vaóc, 
AGÓS, etc. 


DECLINACIÓN DE LOS ADJETIVOS 


327. Los adjetivos siguen la declinación de los nombres. En resumen se pue- 
den establecer las siguientes clases de adjetivos: 

l. Adjetivos de la declinación vocálica con tres terminaciones: áyadóc, ayadóv, 
ayabn. 

2. Adjetivos de la 2.* declinación de dos terminaciones; adjetivos compuestos 
y algunos derivados (cf. $ 110-124): ádoLoc, Étvuoc. 

3. Adjetivos de la declinación consonántica con un femenino que sigue la 
primera declinación (temas alternantes /a/ - /a:/ y /a/ - /n/): participios activos; 
uEAnOS, MéLav, UÉALQIVA; Tac, rav, raca; fóoc, nS6, hóela. 

4. Adjetivos de la declinación consonántica de dos terminaciones (m. f./ne.): 
aAn8ns, aAndéc, edóaiuov, eÚSaLLOV. 


328. Junto a estos tipos hay dos que presentan una declinación irregular ba- 
sada en dos temas diferentes: 
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m. vn a d g f. vn á d g 
HOM | HoAANMS 


O ROAAN_ | HOAAÑV | 
rokrxai | roAAGás|rokAdais | rokAnw 

































m. vn d g F, vr a dl U 

sg. uéyas | upéyav |ueyádo | ueyadov peyáin [neyaAnv]| peyadn [ueydádno 
pl. — peyádor ueyádlovs Heyádorc| ueydádov A ueyálas E LEydAov 
du. ueydlw | Ñ HEeyá Ao Heyáha NN heyddav Ml 
ne. sg. uÉyo 


pl. ueyddoa 








329. Un característica fundamental de los adjetivos es la posibilidad de for- 
mar comparativos y superlativos; en griego se forman mediante sufijos ($ 129-131). 
Junto a esas formas analizables hay otras en las que el tema se reconoce con 
dificultad, o bien se usan palabras distintas para el comparativo y el superlativo. 
Los casos más frecuentes son los siguientes: 


ayadóc 


KUKÓS 


HÉYOS 
LIKpÓS 


OAÍYos 


TOAUG 


Pádios 
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«bueno» 


4 malo * 


«€ grande » 
«pequeño» 


«poco» 


«abundante» 


«fácil» 


Comparativo 


auelvov 
Pel tiov 
KDPEÍTTOV 
apelmv 
DOY 


«ocio 
YELPOV 
TTTOV 


uHeiEcov 
dAeiLov 
ELÚTTOV 
LIUKpPÓTEPOS 


uelicov 
ELÁTTOV 


TAELOV 


Ppawv 


Superlativo 
ÚNPLOTOS 
PEÉATIOTOC 
KpPATtioTos 
MOTOS 
KONLOTOS 
YELÍDLOTOG 
HÉYIOTOS 


ELGYLOTOS 
LIKPÓTOATOS 


OAÍYLOTOS 
EALÓLOTOS 


TÁELOTOS 


PAsTOS 


Cuando el adjetivo carece de comparativo o superlativo, se usan los adverbios 
unadlhov «más», uáldiota «muchísimo», acompañando al positivo. La inferioridad 
se expresa con fttowv «menos», y fikiota, «lo menos posible». 

BIBLIOGRAFÍA: Para la declinación vocálica vid. C. J, Ruijgh, «Analyse morphophonologique de 
Vattique classique. La seconde et la premiére déclinaison», Mnemosyvne 28, 1975, 337-379: ibid. 29, 
1976, 1-25, 225-256; O. Szemerényi, «The develomment of the -0-/-a- stems in the light of the Myce- 
naean evidence», Proceedings of the Cambridge colloquium on Mycenaean studies, Cambridge, 1966, 
217-225; R. Lazzeroni, «Jl dativo plurale della 1 e della II declinazione nei dialetti greci», SSL 8, 
1968, 173-197; A. Morpurgo, «II! genitivo maschile in -as», GÍ/ofta 39, 1960, 93-111; J. Méndez Dosu- 
na, «Une autre question de dialectologie grecque: connait-on beaucoup d' examples assurés des nomi- 
natifs masculins en -a?», Glotta 60, 1982, 65-78; J. Hooker, «Homeric nominatives in -TA», Glotta 
45, 1967, 14-23; F. Bader, «Une isoglosse gréco-tokharienne, *yo affixe casuel et particule d'énumera- 
tion», BSL 70, 1975, 27-89, 


4. FLEXIÓN PRONOMINAL 


330. Los pronombres ocupan un lugar especial en la lengua; por una parte 
se distinguen de nombres y adjetivos por el modo de significación, ya que indican 
la relación que guarda el texto (instancia de discurso) con las circunstancias conco- 
mitantes del acto del habla. Pero, a la vez, comparten con el nombre las catego- 
rías del caso, número y género, y comparten con el verbo la categoría de la perso- 
na. La función de los pronombres se entiende, si se tiene presente que un acto 
de habla consiste en la transmisión de un mensaje de un emisor a un receptor. 
Los pronombres sirven para identificar con claridad a estos tres componentes del 
acto de habla: 

1.2 El mensaje consta de una información conocida (tema) y una informa- 
ción nueva (rema): los pronombres demostrativos y los relativos, en parte, señalan 
la información conocida, y los indefinidos, o la ausencia de demostrativo, la in- 
formación nueva; los interrogativos solicitan una información nueva. 

2.7 Los pronombres personales indican el emisor y el receptor del mensaje, 
así como lo que no entra en estas dos categorías (el referente). 

Así, pues, hay los siguientes tipos de pronombres: 

personales demostrativos (relativos) 
posesivos indefinidos - interrogativos. 


PRONOMBRES PERSONALES 


331. Estos pronombres son expresión de la categoría de persona, que com- 
parten con el verbo. Se comportan ante el número y el género de una manera 
especial, según veremos, y poseen una forma enfática frente a formas átonas que 
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no son enfáticas. La persona '* expresa los participantes en el acto de habla 
($ 330): la 1.? persona indica el emisor del mensaje, la 2.* el receptor y la 3.* 
el referente. El esquema siguiente indica la estructura de esta categoría: 


1,* persona 2.* persona 3.* persona 
personal + . o 
emisor + ps A 


La tercera persona —el término no marcado— se opone al conjunto de las 
dos personas propiamente dichas (1.* y 2.*), que se oponen entre sí por el rasgo 
[+ emisor], primera persona, [— emisor], 2.* persona; la segunda persona es no 
marcada frente a la primera. El carácter no marcado de la 2.* persona se com- 
prueba en el uso impersonal del verbo: geirots áv «podrías decir» = «se podría 
decir». 

Las desinencias de los pronombres personales están muy próximas a la declina- 
ción temática '%*, salvo el a. sg. y el d. pl. Estas formas tienen un valor enfático; 
junto a ellas hay una serie no enfática caracterizada por la ausencia de acento 
—son enclíticas— en sg. y el acento recesivo en pl. Las formas tónicas se usan 
para subrayar la persona en las contraposiciones '*”, tras las preposiciones y de- 
trás de kaí. Dejando para más adelante la expresión de la 3.* persona en griego, 
los pronombres de 1.* y 2.? persona son los siguientes: 


155 Esta categoría surge de una imagen que compara el habla con la interpretación teatral: 


las máscaras (personas) o papeles pueden ser interpretados por distintos actores (hablantes o 
emisores); pero el papel (máscara o persona) sigue siendo el mismo con indiferencia del actor 
que lo interprete. Para estos conceptos sigue siendo fundamental E. Benveniste, Problemes de 
linguistique générale, Paris, 1966, pp. 225 ss. y 251 ss. 

156 Tos dialectos presentan distintas formas que recogemos a continuación: 


Ss£. ñ a d 2 pl. n a d £ 
1.* HOMERO Éyúv éueio áupes ñuéas  Ópparv ñueiov 
lésbico ¿uédev áuupecs Gupupe  áupuuv)  duuénv 
jónico ¿ueb, ¿uéo | fué 
dórico ¿univ Eutoc, ¿uio ápéc  úpué ápiv ápeéov 
2.* HOMERO oeio Úupes  Úupue uv) Úuelcovy 
lésbico Tol céBev Duuecs Úuupe Úuparv vuuécov 
jónico O£0, cÉéo Úngos úuéorv 
dórico TÚ té tol TEL Duéc Dué Úuiv Úuéov 


tiv  TtÍv TEOG, TEDS 


Las casillas vacías indican que la forma coincide con el cuadro del ático, o bien que la forma 
no está atestiguada en los dialectos. 
157 También se añade la partícula -ye : Eyoye, oÚ ye, due ye. 
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332. La categoría del número se realiza en los pronombres personales de ma- 
nera especial: de hecho sólo el pl. plantea problemas de significación por ser el 
término no marcado de la oposición (cf. $ 213). El problema fundamental se 
plantea con la primera persona, ya que el emisor es por definición único. Por 
lo tanto, en su valor negativo el pl. de 1.* persona indica las posibles realizaciones 
del emisor, es decir el emisor actual y los posibles emisores (cf. $ 214) (el receptor 
y el referente, si es personal). En su uso neutro el pl. equivale al singular, pero 
sin la noción de totalidad, así que se convierte en una especie de singular ampliado 
en el que la 1.* persona, «yo», se difumina dentro de un conjunto que suele 
estar claro en el contexto: 

felis 6 múcs ov yvwoóneoda omppoveilv; (Soph. Ai. 677) «Y nosotros, ¿cómo 
no vamos a saber ser prudentes?». 

fuetépo £vi ok £v "Apyet (Hom. /£ 1 30) «en nuestra casa (la mía y de 
mi familia) en Argos». 


O bien en su valor negativo subraya ampliación del «yo» (plural mayestático): 
vbv de tiv rpododoav fuacs tercóneo da oúyyovov (Eur. Hel. 1624) «y ahora 
castigaremos a la allegada que nos traicionó». 
O bien plural sociativo: 


Gúye, G0eAqe, árokórntopev TOTO TÓ UÉépPoc; (Epict. diatr. 1, 2, 25) «¡Ea!, 
hermano, ¿nos cortamos (= te cortás) esa parte?». 


Lo importante en estos casos es que el emisor está incluido en la pluralidad. 


333. En la segunda persona el problema varía hasta cierto punto, porque 
puede haber varios receptores simultáneos del mensaje. No obstante, por contra- 
posición al término marcado de la oposición, la primera persona ($ 331), el plural 
de la segunda persona ha de definirse como la «forma que designa a los miembros 
del conjunto de los no emisores», y consecuentemente este pronombre puede in- 


158 Homero atestigua ví y Corina vóe. 
52% Homero atestigua opút. 
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cluir tanto a segundas personas como a terceras personas, excluyendo a la primera 
persona. Pero también, en paralelo con el uso neutro de la 1.* persona, en época 
A - . ¿má a r 1 
tardía se dan ejemplos, muy escasos, de valor amplificador (pluralis reverentiaey '%: 
mv evómuoviav tv Érapyovoav bniv (Isocr. ep. ad Phil. 11 24) «la prospe- 

ridad que está a vuestro alcance», referido a Filipo. 


334. Los pronombres de primera y segunda persona son indiferentes a la 
distinción de género m/f, y se integran por su carácter de persona en el género 
animado; aunque, dada la imposibilidad de una contrapartida inanimada, es me- 
jor considerar que la distinción de género animado/inanimado está neutralizada 
también. 


335. En cambio la situación de la tercera persona, por su caracter no marca- 
do, es radicalmente distinta: su referencia se encuentra no en las personas de la 
comunicación, sino en el contexto del mensaje transmitido. Ast, la tercera persona 
tiene un significado anafórico, se refiere a algo o alguien conocido en el mensaje, 
frente a la 1,* y 2.?* persona que tienen un significado deíctico. Esta característica, 
propia de la tercera persona, se traduce en una presión muy fuerte en favor de 
las formas dotadas de distinción de género y en perjuicio de la forma antigua 
carente de él, de modo que encontramos un paradigma complejo en el que existen 
formas enfáticas y no enfáticas, y formas con distinción de género junto a otras 
que carecen de él: 


A) Sin distinción de género: 


l6s 1 







3," p n a d g 
sg. enfático .. Ob 
no enfático => É | oi Ob 





Oo 


'8% Los no emisores implican obligatoriamente la 2.* (o segundas) persona y facultativamen- 
te tercera(s) persona(s). 


+ a d ña pi. n a d g 
Homero é£,É£,É£ toi, ol, ol Ebev opeis opéas ompilv) 
lésbico FE FOl fp ébdev OWpElS OE cpilv)  opelnv 
jónico ot, ol eb, E0 opeic OPÉLNV 
dórico É ol, iv £oD ONPE ATOM 
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l. Las formas tónicas se usan con valor reflexivo; la persona señalada por 
el pronombre en caso oblicuo coincide con el sujeto: 


vióv yeivato glo yépeia (Hom. 77. TV 400) «engendró un hijo inferior a él», 


Pero en época clásica suele usarse en oraciones subordinadas, como reflexivo 
indirecto, cuando la persona indicada coincide con el sujeto de la principal: 


Gaopúleiav opicw Tyobvrar givar (Xen. Hier, 2, 9) «piensan que tienen 
seguridad». 


2. Las formas átonas !'** sirven de pronombre de tercera persona sobre todo 
en oraciones subordinadas, de participio y de infinitivo: 
úrayyéldleton, el ol ddemavy Solev, AnvúoelY nepi TOV pvornpiwv (Andoc. 
I 15) «anuncia que, si se le concediera inmunidad, estaría dispuesto a 
presentar denuncias sobre el asunto de los misterios», 
Para las formas enfáticas y para el nominativo se usan los demostrativos £xkelvocs 
«aquél», y oútoc «ése» (8$ 338 ss). 


B) Con género: 





m. a 
SE. 
no enfático GUTÓV 











lGÓTOTC| AUTO 


aÚTOUS 


CAÚTO) 





Estas formas, dotadas de género, tienden a desplazar a las carentes de él. Pro- 
piamente GUTÓCS, ADTÓ, ALTA, es un pronombre anafórico, indica algo o alguien 
que se ha mencionado ya en el contexto. Precisamente por el valor anafórico 
de la 3.* persona este pronombre ha podido desempeñar su función. Los otros 
usos de él son también especializaciones de su valor anafórico en distribución 
complementaria, cuando funciona como un adjetivo: 


1.2 Atributivo (= idem): cuando va precedido inmediatamente del artículo 
(posición atributiva), bien incluido entre el artículo y el sustantivo, o con el artícu- 


'8% Con ese mismo uso Homero y el jónico presenta uv. Es más frecuente aútóv que É 
con este valor. 
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lo repetido ante él. En este uso indica la identidad del sustantivo al que califica 
con otro mencionado anteriormente en el texto: 
gidov tÓv abvTóv ávópa «vi al mismo hombre» (el que antes se menciona). 


2." Predicativo (= ipse): cuando no va precedido del artículo inmediatamen- 
te (posición predicativa); se incluye en este caso el nominativo concertado con 
la persona de un verbo que tiene el significado de «en persona». El pronombre 
aqui sirve para recalcar la coincidencia de la persona o cosa señalada por el pro- 
nombre con la mencionada inmediatamente en el texto excluyendo las demás 
posibles: 

eldov abróv tóv aávópa «vi al hombre en persona», 


Con su valor adjetivo sirve de base para formar adverbios: 
aros «del mismo modo», autóge «al mismo lugar». 
auTov «en el mismo lugar», abrira «en el mismo momento». 
autódev «del mismo lugar». 


REFLEXIVOS 


336. El valor anafórico y el matiz de insistencia explica perfectamente que 
los pronombres reflexivos, al indicar la coincidencia personal entre sujeto y com- 
plemento, se hayan formado añadiendo a los pronombres personales el pronom- 
bre auvrtóc, que además nota la distinción de género: 





















ES ze. 

l l 

y Ms OEUUTÓV -T TV | CEGUTO -TM [OEMUTOL -TMcC 
CaUTÓV CUUTOD 

. AUTÓV -TMV | ÉaUTO -T | EQUTOL TMS 





abutóv GaúTO aÚTOD 


d g 





1.* pl. muás aúroús, -ág | muiv atole, -als | uv auto 











2.* pl. úuac avtoúc, -ác | Úuniv abrois, -ais |ÚnOv autóv 






3.* pl. opas abtoús, -4s | opiorw avútols, -ads | opbv aut 






EQUTOÚC, -TÁC éautols, -Tals, 









autos abtois 
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El carácter compuesto de estos pronombres y el valor propio de los componen- 
tes permiten que las formas simples, tanto ¿ué como abtóv por ejemplo, aparez- 
can en lugares donde se esperaría un reflexivo. Por otra parte, el carácter no 
marcado de la tercera persona explica aquellos casos en que abdróv y abtóv se 
usan para la 1.2 y 2. persona '*: 

DS bw abtóv uivó) (Aesch. Choe. 1014) «ahora me alabo a mí mismo». 
a ad POSESIVOS io, 

337. Los pronombres personales forman también adjetivos que expresan una 
relación equivalente a un genitivo *% entre el sustantivo al que califican y la perso- 
na que indican. En singular el sufijo de derivación es la vocal temática fo!, y 
en plural se recurre aj sufijo de contrasie [-tepoc]: 


SB. Mm. me fo)  Pk==  M.: ne. f. 





Con frecuencia en lugar del adjetivo se emplea en posición predicativa el geni- 
tivo del pronombre personal correspondiente, lo que permite distinguir las formas 
enfáticas de las no enfáticas: las formas átonas se emplean con valor no reflexivo, 


frente a las formas propias del reflexivo (en posición atributiva): CARA 36 
ES A 


porton: No reflexivo 55 E pro? PA Oz Reflexivo aia Aqui 


ó piloc jos «mi amigo» ] ávauéveo TÓV ÉnauvTod qlñov «espero a mí amigo» 
O pílos avtod «su'— amigo» | avanévovol todc adTOÓv piloba «esperan a sus amigos» 


Para la 3.* persona en sus formas enfáticas puede usarse también el pronom- 
bre £xelvoc;: 
Ó Exelvouv (toútov) piloc «su amigo» (de él), .... | 


L 5a r* ”, - nn. 
A a TO A ra CARA 
. 4 


o: ' . e. . . 
A EA A E E 


18% Cf. Sehwyzer, o. e., Hop. 197. 

'% Normalmente un g. posesivo, pero también objetivo, cf.: 6 huétepos gópos «nuestro 
miedo», en el sentido de «el miedo que nosotros producimos». 

16% Aparece en Homero, en lengua poética y en algunos dialectos. En Homero puede funcio- 
nar como posesivo de 1.* y 2,? persona. El ático usa en su lugar el genitivo aútod, abríc. 
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PRONOMBRES DEMOSTRA TIVOS 


338. Los demostrativos forman un sistema de cuatro miembros que señalan 
algo o alguien conocido del receptor; son indices de la información va dada. no 
de la información nueva que viene señalada por la indeterminación. El término 
general —no marcado— del sistema lo constituve el articulo que expresa la noción 
básica sin mayor precisión: la presencia del artículo indica que el nombre, o el 
sintagma, subsiguiente es conocido a través del contexto. Los otros tres miembros 
se estructuran de acuerdo con el sistema de las personas (88 330-331). Asi, Ó0, 
se aplica a lo que está en el ámbito del emisor (1.* persona), ovtos indica aquello 
que está en el ámbito del no emisor y del no referente, y £xeivos lo que esta 
en el ámbito del referente '*: 


+ emisor — emisor 





— referente | + referente 


Ód€ EXEIVOS 


OÚTOGS 





339. De acuerdo con esta estructura Óde puede equivaler a £yW) y OÚTOS pue- 
de servir tanto para la 2.* como para la 3.* persona: 


OUTOG, TÍ TÚOIEL, O) ZavWia; (Ar. Vesp. 1) «¡eh, túl, ¿qué te ocurre, Jantias?». 

También Óde Ó avip equivale a £yo). 
En los casos en que la referencia se encuentra en la situación y no en el texto, 
Ód£ indica cercanía a la primera persona, oútos a la 2.* y £xeivos lejanía. En 
cambio, cuando la referencia está en el texto Óde funciona como anafórico o 


catafórico de algo que está presente y oútos indica algo ya mencionado o 
precedente **”: 


túáde pév fuiv ratépes ol únetepor ÉSo0cav (Thuc. 11 71, 3) «estas cosas nos 
legaron vuestros padres», 

TteKuñpriov S£ toútOV kai tTÓSE (Xen. An. 1, 9, 29) «es prueba de eso (algo 
dicho), también esto» (lo siguiente). 

ñóe € nuépa «este dia», «el día de hoy». 

abtn y fuépa «ese día», «el día antedicho». 


'£ Obros tiene así el carácter no marcado que confirma la frecuencia de estos pronombres 
en Tucidides 111 104, 4, 5: Exeivoc, 23, Óde€, 71, otros, 263. 
16” Sirve también como antecedente de una oración de relativo: oútos, Ós (= ís, qui). 
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Esta oposición de significados se conserva en los compuestos y en los adverbios: 


tolÓ0dE TOLOUTOS 
TOGÓGOE TOGOÚTOS 
Móz OÓTOG. 


340. Las desinencias de la flexión pronominal coinciden con las de la declina- 
ción vocálica en líneas generales (cf. $ 311); únicamente hay que notar la desinen- 
cia [e] que aparece en los nominativos neutros y en el nominativo masculino 
del artículo y de Óde. En lo que respecta a la formación de los pronombres, 0de 
se forma añadiendo al artículo la partícula deíctica 5€£ '*%, y oútoc presenta el 
tema del artículo reduplicado y la inserción de un antiguo elemento deíctico [ul]. 

Así el n. sg. m. se analiza: Ó-v-To-G, y el acusativo: TO-U-TO-V. 


341. Los paradigmas son los siguientes: 
A) Artículo: 








a t. 
TÓV 
TW 
B) Demostrativo de 1.* persona: 
f n a d g 








Adverbio: mó. 


'8 Tanto Ód€ y oÚtOS, como é£xeivoc, pueden aparecer reforzados con la partícula deíctica 
/ + 061, OLTOGOÍ, EKELVOGI. 
16% Presenta desinencia [e] en función adjetiva, es decir, cuando acompaña a un n. ya carac- 
terizado; en cambio cuando funciona como pronombre presenta la desinencia esperada, cf.: 
n $ Óc, «dijo él», kai Ós, Oc xal Ós. 

2% En dual las formas del m. pueden servir también para el femenino. 
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C) Demostrativo de 2.* persona: 













d ña t. n a d a 






ravtn [taótn< 





oútoS | TODTOV|TOÚTO |¡TOÚTOV 


TOTOLV 


aÓTN [Tavrn 


pl. OÚTOL TOÓTOAS|TODTOV 








QÚTOL|TAUTOS 





TOÚTO 





TOUTO 


Adverbio: oÍtwc. 


D) Demostrativo de 3.* persona '”!: 
d p 







Si A a | d 2 E n a 


SE. éxelvoc]| ¿xelvov | Exeivo |Exeivov E£xeivn lexeivnv | Exgcivn | Execivno 


— o . — - A 









pl. | Exeivor|Exeivovs lexeivors|éxeivov Exeivar | Extivas | EXCÍVOLe| ENEIVIOV 
du. A a | | | 
a 3 o Exelva Ñi o 

| pl. | . £xeiva 


Adverbios: £kel «allí», ¿keivocs «de aquel modo», ¿keidev «de alli», £Eketor 
«a allí». 


PRONOMBRES RELATIVOS 


342. El pronombre relativo Óc, Ó, íf, es un artículo sintáctico determinado. 
Es decir, entra dentro de la categoría de la determinación, lo mismo que el articu- 
lo ($8 330 y 338) y es, por lo tanto, sinónimo del artículo |. La diferencia estriba 
en que el relativo introduce una oración, en lugar de un sustantivo o un sintagma 


!** Como éxeivos se declina aútós, abró, avr. 

'*2 De hecho el artículo introduce oraciones de relativo anafóricas en Heródoto y Homero: 
teúxea 6” Efevápite, tá ol mópe xádkeos "Apns (Hom. £1. VII 146) «le despojó de las armas 
que le había dado el broncíneo Ares». Por su parte el relativo se construye también con adjeti- 
vos con valor sustantivador: Óc ápiotoc, «el más valiente» = «ese (que es) el más valiente». 
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complementario, como hace el artículo. El pronombre indica un nombre mencio- 
nado en el contexto anterior (anafórico) o posterior (catafórico) y funciona como 
un índice de determinación en las oraciones sin antecedente. De ahí que recurra 
a las dos categorías anafóricas (deícticas) por excelencia, el género y el número, 
para dejar bien claro a qué o quién se refiere (antecedente) '”*. El paradigma 
del relativo es el siguiente: 





Adverbios !'**: q «que», «como», Ó8ev «desde que», Óte «cuando». 


343. Este pronombre puede unirse a partículas que modifican su significado. 
En ático clásico sólo existe la combinación Óornep, pero en Homero existe también 
Ós te. Ambas se contraponen, formando sistema con Ós tic, del siguiente modo: 


Óc ts, subraya la actualización del proceso y hace de la oración subordi- 
nada el equivalente funcional de un nombre en (twp], con valor determinativo 
($8 79, 348): 


EÉelvous Esmwvilemw, Ós tic «” ¿ua SouaD” ixnta: (Hom. Od. 11 355). 

ránrinvev 0" avá rúpyov "Ayaiw, el tiv” ióorTO Nyeuóvov, Ós tis ol ápiv 
¿táporoiv auóvor (Hom. /f XII 333 s.) «pasaba la vista por el muro 
aqueo, por si lograse ver, algún jefe, que evitara la ruina a sus com- 
pañeros»., 


La subordinada subraya el carácter ocasional del salvador (Gmúviop). 


Os tg desactualiza el proceso verbal haciendo de él un hecho habitual o perma- 
nente; la oración subordinada es el equivalente funcional de un nombre en [tnp) 


TA : : 2 a 

''* Dicho en otras palabras el relativo concierta en genero y número con su antecedente. 

18d " q A . _ = CO 

''2 En realidad se encuadran aquí todas las conjunciones de subordinación; no recogemos 
en este lugar mas que unas cuantas, 
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($ 79). Deja de usarse en el siglo v a. C. El contraste entre ambos pronombres 
se aprecia en el siguiente ejemplo: 


Gn veuecó, Ñ tie tosabrá ye pélor, í te Gvópáa: pioynta:!... (Hom. Od. 
VI 286 ss.) «reprocharé a cualquier otra que pudiera hacer semejante cosa, 
a la que se una con un hombre...», 


ñ tie señala aquí el actor de la acción, f te define la acción objeto de reproche. 
Óc Tep «precisamente el que», señala la coincidencia, por exclusión, del sujeto 
(o el antecedente) que realiza dos acciones (principal y subordinada): 


£kelvoc toÚTOV ETUIEV Mvrep ol vónO! KEAEÚOVO1L TODS TÓ TOLADTA TPÁTTOV- 
tac (Lys. 1 27) «aquel ha obtenido justo lo que prescriben las leyes para 
los que actúan asi», 


Los dos últimos pronombres siguen el paradigma de Ós añadiendo a continua- 
ción la partícula indeclinable; Óc tic, en cambio, presenta la declinación de ambos 
pronombres ($ 350). 


344. Junto a estos tres pronombres formados por yuxtaposición de dos ele- 
mentos existen otros formados por derivación; indican que el rasgo conocido es 
la cualidad o la clase que representa el sustantivo antecedente. El término más 
general de esta serie es olos (qualis); frente a él Óooc (quantus) se refiere única- 
mente a la cantidad y mAixoc a la edad. Por su carácter derivado se declinan 
como adjetivos de tres terminaciones (cf. á4yadóc). Los siguientes ejemplos ilus- 
tran su uso: 


a) oioc: 


od yáp tig péta tolos ú4vnp Ev tolgdzo1 nácw ojos 'Oduvoceds Loxev (Hom. 
Od. XXI 94) «pues no hay entre todos ellos un hombre tal como era Ulises». 

b) Ó00c: 
Aokpúv 0'Tyeuóvevev OlAños taxbs Alas uelcov, od tt tónocs ye Óboc 
Telapovos Alas (Hom. [1 11 528) «Guiaba a los locrios el veloz Ayante 
hijo de Eleo, el menor, no tan grande como Ayante hijo de Telamón». 


c) mAikoc: 


ópGs név juas ñiixot rpooíueda Puwpuotor toi aos (Soph. OR 15) «ves 
qué edad tenemos quienes nos acercamos a tu altar». 


Como antecedente formal de estos pronombres suelen aparecer los correlativos 
tolOS y TÓGOS, que se han formado sobre el tema del demostrativo. 
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PRONOMBRES INDEFINIDOS E INTERROGATIVOS 


345. Los pronombres indefinidos e interrogativos constituyen un subsistema 
dentro del sistema pronominal. El indefinido tic se distingue del interrogativo 
tía como una categoría no marcada: es enclítico y, por lo tanto, no aparece en 
cabeza de frase. Ambas formas están en distribución complementaria, así que 
se puede afirmar que son una misma palabra. Y la diferencia de significado no 
es grande: el interrogativo requiere del hablante una mayor precisión en la infor- 
mación dada; considera que la información es insuficiente por imprecisa. El inde- 
finido es una marca de imprecisión: en función pronominal señala a alguien o 
algo sin identificarlo con alguien conocido, y en función adjetiva deja sin precisar 
la identificación del nombre al que acompaña: 

Adjetivo: 

rpocépyetal poi tie rpeoportis ávópwros (Lys. | 15) «se me acercó cierta 
anciana». 

Pronominal: 

áyayóov 3” aúriv 05 tov ¿munóeiov tivá (Lys. 1 18) «habiéndola llevado a 
casa de uno de mis amigos». 

Interrogativo: 

Tí Aéyel TODTO «¿quién dice eso?». 


346. Los paradigmas de estos pronombres son los siguientes: 





Indefinido Interrogativo 

n a | d g | n a | d g 

sg. Ts | mvá | tí | tivós | tic | tiva | tivi | tivos 

TY | TOob ty | tob 

pl. TIVÉS. TIVÁS tivas | tio | tivo 

du. TIVÉ tIVOÍV TÍVOLV 

ne. sg. ti 
pl TIVA 





347, El indefinido sirve de base a una serie de pronombres que definen por 
exclusión un miembro de un conjunto conocido, de forma que son antónimos 


e E] A A ps j 1 R . —. 
'2 Homero presenta también d. téw, g. téo, teÚ, pl. d. téorOL, e. téwv (indef. rev). 
'"* Homero también coa. 
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de autós. Sus significados se estructuran paralelamente a la categoría del número: 
singular tic, plural úAAoc, dual gtepoc, de tal forma que úllos significa «otro 


entre varios» y Étepoc «otro entre dos» ''*; Etepos se declina, según implica el 
sufijo, como un adjetivo de tres terminaciones, úlAoc en cambio sigue la flexión 
pronominal: 







n a d g n a d E 


sg. ÓkAkos 






GALOV Ghin | da kAAnv] 


du. Add LLO 


. GALoL aho Glas [akane 


GA dv 


Las contrapartidas negativas son las siguientes: 

TLC 
GALOS + odseis, undeís '”*, que se declinan como el númeral sis (8 352) 
ÉtepoOG + OUÓÉTEPOS, UNÓÉTEPOS. 


La diferencia de significado entre úAloc y étepos se da también en Éxaotos 
«cada uno» y Ekátepos «cada uno de los dos». 

Éviot, -a1, ne. -a, «algunos», es sinónimo del plural de tic. 

El pronombre recíproco axAA4nAouvc «uno a otro», «unos a otros», loma como 
base de derivación úAAoc. Carece de singular y de nominativo; 







m. dl d £ f. 









GhAimious | adi mios | AAA AV 


du. 4410 GAA now 





ne. GAAnia 
(Xen. Cyr. 6, 1, 47) nonálovro údimlovs «se abrazaron mutuamente». 


348. El pronombre indefinido se combina con el relativo para formar un 
subordinante, Óotic, que tiene el significado resultante del valor de ambos pro- 
nombres (cf. $ 343): ó6c es índice de subordinación y de determinación de la subor- 


'"” La distinción se pierde cuando se pierde el dual. En dórico aparece átepoc. 
"E A partir de 378 a. C. aparecen también oúbeis, undeis. 
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dinada, tic deja en suspenso la identificación del antecedente (cf. $ 345), de forma 
que sólo puede llevarse a cabo la identificación constatando quién o qué cumple 
la acción expresada por el verbo subordinado: 
Eelvou< Eemwilemv, Óc tic e" Eu Sparta ixnto: (Hom. Od. 111 355) «agasajar 
a los huéspedes, a aquel que llegue a mi casa». 


Sólo es posible conocer al huésped que se recibe una vez que se ha cumplido 
la acción subordinada. De esta forma las oraciones de Óotic en época arcaica 
introducen una información imprescindible, definen un individuo como realizador 
de una acción que condiciona la realización de la acción principal. Hay también 
un uso en el que el pronombre indica la inutilidad de definir o nombrar a un 
objeto O individuo, «cualquiera», quicumque; para este uso se emplea en ático 
clásico Óotis acompañado de la partícula obv. 


349. El valor subordinante del relativo Óotic, junto con el valor propio de 
las oraciones que introduce, explica que este pronombre sirva para introducir inte- 
rrogativas indirectas con verbos interrogativos: 


ÉOTTETE viv or, Modoar, "'Odóvprmia Souat” Éxovoal... ol tives Myenóves Aa- 
vabv kai xkoipavor yoav (Hom. 1. 11 487) «decidme ahora, Musas, que 
habitáis las mansiones del Olimpo quiénes eran los jefes y principales de 
los dánaos». 


Con este valor Óotic es la base de la serie interrogativa indirecta: Órxrolos qua- 
lis, órooos quantus, Ónótepoc uter. ÓotisS sirve para solicitar una información 
nueva, no presente en el contexto, mientras que el simple Óc afirma el conocimien- 
to de una identidad: 

"Ap" 000” ay” mv El; (Soph. OR, 415) «¿Acaso sabes de quiénes eres hijo?», 


le dice Tiresias en tono amenazador a Edipo. 


350. Los dos pronombres que componen Óotig mantienen su independencia 
de función y de flexión, salvo parcialmente en los casos oblicuos del singular, 
donde se atestiguan también formas que no declinan el relativo: 







g f. n a d g 
OÚ TIVOS fitig | fviiwva | tim [ñotivos 


ÓTOV 
Go TIVaS | alo TIO WVTIVOV 





OÍTIVES 





OVTIVOV 
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351. La relación y paralelismo existentes entre estas series de pronombres 
se aprecian en la siguiente tabla, que puede contrastarse con la de los adverbios 
correlativos ($ 139): 


Demostrativos Interrogativos indefinidos Relativos 


directos — indirectos | definidos  delinidores 











Óde£ oútos éxelvos ÓS OTIS 


TOTOS OLOGS Órolos 
TOLODTOS 


TOLÓODE 





TÓDOS ÓGOS ÓTÓGOS 
TOGOUTOS 
TOGÓGOE 


rndixóod€ 'mAixos ñAÍKoc 








TMÁLKODTOS 


BIBLIOGRAFIA: J. Palm, Zur Funktion und Stellung des attributiven Demnonstrativums im Griechis- 
chen, Lund, 1960; P. Monteil, La phrase relative en grec ancien, Paris, 1965; J. Brunel, «La relative 
grecque á la lumiére de ses origines», bSL 72, 1977, 211-240; M. Meier-Brúgger, «Zur Bildung von 
ertechisch toioz, olocs, moloc», MA 36, 1979, 129-135; M. Biraud, «Syntaxe des demonstratifs en 
attique classique», [G 17, 1983, 42-46; W. F. Bakker, Pronomen abundans and pronomen contunctum 
in Greek, Amsterdam, 1974; K. Gantar, «Zur Verinnerlichung der Reflexivpronomina in der griechis- 
chen philosophischen Sprache», WS 14, 1980, 40-55; V, Pisani, «Sul riflessivo nelle lingue dell'Euro- 
pa», [Ling 2, 1975, 119-127; H. Ruge, «Sprachliche Schizophrenie im Spiegel der griechischen Reflexiv- 
ausdriúcke von Homer bis heute», Frenos 81, 1983, 91-100. 


5. NUMERALES 


352. Los numerales especifican la categoría del número gramatical. Forman 
varios sistemas de adjetivos que derivan de los cardinales: 

Adjetivos de unidades y decenas: se observa en su formación la coexisten- 
cia de un sistema decimal y otro sexagesimal. En este grupo los cuatro primeros 
números son declinables, y los demás, incluido £xatóv «cien», son indeclinables: 
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2 mf, na de 









d g 


téttapec | tértapacs [tétTapPOL | TETTÁPOV 





ne. TÉTTAPA 





Los siguientes son ya indeclinables: 
5 nmévte, 6€£, Téntá, 8óxtó, 9eévvéa, 10 óSéxa, 11 Evóexa, 
12 Smó2Ka. 


353. A partir de 12 los números se forman analíticamente uniendo el morfe- 
ma de las unidades, declinado en su caso, al nombre de las decenas mediante 
la conjunción kal «y», que sirve de marca para la suma: 


13 =TtpeigG kai Séxa, 24 = téttapes kai elxoo1. 
El orden puede invertirse: tpiúákovta kai rmévte = 35, En este caso puede 
faltar kal: 


teTpakógios Tpiúxovta TÉéÉvTE = 435, 


Cuando en un número compuesto las unidades son 8 ó 9 se puede expresar 
la cantidad indicando el número entero y restándole las unidades que sobren; 
29 se puede decir: évoc Séovta TPIúKOVTA «treinta menos uno», 28 = Svoiv déovra 
TPIAKOVTO, 


"9% Del mismo modo se declinan, salvo el acento del m. sg., oddeis, undeic (5 347). 
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354. Las decenas se derivan de las unidades correspondientes mediante la adi- 
ción del sufijo indeclinable [kovra], salvo glxoo1t: 


20 eixoo1, 30 tmáxovta, 40 terrapúxovra, 50 rmevríxovra, 60 é£n- 
xKovra, 70 ¿fóouñkovra, 80 OydoxovrTa, 90 EvevikOvTAU. 


Nótese que 30 y 40 se forman a partir del neutro; los demás presentan el 
morfema largo de composición [n] ($ 63). Por último, 70, 80 y 90 parecen derivar 
del ordinal (cf. $ 356): ¿PSouoc, Óydooc, Evutoc. 


355. Las centenas se derivan de los cardinales mediante el sufijo adjetivo 
[kóo101] que admite los tres géneros, salvo £katóv «cien», que es indeclinable: 


100 Exatóv, 200  óiaikógior, 300 TpraKÓGIOL, 400 tetpakócaio!, 
500 rmevraxócior, 600 ¿2akócio,, 700 értakócio1L, 800 ÓkTaKÓGIOot, 
900 £vakóoi01. 


Tanto en las decenas como en las centenas los morfemas de las unidades tienen 

valor multiplicativo, a diferencia de los compuestos analíticos con xkal ($ 353). 
1.000 ygiíátot, 10.000 púpror 

(con acentuación paroxitona, uupior significa «infinitos», «innumerables», y con 
este valor tienen un singular: pupioc). 


356. Los ordinales se forman como adjetivos de tres terminaciones derivados 
de los cardinales mediante el sufijo [toc] que adopta la forma [otros] para las 
decenas, centenas y millares. Hay algunas formas irregulares en las unidades: 

TpÚOTos «primero» '", Seúrepos «segundo», TPÍTOS, TÉPAPTOS, TMÉMTTOS, 


Extoc, ¿hóonos, Óydooc, ÉVatos, DÉKaTos. 


Como dSéxatoc se forman los ordinales siguientes, salvo TplOK0OLÓÉKOTOS y 
TETTAPEOKOLÉKOTOC. 

Las decenas muestran acentuación oxitona y cambio del sufijo [vt] del cardi- 
nal en fot] a partir de «vigésimo», €£lkOOTÓC: 


TPIAKOOTÓS..., EDO UNKOGOTÓS, ÉEVEVNKOGTÓC, ÉKOTOOTOS, ÓLAKOOTÓS, KIALOG- 
TÓS, HUPILOOTÓC. 


357. Los adjetivos multiplicativos se forman con el sufijo |rAoUc|): 


6riods «simple», óimiobe «doble», tpirdobs «triple», moAkarmAobds «múl- 
tiple». 


180 a a » " a da a”: d a 
Junto a nrputos existe apótepos con el significado de prior, «anterior», «el primero 
de dos». El antónimo es Úotepos «posterior», Dbotartocs «el último». 
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Los adjetivos que indican proporcionalidad se forman con el sufijo [xrAac105): 


5irmiácios «doble», «dos veces tan grande», roA»LarAúcios. 


Los adjetivos en faioc] indican la fecha: 


Sevtepalos úániiAde «se fue al segundo día». 


358. Los sustantivos abstractos y colectivos de los numerales se forman con 
el sufijo femenino fác) g. [úádoc] (cf. $ 88): 


évác, nHovác «unidad», «mónada», 5óvác «dualidad», tpiúác «tríada», Oyóo0úc, 
Sekác, eikúc, ÉKaTOVTaG, AMÁC, MUPLAC. 


359. Los adverbios con valor multiplicativo se forman con el sufijo [(a)x1c); 
aunque hay algunas formas irregulares en las unidades: 


ára£ «una sola vez», Ús «dos veces», TPÍC, TETPÚKIC, TMEVTÁKIC, ÉEGKIC, 
Entáxic, Óxtúxic, Eváxic, Dexúxnic, etc. 


Para las decenas: gikO0ÓKIC, TPIAKOGÓKIC, TPLAKOVTÁKIC y las centenas: Éxa- 
TOVTÁKIC, ÓLIKOGIÁKIC. 


A partir de Óic estos abstractos sirven para formar los miles y millares: 


5uoyxbhor «dos mil», 5o0uúpior «veinte mil». 


360. Las fracciones se pueden expresar: 
a) Con el adjetivo ñfuiovs «medio». 
b) Con los compuestos: 

tpmirmuópriov 1/3, 

reurtnnópiov 1/5. 

énitpitos 1 1/3. 

eéníneuntos 1 1/5. 


c) Con locuciones de los sustantivos Ñ pMolpa, TÓ HÉpoc: 


tÓv révte al ódo poipar 2/5, 


Si el numerador es sólo inferior en una unidad al denominador, se emplean 
locuciones como tú So uépn, 2/3, etc. 


BIBLIOGRAFÍA: Para los numerales vid.: M. Biraud, «Le systéeme numéral du grec», Cratyle 1, 1980, 
3-8; F. Kortladt, «Greek numerals and PIE glottalic consonants», MSS 42, 1983, 97-104; O. Szemerén- 
yi, Studies in the Indo-European system of numerals, Heidelberg, 1960. 
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111 


FLEXIÓN VERBAL 


A) CATEGORÍAS 


361. El verbo constituye el núcleo sobre el que se organizan tanto los distin- 
tos componentes sintácticos de la frase, como las relaciones que guardan entre 
si el emisor, el receptor y el referente con el sujeto de la oración y el momento 
de la comunicación. De ahí que en el verbo se den categorías gramaticales muy 
diversas, que se pueden agrupar en dos apartados: 


A) Categorías subjetivas: hacen referencia al sujeto de la oración: 


l. Persona: indica la relación del sujeto con el emisor. 


2. Número: cf. $ 330 ss., $ 362. 
3. Voz: indica si el proceso se realiza en la esfera del sujeto o es ajeno a ella. 


Dicho con otras palabras: la persona y el número orientan el sujeto con respec- 
to al hablante y la voz orienta el sujeto con respecto al proceso verbal. Estas 
categorías se expresan mediante las desinencias personales, en las que se amalga- 
man persona, número y voz. 
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B) Categorías dialécticas: hacen referencia al significado verbal o al acto de 
la comunicación: 
l. Tiempo: indica la relación temporal que guarda el significado verbal con 
el acto de habla en el que se comunica el mensaje. 
2. Modo: señala la actitud del hablante respecto al mensaje que comunica. 
3. Aspecto: indica cómo se realiza la acción verbal a ojos del hablante. 


Así, el tiempo orienta el proceso verbal con respecto al momento del discurso, 
el modo orienta el mensaje con respecto al emisor y el aspecto orienta el desarro- 
llo del proceso verbal con respecto al emisor. En todos estos casos, aunque no 
se exprese, está presente el receptor del mensaje. Estas categorías tienen su expre- 
sión en sufijos (o prefijos) que se añaden a la raíz verbal (o bien en formas alter- 
nantes de la raíz verbal), para formar el «tema temporal». 


1. NÚMERO-PERSONA 


362. Sobre las categorias del número y la persona verbal vale lo dicho a pro- 
pósito de los pronombres personales ($8 330 ss.). Se plantean algunos problemas 
de concordancia, que afectan ante todo a la construcción de la frase. Aquí no 
podemos entrar en ello, pero el fenómeno más llamativo es la concordancia de 
un sujeto plural neutro con el verbo en singular (cf. $ 212): 


ta ¿ma tpéxel «los animales corren». 


También un sujeto plural, cuando se trata de una pareja, puede presentar un 
verbo en dual: 


aí ínros Spauértnv (Hom. //, XXI 392) «las yeguas corrían (en pareja)». 


2. VOZ 


TOD AÓyov ÑfpxetO / Úpyew lóyov 


363. El griego opone dos diátesis (voces): activa y media —la pasiva sólo 
se realiza en la frase—, con sus desinencias respectivas. La voz media es el térmi- 
no marcado de la oposición, e indica que el proceso verbal se realiza en la esfera 
del sujeto; dicho con otras palabras, el sujeto es interno a la acción verbal o ésta 
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recae en el sujeto. La voz activa indica bien que el sujeto es externo, bien la 
indiferencia a la noción básica. Así se opone poPén «asustó» a popPéopal «temo»; 
el temor afecta en el primer caso a una persona distinta del sujeto y en el segundo 
al mismo sujeto. Se distinguen los siguientes usos: 


a) (media de interés) aipobual «escojo» = «tomo para mio / alipén «tomo». 

b) (media reflexiva) '* 2ovouor «me lavo» / ho000 «lavo». 

c) (media causativa) Saveilopor «tomo prestado» / a vello «presto». 

d) (media dinámica) rowbucar «hago la guerra = combato» / TOAELOV MOL) 
«provoco la guerra». 


El reflexivo se expresa en griego mediante el pronombre con verbos cuya 
acción no se aplica normalmente al sujeto: 


¿wutóv Sivob< TO de (Hdt. IL 113, 2) «entregándose a la divinidad». 


La traducción reflexiva sólo es válida en ciertos contextos. La voz media no 
implica que el objeto sea idéntico al agente necesariamente, aunque si ocurre con 
frecuencia: así "Ektwp Aovetat, puede ser reflexivo «Héctor se lava», o pasivo 
s1 se refiere al cadáver de Héctor, «Héctor es lavado». La voz pasiva, pues, es 
una realización contextual de la voz media. 

El valor de la voz activa puede apreciarse en Xen. Cyr, 6, 1, 6, eixócs ápemw 
ue Aóyouv «es lógico que yo hable en primer lugar», frente a Xen. An. 3, 2, 7, 
TOD Aóyov ÁpxEeTO (Més «comenzaba su discurso así», que implica una relación 
entre el sujeto verbal y el complemento tod Aó6yov. 


364. Algunos semantemas verbales son incompatibles con una de las diátesis; 
la oposición está neutralizada y sólo aparece el término compatible con el signifi- 
cado. Se trata de los verbos llamados media tantum y activa tantum. 

Son media tantum: 

a) Verbos como Povlxoual «quiero», fóouat «gozo», que expresan una ac- 
ción que afecta al sujeto y sólo se desarrolla en su esfera. 

b) Verbos que indican una relación entre sujeto y objeto que implica la entra- 
da de éste en la esfera del sujeto: 


déxoucar «acepto», xpáopal «uso», ktáouar «adquiero». 


c) Verbos que indican una actividad que sólo puede realizarse a través del 
sujeto: unáxouar «lucho»; muchos futuros medios de verbos activos se incluyen 
en este caso: 


ówoual «veré», Gxovcouol «oiré», etc. 


1% Cf, C. García Gual, / c., pp. 21 ss., y los trabajos que se citan en la bibliografía. 
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En cambio, los activa tantum forman un grupo más heterogéneo semántica- 
mente, pero suelen ser intransitivos: 


gluí «soy», Baívo «voy», ¿pro «me arrastro», el «voy», «iré», BMifpookxw 
«como», peúyo «huyo», Vélko «estoy dispuesto», Sákvo «muerdo», TiVO 
«bebo», kAd0, áxkodO «oigo», LM «vivo», etc. 


Ocurre, a veces, que una raíz verbal forma unos tiempos en activa y otros 
en media exclusivamente. El caso más frecuente es un futuro medio que corres- 
ponde a un presente activo (Paívo, fut. Pfooua1). Pero también se da este fenó- 
meno con otros tiempos: al presente medio yíyvouo1 corresponde el perfecto acti- 
vo yéyova, a Sépxona1 el perfecto SéSopka y el aoristo E£Spakov, también activo. 


365. En los verbos que oponen una voz activa a una voz media se dan dife- 
rencias de significado que son, en ocasiones, difíciles de entender: 


árodiómu «devolver» árodidouar «vender» 

d5icúlo «juzgar» dóixálouor «entablar un pleito» 

Éxw «tener» Exouoi «estar cerca de» 

reidw «convencer» reidouar «obedecer» 

Ttumpéwm «castigar» TtIUOpÉéÉoLal! «vengarse» 

tivo «imponer una multa» tivonol «pagar una multa» 

(uAdáttoO «guardar», «vigilar» quilártoual «guardarse de alguien» 

yxpáw «dar un oráculo» ipáoual «consultar un oráculo», «usar» 

oOxKorém «mirar» oxornéoual «considerar» 

roditeúwn «ser ciudadano» rolirevopan «ejercer los derechos de ciu- 
dadanía», «participar en la adminis- 
tración» 

ornévów «hacer una libación» orévóoual «concluir una tregua». 


Según se observa, la voz media está próxima, en ocasiones, al significado in- 
transitivo y se confunde con la pasiva en aquellos casos en los que se puede enten- 
der un agente distinto del sujeto. 


BIBLIOGRAFÍA: C, García Gual, El sistema diatético del verbo griego, Madrid, 1970; E. Benveniste, 
«Actif el moyen dans le verbe», en id., Problémes de linguistique générale, Paris, 1966, 168-175; 
M. Delaunois, «Contribution á Vétude de la voix moyenne du grec classique», L'EC 42, 1974, 375-392: 
M. Plénat, «Pour une grammaire générative-transformationelle des voix en grec ancien», Pallas 9, 
1973, 3-17; A. Rijksbaron, The syntax and semantics of the verb in classical Greek, Amsterdam, 
1984; vid. también: F. R. Adrados, «Perfect, middle voice and Indoeuropean verbal endings», Emerita 49, 
1981, 27-58; más interesantes son J. Bechert, Die Diathesen von ¡ésiv und Ópúv bei Homer, Miúnchen, 
1964; A. 4, €, M. Cock, «nowtodar / molwtv. Sur les criteres déterminant le choix entre l'actif movi 
et le moyen rowiobaw, Mnaemosyne 34, 1981, 1-62; R. Neuberger-Conath, «rédo, syntaktischer Ge- 
brauch und Diathesen-Unterschied», GB 9, 1980, 1-10; H. Jankuhn, Die Passive Bedeutung medialer 
Formen. Untersucht an der Sprache Homers, Góttingen, 1969; J. Gonda, «Reflexions on the Indo- 
european medium», Lingua 9, 1960, 30-67; W. R. Schmalstieg, «The middle voice revisited», FLig 
12, 1978, 349-366. 
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3, TIEMPO 


366. Según hemos dicho ($ 361), la diátesis se expresa con el mismo morfema 
que la persona y el número, lo que no extraña, dado que todas estas categorías 
funcionan como indices de orientación del sujeto. La voz se entrecruza con la 
categoría de la persona de forma que da lugar a dos series de desinencias persona- 
les, una para la activa y otra para la media. Pero también estas categorías se 
entrecruzan con el tiempo y el modo, dando lugar a dos series de desinencias: 
primarias y secundarias (cf. 889 425-434), 


FUTURO 
ADE AuLCÓnEVOS 


367. El tiempo sólo se expresa en indicativo '%*; en griego hay tres tiempos: 
futuro (presente/pasado). El futuro constituye el término marcado de la oposi- 
ción: indica que la acción comentada va a producirse en un plazo indeterminado, 
que es posterior al momento del discurso pero inminente, sim afirmar nada sobre 
la actitud del hablante. El llamado futuro «voluntativo» es sólo una realización 
del valor prospectivo del futuro en ciertos contextos o con algunos semantemas !**; 
así en Hom. /£ 1 13, nA0É te Avocónevos Oúyatpa «para liberar a su hija», no 
hay matiz voluntativo, más que en la interpretación del verso homérico *'**, y qui- 
zá en la voz. También el futuro gnómico es un empleo normal del futuro, propio 
de las máximas: 

ovóziz avéporoy adi v tio ovK arotíicsl: (Hdt. V 56) «ningun hombre 
que cometa un delito dejará de pagar la pena». 


Nótese que el futuro Gárrotice: expresa una acción posterior a ádikOv, aparte, 
claro está, de su valor general. 


368. En tiempo futuro se establece una oposición de aspecto entre el futuro 
simple y el futuro perfecto, que es análoga a la existente entre el presente y el 
perfecto y una oposición de modo entre el futuro de indicativo y el futuro de 
optativo. No obstante, las formas correspondientes a ambas oposiciones son muy 


'£- Las formas nominales han de considerarse aparte; existe, por ejemplo, un infinitivo y 
un participio de futuro que si expresan tiempo. 

iricipo de fut q xpresan 1 ) 

BA a . pa 2 a . ia SS 

182 Por ejemplo en arodavobual «Morirés no es posible un valor «voluntativo» o «desidera- 
tivo» que, en cambio, sería más compatible con la 2.* o 3.* persona. 

a : sia Si ia . y 2 

'* De hecho la liberación de la hija de Crises se produce, aunque no inmediatamente. 
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raras O están atestiguadas tardiamente; el optativo de futuro se limita además 
al uso llamado «optativo oblicuo» (cf. $ 392). 


PRESENTE-PASADO 


369. El futuro se opone al presente; si definimos el valor del futuro como 
«expresión de una acción verbal inminente», el presente indica que la acción ver- 
bal no es posterior al acto de habla, o bien la indiferencia ante esta noción. Por 
su parte el presente se opone al pasado mediante los rasgos [+ actual], expresado 
por el presente, y [— actual], característico del pasado. 


PRESENTE 
yovodua1 / PéBpuxev 


370. El presente llamado «actual» sirve para expresar una presencia real com- 
probable por la simultaneidad del momento del discurso con el enunciado del 
significado verbal: 


a) Actual: 
Presente: 
yvovobuai o, úvacoa (Hom. Od. VI 149) «te suplico, princesa». 
Perfecto: 
PePBpuyev upéya k0ua (Hom. //, XVII 264) «resuena la ola con gran es- 


truendo». 


No es pertinente que la acción se repita por ser habitual o general: 
b) Habitual: 


atei de qaítnv Ekteviouévnv opel (Sem. 7, 65 Diehl) «siempre lleva la cabe- 
lera peinada». 


c) General: 
Sopa Oeods neífer (Hes. fr. 272 Rzach) «los regalos persuaden a los dioses». 
El hablante da como actual y comprobada la relación entre el sujeto y el signi- 
ficado del verbo, tal como se ve en los tipos de presentes llamados «profético», 


«retórico» e «histórico»: 
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a) Profético: 


Eleyev aútois Óri Ó viós Tod avBporov rapadidorar els xeipas avdporiov 
«ai ároktevodow abróv (NT Marcos 9, 31) «les decia que el hijo del 
hombre es entregado a manos de los hombres y lo mataran». 


b) Retórico: 


el aótn € rmólis Anoeta, Exeros «oi náca Xixedia (Thuc. VI 91, 3) 
«sli fuere tomada esta ciudad, se tiene también a Sicilia entera». 


c) Histórico: 
Presente: 


Aapeiov «ai Mapucárnidos yiyvovra: maides ódo (Xen. An. 1, 1) «de Dario 
y Parisátide nacen dos hijos». 


Perfecto: 
1, 5' €£ Ónvov kéxlayyev Entonuévn, rokdkoi Ó' avidovto... Aaurtipes 
(Aesch. Choe. 535 s.) «ella, en sueños, da gritos llena de horror. Y se 
encendían numerosas lámparas». 


En estos casos la noción meramente temporal del presente, la simultaneidad 
del acto de habla y el significado verbal, no se expresa, sino que se produce un 
deslizamiento hacia la noción propia del modo indicativo: la factualidad de la 
acción verbal (o, si se quiere, la comprobación de la acción verbal). 


PASADO 


371. El pasado indica que la relación del sujeto con la acción verbal es ante- 
rior al momento del discurso. Dado que las relaciones temporales sólo se pueden 
establecer de acuerdo con el momento del discurso (el acto de habla), la expresión 
de una acción en pasado puede implicar un vínculo sujeto-verbo que es actual 
en el momento del acto de habla o bien que ya no se da: 


a) Pasado actual: 


TOD Paknpixkod TEÍLOVE OTÚDILOL NOOV TÉVTE KO TPIÓKOVTO Tpóc TOV KÚKAOV 
TOD Gotewmc (Thuc. 11 13, 7) «el muro del Falero tenía 25 estadios hasta 
el recinto de la ciudad». 

Enlevoav els Alyós rotauous avriov Tis Aauwákxov" Drelxe de Ó "EdAnorov- 
toc tabórty ortadíovs Ma revrexaiógxa (Xen. Hell. 2, 1, 21) «navegaron 
a Egospótamos frente a Lámpsaco; allí el Helesponto tenía una anchura de 
unos quince estadios». 
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b) Pasado inactual: 


«ai gBacílevos gtea óvdexa (Hdt. 1 16) «y reinó doce años», de hecho 
ya no está reinando. 

diépderipov yáap rpoclóvtes TODS OTPATIOTAS kai Eva ye Aoyayóv diépderipav 
(Xen. An, 3, 3, 5) «al entrar intentaban comprar a los soldados, incluso 
lograron sobornar a un capitán». 


Según se aprecia, el presente y el pasado se oponen en la noción básica de 
actualidad, el presente es el término caracterizado que expresa una acción actual 
y el pasado el término no caracterizado con sus dos valores, negativo (pasado 
inactual) y neutro (cf. pasado «actual») '**. 


372. El llamado aoristo «gnómico», propio de las máximas y las generaliza- 
ciones, es un pasado neutro que puede coexistir con el presente en análogo valor: 


rabov Se te vimos Eyvo (Hes. Op. 218) «sufriendo aprende el necio». 


En este ejemplo el aoristo señala que se trata de un hecho que se realiza en 
general, siempre. El vínculo sujeto-verbo se realiza tanto en el pasado como en 
el presente y el futuro. Es indiferente al tiempo ***, y a la vez es un vínculo indife- 
rente a la noción de actualidad. El vínculo es inactual, pero se da. 


373. El valor inactual (negativo) del pasado puede interpretarse como la ne- 
gación de la factualidad del vínculo sujeto-verbo. En estos casos el hablante pre- 
senta la acción verbal como irreal, dándole un valor modal. El vínculo sujeto- 
verbo es inactual y no se da; el hablante expresa de este modo que la suposición 
del vínculo sujeto-objeto no es real. Así se explican los siguientes usos «modales» 
del pasado: 

a) Para indicar un deseo irrealizable en oraciones introducidas por gíBe, el 
yáp '*” (la negación es un): 


el0£ cor TtóTE oUVeyevóunv (Xen. Mem. 1, 2, 46) «¡Ojalá hubiera estado 
contigo entonces!» 

et0” noda Suvarós Ópav Ócov rpóbunos el (Eur. Heraclid. 731) «¡Ojalá tus 
posibilidades de actuar fueran iguales a tus deseos!» 


182 e te Av Exápn peyádo) ¿ni obuarti kópoas rewáov nála yáp te kateoBíer (Hom. 


EL. MI 23 ss.). 

186 Incluso hay aoristos en función de futuros: el rep yáp te kai abrix "Ou mios oUK 
étéleoocev Ex te kal Ówé tedel, oúv te peyádo úrnéteicav. (Hom. 7 IV 160 ss.). 

8% En poesía también aide, be. 
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Con este mismo valor se usa también (Mipelov + infinitivo: 


Mpele Kóopos ¿nv (Xen. Aa. 2, 1, 4) «¡Ojala Ciro estuviera vivo!», 


374. b) Para indicar la conveniencia, posibilidad o deber no cumplido (irreal. 
se usa un imperfecto, casi siempre impersonal: 
obdx olós TN kataxober ÚrO TOD ÓyAov —kai uv adgrov yo nv (Pla. Enurh. 
304 d) «No era capaz de oir por el barullo. —Y, desde luego, habria 
valido la pena». 
ov un dávocai. tovodE yap q <iv Eder (Soph. Phil 418) «no hay miedo 
de que mueran. Y ésos deberian morir» 


Del mismo mudo se usan (£)xpiv «sería menester», AvaykKalov nv «sería nmece- 
sario», momtéov nv «habría de hacerse», MIPOGÑAKEY «sería conveniente», £2Nv 
«sería posible», aloxpóv Tv «sería vergonzoso», Sixanov Nv «sería justo», KarñÓV 
nv «sería bueno», y también los imperfectos £fhovAounv, Munv, nátovv. 


epovAóun y Tiv Súvapuv TOD Afyerv El Toov por Kadeotavol Th OVUpopa 
(Antiph. V 1) «quisiera (lit.: queria) que mi capacidad de hablar estuviera 
igualada a mi desdicha», 


¿ropevóneda Óv 


375. c) Pero normalmente el irreal se expresa con el imperfecto o el aoristo 
de indicativo (también el pluscuamperfecto) acompañados de la particula Gv. Los 
distintos tiempos se usan atendiendo a las diferencias de aspecto (88 406-413): 


El GUTÁPKN TA Wnpicuorta Tv DUO GAVaYykKdaLenwv (o TPOORKEL TPdátTEW, Dí- 
Aireros ráloo Gv gócómxer Siknv (Dem. Of 111 14) «si bastaran los decre- 
tos para obligaros a hacer lo que es preciso, hace tiempo que Filipo habría 
recibido su castigo». 

“lows úv 14 todta arédavov, el 1 Y apxa SL Tagécv «ateAó0n (Plat. Apol. 
32 d) «Quizá por eso habría muerto, sí no hubiera sido derrocado el régimen 
inmediatamente.» 

ei un Úuels ñAdete, ¿ropevóneda áv éni Paoiiéa (Xen. An. 2, 1, 4) «si no 
hubiérais llegado vosotros, estariamos marchando contra el rev». 


ÉTOLEV ÓV 


376. d) Enlos casos anteriores el vínculo sujeto-verbo no se da en el presen- 
le, sino en el pensamiento del hablante. Pero puede ocurrir que el vínculo sea 


'8 Cuando la obligación es irreal ESe1 va acompañado de úv: odk úv ¿Sel or Sebpo iéva 
«no habrias debido venir aqui». 


215 


real en el pasado; en esos casos la indiferencia a la actualidad se manifiesta por 
una indeterminación de la acción verbal que se traduce en su repetición. Se trata 
de hechos habituales o repetidos. Puede aparecer la partícula 6v acompañando 
al tiempo pasado, pero no es obligatoria !*”: 


El TIC UVTO Soxoin PAakevew, Exomoev úv (Xen. An. 2, 3, 11) «cada vez que 
algún soldado le parecia flaquear, le daba un golpe». 

OU NV TIPO TOÚ y” Epodkos iv, dd AO paros uv Ayer” dv dówmv Ppuvizon 
(Ar. Vesp. 268 s.) «antes no había que tirar de él (Filocieón), sino que en 
cabeza nos guiaba cantando una canción de Frínico». 


La subordinada, introducida por gi, Óte, órróte, etc., lleva el verbo en optativo 


sin áv o, a veces, un imperfecto. 


377. En resumen las oposiciones de tiempo en griego se estructuran con rela- 
ción al momento del acto de habla según el siguiente esquema: 


inminente actual 
futuro h , 
presente e s ll 
pasado e Ñ = 





BIBLIOGRAFIA: M., Ruipérez, Estructura del sistema de aspectos y tiempos del verbo griego antiguo, 
Salamanca, 1954,Paris, 1984; W. Bakker, The Greek imperative, Amsterdam, 1966; también en gene 
ral vid.: H. Weinreich, Estructura y función de los tiempos en el lenguaje, Madrid, 1968, con la 
reseña de F. Fajen, «Tempus im Griechischen», Glorta 49, 1971, 34-41; J. David - R. Martín, La 
notion d'aspect, Paris, 1980; W. Dietrich, El aspecto verbal perifrástico en las lenguas románicas, 
Madrid, 1983, pp. 232-433; A. Maniet, «Linguistique fonctionelle et verbe grec», en Mélanges M. 
Lebel, Québec, 1980, 187-211; G. Mussies, The morphologv of koine Greek, Leiden, 1971. Sobre 
el tiempo vid. también: G, Guillaume, Zemps et verbe. L'architectonique du temps dans les langues 
classiques, Paris, 19707; F. Bader, «Persée, méplo er expression archaique du temps en indo-curopéen», 
BSL 69, 1974, 1-53; P. Berretoni, «Appunti sul problema del tempo verbale», SSL 14, 1974, 86-114; 
B. García Hernández, «El aspecto ingresivo y la expresión del futuro», Actas del Y Congreso español 
de Est. Clás., Madrid, 1978, 541-536; T. Giorgiobiani, «Le temps verbal en grec», Rech. hist. phil. 
1, 1982, 173-176, R. Loriaux, «Notes sur la syntaxe grecque des modes et des temps», LEC 50, 1982, 
49-62, 133-139, 225-235, 347-352; C. Mutzbauer, Die Grundlagen der eriechischen Tempuslehre und 


'$2 Es más frecuente este uso en Heródoto, Jenofonte, Platón y Aristófanes. 
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4. MODO 


378. La categoría del modo indica la actitud del hablante respecto al mensaje 
que comunica (cf. $ 361), de forma que funciona como un índice del tipo de 
comunicación que quiere establecer el hablante con el oyente. Asi, pues, es una 
categoría que orienta al receptor respecto al mensaje y a la actitud del hablante. 

En griego hay los siguientes modos: 


A) Finitos: indicativo, imperativo, subjuntivo y optativo. 
B) Infinitos: infinitivo, participio. 


Los modos finitos son aquellos que admiten la categoría de persona. Las de- 
más categorías, salvo el tiempo, son comunes a todos los modos. Sin embargo, 
la distinción entre ambos tipos de categorias no está tan clara en el imperativo, 
va que no admite la primera y muestra algunos usos en los que es indiferente 
a la distinción entre 2.* y 3.* persona. Los llamados «modos infinitos» no entran 
sensu stricto dentro de la categoria del modo, porque no indican por sí mismos 
ninguna actitud especial del hablante, sino la indiferencia a la categoría de persona. 


379. Enel verbo finito el indicativo expresa, según hemos visto (88 366-377), 
el tiempo, que en algunos casos no está muy lejano de la categoría del modo. 
La diferencia estriba en que el hablante, cuando se expresa en indicativo, adopta 
una actitud neutra ante el contenido de su mensaje; en indicativo el hablante seña- 
la al receptor que la realidad aludida no es modificable mediante la acción, o 
al menos no pide modificación alguna. Por lo tanto, el indicativo constituye el 
término no marcado de la oposición modo/no modo. Y se entiende que sea asi, 
porque el tiempo gramatical en su oposición fundamental, presente/pasado, exclu- 
ye cualquier noción de intencionalidad. Así resulta que tiempo y modo son incom- 
patibles y, por lo tanto, el indicativo al expresar el tiempo excluye la categoría 
de modo, lo mismo que los modos no expresan la categoría de tiempo. Sin embar- 
go, el carácter no marcado del indicativo permite usos modales del pasado y, 
secundariamente, se ha creado un optativo de futuro para indicar tiempo relativo. 
Dejando de lado estos casos, subsisten en griego tres modos personales: imperati- 
vo, subjuntivo y optativo. 


IMPERATIVO 


380. El imperativo es el modo empleado para comunicar un mandato de cual- 
quier tipo, sin que implique tono alguno de brusquedad. Ahora bien, la expresión 
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de una orden no depende de la forma verbal, sino del tipo de frase; es el tono 
con que está dicha la frase lo que cuenta. De hecho en griego una orden se puede 
dar en subjuntivo, optativo, infinitivo, indicativo (futuro) ', o incluso con un 
adverbio: 


áva (Soph. Ai. 193) «¡arriba!» 
Sedpo oú (Ar. Pax 881) «¡aquí túl» '”. 


Por lo tanto, si consideramos que el modo expresa la actitud del hablante 
ante el mensaje y dejamos de lado los problemas del tipo de frase, podemos consi- 
derar que el imperativo presenta una acción que no se ha realizado aún y a la 
vez el hablante considera que es realizable en el ámbito de la no primera persona 
($ 331). Tiende al futuro. Es decir, el imperativo posee una triple caracterización: 
1.2 Acción no actual; 2. Acción virtual; 3. Orientación hacia la 2.?*/3,* persona 
(oyente). Todo ello invita a ver en el imperativo el término caracterizado de la 
oposición de modo. Sin embargo, la indiferencia que muestra ante la categoría 
de la persona (parcialmente neutralizada) '”? aisla al imperativo dentro de los mo- 
dos y lo aproxima a las formas nominales del verbo. Ocupa un lugar análogo 
al del vocativo en el sistema de los casos y está próximo a la interjección, hasta 
el punto de que algunas interjecciones son formas de imperativo fosilizadas. 


eioúyyelike 


381. La neutralización de la categoría de persona se debe precisamente a que 
el tipo de frase (mandato, orden) orienta hacia el oyente el verbo, que sirve única- 
mente para mencionar la acción. De ello resulta que un imperativo de 3.* persona 
es contradictorio; en realidad la desinencia de 3.* persona en este caso sirve para 
traer al ámbito de la 2.* persona al sujeto que ha de realizar la acción: 


ito tic, Eloúyyekhde (Eur. Ba. 173) «¡Que alguien vaya, anuncia...!» 


19% No se registra el uso del participio, pero es posible teóricamente, cf.: «¡Andando!». 
También un nombre puede expresar una orden: «¡Atención!», o un adjetivo «¡Listos!», 

'2! Una orden impaciente se expresa con una interrogación y un indicativo: tí oúv odx ¿potás; 
«¿Por qué, pues, no preguntas?», oúk úgeo0z (e táxiora; «¿No lo vais a llevar inmediatamen- 
le?» = «¿A qué esperais para llevároslo?». También Óórcwcs + futuro indica un mandato: Óxos 
Sé por kai táldka ovurapactáta: £ozode «ai omtñipes (Ar. Plut. 325 s). 

92 Presenta formas específicas para las desinencias personales que dejan entrever un origen 
diverso (cf. $ 436). 
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La transición de 3.* a 2.* persona es significativa. Incluso en ocasiones es 
indiferente al número: 


x0per Sedpo rás (Ar. Av. 1186) «¡que venga aquí todo el mundo!» 
úxove más (Ar. Th. 372) «¡Escucha, tú y todos!» 


El carácter de forma verbal reducida del imperativo permite que pueda apare- 
cer en oraciones subordinadas, normalmente con el giro oio0” Ó: 


GA 0100" 6 5pacov; (Ar. Av. 54) «¿Pero sabes que has de hacer?» (¿Sabes 
qué hacer?) 


También hay otro tipo de ejemplos: 


káticov tv Sopupópev Emi rácnol trol rúlnol yuAGiovs ol Acyóviowv 
(Hdt. 1 89, 3) «coloca policías en todas las puertas como vigilantes que 
digan...». 


undev poBnóns 


382. Las prohibiciones se expresan en imperativo con la negación un. Se usa 
la 2.* persona del imperativo de presente para indicar una prohibición inmediata, 
y el subjuntivo de aoristo para una prohibición general. La 3.* persona admite 

; ' a : 1 
con mayor frecuencia el imperativo de aoristo '”': 

l. Imperativo de presente: 


uñ y aipod kpitriv (Aesch. Suppl. 397) «¡No me elijas juez!» 


2, Subjuntivo de aoristo: 


undev pofinóns (Aesch. Prom. 128 «¡No temas nada!» 
un Bopubiion undeís (Dem. Y 15) «¡Que nadie se alborote!» 


3. Imperativo de aoristo: 


un Paléro ue (Pind. O. VIII 55) «¡Que no me hiera!» 
unóeis buov rpocdoxncóto (Plat. Ap. 17 <) «¡Que ninguno de vosotros 
espere!» 


19% Hay algunos ejemplos, muy pocos, de imperativo de aoristo prohibitivo: uh weboov, 
w Zed (Soph. Pel. fr. 450). 
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OÚTOC EXÉTO 


383. El valor de posibilidad y no actualidad se encuentra en los usos del 
imperativo hipotético y concesivo: 
Ss foú mov otó, kai tiv yv xivo (Papp. Coll. 8, 11, 19) «dame donde 
apoyarme y moveré la tierra». 
otros Exéto, Mc od Aéyeis (Plat. Sym. 201 c) «¡Sea así como tú dices!» 
cuikpóv Aabe rapádeiyua kai rávrta eloer € Povldonar (Plat. Thr. 154 c) 
«toma un ejemplo pequeño y sabrás todo lo que quiero». 


Todos estos usos no pasan de ser variantes contextuales de un único valor. 
Por lo tanto, podemos considerar el imperativo como término marcado de la opo- 
sición con el valor de expresar una orden, El término no marcado sería el indicativo. 


SUBJUNTIVO 


384. Tradicionalmente se distinguen dos valores del subjuntivo: prospectivo 
y voluntativo. En realidad ambos valores son el mismo; el subjuntivo presenta 
la acción verbal como no realizada aún y a la vez factualizable. Comparte, pues, 
con el futuro y el imperativo la falta de realización y añade a la noción de factua- 
lidad un matiz de posibilidad esperada (eventualidad), propio de la categoría mo- 
dal; la posibilidad puede ser mayor o menor según los contextos: 


«al roté tig eimpow (Hom. //. VI 459) «y quizá diga alguien», 
OU yóp rw tolouc lov dávépacs ovoz iówua (Hom. If. 1 262) «no he visto 
hombres de tal calidad ni espero verlos». 


Según se aprecia.el valor del subjuntivo está próximo al del futuro, de forma 
que no extraña la inexistencia de un futuro de subjuntivo, Incluso admite uso 
genérico semejante al futuro gnómico ($ 367). 


s Óte kbua Bor év vni récono: (Hom. 7/1 XV 624) «como cuando caiga 
(sic) una ola sobre la rápida nave». 


En estos casos la negación es od con su valor propio ($ 190). 


TÍ TÁ; 


385. En primera persona la oposición del subjuntivo, llamado exhortativo, 
con el imperativo está neutralizada. El fenómeno se debe a que el imperativo 
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está orientado hacia la 2.*/3,* persona por su propio significado. El subjuntivo 
por su propio valor presenta una acción como factualizable para la 1.* persona, 
convirtiéndose así en una invitación a actuar, cuando se emplea con verbos de 
acción, o en expresión de la espera de factualización del verbo. Así se usa el 
subjuntivo en las prohibiciones: 
GE, YÉPov, kolAnow £yo rapá vnvol ktiqmo (Hom. ¿1 26) «¡Que no 
te vuelva a encontrar, viejo, junto a las cóncavas naves!» 


O en exhortaciones: 


louev £c Ladapiva (Sol. 2, 7 D) «¡Vayamos a Salamina!» 


Y también sin matiz alguno de mandato: 
ti rábow; (Ar. Plut. 603) «¿Qué me va a ocurrir?» 


El valor del subjuntivo se traduce a veces como la expresión de una duda 
que afecta a la aserción del mensaje que se comunica: 
un Gáyporkótepov y TÓ GiAnBes emmelv (Plat. Gorg. 462 e) «no vava a ser dema- 
siado rudo decir la verdad». 


Así no extraña que los verbos que indican duda (temor, etc.) rijan una comple- 
tiva con verbo en subjuntivo. 
Combinado con un tipo de frase interrogativo se convierte en el llamado sub- 
juntivo deliberativo: 
eimoupev Ñ oryouev; (Eur. Jon 758) «¿Hablaremos o permaneceremos en 
silencio?» 
rótepov Píav pmuev Y uñ qouev etvat; (Xen. Mem. 1, 2, 45) «¿Debemos 
decir que eso es violencia o diremos que no lo es?» 


dédoixa un ti Tábo 


386. El subjuntivo (sin (iv) se usa en oraciones subordinadas condicionales, 
en oraciones de relativo con valor condicional, en finales y en las completivas 
dependientes de verbos de temor: 


désoixa un tu 7ábo «tengo miedo de que me ocurra algo». 


En este tipo de oraciones se suele interpretar el subjuntivo como voluntativo. 
Podría pensarse mejor en un deseo negativo: «¡Que no me ocurra algo!» y no 
en la voluntad, ya que la voluntad implica un cierto control sobre la realidad, 
a diferencia del deseo. Pero no parece necesaria esta interpretación, sino más bien 
ocurre que el hablante ve la posibilidad cierta de que le suceda alguna desgracia 
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y siente, consecuentemente, temor, y al mismo tiempo rechaza la realización de 
la acción verbal como indica uñ. Por lo tanto el subjuntivo conserva su valor 
propio en estas oraciones. 


387. La partícula úv puede acompañar al subjuntivo en oraciones subordina- 
das condicionales, relativas con valor condicional, y las finales introducidas por 
(ms y ónoc. Pero en ático nunca aparece dicho modo con partícula en oraciones 
principales. En cambio, en Homero se atestiguan subjuntivos no subordinados 
con partícula (xke(v), (v): 

el € ke un Snow, ty SÉ kev abróos ¿dopar (Hom. /1. 1 324) «y si no 
me lo dieran, entonces yo mismo lo cogeré». 


En estos casos el significado del subjuntivo está muy próximo al de un futuro. 
Y precisamente también en Homero está atestiguado el futuro acompañado de 
partícula '*: 
kalí ké tic 00 ¿péel Tpowov (Hom. /f. IV 176) «y dirá así alguien de los 
troyanos», 


OPTATIVO 


388. De manera semejante a lo que ocurre con el subjuntivo, en el optativo 
se distinguen tradicionalmente dos tipos: optativo de deseo (sin partícula úv) y 
optativo potencial (acompañado de úv). Pero esta distinción dista mucho de estar 
clara, ya que hay ejemplos en los que un optativo sin partícula admite tanto una 
interpretación cupitiva como potencial: 


GA” En «ol vbv tabrÍ seirmors "Agar (Hom. [/f. X1 791 s,) «pero incluso ahora 
podrías decir esto a Aquiles». 


Y también hay casos en ático donde un optativo potencial se usa para dar 
una orden cortés en la que cabe todo tipo de ironía: 


yopois Gáv elowm obv táxel (Soph. El. 1491) «entra (podrías entrar) rápido». 
Oux úáv p0óévow Atywv (Xen. Mem. 2, 3, 11) «No te precipitarías diciendo», 
«¡Dilo ya!». 


En casos como éste el optativo sirve para comunicar una orden atenuada. Pero 
se trata de usos especificos del modo, más que del valor de la categoría de optativo. 


19 En ático hay algunos ejemplos muy discutidos, cf. Xen. An. 2, 5, 13; Plat. Resp. 615 d, 
Eur. El. 484, 
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Ó TL TOMOOL 


389. El optativo constituye el término no marcado de la oposición subjunti- 
vo/optativo y, por lo tanto, si se acepta el valor otorgado al subjuntivo ($ 385), 
el optativo expresaría la imposibilidad de realización del significado verbal (valor 
negativo), o la indiferencia a la noción [+ esperado], en cuyo caso el optativo 
puede aparecer en lugar de un subjuntivo. En otras palabras, el optativo expresa 
que el hablante no espera que se realice la acción verbal. Subsiste, pues, en cual- 
quier caso la idea de posibilidad. El optativo ocupa frente al subjuntivo una posi- 
ción en todo paralela a la que ocupa el pasado frente al presente (cf. $ 377); 
así no resulta extraño que el optativo se pueda definir como un pasado de subjun- 
tivo. Por otra parte, el futuro, que carece de modo subjuntivo '”, no excluye 
la existencia del futuro optativo que sirve de pasado de futuro en oraciones 
subordinadas: 


Ó ti romoor, ovoz toútors gime (Xen, 4m. 2, 2, 2) «lo que fuera a hacer, 
ni siquiera a éstos se lo dijo». 


side Poor 


390. En su valor negativo el optativo tiene los siguientes usos: 
a) Como expresión de un deseo irrealizable aparece en Homero acompañado 
de las partículas £eide, ei yáp, aíde, dc: 


0" ds nPboona (Hom. / XI 670) «¡Ojalá fuera yo tan joven!» 


La negación de las frases de este tipo es uñ. Nótese que el deseo se refiere 
al futuro o a un presente futuro. El indicativo irreal, que se usa con significado 
análogo a éste ($ 373), se refiere a un pasado. 

b) Los usos del llamado optativo potencial, que indica en realidad lo inespe- 
rado de la realización de la acción verbal, van acompañados de úv en ático; la 
negación es Ob: 


Sis £s tóv abróv rotapóv ovxk Gáv ¿gubains (Plat. Crat. 402 a) «no podrias 
meterte dos veces en el mismo rio. 

nos úv gxneir” "'Oóvonos e£yo Beioro Aadoiunv; (Hom. Od. 1 65) «¿Cómo 
podria yo, después, pasar inadvertido al divino Ulises?» 


Lo mismo que el caso a) el optativo tiende a referirse al futuro; el ático reserva 
los usos modales del indicativo para el potencial de pasado ($ 373) ds 
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En realidad lo que ocurre es que sería sinónimo del subjuntivo de aoristo. 
(2% Así ocurre en ático, pero Homero y Heródoto presentan ejemplos en los que el optativo 
parece referirse al pasado: Tudeiónv 5” ovxk Gv yvoín<e rotéporol peteín (Hom. /l. V 85) «no 
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391. En su valor neutro el optativo expresa la indiferencia ante la posibilidad 
de factualización, hasta el punto de que un optativo puede referirse a un hecho 
realizado. Sin duda el valor neutro explica por qué se emplea el optativo para 
comunicar una orden atenuada, una sugerencia (cf. $ 388); al no considerar la 
posibilidad de factualización, el hablante está comunicando de hecho que la reali- 
zación depende exclusivamente de la voluntad del oyente. 


ánekxpiváunv Óti oxeón od 2áforut 


392. También explica el valor neutro del optativo su capacidad para aparecer 
en contextos propios de otros modos. Así ocurre con el llamado optativo oblicuo 
que puede sustituir facultativamente a cualquier modo en una oración dependiente 
de un verbo en pretérito *””, que suele ser de lengua; se trata, pues, de un hecho 
de concordancia entre el verbo principal y el subordinado, habida cuenta del valor 
del optativo (cf. $ 389): 


Subjuntivo: 


ápiotr qaívero PovAn £Abelv els “lónv 

sio mos ipeíparto (opt.) rapadpadéew, to $ Órvov xeón (subj.) ¿mi Plepáporo: 

(Hom. 11 XIV 161 ss.) «le parecía la mejor determinación ir al Ida, por 

si deseaba (Zeus) dormir a su lado, y pudiera verter sueño sobre sus 
párpados». 


¿deca € un AútTa TÉ orep kvoiv nulv E£urentoxo! (Xen. 4n. 5, 7, 
26) «les entró miedo de que nos hubiera entrado un tipo de rabia como 
a los perros». 


Indicativo: 


alo dÓMEvVOS ÓTL OITOS Ev TN TÓAEL TOADO Evein, árréxo CE TóÓv rotauóv (Xen. 
Hell. 5, 2, 4) «sabedor de que habia mucho trigo en la ciudad, cegó el 
cauce del río». 


ÚTEKPIVAGUTV adTO Ótn oxeón ov Aápoiui (Dem. L 36) «le respondí que no 
había cogido aparejos (de la nave)». 


habrías podido saber con quiénes estaba el hijo de Tideo»; tarta pév kai p0óvo dáv elromev 
(Hdt. IX 71, 4) «lo habrían dicho por envidia». 

'9* De hecho se trataría de una concordancia semántica redundante entre el pretérito y el 
optativo, dado el valor propio de ambas categorías. 
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Pero también hay casos en los que no es admisible, o es más dudosa, la inter- 
pretación del modo como optativo oblicuo en sustitución de un subjuntivo: 


Tñó" sin, Ós árrowa pépor xal vexpóv áyorto (Hom. 7 XX1V 139) «¡Ojalá 
hubiera alguien que trajera el rescate y llevara el cadáver!». 


Incluso hay algún ejemplo de oraciones finales con optativo, que ha sido co- 
rregido indebidamente '**; 


tóv mot” 4 TrA' "l0áxnc<, va nor Piorov moAbv GApor (Hom. Od, XVII 
250) «yo le llevaré un día lejos de Itaca, para que me proporcione abun- 
dantes recursos». 

ved” "Ayapéuvovi túufov, lv dofeotov kAtoc ely (Hom. Od. 1V 584) «le- 
vanté un túmulo para Agamenón, para que tuviese una gloria imperecedera». 


En ambos casos las subordinadas pueden entenderse como circunstanciales de 
lugar: «levanté un túmulo donde...». 


393. El valor propio del optativo, la indiferencia ante la espera de factualiza- 
ción del significado verbal, hacen de él el medio más adecuado, junto con los 
pretéritos (cf. $ 376), para aquellos contextos que implican una acción repetida: 


Óte G8poroBeiev, nóikovv ádAñkouvc (Plat. Prof. 322 b) «cuando se reunían 
(opt.) se hacian objeto de mutuos delitos». 


En realidad este uso modal es sinónimo del potencial de pasado, que implica 
la imposibilidad de factualización del proceso verbal '””. 


394. Los modos constituyen un sistema de oposiciones complejo en el que 
se opone el indicativo a los demás. El indicativo señala que el hablante afirma 
la realidad del mensaje, es por lo tanto el modo de la aserción; los demás modos 
ponen en duda la realización del mensaje al considerarla posible. El imperativo 
ocupa una posición especial, ya que el tipo de las frases en las que aparece impli- 
ca, por sí mismo, la aserción de la orden, aunque no la realización de la acción 


198 Incluso hay algún ejemplo de oraciones de temor con optativo (cf. Hom. //. 1X 244 
s.; Soph. OR, 1011, Aj. 278 s.; Ar. Vesp. 109). Los ejemplos son muy frecuentes en época 
helenística; cf. J, W. Vaughn, «Final clause optatives in primary sequence», Glotta 53, 1975, 
216 s. 

199 Cf.: Hes. Theog. 530, óppa "HpuxAños OnBayevéos kA£ocs sin. Otros ejemplos: Hom. 
H. VI 340, XVII 88, Od. XVI 243, XXI 202, etc. 
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verbal. Se trata, pues, de una aserción sui generis. Los modos personales constitu- 
yen el término positivo de la oposición basada en la noción de posibilidad: 


+ posible 









— virtual 


imperativo 


+ virtual 


— esperable 






indicativo subjuntivo optativo 





BIBLIOGRAFÍA: K. L, McKay, «Repeated action, the potential and reality in ancient Greek», Antich- 
hon 15, 1981, 36-46; J. Gonda, The character of the Indo-European moods, Wiesbaden, 1956; H. 
Seller, «Abstract structures for moods in Greek», Language 47, 1971, 79-89; G, Calboli, «1 modi 
nel verbo greco e latino», Lustrim 11, 1966, 350 ss.; F. Fajen, «Der Irrealis im Griechischen», Gi vinnastun 
78, 1971, 442-446; G. Lazard, «La catégorie de l'éventuel», en Melanges E. Benveniste, Paris, 1995, 
347-358; J. Brunel, «Prétérit el optatif en indo-européen», BSL 47, 1980, 227-266; M. Delaunonss, 
«Contribution á Vétude de la notion de possible du passé en grec classique», 4€ 44, 1975, 5-10; 
desde el punto de vista transftormativo.vid. P. Kiparsky, «Tense and mood in Indo-European syntax», 
Foundations of Language 4, 1968, 30-57, D. Lightfoot, Natural logic and the Greek moods, The 
Hague, 1975; sobre los modos, vid, también: E. Benveniste, «Préterit et optatif en indo-européen», 
BSL 47, 1951, 11-20; J. Brunel, «Les périodes conditionelles du grec et le probleme de Poptatif», 
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of the primary sequence», TAPhA 105, 1975, 29-34; R. Latlimore, «Optatives of consent and refu- 
sal», en Arkrouros. Festschrift Knox, Berlin, 1979, 209-216. 


INFINITIVO Y PARTICIPIO 


395. El verbo infinito, carente de desinencias personales, desempeña en la 
frase las funciones propias del nombre: sustantivo en el caso del infinitivo y adje- 
tivo en el caso del participio. El carácter de verbo degradado se manifiesta en 
la neutralización de algunas categorías verbales: persona, modo y, parcialmente, 
tiempo; en cambio, participa plenamente de las categorías de voz y aspecto, las 
categorías que afectan al modo y la 2sfera de realización de la acción verbal 
(cf. $ 361). La inclusión del infinitivo y el participio entre los modos es un tanto 
artificial. Sin embargo, la neutralización del tiempo y del modo separa infinitivo 
y participio. En efecto, si ambos son neutrales respecto a estas categorías, seria 
de esperar que pudieran aparecer en sustitución de cualquiera de los modos; pero, 
en realidad, infinitivo y participio se especializan en ciertos usos, que son impues- 
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tos por la compatibilidad con la función adjetiva del participio y la sustantiva 
del infinitivo. El participio atribuve o predica la cualidad señalada por el verbo, 
y el infinitivo denomina una acción verbal. En el participio el hablante afirma 
una relación, mientras que en el infinitivo se señala más bien una determinación. 


owBnoec0a1 / VBavovuévn 


396. Frente a la categoría del tiempo, el infinitivo y el participio poseen una 
forma especial para el término marcado de la oposición (el futuro), y son neutros 
en cuanto a la distinción [+ actual / — actual] (cf. $ 377): 

a) Infinitivo: 

AVÉATIOTOV Tv TÓ katá yv ombñozobar (Thuc. VIL 71, 7) «no era de esperar 
que fueran a salvarse por tierra». 

TOALOD éw Euautóv y” Gb1Kñozlwv Kal Kat” £É4abTod Epelv avrós (Plat. Ap. 
37 b) «estoy muy lejos de ir a causarme daño y de ir a hablar en contra 
mia». 


b) Participio: 


Bavovuévn yap ¿Enón (Soph. Ant. 460) «sabía bien que iba a morir». 

óunópous Óvtas Kai Tú Deútepa kivduvevcovtaS (Thuc. VI 78, 4) «siendo 
limítrofes y estando a punto de correr posteriores peligros». 

TEP| TOUÚTOU TÑV WNpov NAC OlGOVTAS Eémotúápevos (Dem. XXIX 11) «sabe- 
dor de que ibais a depositar el voto sobre este asunto». 


El participio, concertado con el sujeto de verbos de movimiento (nA0g) o el 
objeto de verbos que significan «enviar», adquiere valor final o consecutivo: 


niA0e dogs eri vñacs "Ayaiv Avcónevós te Búyartpa (Hom. 1/1, 1125.) «llegó 
junto a las rápidas naves de los Aqueos / para liberar a su hija». 


En contextos como éste se puede ver un matiz de voluntad o de obligación 
que, en realidad, depende más de la interpretación del lector que del valor expre- 
sado por el futuro. 


chéyeto dobdvar / Ekél2evov Gáryopedoar / PBoúletal AVTIÁGOS 


397. En los demás temas temporales el infinitivo y el participio pueden indi- 
car tiempo o no, según el contexto, al ser indiferentes a esta categoría. 


a) Infinitivo. 
Así los infinitivos, equivalentes a indicativos, dependientes de verbos de lengua 
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léyo, ayyéldo, vopito, olnon, hiyobuar, pnuí, admiten el tiempo, cuando expre- 
san un estilo indirecto: 


£l£yeto Kóúpo Soóva: xphuarta roAAá (Xen. An. 1, 2, 12) «se decía que había 
dado mucho dinero a Ciro» (= ¿ómke). 

Epn Úr” avéucov áreverydeis áricéco 00 £e Aifónv (Hdt. IV 151, 2) «dijo que 
arrastrado por los vientos había llegado a África», (en estilo directo: bn” 
ávéuov úreveríBeis amicóunv £e Arfúnv). 


Con estos verbos el infinitivo expresa un mensaje factual. En cambio, con 
los verbos necesitados de una completiva que expresa una acción virtual (= no 
factual), verbos de voluntad (Poúkouaa, £0ÉAmn, keldevn, Séonoa, avaykáLo), de 
capacidad (Súvapal) y también los verbos como úpyopoaar, 5id4oko, uavdávo, 
y los adjetivos análogos a éstos (4yadóc, ixavóc, Enmumóeros), el infinitivo no 
expresa nunca tiempo relativo a la acción principal. Los ejemplos siguientes mues- 
tran cómo en estos casos la oposición presente/aoristo en infinitivo es del todo 
paralela a los tiempos del imperativo (cf. $8 417 ss.): 


Kelvov Ekxé£Aevov úvaPávra exi rúpyov dyopebvoor (Hdt. 111 74, 3) «le orde- 
naban subir a una torre y proclamar». 


Los aoristos señalan una orden general del mismo tipo que los imperativos 
de aoristo: ávafnQ kai Gayópevoov. 

En cambio, unas líneas más adelante, cuando le hacen cumplir de hecho la 
orden que le habían dado al personaje en cuestión, Heródoto prefiere el infinitivo 
de presente: 

úvebibacav avtóv Exi rúpyov xal a yopeverv Exélevov (111 75, 1) «le hicieron 
subir a una torre y le ordenaban proclamar ya». 


El infinitivo es el claro sustituto de un imperativo de presente: Gyópeve. En 
cualquier caso lo determinante es el aspecto; el tiempo está más en la traducción 
que en el texto original. 


b) Participio. 


ci kvíonco alyv TE TELE¡OV 
Povldetasr ávriácas fulv áaró Aoryóv áubvar (Hom. /7 1 66 ss.) «si quiere, 
aceptando el humo de un sacrificio de cabras sin tacha, apartar de noso- 
tros la peste». 


El participio ávtiácacs equivale a una forma verbal coordinada, ávtidoa: kai 
Gyubvar, sin idea de tiempo. 


n áxpórolis y vov odoa ródis iv (Thue. 11 15, 3) «lo que ahora es acró- 
polis, era la ciudad». 
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El participio en este último ejemplo equivale a un presente, debido a la presen- 
cia de viv. 


un Siombsipo / guebd Lbvroc +; 

398. Respecto a los modos el infinitivo y el participio aparecen en sustitución 
de cualquiera de ellos, salvo participio en lugar de imperativo; al menos no fene- 
mos atestiguado el participio con ese valor, aunque es teóricamente posible. (Para 
el indicativo vid. $5 396-397). Los siguientes ejemplos ilustran esta neutralización: 


Boa TA er A . 


Il. En lugar de un subjuntivo: 
a) Infinitiva: con los verbos que indican precaución, impedimento 5%, puedo 
aparecer un infinitivo (con negación expletiva) equivalente a un subjuntivo: 


Sexmivose 4 Srapdeipa (Thue, 111 49, 4) «le impidió destruir». 
b) Participio: 


ob tia £ueo GÚnvtoc «nadie, estando yo vivor, = £0c dv Um (Ham. 10881 
«mientras yo viva». 
399, |. En lugar de Un OPpfañivO: oi or io 


ay fnafínitivo: 


, rr, 


"Ecpá "uyrodale, tú yuvaixa túáv EuGv 

oóro u' árodocdo túóv T' ÉMOOTÓ HOTÉDA 

(Ar. Ach, 816) «¡por Hermes mercader!, ¡ojalá vendiera yo por ese precio 
a mi mujer y a mi propia madre!» 


5 
> 


El infinitivo equivale a un optativo de deseo. 

b) Participio: TR 
áotpov áv EABoltul MAtov TIPO OVTOAGS 
koú ys £vepde, óvvatóos Óv SpadaL táde 
(Eur, Phoen. 504) «tría al orto de las estrellas y del sol, e incluso al fondo 

de la tierra, sí fuera capaz de hacerlo». 


=á o . e 


El participio equivale a un optativo; el SvvoatOs ginv. 


400. Jil. En lugar de un ¿mperativo; es frecuente el uso del infinitivo por 
imperativo. El infinitivo, al ser indiferente a la noción de persona, permite la 


t L. ma : ca _. .. .. . : z o; o. . , 4 cn -1 1 Tr 


2% En cambio do evitan los verbos de temar. 
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expresión de una orden atenuada frente al imperativo o, lo que es lo mismo, 
una orden impersonal, en la que no se señala directamente quien ha de realizarla: 


rptv 0” Gv tedevrion, gmioyetv unóe kadéerv kw ÓAiov (Hdt. 132, 7) «antes 
de que muera, abstente de llamarle feliz». 

¿úv oloí te yevuedo ebpeiv, pávor juas ¿Envpnxévar (Plat. Resp. 473 a) 
«si fuésemos capaces de averiguarlo, di que ya lo hemos averiguado». 

uírote, Kópv”, áyopaoda: Éros upéya (Theogn. 159) «¡Jamás, Cirno, pro- 
nuncies en público palabra altiva!» 


401. En cambio las gramáticas no registran ejemplos de participios usados 
para transmitir una orden. No he encontrado casos de un uso absoluto, como 
el del castellano: «¡Andando!». Pero sí hay ejemplos en los que el participio 
expresa una orden en un plano distinto a la orden fundamental; así Aquiles le 
dice a Calcante: 


dapoñoas púla elré (Hom. //. 1 85) «después de cobrar valor, di...». 


El participio funciona como un procedimiento de coordinación de dos acciones 
verbales a las que el hablante da distinto relieve. La prueba de que ello es así 
se encuentra unos versos más abajo, cuando Homero narra el cumplimiento de 
la orden dada por Aquiles a Calcante: 


Báponoz kai nóda fáviic aáuúpov (Hom. ¿1 1 92) «cobró valor y dijo el 
irreprochable adivino». 


INFINITIVO Y PARTICIPIO CON úv 
enavopOwOr val dv 


402. Tanto el infinitivo como el participio pueden ir acompañados de la par- 
tícula áv. En el caso del infinitivo su propio valor generalizador le hace servir 
de sustituto de los usos modales no factuales, es decir del potencial (optativo 
con úv) y del irreal (pretérito con áv) o del iterativo. El tema temporal del infiniti- 
vo no indica si se trata de un irreal o un potencial, sólo el contexto permite 
determinarlo: 


oíoucai kai vóv ¿ni gravoplmbBrvoar áv tá rpáyuata (Dem. IX 76) «pienso 
que aún ahora todavía se podría arreglar la situación». 


El participio igualmente puede sustituir a un potencial o un irreal (también 
iterativo). La función del participio, (acción coordinada a otra), explica por qué 
sólo puede aparecer en los períodos condicionales en sustitución de una apódosis: 
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ebpioxo yáp taúrnv uóvnv Gv yevonéwnv kai tOv uellóvtwv xivódvov aTo- 
tpornúív, fiv ¿deAnowmuev (Isocr. Areop. 16) «pues encuentro que ésta sería 
la única manera de evitar los futuros peligros, s1 estuviéramos dispuestos...» 


Hay algunos ejemplos de participio de futuro acompañado de Gv con un matiz 
consecutivo o final: 


tú uódior" Gáv ónGsS Auríoovta rapalelyo (Isocr. Pax 81) «dejaré de lado 
aquello que sería capaz de causaros mayor dolor». 


paívetal oUOa 


403. En resumen, el infinitivo y el participio funcionan como sustitutos de 
las formas personales del verbo en ciertas circunstancias que son propias de la 
sintaxis de la frase, más que de las categorías gramaticales. Algunos verbos admi- 
ten complementos en infinitivo y en participio con diferencias de sentido: 

ñ wuxn ábávatos qaiverar odoa (Plat. Phaeed, 107 e) «es evidente que el 
alma es inmortal». 

kai ápo Aéyov TOADTO ATEUÓTTETÓ TE Kai 17 PO capos «Aalerv Epaivero 
(Xen. Sym. 1, 15) «y al tiempo que decía esto se sonaba y con la voz 
daba claras muestras de estar llorando». 


La diferencia de significado deriva directamente del valor sintáctico del infini- 
tivo y del participio: el infinitivo, por su carácter sustantivo, indica una determi- 
nación complementaria de la acción verbal personal: así kAatew £palvero equivale 
a «parecia (de modo) que lloraba». El participio implica una atribución del ha- 
blante al sujeto de la acción verbal que expresa: 


«lalov Epaívero «él se mostraba llorando». 


En otras palabras: el infinitivo indica un mensaje sobre cuya verdad no se 
pronuncia el hablante, y el participio implica la aserción del nexo predicativo que 
le une al sustantivo al que califica. La diferencia se percibe claramente cuando 
en la frase va implicito un juicio de valor. 

ÍKavO TO pÚiake kwmAvovte (Plat. Resp. 465 b) «es bastante que dos guar- 
dianes lo impidan». 

ixavol £covtal érayyetkar (Xen. An. 2, 3, 4) «estarán facultados para anun- 
ciar», 


El impedimento del primer caso es esencial en la función encomendada a los 


guardianes; la acción de anunciar, en el segundo caso, es algo que puede producir- 
se O no. 
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5. ASPECTO 


404. El aspecto expresa la forma en que el hablante presenta la realización 
de la acción verbal ($ 361). Los verbos se comportan de forma distinta ante esta 
categoría según su significado (semantema); a diferencia del tiempo y del modo, 
que no afectan al significado verbal, la forma de realización de la acción verbal 
es distinta en verbos con significados como «ser», «obedecer», y en verbos como 
«huir», «ver», «morir», «persuadir» %*, Hay cuatro tipos de semantemas verbales 


cuyo significado es pertinente para la expresión del aspecto: 
A) 1. Transformativos: indican una modificación del estado, un cambio en 
el sujeto: 
yaipew «ponerse alegre», peúyew «huir», kráoBar, iósiv, áxodelw, Oviokelv, 
o en el objeto: 
meiBeiv «persuadir», TEÍVELNV, TOLEÍVY, Ypúqelv, Aéyelv. 
2. No transformativos: excluyen toda idea de modificación: 
eivol «ser», kelo8da1 «yacer», vooelv «estar enfermo», Pacoileúgiv «ser rey», 
reideodar «obedecer», yndeiv «estar alegre», tpéxew «correr», réteoDa:, 
rotáoba, ahacdan. 


B) 1. Durativos: aquellos semantemas que implican duración: 


voggziv «estar enfermo». 


2. Momentáneos: excluyen cualquier idea de duración: 
Pival «dar un paso», Gotpáwal «relampaguear». 


Hay que notar que la distinción momentáneo/durativo se produce siempre en 
los semantemas no transformativos. Los transformativos son, o bien momentá- 
neos (como Pivo1 «dar un paso»), o indiferentes a la distinción durativo/mo- 
mentáneo. 


405. Una acción verbal durativa posee un término inicial, un desarrollo y 
un término final en teoría, pero de hecho ocurre lo siguiente: 


0! Desde este punto de vista el aspecto ocupa entre las categorías dialécticas una posición 
análoga a la voz entre las categorías subjetivas. Nótese que hay verbos activa tantum y media 
tantum (Povdouaa, Dedo) y que igualmente hay verbos que no admiten distinciones de aspecto 
(eipi, eipa, Keluan, ción). 
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l. Si se trata de una acción transformativa, sólo importa el término final 
de la acción, el momento en el que se produce la transformación: «morir», «sd- 
quirir», «hacer». 

2. Si se trata de una acción no transformativa, sólo puede resaltarse el térmi- 
no inicial de la acción, en el caso de que quiera resaltarse alguno: vooegiv «estar 
enfermo» carece de término final, lo mismo que yndeiv «estar alegre». En estos 
casos sólo se puede suponer que la acción ha tenido un comienzo. 

3. Siel semantema es momentáneo, el término inicial y el final se confunden. 


PERFECTO 
PepovlAedoda:r / SedA4Kkpuaa! 


406. El perfecto constituye el término caracterizado de la oposición perfec- 
to/presente. Expresa que la acción verbal está completa (no finalizada) o, mejor, 
la acción verbal después de su término, inicial o final, según se trate de un seman- 
tema no transformativo o transformativo: 


Transformativo: 


od Povizúzoda. ¿nn Opa, dla Pebovievoda: (Plat. Crit. 46 a) «no es ya 
momento de estar decidiendo (pres.), sino de tener la decisión tomada (pf.)». 


El perfecto indica que la acción de decidir está completa, se ha producido 
el cambio, sin que ello implique necesariamente que la acción ha finalizado, y 
el presente el desarrollo de la acción sin su término. 


No transformativo: 


Tinte Sedúkxpuoal, HMartpókizez, nóte xovpn vnrin; (Hom. 1/1 XV1 7) «¿Por 
qué estás deshecho en lágrimas, Patroclo, como una niña pequeña?» 


El perfecto dedáxpvuoar indica que la acción ha tenido un término inicial y 
continúa en plena realización, está completa, pero no ha finalizado aún. 

Así, el perfecto de un semantema transformativo indica el estado resultante 
y el perfecto de un semantema no transformativo la acción misma, pero en ambos 
casos el valor del perfecto es el mismo: la expresión del significado verbal en 
su plenitud. S1 el semantema es momentáneo, al no considerar el perfecto el cese 
de la acción, se realiza su significado como iterativo, PePíxke: «daba pasos», 
«audaba». 
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407. El término negativo de la oposición puede aparecer, neutralizado, en 
lugares donde se justificaría un perfecto: 


a) Presente en lugar de perfecto: 


Bántovo! TtODS ároBvnoxovras ol vouádec kartá rep ol “ElAnves (Hdt. 1V 
190) «los nómadas entierran a los muertos lo mismo que los griegos». 

"Extop, xi Ón tot pévos olxerar; (Hom. 1/1. V 472) «Héctor, ¿a dónde se 
ha ido tu coraje?» 


b) Aoristo en lugar de perfecto: 


mos e Oavov (Hom. Od, IV $552) «yivo o muerto». 


PRESENTE/AORISTO 


OELGHOCS ÉYÉVvETO 


408. La oposición aspectual presente/aoristo sólo se realiza en tiempo no ac- 
tual, ya que no hay un equivalente del presente de indicativo en el tema de aoristo. 
El tema de presente es el término caracterizado de la oposición que expresa el 
desarrollo de la acción sin considerar el límite: 


nuépn te £yiveto (impf.) kai ápa TO Alo avióve: (pres.) GEL LOS EyÉveto 
(aor.) (Hdt. VIII 64) «se hacía de día y al tiempo que salía el sol, se produjo 
un terremoto». 


Las formas de presente señalan con claridad el desarrollo de la acción y el 
aoristo el límite de la acción: el terremoto se produce súbitamente. 


ETMEIDOV/ÉTELCA 


409. En el caso de tratarse de un semantema transformativo, que resalta el 
término final, el imperfecto describe los actos previos a la realización de la acción 
verbal. Es decir, el valor conativo de algunos presentes es la realización del valor 
imperfectivo del tema en semantemas transformativos: 


tAdov EneiBdov (impf.) abdtobe kai obs Éreica (aor.) (Xen. Cyr. 5, 5, 22) 
«me presenté e intentaba persuadirlos y a los que logré persuadir...». 
(Diliurros) "Alóvvnoov ¿didov (Aeschin. 11 83) «Filipo ofrecía Haloneso». 


En los semantemas no transformativos no se da este valor conativo (¿Bacikeve 
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«era rey»), ni en los transformativos en los que la transformación es involuntaria 
(E9vnoxe «moría») +, 


410. En los semantemas momentáneos (notpártel «relampagueaba») y los 
transformativos en los que únicamente importa el termino final y no el desarrollo 
de la acción, el valor imperfectivo se realiza como iterativo: 

rap Se Cmotrhip kelto ravaloAoc, M Pp O yeparós 
CvvvB” (impt.), Ót” £s rólenov ylhonvopa Owpiocorto 
(Hom. 1. X 77) 
«a su lado estaba el bordado cinturón, que se ponía el anciano cuando 
se armaba para la lucha destructora de hombres». 
dla puev (So0pa) £v xpot añyvot” (impf.) apridónv aénov (Hom. 1 XV 
315) «otras lanzas se clavaban en la piel de los belicosos mancebos». 


411. El aoristo constituye el término no caracterizado de la oposición y, por 
lo tanto, posee el doble valor correspondiente: negativo, que expresa la ausencia 
de desarrollo de la acción verbal (aoristo puntual), y neutro, que expresa la indife- 
rencia a la noción de desarrollo y puntualidad; es decir, se puede presentar en 
aoristo el significado verbal sin connotación aspectual alguna. 


AORISTO PUNTUAL 
OLKÍOOLVTOCS 


412. El valor negativo del aoristo se realiza de distintas formas según los 
tipos de semantemas verbales, análogamente a lo que ocurre con el perfecto: 


a) Semantema momentáneo: el aoristo indica que la acción se realiza una 
sola vez: 


pñ $ Tuevar «dio un paso para ir» = «echó a andar». 
uúoticev 5 £láav, TO 5 odk dúéxovte rmetécOnv (Hom. 1. V 366) «dio un 
latigazo para arrancar y ambos (caballos) se lanzaron con toda su voluntad», 


b) Semantema transformativo momentáneo: el aoristo indica una acción pun- 
tual momentánea (vid. $ 408). 


202 Más difícil de explicar es Hom. // XXIL 78, o08' “Extop1 Ouuóv Exnede, (cf. $ 91), 
«no persuadía el corazón de Héctor». El imperfecto resalta los esfuerzos que hacen Priamo 
y Hécabe para persuadir a Héctor a que entre en la ciudad. 
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c) Semantema transformativo durativo: el aoristo sólo puede indicar un pun- 
to, que en este tipo de semantemas sólo puede ser el final: 
TÓ odv árodiópúckovta (pres.) un Súvaoda: ároópávar (aor.) (Plat. Prot. 


317 a) «el hecho de, al intentar escapar (pres.),no ser capaz de lograrlo 
(aor.)» (cf. $ 409). 


d) Semantema no-transformativo durativo: el único punto que puede resaltar 
es el inicio de la acción (aoristo initivo): 
«ai oikñoavtacs (aor.) toro tóv xOpov tóv kai vóv olkÉovO1 (pres.) (Hdt. 
I 1, 1) «y habiendo comenzado a habitar esa región que también ahora 
habitan». 
óuokoyodo1 (pres.) vooeiv (pres.) 1GA14Lov Ñ omppovelv (pres.) kai sidévo: 
(pf.) Óón: kaxkOc ppovobo1 (pres.), ote rúc áv ed ppovioavtes (aor.) 
tabta kadóc Éxewv (pres.) fynoalwto (aor.); (Plat. Phaedr. 231 d) «reco- 
nocen estar locos antes que cuerdos y saber que lo están..., de modo que, 
¿cómo, si recobran la cordura (aor.), podrían (llegar a) pensar que estaba 
bien eso...?» 


AORISTO NEUTRO 
úAyea ¿6nke 


413. El valor neutro del aoristo resulta claro, cuando se realiza en los seman- 
temas fransformativos durativos: 


ÉTEO 
RMEVIMKOVTÓ TE KAKOTÓV 
Taptnocoo Pacidedoa: 
(Anacr. fr. 8 Diehl.) 
«reinar sobre Tartesos ciento cincuenta años». 


En cambio, cuando el semantema es momentáneo, sea o no transformativo, 
el aoristo neutro se confunde con el puntual, ya que las formas neutras destacan 
el valor propio del semantema. Y en el caso de los semantemas transformativos 
no momentáneos hay dificultades para distinguir el valor neutro y el negativo: 


dAyea gbmke..., wvxús rpoluywe (Hom. /1, 1 25.). 
Govkudións "Abnvatos Evuvéypawe tóv móldenov (Thuc. 1 1, 1) «Tucidides 
de Atenas compuso (la historia de) la guerra». 


En estos ejemplos parece que el aoristo es neutro, pero es imposible determinar 
cuál es el valor de ejemplos como el siguiente: 


ETELÓUAY OpÍKOVTaL Ol TETEAEUTNKÓTES elg tóv tórov (Plat. Phaed, 113 d) 
«una vez que llegan los muertos al lugar». 
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6. RELACIONES DE LAS CATEGORIAS VERBALES 


414. Las distintas categorías expresadas por el verbo griego no son compati- 
bles en todos los casos; de modo análogo a lo que ocurre con el tempo en intinitl- 
vo y participio, las categorías de tiempo y aspecto se comportan de distinta mine- 
ra en los modos finitos, neutralizándose total o parcialmente. En indicativo ocurre 
lo siguiente: 


l. En tiempo presente sólo se da la oposición pertecto/presente y está neutra- 
lizada la oposición presente/aoristo. 


11. En tiempo pasado la oposición se realiza por completo: perfectos presente, 
presente/aoristo (cf. $$ 406-413). 


11M. En tiempo futuro se da la oposición pertectivo / no perfectivo entre 
el futuro perfecto, muy escaso “%, y el futuro; por otra parte, es posible que 
el futuro y el presente se opongan según el rasgo [+ ingresivo] que caracterizaria 
al futuro, pero la investigación no se ha ocupado de este problema. El uso del 
futuro perfecto puede verse en los siguientes ejemplos: 


¿gol £ uúdora Acdeiyetar G yea Avypa (Hom. /f XXIV 742) «y a mi no 
me habrán quedado más que fúnebres penas». 

od ugv Ótiol y £k Dev tebvigouev (Aesch. Ag. 1279) «no quedaremos 
muertos sin venganza de los dioses». 


Hay también algún ejemplo de presente en lugar de futuro: 


uévopev £0c Uv gxaotoO!r katá rólere Anbouev; (Thue. VIE 77, 2) « ¿esperare- 
mos (pres.) hasta que caigamos cada uno en su poder ciudad a ciudad?» 

aipei tá róca tabta tiv Tpolav póva (Soph. Phil. 113) «sólo ese arco captu- 
rará (pres.) Troya». 


En resumen, en indicativo se dan las siguientes oposiciones: 





+ perfectivo — pertectivo 







+ indelimitativo | delimitativo 














+ actual 


aoristo 





— actual imperfecto 





+ prospectivo futuro 


203 Cf, Ar. Ach. 325. 
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IMPERATIVO 
picó / repúlado 


415. En el imperativo la situación es compleja. Este modo se atestigua en 
perfecto, presente y aoristo, con lo cual sigue la pauta fundamental que le marcan 
las oposiciones de aspecto. El perfecto conserva su valor aspectual propio *”*: 


néxpl pev oúv todóz Opicdo únov A Bpaduris (Thuc, 1 71, 4) «asi, pues, 
hasta aquí quede delimitada vuestra lentitud». 

Kópudov tóv xadkotórov repúlato (Crat. lun. fr. 8 K. A.) «¡Guárdate de 
Córido, el herrero!» *%, 


TÉTOAVOO 


416. En estos ejemplos se ve que el valor aspectual del perfecto se conserva 
en imperativo; la orden que se expresa en perfecto es completa. Y precisamente 
por este valor marcado del perfecto se expresa en este tiempo la interrupción de 
un proceso que se está desarrollando, tal como ocurre en Demóstenes (adv. Tim, 
XXIV 62-64): en el pasaje el orador le da al secretario la orden de leer una ley 
en presente, Aéye, y a continuación le pide que vuelva a leer la ley, Aéye rúxiv, 
y antes de que termine le ordena detenerse con un imperativo de perfecto: rÉTOL- 
so, que se podría parafrasear: «¡Para!» (¡termina la lectura!). 


20% Los trabajos más recientes sobre el aspecto no tratan del imperativo de perfecto. 

20% Cf. Plat. Soph. 243 c y 223 c. Ambos ejemplos sólo son válidos parcialmente, ya que 
el perfecto gipnobo sólo tiene a su lado el futuro £pó, y la oposición es más un hecho de 
vocabulario que de gramática. 
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ÚTOKPÍVOL / ÚUVUYVDOL coi o tir 


417. Ya que el término marcado de la oposición conserva su valor aspectual 
propio, es obligado que el término no marcado conserve el suyo. Por lo tanto, 
el presente expresa un contenido verbal que no traspasa su término, o la indiferen- 
cla a ese rasgo, también en imperativo. El valor propio del presente explica ejen- 
plos como tos siguientes en los que el desarrollo de la acción implica su continua- 
ción (no hay limite): 


nao O | o 1 
. : Ltrs? A 


Ódey obvy árédimes GATOKpivouv 
(Plat. Gorg. 4970) to 
o «Asi, pues, sigue contestando desde donde lo habías dejado». 
—Ilótepov oúv ¿a rácio époro, Y ópodoyeic...; 
—ÓOLOYO, AAA un EporTa 
(Plat. Gorg. 496 d) o 
«—Entonces, ¿te hago aún más preguntas, O reconoces. .? | 
—Lo reconozco, no me sigas preguntando». JS 
podras 


También el aoristo puede indicar que la acción llega hasta su término: 


MÉXPL TOD TpPOtov JÉpPons Aiváyvid tóv vópov (Dem. XXIV 71) «lee la loy 
hasta el final de la primera parte». 


El imperativo de presente da una orden considerada en su desarrollo y que, 
por lo tanto, ha de realizarse en el momento del habla. Ast, en los discursos 
forenses el orador señala el comienzo inmediato de la lectura de una ley mediante 
un imperativo de presente ($ 416), y usa el aoristo cuando no quiere señalar un 
comienzo inmediato, lo que es una forma de atenuar una orden: áváyvoBl (aor.) 
TO ypicua Ólov (Dem. XVIII 118), se le dice primero al secretario y, después, 
se señala el comienzo de la lectura con el imperativo de presente, Aéye. 


+ si. 


Trade 


418. En los semantemas momentáneos, en cambio, el imperativo de presente 
al excluir la noción de límite expresa una orden menos urgente que el aoristo: 


Tae, made, an Aéye (Ar. Fesp. 37) 
«¡Paral ¡Para!, no sigas hablando». 


KOaTÁTauoov, EbzA” oli povíav 
túlowáv T 'Epivóv 
(Eur. Med. 12595)  ” 
«¡Bastal, ¡echa de tus mansiones la sangrienta y desdichada Erinia!» 
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ar 


La distinción entre el presente y el aoristo se da en la actualidad de la orden 
propia del imperativo y siempre teniendo en cuenta la noción básica de la oposl- 
ción (ausencia de límite) ?%*. 


TEPLUÉVETE / EÍVATE 


419. En los semantemas no transformativos puede aparecer un matiz de du- 
ración, que no excluye el aoristo: 
TEePIIÉVETE dot” Uv ¿y ¿00 (Xen. An. 5, 1, 4) «esperad hasta que yo venga». 
elvar”, el TOÚTO Soxel, xpóvov tocoUtov, £ic cow... (Soph. Phil. 1075) 
«esperad, si le parece bien a éste, un poco, hasta que...». 


En ambos lugares la realización de la acción verbal requiere cierta duración, 
según indican los complementos temporales, y en ambos casos la acción se va 
a efectuar en el futuro inmediato. La diferencia entre presente y aoristo en estos 
ejemplos señala en el caso del presente una espera larga, y en el aoristo una espera 
limitada. El aoristo funciona, por lo tanto, como término no caracterizado. 


420. Hay otros ejemplos análogos de imperativos de presente y aoristo: 
olktipe Ó, (M UñÑTEP, fe, Unó£ taic éuals 
ánapriaror ralóa cÓv KaTaKkTtávnc 
(Eur. Bacch. 1120) 
«ten compasión de mi, madre, y no mates a tu hijo por mis errores». 


GA, m piLrov yéverov, alógobnti ue, 

oiktipov: EgAbv 5 ele "Ayanukóv otpatóv 

rapnrópnoov (Eur. Hec. 286 ss.) 

«¡Pero, amado rostro, te ruego me respetes, / compadécete, y llegándote al 
ejercito aqueo / aconséjales», 


En el primer ejemplo la compasión lleva en su desarrollo a evitar el asesinato 


del hijo que está a punto de cometer la madre. En el segundo la compasión puede 
considerarse en su inicio. 


0 Nótese de pasada que el aoristo katá-ravoov señala el cese completo mediante el prever- 
bio, pero el semantema excluye cualquier duración. 
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BL ? a 


AAA” ENEIÓNTEDO TAÁPEL, 
púralov abrów, iva Aapodoa Kidman 00 
Tolo Ipuvtávecw Ó REROMIÍ OÓTOS YPAGWw | 
(Ar. Phesm T6l ss. 000000 
«Pero ya que está aqui, Y vigilalo, para que cogiendo a Clistenes + deniumete 
a los pritanos lo que ha hecho ése.» 


La acción está condicionada a la final iva, que señala el fímite de la acción. 
EX adTÓY, 0 mal, KO QúACOSE, unde JE 
KIVNOGTO TG, GALA APosTEdOY ÉxOU 
iSoph. Añ LISO) 


"> «tenlo, hijo, y vigílalo, que no te aparte nadie, / sino mantente de rodillas 
ante él». 


Contrasta el presente que intensifica la orden al subrayar el desarrollo de ta 
acción (qúiacor, éye, £yov), con el aoristo klwnoó teo que indica una acción pen- 
sada, que puede ocurrir o no. 


(UAÁTTOL, Órtos UN Kad OU ÉAÁTTOUC Tác Pob romozte (Xen Afeni 1, 2, 
37) «ten cuidado de no ic a menguar tú también el número de vican», 


En el contexto el imperativo de presente es actual, porque una acción conccbi- 
da en su desarrollo tiende a ser actual y ha de serlo, cuando se trata de una 
orden que excluye el pasado, por su propia naturaleza. 


422. En resumen, se puede decir que la oposición presente/aoristo en modo 
imperativo se basa en las nociones de aspecto %”. Tendríamos, pues, el siguiente 
sistema: a 3% Beitia. 


imperativo - : do 


acción completa perfecto acción indelimitada | presente 






acción no completa | presente acción delimitada aoristo 





El aoristo es el término no marcado en un doble respecto; presente y perfecto 
se oponen directamente, lo que concuerda con las oposiciones de aspecto en 
indicativo. 


AS os UT o pl 


1. €.: el «plano» en la terminotogía de E. Coseriu, «Aspect verbal ou aspects verbaux?», 
en JJ. David - KR. Martin (ed.), Le notion d aspect, Paris, 1950, 13-253. 


¿07 
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423. El subjuntivo y el optativo, debido probablemente a la nota de probabi- 
lidad que implican, presentan una neutralización *%% distinta del aspecto. Los ver- 
bos de semantema transformativo forman los modos en aoristo, porque en este 
tiempo el valor neutro es fundamental. Dado que son más abundantes los verbos 
transformativos, no extraña que el aoristo predomine en los modos sobre el pre- 
sente. En cambio, los semantemas no transformativos suelen aparecer en presente 
de subjuntivo y de optativo, porque en ellos la duración está siempre implícita, 
y el aoristo tendería a presentar un matiz aspectual: 


el « £uóv Eyyoc peivn éxepyrónevov (Hom. // VII 535) «si empieza a 
aguantar el avance de mi lanza» (aoristo puntual initivo). 


En 17. 11 232 aparece un subjuntivo de presente de un semantema transformati- 
vo que subraya el desarrollo de la acción: 


né£ yuvaika vénv, Iva uloyeca év pulórtnT: «o una mujer joven para unirte 
con ella en amor» +”. 


424. De acuerdo con las manifestaciones de las categorías, que hemos visto, 
éstas no son siempre mutuamente compatibles. Así la actualidad no es compatible 
con la noción de aspecto [+ indelimitado / — delimitado], porque no existe un 
término delimitado que pueda ser actual; en otras palabras, el valor aspectual 
del aoristo no se realiza en el presente y consecuentemente la actualidad implica 
la neutralización de la noción básica del término caracterizado [+ indelimitado). 
En resumen las incompatibilidades de las categorías pueden reflejarse en el si- 
guiente cuadro: 


+ actual — actual + orden  factualizable  — factualizable 
acción + completa + +. + + + 
— completa + + + + + 
+ indelimitada 16) + + a 1%) 
— indelimitada 14) + + a o 
+ prospectiva + — — + 


a Del tipo denominado «mixto», vid.: Ruipérez, [. c€., p. 103. 
2% Vid.: P. Chantraine, «Remarques sur les rapports entre les modes et les temps en grec», 
BSL 40, 1939, 69 ss. 
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BIBLIOGRAFÍA: Sobre la oposición de presentescgoristó, vid. G, Calboli, £ €. donde se recoge la 
bibliografía fundamental y se discute; aparte de los trabajos renerales sobre el aspecto, puede verse 
G. F. Pasini, «Studi recente sulllimperativo greco», ¿28 5, 1970, 87-108 A. €. Moorhause, 4. 4, 
pp. 217 ss., adopta una explicación plenamente aspeciual de la oposición: presente —durativo/aocristo— 
neutro, incepilvo, lerminativo; desde E. Kieckers, «Zum CGebrauch des Imperativums Anrsti und Prae- 
sentis», FE 24, 1906, 10 ss, y F, W, Mozler, «Notes on the Biblical use of 1he present and aovist 
imperative», FFAST A, 1903, 279 ss., hasta Bakker, 4 €, y Pasini, 4 €, se viene repitieada que el 
imperativo no sigue las reglas comunes del aspecto. 


B) FORMACIÓN DE LAS *' 
CATEGORÍAS VERBALES :- 


l, DESINENCIAS PERSONALES . 


Er. 


425. Las categorías encuentran expresión en distintos sufijos que modifican 
la raiz formando los temas temporales; a éstos se añaden los morfemas de modo 
y después las desinencias personales según el orden: 


TEMA + MORFEMA MODAL + DESINENCIA. 
Laa EIA AR MULTA 

En las desinencias personales se amalgaman la totalidad de las categorias sub- 
jetivas, de forma que tenemos series de desinencias distintas para los tres números 
(sg., pl., du.), las tres personas y las dos voces (activa y media). Además se agru- 
pan en dos series repartidas entre los tiempos +? que comparten el rasgo [+ actual) 
o [+ factualizable], «desinencias primarias», y los tiempos que llevan el rasgo 
[— actual] o [— factualizable], «desinencias secundarias». Las formas que no en- 
cajan en estas categorías muestran desinencias especiales, que se estudiarán más 
adelante. mo 


E ATA E A AS E 


, . . 4 oo. . o. b : 2 
qa 4n A A Por .. e Foiooconc- a ”. 
Lo. Aa PA o Pa a L E OS 


210 Se entiende «tiempo» como «tiempo verbal», presente, imperfecto, aoristo, futuro, per- 
fecto, etc. y no como la categoría verbal «tiempo». 
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Voz media *' No media *'* 






atemáticos | temáticos 





Primarias 





du. |. 
7 dl JAS 















Secundarias 

se. 1.  -unv in] 

2." (50) E 

2 TO [o] fe] 

pl. 1.* — -ueda -HEV 

2.  -ade -TE 

de nto] -COV/-V 
du. 1% — — 

rd -Gdov -TOV 

3 -TNV/-TOV 





Los morfemas no incluidos entre llaves presentan siempre la misma forma; 
los demás poseen uno o más alomorfos que alternan entre sí según el contexto 
fonológico, análogamente a lo que ocurre en la declinación. 


426. El sistema caracteriza a la primera persona con el fonema /m/ frente 
a la 2,* y 3.* persona que presentan con frecuencia, pero no siempre, /s/ O /t/; 


“21 Desinencias medias primarias. En micénico, y arcado-chipriota aparecen las desinencias 
2.* [(0)o1], 3.2 (101], 3.? pl. [vro1] que son más antiguas y permiten un análisis: secundaria 
to] + 1 actualizador. La primera de plural puede ser [ujeo0a] en la lengua poética. El dual 
es casi inexistente en primera persona (4 ejemplos). 

212 Las desinencias no medias primarias presentan en sg. una serie temática y otra atemática. 

22% También [ues] en dórico y la poesía dórica (Teócrito). 
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las desinencias primarias se distinguen de las secundarias por la presencia de /1/, 
salvo en dual *'* y en la 1.* y 2.*? de plural, que no distinguen primarias y secun- 
uárrás: as” uds” serrés” ue: adsimenciás” se reparten asi 


PRIMARIAS: 
los tiempos del indicativo que tienen el rasgo [+ actual]: presente, futuro, 
perfecto medio y futuro perfecto. 
todos los tiempos del subjuntivo. 
SECUNDARIAS: 
los tiempos del indicativo que tienen el rasgo [— actual]: imperfecto, daorísto, 
pluscuamperfecto. 
los tiempos del optativo *'*. 


El Perfecto activo ofrece unas desinencias que pueden identificarse con las 
secundarias en sg., pero la 3.* p. pl. muestra una terminación [:si] claramente 
primaria 9%: fa, ac, e, apev, ate, asc]. 

La segunda persona del sg. de las formas de perfecto antiguo ($ 472) oioda, 
noda muestran la desinencia [(-8a], que en la lengua de la poesía puede aparecer 
tanto en tiempos primarios como en secundarios (presente, imperfecto, subjunti- 
vo, optativo). 

La unión de estas desinencias al tema produce la serie de variaciones (alomor- 
fos) que se enumeran a continuación. 


DESINENCIAS MEDIAS 


427. Las desinencias medias sirven tanto para la conjugación temática, como 
para la conjugación atemática, es decir: pueden ir precedidas de la vocal temática 
le/o| o no. Cuando aparecen en la conjugación atemática pueden ir precedidas 
de vocal o consonante: 

A) Las PRIMARIAS precedidas de consonante presentan la forma fundamen- 
tal **, salvo en la 3.* persona del plural que, del mismo modo que ocurre con 


214 También el dual tiende a confundir primarias y secundarias. 

213 El optativo temático (formado con el morfema ([o0i]) lleva en 1.* p. sg. la desinencia 
atemática [put] (cf. $ 431). 

216 Nótese que 1.* y 2.* pl. no distinguen primarias y secundarias. El hecho de que la 3.* 
p. pl. sea primaria indica que originariamente el perfecto llevaba desinencias primarias en sg. 
No obstante, el carácter no marcado de las desinencias secundarias justifica su uso en posición 
de neutralización. 

217 El arcado-chipriota presenta formas antiguas (cf. nota 220). 


245 


la declinación consonántica ($ 263), presenta una vocal en lugar de /n/: fata1). 
Pero este alomorfo tiende a desaparecer en ático *'*. El contacto de la consonante 
final del tema con la inicial de la desinencia provoca una neutralización de la 
primera (cf, $ ex. gr. 479 ss.). 


428. Termina en vocal el tema, al que se añaden las desinencias, tanto en 
la conjugación temática como en la atemática: 

1.2 En la conjugación atemática aparece el alomorfo [-oc01] para la 2.* p. 
se.: tídeoas, Súvacar, keioar *? Y en Homero f-atar] para 3.* p. pl. tras /i/ 
y a veces tras /y/: KelQTOal, ElpÚATAL, 

2.% Cuando el tema lleva la llamada vocal temática (cf. $ 547) aparecen los 
siguientes alomorfos: 


a) [-a1] en Homero: qépeal 
b) le;ij en ático antes del siglo tv: pépn 
c) lei] en ático desde el siglo 1v: qépel. 


El origen de esta última forma se debe probablemente a un intento de diferen- 
ciación del indicativo (péper y no qépn) frente al subjuntivo (mépn). 

En tercera persona de plural el ático presenta [vra1] tanto en las formas temá- 
ticas, como en las atemáticas. El jónico, en cambio, extiende el alomorfo [ata] 
a las formas atemáticas (Si5ó0ata:, iyéatad). En Homero aparece [atar] para 
los temas en /1/: keíatos, kexAlatoar y [vroa1] para los temas en /y/: AÉAUVTOL, 
OaÍVuvtal, pero también eipúatal. 


429. B) SECUNDARIAS. Al igual que las primarias sólo presentan variantes 
en 2.* sg. y 3.* pl. con análogas soluciones: 

1.2 Tras consonante: en todos los casos la forma fundamental, salvo en 3.* 
p. pl. que presenta [ato]: EtEeTÁYATO. 


2.2 Tras vocal en conjugación atemática: Homero presenta [-o] (o», lo] 
(0), (ov) y [-00]: Extioao, Extioow, keioo. El ático presenta [-c0)] en el tema 
de presente: £deixvvoo, tíideco, y [ol] (ov) en el tema de daoristo: ¿dov, £d0b. 
Pero el reparto de formas es Irregular. En 3.* p. pl. el reparto de [ato], [vro] 
coincide con el de las primarias: rudoíato, yevolato, Elpuvto. 


218 En cambio el jónico lo extiende a la posición postvocálica: kexAéatar, tidéaras, 600 Tal. 
219% Hay ejemplos de far] en jónico (Hdt. Exioteas) y [:i)] en ático (Soph. Súva, Súvn, 
Aesch. é£riota). 
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3,9 Tras vocal temática: 2.* p. sg., Homero [-0] (o» y [-v]: Ixeo, pateo; 
ático fo] <(ov)»: gpÉpov. 


430. El siguiente cuadro recoge las distintas terminaciones: 


C vV— 


500000 
OTaL jejejejeje [e| 
OOOO UR 


NE. | E A 


C— V— 





MON atem | le o] 


OS 2 IIA ROCCA IO O000 

VvTO A AAA DO 000 
MN 0 CICIOIO OOOO OOOO 

Homero 

ático 

jónico 





DESINENCIAS NO MEDIAS (ACTIVAS Y PASIVAS) 


431. Lo mismo que las medias, no distinguen primarias y secundarias en l.* 
y 2." de pL 
a) Las PRIMARIAS presentan una serie para la conjugación atemática y otra 
para la temática: 
|. ATEMÁTICAS: 
1.* p. sg. f-u1) aparece en los presentes atemáticos como Siómut, 
siní, ponuí, y en el optativo temático 9%, como Avowt. 


220 Hay restos de una desinencia [a], en arcádico ¿Eshauvvora, y a veces aparece [v] ápáp- 
Tow, TpPéporv. Homero presenta también subjuntivos con desinencia fu) tó, dydyojar, ¿dé pt. 
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2.* p. sg. f-sij sólo aparece en restos dialectales: Hom. togí *'; el 
ático atestigua [-1] en ei de eiu1r y de giní, y la desinencia 
secundaria [-<3] en los polisilabos, tiónc, i0wmc. La 2.* p. 
pís de qnuí parece ser una forma hipercaracterizada 
También la desinencia [-8a] añadida a una desinencia de 
2.* p. sirve para hipercaracterizar, sin distinción, a primarias 
y secundarias: ño8da, oio0a, Hom. píroda, tibnoda. 

3.* p. sg. La forma |-11] aparece tras consonante, lo que sólo ocurre 
en gotí, y en los dialectos dorios. Tras vocal aparece el 
alomorfo [-o1] en jónico-ático y lésbico, eio1, tiBnor, Siómo1, 
(nol. Hay también algunos ejemplos dialectales de desinencia 
[a]: tión, Oeíxvu, Ópn. 


2. TEMÁTICAS: 


1.* p. sg. presenta [(w0)] que podria ser la vocal temática alargada y 
analizarse: lo] + ([;); aparece en presentes temáticos, futuro 
y subjuntivo. 

2.? p. sg. lic] que se une en diptongo con la vocal temática [e], 
ÉpelS, TOavels, y se contrae si le precede una vocal, como 
en tinas. 

3.* p. sg. [1] contrae en diptongo con la vocal temática al igual 
que la 2.* p. sg. para dar un diptongo /el/ que, si va pre- 
cedido de vocal, contrae con ella: tua. 


432. El plural no diferencia desinencias temáticas y atemáticas; presenta siempre 
la forma fundamental sin variaciones. Unicamente la unión de la 3.* p. pl. (:si] 
con la vocal precedente da lugar a distintos resultados fonéticos: 

a) Las formas temáticas presentan |ovo1], resultado del alargamiento de la 
vocal temática [o + :s1]. 

b) Las formas atemáticas que se indican abajo muestran en ático la termina- 
ción /a:si/, donde [fa] sirve como marca del carácter atemático. Esta desinencia 
aparece en perfecto: te8vao1, £otaor; en los presentes atemáticos reduplicados: 
516001, tidéaoci, laor, lorao1, aci; y en los presentes en -vvu1, como DelkvÚaol. 
Cuando la vocal predesinencial es /a/ el resultado fonético de [a:si] coincidía 
con [:si]: past, Sauvao!. Homero atestigua también £ao1, 3.* p. pl. de etuí, fren- 
te al jónico-ático, etot, formado sobre [:si]. 


21 Cf: ocuvvribnor (Epid. 1G 1V* 1, 121, 84); vid. P. Kiparsky, «A phonological rule of 
greek», Glorta 44, 1967, 109-134. 


222 El lésbico atestigua la forma esperada pá. El jónico ofrece también els, «eres». 
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433. Formas dialectales: Homero y el jónico muestran [:si] en los presentes 
reduplicados atemáticos: Sw odo1, tideñor, icion, iotácl; y jovor] en aleunos pre- 
sentes atemáticos como ÓpMvybOvOL, OELKVYÚOUOL, EÉSOVOL. : 

El lésbico presenta [fisi]: ipiderol, Styora:r. 

Los dialecos dóricos [wni: dióovt, G4yovri. 

En algunos perfectos jónicos aparece una desinencia jasi] con [a] breve, regurxa- 
Ot, A2AÓYya al, que tiene equivalentes dóricos como avatedny Kari. Pero estas for- 
mas son residuales. 


LH 


434, SECUNDARIAS. En general estas desinencias plantean pocos problemas: 


1,? p. se. muestra [n3 que presenta el alomorio [vj iras vocal y [4] 
tras consonante en un tratamiento idéntico al del morfema de 
a. sg. (of. $ 263): tornv, ¿deutov, frente a ¿deita. góora 7, 
opt. Paíny. 

2.* p. se. fs] no plantea problemas. — :.> 


34 p. se.: la desinencia es jo], lo que se traduce en la vocal temálica 
[e], ¿Azire; análoga terminación aparece también en el aoristo 
sigmático, ¿dogg y en el perfecto Agkotre. Podría decirse que 
lo] aparece como [e] en posición posiconsonantica (aor., pl, 
impf.). 


En plural sólo plantea dificultades la 3.* persona, que tiende a oponer una 
conjugación atemática con |-cav)] a la conjugación femática 1v |; esta Oposición 
está más firmemente establecida a medida que avanza el tiempo. En los textos 
antiguos la desinencia ([-cuv) se limita al aoristo, al imperfecto oa y pluscuam- 
perfecto loav y a algunas formas como pácav. 


Homero, y con él los dialectos no jónico-áticos, muesira la desinencia |v! 
en las formas efemáticas como dyev, Ebov, Ear, ulyev, púavdew, ¿dov, Eyvov... 
Esta desinencia tiene dos alomorfos: 

l. fev] propia del optativo (Bañev, Aímolew, Asimov) +, 
cu 2, fov| de la que sólo hay ejemplos aislados, como en Homero fiov 
«iban» y en los verbos en -vopl; Ópvuov, Cebyvuov, 


En las demás personas el morfema carece de variantes, 


_— 


=— 


222 Nótese que esta desinencia se confunde con la desinencia de (í.* p. sg. del perfecto. 
4 También está presente en el imperfecto de gigi, fev que en jónico funciona corno 3.* p. sg. 
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2. FORMACIÓN DE LOS MODOS 


435. Las categorías que hemos denominado dialécticas ($ 361) se forman con 
sufijos añadidos inmediatamente a la raiz verbal (lexema) antes de las desinencias 
personales, salvo el tiempo, que se indica con un prefijo o con su ausencia, y 
el imperativo, que muestra desinencias especificas. 


IMPERATIVO 


436. Las siguientes desinencias $e añaden a los temas temporales, salvo el 
futuro, para formar el imperativo: 


Medias 








ACtUvas 
aoristo | Temática | Atemática | aoristo 


ea 23 co] 011 


le | o OV 





pl. 2.* -o e 





-TE 
p . SEO 
du. 2.* -obov OV 
3." -o0wmv 


-TLOW 


O A _ oo EQ QA €qg € II IS = — e 


Las desinencias de 2.* p. pl. coinciden con las desinencias de los demás modos 
cuando son indiferentes a la distinción primarias/secundarias [te, 00€, tov, odov], 
pero son distintas allí donde los otros modos distinguen primarias y secundarias 
(2.* p. sg.: fo], [01], [ov] frente a fici, [<], por ejemplo). Las desinencias 
de 3.* p. son exclusivas del imperativo. 


MO MEDIAS 


La desinencia más frecuente de 2.* p. sg., tanto temática como atemática, 
es fo]: Aéye, lorn, ¿óel «sal», yéyove Á. 

En ático esta desinencia se confunde con [:], según aparece en algunos verbos 
atemáticos: didov, tiBel, ler, Tpocíota, miurmia, katápa. 


22% El perfecto activo en [k] tiene conjugación perifrástica AedvkOs ob, ¿orw, etc. En 
época tardía aparecen formas del tipo AgAvuke. 
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Esta desinencia [0] se explica por el carácter aislado del imperativo dentro 
del paradigma verbal ($ 380-381) y permite cierta indiferencia ante la noción de 
persona. El imperativo comporta también un acento agudo sobre la vocal temática 
en los cinco imperativos de aoristo £A0É, ebpé, 10€, AaPé, ebrté. 

Los imperativos de aoristo atemáticos Óóc, És. Déc, y el temático oxés, Evio- 
mes (Hom.), presentan la desinencia secundaria de 2,* p. [s], quizá como hiperca- 
racterización obligada por su escaso volumen fónico. 

La terminación |-61] es exclusivamente atemática: 


l. Presentes: To8, ¡0, pat. 

2. Aoristos: rió, yvo0r, $08, Ópvod, pava. Los aoristos en |-8n-] pre 
sentan (-1] por disimilación de aspiradas. 

3. Perfectos: Gvwgxgbd, nréneio0, £ortaó, terAaDr, Ociótd, Ich. 


La presencia de esta terminación alterna con fe] en los distintos dialectos; 
asi está atestiguado, por ejemplo, tanto miurmAnt: como riurin; el ático tiende 
a excluir [-01] de los presentes polisilábicos como lotn, riurmpn, Selkvo. 

fov] es la desinencia propia de los aoristos siemáticos, dei¿owv, y de los aoris- 
los temáticos Éveykov. 


MEDIAS 


437. La segunda persona se. media presenta la desinencia secundaria [so], 
que da lugar a los alomorfos fo]: grmov, Bob, Avov, $00, ob, y [oo] que es 
propia de los presentes atemáticos que tienen al lado un aoristo formado con 
el otro alomorfo y de las formaciones atemáticas terminadas en consonante como 
dégo, Ago, Ópoo: tileco, didooo, lego, ToTUCO, DEÍKVUOO. 

En cambio, los aoristos sigmaticos presentan en voz media la desinencia (a) 
homófona del morfema de infinitivo activo y de la 2.* p. media primaria +": 
Sécor, ppácal, Eveykal. Nótese el acento recesivo que distingue el imperativo 
de otras formas homófonas: 3.* p. sg. opt. PovkAeúoa1, inf. aor. act. Povievoan, 
2.* p. sg. impt. med. Poúlevoal. 


438. La3.* p. se. media muestra [000] formada sobre la final [-10), indi- 


cador de 3.* p., y lo0£e], indicador de voz media: pepécdo, ¿xécOw. 
En los dialectos dóricos sirve también como desinencia de 3.* p. pl. 


226 Se piensa que en realidad es una forma de infinitivo (cosa que no extraña dado el carácter 
casi nominal del imperativo), atraida a la voz media por mflujo de [oo]: Sélaa, ppúca:l, EÉveyKot. 
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439. El plural presenta para la 2.* p. [08e] que es la desinencia normal 
del indicativo. Las desinencias [c0wmv], [ocdwoav] de 3.* p. se reparten cronoló- 
gicamente asi: la forma simple es propia del ático, la forma hipercaracterizada 
con [-ocav] aparece en koiné. Los dialectos dóricos atestiguan [:000)] y [vodw!|, 
el lésbico muestra [000v]. 


440. La3.* p. sg. [-10] sirve tanto para formas temáticas como atemáticas: 
pepéto, Ito, loto, Seicóto, renroiMéto, ÉOTATO. 


441. En plural la 2,* persona coincide con el indicativo (cf.: Aeítete, KÉk- 
Avte) 4”. La desinencia de 3.* persona se ha formado sobre la desinencia de sg. 
a la que se ha añadido algún indicador de plural de otras desinencias: el jónico- 
ático ha infijado [v], a partir de [ntij, y sufijado [v), (la desinencia de 3.* 
p. pl. secundaria), para formar [vtwv)]: atemático, tidévicov, temático, AEUTÓVTOV. 
O bien sólo admite el sufijo como ocurre en itov «¡que se vayan!», y en £otov. 


La prueba de que [vj] es la desinencia secundaria de 3.* p. pl. se encuentra 
en el hecho de que desde el siglo v a. C. es sustituida por la desinencia |-cavj 
Qenétocav, uadétoCaV), que se impone en la koíné. Otros dialectos sólo mues- 
tran el infijo (vtowv], como el argivo, el arcádico y el griego occidental. El lésbico 
atestigua [ovtov], como quizá también el ródico. 


442. Las formas de dual son raras: la 2.* p. es idéntica al indicativo pépetov 
y la 3.* p. muestra el influjo de las terceras personas sg. y pl. [tov)]: pátowvV, 
KOMEÍTOV. 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre las desinencias, vid,: R. Schmalstieg, «A note on the verbal person markers 
in Indo-European», ZVYS 96, 1977, 72-76; W. Manczak, «Les désinences primaires el secondalres», 
en Studi Linguistict Y, Pisani, Brescia, 1969, 11 653-660; D, Panhuis, «The personal endings of the 
Greek verb», SrudLane, 4, 1980, 105-117; K. Shields, «The origin of the Greek first person plural 
active suffix -men», Glorta 60, 1982, 197-204; E. Risch, «Ein Problem des griechischen Verbalpara- 
digm. Die verschiedenen Formen der 3. Person Plural», en Sería Indogermanica. Festschrift Gr, Neu- 
mana, Innsbruck, 1982, 321-339; C, B. Amphoux, «Remarques sur le systéme des désinences verbales 
en grec. Essai d'analyse phonologique en synchronic», Craryle 8, 1983, 1-12; G. L. Cohen, «Origin 
of -n ín Greek 1 pl. ac. -men», IF 84, 1979, 107-112; G. E. Dunkel, «*wovdo», 4AJPh 96, 1977, 
141-149; J. Haudry, «La syntaxe des désinences en indo-européen», BSL 75, 1980, 131-166; J. García 
Ramón, «Zu den griechischen dialektalen Imperativendungen -vtovw, -odov», ZVS 92, 1978, 135-142; 
S. Levin, «The imperative in relation to other verbal forms or functions», Sixth Lacus Forum 1979, 
Columbia, 1980, 162-169; K. Shields, «A note on l. E. tót», JIES 6, 1978, 133-140. 


a dr m . 
22% En Homero pépte atestigua una forma atemática. 
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SUBJUNTIVO 


443, El subjuntivo se caracteriza por ser temático y presentar desinencias pri- 
marias. En ático y en general en griego esa vocal temática es siempre larga, de 
forma que se puede considerar que el morfema de subjuntivo es [e;/0;]: así se 
forma [paú-s-o;-men] radvcwmuev, [paú-s-e;-te] rmavonte. 

Sin embargo, Homero atestigua, junto a subjuntivos con vocal larga, otros 
con vocal temática sin alargamiento que corresponden a formas atemáticas de 
indicativo: 


indicativo subjuntivo 
Pres. — £ipul TOMEV 

«etica [keimai] xerrar [ke:tai] < [*ke-e-ta1] 
Aor. —EPny Pnrouev 

ÉX EVO. YEÑOUEV 

ÉTOLOOa TAUCOJEV. 


También Homero atestigua algunas veces desinencias de origen problemático: 
1.? f-u1], 2.? [1000], 3.* [101]. Algunos dialectos dóricos y el arcado-chipriota 
conservan subjuntivos con desinencias secundarias. 

BIBLIOGRAFÍA: Sobre el subjuntivo, aparte de la bibliografía citada sobre los modos, vid.: G. Sehmidt, 
«Griechisch -unv und der ide. Konjunktiv des Perfekts», Serta Indorermanica. Festschrift G. Neu- 


mann, Innsbruck, 1982, 345-356; A. Scherer, «Die ursprúngliche Funktion des Konjunktivs», en Ci. 
Redard (ed.), [ndogermanische und allgeemeine Sprachwissenschaft, Wiesbaden, 1973, 99-106, 


OPTATIVO 


444, El optativo, a diferencia del subjuntivo, posee tres alomorfos que se 
reparten de la siguiente manera, atendiendo a la correspondencia de conjugación: 


atemático  alfatemático temático 
Sg. AC. /Te: ai/ei /oi/ 


pl. du. voz med. 21:/ ai/ (el) /¿oi/ 


Este cuadro es reductible parcialmente a un solo morfema (fi:] que puede ir 
precedido de la vocal temática /o/, o de la característica de la conjugación alfate- 
mática [a/e]. Queda aparte el morfema propio de la conjugación atemática (m/1]. 
A continuación del sufijo se añaden las desinencias secundarias normales, salvo 
en la primera persona sg. temática y alfatemática que presentan en ático f-u1]. 
La 3.* p. del pf. muestra [ev]. 
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445. Las formas atemáticas muestran un sistema de alternancias complejo: 
grado a de la raíz, sufijo [mm] únicamente en el sg. activo, y [1:] en los números 
y en la voz media; es decir el grado largo del sufijó [m) sólo aparece cuando 
la desinencia personal no es silábica (n, s, a). Estos fenómenos se dan tanto en 
presente, tideinv, tideiuev, tideíunv, como en aoristo, yvoínv, yvoluev, yvoluny, 
y perfecto, teB0vainv, tedvaipev, teOvaiunv. 

No obstante estas irregularidades han tendido a ser eliminadas: 


en la koiné se extiende el sufijo [m] al plural: eínoav. 

algunos optativos presentan grado largo de la raíz: pf. Heuvhunv, KekTnunv, 
aor. ¿gurAdunv, Puonv. 

también hay formas que han pasado a recibir el sufijo temático /oi/: 


Tout de ein 

Hom. Éoic, dor de eiuí 

KÉOITO de ketual 

auvBoito de ¿Béunv 

TPOOITO de eíunv (aor. med. de nui) 
KabDoiTo de kónuan. 


La acentuación de estas tres últimas formas sigue la del subjuntivo. 
Esta forma de conjugar es la más frecuente en los verbos en [-vuu1] (Seixkvúors) 
y en los optativos de perfecto: A£AÚKO1, TEQEÚYOL. 


446. El aoristo sigmático forma el optativo por dos procedimientos divergentes: 

a) En ático la 2.* y 3.* personas (sg. y pl.) activas presentan como caracterís- 
tica modal el diptongo /ei/ al que se añaden las terminaciones del indicativo de 
aoristo: 


2.* Pp. 58. -E1ac. 
3.* DP. SE. -ElE. 
3.* p. pl. -eay. 


Se ha discutido mucho su posible origen. Normalmente se explica a partir de 
un sufijo de optativo /ei/, o como una forma secundaria de un desiderativo. 
De lo que no cabe duda es de que se trata de formas hipercaracterizadas como 
secundarias a partir de terminaciones del indicativo de aoristo sigmático, /as/, 
/le/, /an/; /1/ parece ser el morfema indicador de optativo y falta por explicar 
la vocal /e/ que, contando con la analogía del alomorfo de optativo temático 
/oi/, parece ser el grado e de la vocal temática. La explicación de la presencia 
de esta vocal temática es sencilla, si se tiene en cuenta el valor del optativo 
($ 389) y la coexistencia de estas formas, al menos en lésbico y en Homero, con 
subjuntivos sigmáticos formados con vocal breve: a partir del subjuntivo con desi- 
nencias primarias y vocal temática breve, 2.* p. sg. /seis/, 3.* /sei/, se formó 
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un pasado, (optativo), añadiéndole las terminaciones del indicativo de aoristo para 
diferenciarlo claramente, ya que corría el riesgo de confundirse con aquél. a 
3.* p. pl. se formaría a partir de la 3.* sg. **, 

b) La forma que se impuso en casi todo el griego parte de la extensión al 
optativo de la /a/ caracteristica del aoristo, constituyendo así una conjugación 
regular; a esta característica se añade el morfema /i:/ +% de optativo, lo mismo 
que a la conjugación temática, y a continuación las desinencias secundarias según 
el siguiente esquema: 


ac. $£. pl. med. sg. pl. 
ph? -GO--HL— -OO-I-LEV | -G0-1-4 NV -50-1-ue0a 
Mi -0-1-S -O0-1-TE -S0-1-(0)0 -00a-1-00r 
: A -Ga-1- -O0--EV -G0-1-T0 -TO-A-ATO/VTO 


Esta forma de conjugar se extendió pronto (ya está en Homero), sin duda 
porque evitaba cualquier confusión con el subjuntivo de vocal breve. 


447. Las formaciones temáticas muestran en optativo la característica /o1/ 
a la que se añaden las desinencias secundarias, salvo la primera p. sg. activa que 
toma [ui]: 


AC. SE. pl. | med. sg. pl. 
| 
E -0-1-H1 -Ot-pev | -o--unv -o--ueda 
2" -0-1-8 OTE -0-1-0 -O-1-0 HE 
3," -0-1- -O-1-EV -0-1-T0 -DA-VTO 


Este tipo de conjugación se extiende también al perfecto; aunque por lo gene- 
ral este tiempo suele presentar una conjugación perifrástica. 

Los verbos contractos forman el optativo sg. activo con la característica ate- 
mática /i:/; de manera que tenemos terminaciones del tipo -oínv -oínc, -oín. Estas 
terminaciones aparecen esporádicamente también en perfecto y en el plural (cf. 
$ 445). 


22 Quizá por metátesis de [oawv] forzada por la analogía de [oe] y la presión de la 


3,* p. pl. [oav]. De la 1.* p. sg. no tenemos testimonios antiguos, pero la presencia de una 
desinencia primaria [ui] hace pensar en una diferenciación con el subjuntivo [wm]. 

222 Esta característica forma un diptongo con la vocal [a]; no sabemos con certeza si era 
larga O breve, pero el acento de las 3.* p. sg. como A0001 quizá sea un indicio de que era larga. 
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BIBLIOGRAFÍA: Sobre el «optativo eólico», cf: G. Calboli, Ll e, 190-196; Schwvzer, 0. €, 1, p. 
796 s.; F. Thomas, «Optatif ¿olien el conjugaison grecque», REA 63, 1961, 86-95; J. Taillardat, 
«Optatf éolien el imparfait de désideratif», REA 69, 1967, 5-14; P. Wathelet, Les traits eoliens dans 
la langue de Vépopee grecque, Roma, 1970, 310 s.; Rix, 0. €, p. 233; W. Blumel, Die aiolischen 
Dialekte, Gottingen, 1982, p. 150 s. Para Taillardat la característica -ej- sería un sufijo íde. con valor 
desiderativo; Blúmel piensa que -ej- se formó analógicamente sobre la característica -oí- del optativo 
temático; K. Hoffmann, «Zum Optativ des indogermanischen Wurzelaorist», en Festschrift Kuiper, 
Den Haag, 1968, 3-8. 


INDICATIVO 


448. El indicativo se caracteriza por la ausencia de morfema; une, por lo 
tanto, los temas temporales (raiz + afijos) a las desinencias personales, bien di- 
rectamente (conjugación atemática, $ 528 ss.), o mediante las vocales de unión: 
/o/e/, que forma la conjugación temática, y /a/, que forma la conjugación 
alfatemática. 


INFINITIVO Y PARTICIPIO 


449. Las formas nominales del verbo son compatibles con todos los temas 
verbales: perfecto, presente, aoristo y futuro. Son capaces de expresar el término 
marcado de la oposición de tiempo y las distinciones aspectuales; en cambio, son 
indiferentes a la oposición [+ actual / — actual] ($ 414) y a las oposiciones de 
modo (por eso pueden adquirir valores modales en ciertos contextos, acompaña- 
das o no de úv, y servir de imperativo). También expresan la voz, pero son indife- 
rentes a la categoria de persona. 

Respecto a las categorías nominales el participio expresa número y caso, frente 
al infinitivo que es indiferente a ambos, únicamente el infinitivo puede expresar 
el caso al ir acompañado del articulo. De acuerdo con estas oposiciones los modos 
nominales se forman en ático añadiendo los siguientes morfemas a los temas 
temporales: 


INFINITIVOS 


450. 
medios | activos 
atemáticos temáticos  alfatemáticos 


|o6ar] [- vor ] ln] hai] 
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l. La terminación [o0ar] sólo plantea problemas en aquellos perfectos que 
presentaban una raiz terminada en oclusiva: en estos casos la terminación aparen- 
te es -9a1 precedida de la oclusiva aspirada correspondiente, salvo si era una den- 
tal, que sufre una disimilación y una simplificación: 

leleioda  - *pstUai 
renpáyla — *-estPaj 
renvoda  - *UstPai, 


2. La terminación de la conjugación atemática [vai] posee un alormorfo 
levar] que aparece en aquellos lugares donde [var] planteaba dificultades fonéti- 
cas. Así ocurre en el infinitivo de perfecto en [k], o en perfectos como rerrowWévan, 
cidévat. Cuando la raíz terminaba en vocal aparece por lo general | vor]: tibévan, 
didóvar, Pñivar. Pero giu1 hace infinitivo iéval. 


F . a la POR 7 HE 
3. La característica de la conjugación temática ([:n] %% se combina con el 


grado e de la vocal temática para dar una terminación -etv, que aparece, por 
lo tanto, en los presentes y aoristos temáticos, así como en el futuro: 


= 


presente: Aelrew, aoristo: Auvtelwv, futuro: Aelyelv. 


Cuando la raíz terminaba en vocal el resultado es el esperado: 
quie + [in]  = puAetv. 
tua + [(:n] > tiuav. 
ónio + fin] + ónAobdv. 


Algunos dialectos (arcádico, cretense, délfico, heracleota, Pindaro, Hesíodo, 
Teócrito) muestran una final [ev] que puede interpretarse como la unión de la 
vocal temática y el morfema de infinitivo en grado e con una variación análoga 
a la que se da entre fevar] / [var]: Spérev, tpápev, Éxev. 


Otros dialectos dóricos muestran (nv), que sólo difiere del jónico-ático en 
el vocalismo resultante de la contracción: [*e-sen] > [*e-en] > [e:n)]. 


4. El aoristo sigmático muestra una final /ai/ que se añade directamente a 
la característica de aoristo [-s-]. Su origen es independiente de las formas atemáti- 
cas: (< *-sai). 


451. Dialectalmente, pero también en las lenguas literarias (Homero), se ates- 
tiguan otras desinencias de infinitivo: 


230 El micénico [en], cf. ekee, invita a pensar en un sufijo originario *sen. 
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Hom. tesálico, beótico Homero y lésbico 
atem. *' [-pev] [-ev] 
tem, +9 [-pevar] 
La relación que se da entre [-uev) y [-uevat] es la misma que hay entre 
l:inj y fevar]; las formas breves son formas reducidas surgidas en secuencias 


de infinitivos coordinados. Esta relación ha permitido, quizá, la independización 
de far] como final. 


452. Hay otros infinitivos dialectales, que no aparecen en lenguas literarias, 
con una final few): tesálico (aor.) [-oew)], media [ode]; ródico [-uelv], cre- 
tense [-unvj]. 

BIBLIOGRAFIA: Sobre el infinitivo: H, Berman, «Greek -c01: Hettite -asha-», ZVS 91, 1977, 231-239; 
J. Haudry, «Hypotheses sur origine des infinitifs en grec ancien», BSL 70, 1975, 115-136; J. Haudry, 


«Les origines des infinitifs grecs et latins», /G 5, 1979, 3-8; J. L. Garcia Ramón, «Le prétendu infinitif 
occidental du type Éxew vis-á-vis du mycénien e-ke-e», Minos 16, 1975, 179-206. 


PARTICIPIOS 


453. Los participios muestran los siguientes morfemas: 


activa 


no pf.  -H£VOS  -MÉVN 


pt. -HEVOS  -MEVN 





l. La desinencia de voz media no plantea problemas: es la misma para la 
conjugación temática y atemática: Avónevoc, keínevos. Unicamente el pf. presen- 
ta la acentuación de sufijo -uévos. Nótese que éste parece la tematización del 
sufijo de infinitivo [-uev]. 

2. En las desinencias no medias hay dos morfemas, uno exclusivo del perfec- 
to, que presenta una alternancia /s/ en el n. sg. m. y en el n. a. ne., y /t/ ** 


También délfico, eleo, lacónico, argivo, cretense, etc. 
Sólo tesálico, beótico y Homero. 

22 Esta forma es de origen secundario, quizá tomada de formas heteróclitas de la 3.* decli- 
nación, o bien a partir de los demás participios activos (cf, Rix, o. €., 258, quien parte de 


los temas en dental *weid-wot-5). 
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en las demás formas del sg. pl. y du. El femenino se forma con el sufijo «y. 39 


al que sigue la caracteristica del femenino /t/. Nótese que el n. m. se. presenta 
una desinencia [:], y la terminación sí pertenece al sufijo. | 
3. El morfema de las demás formas no medias también presenta una alter- 
nancia que opone el n. se. m. al resto de la flexión, y a la vez distingue las 
formaciones temáticas de las atemáticas: 
a n. se. m. | restantes 
alemática ¿:5] Ent) 


temática ini [o] 








rl g E 
| . PO atemáticos as antos 4:52 Ñ | 
es entos cn Fo P 
O0s ontos es 
temáticos 3:n ontos 0:sa A 
ef: n AúoOc, AdOGOoAa tibeic, tibeioa, tÓDÚS, SISOLOA, ADO, ÁOUCOA 
E AÚGGAVTOS, mbévtOsS DtÓOVTOS ADOVTOC, 


Los verbos atemáticos equ y eli tienen participios temáticos 10v, (Mv, respectl- 
vamente. Por lo demás siguen la declinación de tos temas en int]. 


BIBLIOGRAFIA: Sobre el participio: A. Bammesberger, «Das -nt- Partiap bel alhematischen Verbal- 
slámmeno im Griechischen», ZVS 95, 1981, 286 ss.; R. 5. P, Beekes, «Av. ra dhe PIE word for 
moon, month, and the participle», ¿ES 10, 1982, 53 55. E. P. Hamp, «IE *meHznot- and the perfesl 
participle», AHES 11, 1983, 3479 ss; A. Morpureo Davies, «Thessalian elvizoor and 1hce participle 
of the verb “o be», en Afelarnges M. Lejeunrre, Paris, 1973, pp. 157-166. 


ADJETIVOS VERBALES , 

454, Aparte de los participios, el griego posee dos sufijos de adjetivos verba- 

les que presentan un valor modal; pero no están integrados en la conjugación, 
ya que derivan directamente de la raíz verbal sin admitir temas temporales como 
base de derivación: 


CTRA TA A 


29 Etimológicamente este sufijo es el grado o del sufijo m. y ne. f*wos / *-us-ja]. 
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posibilidad obligación 


[-TÓG] [-réov] 


motócs «digno de fe», reiotéov «que ha de creerse». 


Los adjetivos en f[-tóc| tienen valor pasivo cuando derivan de verbos transitivos. 


3. FORMACIÓN DE LOS TIEMPOS 


455. La expresión de la categoría del tiempo no es homogénea en griego. 
El futuro recurre a un sufijo añadido a la raíz verbal, mientras que la expresión 
del tiempo no actual requiere un prefijo, el aumento, que comporta la presencia 
de desinencias personales secundarias: 


+ futuro no actual actual 


f-s-e/0] le-] ... [des. 2. | 6... [desinencias primarias] 


FUTURO 


456. El futuro se forma añadiendo a la raiz el sufijo [s] seguido de la vocal 
temática y las desinencias personales primarias. La raíz presenta con frecuencia 
el grado e (cf. eícopar, ¿levcopal), o el mismo grado que el aoristo sigmático 
(cf, Seido, ypdáyo), o un tema distinto del aoristo: úgw (pres. 4 yo, aor. fyayov), 
Oñow (pres. tidnui, aor. ¿0nka), ¿ldevúcouposa (aor. nABOov). 

El sufijo no plantea problemas cuando la raíz termina en consonante: teúgo- 
nar, Añyonar, eicouar (*weid-so-), reiconar (*pent"so-). En cambio, si la raíz 
termina en vocal, el sufijo presenta dos alomorfos que se reparten obedeciendo 
a razones morfológicas: 

A) Aparece el alomorfo [s] cuando la raíz es monosilábica o termina en 
vocal larga o diptongo +: purco, Snow, tuo, Pacheco, AGO, «tico, 


2% Hay también algunos casos con vocal breve como yelácopar, doopal. 
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En estos casos el futuro sigmático existe al lado de un aoristo igualmente sigmático. 

B) Cuando la raíz es polisilábica terminada en líquida [l, m, n, r], aparece 
el alomorfo (:)] * precedido del acento y seguido inmediatamente de las desinen- 
cias personales primarias: 


/angelé-:9:/ + dAyyeio /kere-:is/ —+ KepeEic. 

/eré-:0:/ —= ¿po /'an-ó-:mai/ > Bavoduca, daveital. 
/olé-:9:/ =— 010 /om-ó-:mai/ + OpobLLat, OMELTOL. 
/elá-:0:/ —= ELO /dram-ó-:mai/ + 5pajobuoa, Ópajeltal. 


/elá-:is/ — EkGue 


Muchas de estas raíces terminaban en vocal originariamente, por lo que la 
[*s] original se perdió al estar en posición intervocálica; así el futuro adquirió 
la forma ¿péw, £Ado, épésis, £AGelc, caracterizada por la posición del acento 
que precede a la vocal temática; posteriormente las vocales contrajeron. En casos 
como é£A60, £Ad1c, se conserva el resultado obligado de la contracción. Pero en 
otros ejemplos, o bien no se conserva la vocal en absoluto y da el resultado propio 
de la vocal temática alargada %” (así en Ouecitar, BavoDduat, Ka MODAL, TEMO), 
o bien no ha existido nunca una raiz terminada en vocal, como ocurre en kAivo, 
KPivO, TÁULVO, GayyeldO, oteAO. Lo distintivo, en cualquier caso, es la posición 
del acento, idéntica para el futuro sigmático A y el contracto B; es decir, prece- 
diendo a la desinencia personal y a la vocal temática. 


457. Sin embargo, es necesario suponer el alomorfo f:] para explicar las 
formas de raíces no terminadas en vocal, así como los futuros áticos que corres- 
ponden a presentes en [íto) y aoristos en [100]: 


«opuiówo fut. KO. 
áyovico fut. áyoviobuar, incluso de kabilo, fut. «abi. 
Son raros en ático los futuros en fa:]: 


dapóto fut. Sano, Sapnac. 
óáicálo fut. SikO, ÓlkGc. 


fMipáco fut. Pifo, Pipas. 


En la koiné perduran los futuros en [10], pero han desaparecido casi por 
completo las formas en -Gc. 


236 Pero en Homero y en la lengua poética hay ejemplos de futuros sigmáticos como ópow, 
5uplépoel, DEPOÓMEVOS, KÉAGELV. 
237 Esta parece la interpretación más sencilla. 
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En general puede decirse que en Homero los futuros asigmáticos se dan cuan- 
do la raíz acaba en vocal breve y va precedida de sílaba breve; si la raíz termina 
en [i], la sílaba precedente también puede ser larga. 

En época clásica los aoristos en [-Vsa] pueden tener a su lado un futuro con- 
tracto, si la sílaba precedente a esta final es breve, como uaxobuar, lo mismo 
que los aoristos de las raíces en líquida y nasal: LevO, TEUÓ. 


458. Estas coincidencias formales invitan a suponer que el futuro deriva del 
tema de aoristo. Sin embargo, hay casos en los que el futuro no puede derivar 
de este tema, sino del presente: así Óueitosr no puede derivar de Óuo-04, sino 
del radical óu- que aparece en el presente Óunvvut. Pero estos casos no son fre- 
cuentes. De hecho esta derivación a partir del tema de aoristo, es decir con el 
sufijo ([s], sirve de base para los llamados futuros dorios, que presentan el morfe- 
ma hipercaracterizado [s + e/o-:): 

Homero éoeitai (sii). 

ático rievcoúpeda (mié). 
TVEVOEITO! (AVÉO). 
peuvgobuoar (pebyon). 
yeoelo0or (yélo). 


Esta formación es frecuente en griego occidental, aparte del ático; cf. Teócrito 
Paceduan. 


459. El futuro sigmático también admite como base las formas de aoristo 
atemático en [n)] y (f-8n] con valor pasivo (cf. $8 523, 532), así como bases 
reduplicadas, asociadas normalmente al perfecto, pero también al aoristo: 


KEKINGOUA, tebwi¿w — TÉDVNKO. 


rembñon “ aor. rémidov. 


La tendencia a asociar el futuro y el aoristo se manifiesta en la progresiva 
eliminación de los futuros contractos que tiene lugar en la koiné (cf. kadéco, 
" ” ti ñ : = EP a 23 
yauñoo, dl£ow); esta tendencia es más marcada en el participio +. 


238 CJ, Ruijegh lo explica como resultado del valor final del participio de futuro que se 
contamina de la construcción de las oraciones finales con subjuntivo de aoristo: la oración 
ñA0e iva Sovimon se transforma en ide SoviWownv. 
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460. Existen también formas asigmáticas no contractas que funcionan sintác- 
ticamente como futuros. Normalmente son presentes de significado incoativo 7*: 


el. 
VÉOLLCL. 
TÉLONAL, 
EPxonaL. 


O bien subjuntivos con vocal breve como riopar «beberé», gdounalt «co- 


meré» +4. 


BIBLIOGRAFIA: Sobre el futuro, vid.: H. W. Hauri, Xomtrahtertes und sigmatisches Fut, Góttin- 
gen, 1975; M, Plenat, «Quelques hypothéses au sujet des futurs media tantum en grec ancien», Glotta 
52, 1974, 171-191, 


AUMENTO 


461. El aumento sirve de marca, junto con las desinencias secundarias, para 
indicar la no actualidad del proceso. Desde el punto de vista del ático consiste 
en un morfema [;] que se inserta antes de la primera consonante de la raíz verbal. 
La realización de este morfema produce los siguientes alomorfos: 

A) Cuando la raíz empieza por consonante el aumento aparece como la vocal 
no marcada /e/, y recibe el nombre de aumento silábico *': 


Ayw — ÉAEYE. 
pépo — ÉQEPE. 


párto — Eppartoy *. 


B) Las raices comenzadas por vocal breve /a, e, 1, O, y/ muestran el alarga- 
miento esperado de acuerdo con las siguientes normas de alternancia (aumento 
temporal): 

la/l =— /eE/ MY => /1:/ 
le/ = /E/ Y! == /y/ 
lol => ¿n/. 


Las vocales no cerradas presentan en el aumento las largas abiertas correspon- 
dientes: 


252 Sobre la relación entre el aspecto ingresivo y el futuro vid. B. García-Hernández, /. e. 
240 Nótese que pertenecen a la misma clase semántica. 

241 ¡. e.: añade una sílaba al verbo. 

242 Si la raiz comenzaba por [r], se escribe un geminada (pp) detrás del aumento. 
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Cd yo — Nyov pero: lópúw — Tópvov OS 
oa bal + Madow | úBpilo — UBpilor  oipcris, 
óLo > Alov. 


C) Algunas raíces que comienzan por la secuencia /he/, y otras más escasas 
por /e/, presentan un aumento /:/ con el resultado de una vocal larga cerrada 
/e:/. Normalmente se trata de raices que empezaban etimológicamente por [*s), 
[*y], [*w), y por lo tanto recibían el aumento en su forma anteconsonántica /ef: 


*e-hep-o- (cf. lat. sequor) > cirópny. ER 
*e-he- (ef, lat. jech — elpev. 
*e-erg- (< *e-werg-, cf. arg. Epyov) + gipyoacópuny. 


Estas formas, que no concuerdan con el sistema, se han cambiado desde época 
clásica por las formas regulares correspondientes; aunque quedan algunos casos 
residuales 4?. Así aparecen en época clásica formas como: 


oyalówny (siglo 1v a, C.), fámilov, siempre con . este aumento. 
fAóunyv (ef. lat. L. Salio). 
ñwov tde Ey) 


CAE de a 1 RUT o 


462. Las raices comenzadas por vocal larga o diptongo presentan tratamien- 
tos divergentes: 


D) Las raices que comenzaban por vocal larga pueden tomar el aumento stlá- 
bico, sin duda para evitar la confusión de formas sin aumento y formas con él: 


dé > ¿Bowv, Émoa (< *ewanid. 0 a 
(OVÉOMOL — E£mvn cápny. 


. E 7 


Pero los ejemplos más numerosos son de aumento temporal, (incluso ya apare- 
cen en Homero): 


ibáo — ibor. 

obtéo — GBouv, Dar. 
OVÉOLO: — (MYODUNY, 
móivo = Hólve. 
(Mpúcual — MpLoG ny. 


ñ no... . . " 
A 7: o. A LR . : . - . 
i + 2.4 . ¿Pee a E ito DA A L > - a 


Las raíces comenzadas por diptongo muestran también el aumento temporal: 


E E : Elo ais E 
242 Como glrov, gidov en que el aumento es silábico [éipon], [éidon] y otras formas de 
frecuencia alta. 
“44 No tiene etimología, así que no sabemos el origen de [h-]. 
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o0ikéÓm — (ÓKnoa. 
edxouar — núxóunv. 
abyéw — nóxouv. 


Pero en la koiné (siglo 1v a. C.) aparecen formas con aumento silábico como 
eÚproOKOvV, edyóunv, edEnoev ( — avéávo) y otras de dificil interpretación: gipé0n 
(aipéw), eimoaro + (<aitém). 


463. Hay algunas palabras comenzadas por vocal que muestran un aumento 
hipercaracterizado al unir un aumento temporal y uno silábico: 


ópáno —= gopwv (impf.) olyvvtt — £wyvóunv, éwmia 
údorxoual > £dádwv (aor.) 

áyvuui — £áynv (aor.) 

ávóavo — Hom. énvóavov. 


Se trata de raíces comenzadas por [*w]; y se intenta explicar estas formas 
como el resultado de un aumento largo [e:] que aparece en Homero annúpa, 
ieión. Pero su origen dista de estar claro ***. El jónico atestigua las formas sin 
aumento silábico Av, Opov, Mv0avov. 

Es distinto el caso de formas con aumento, escrito (n», en los verbos auxilia- 
res: fuelAov (antiguo), nBovióunv, nSvváunv, atestiguado desde 300 a. C., que 
son analógicas del aumento de 0éAw, ¿0éAwm — fbdekLov. 


464. El aumento funciona como un prefijo más allá del cual no puede re- 
traerse el acento (cf. impf. raprv, frente a presente rápeoti). La posición del 
aumento en los compuestos viene determinada por la unificación semántica de 
la palabra: 

a) Los compuestos de preposición y raíz verbal insertan el aumento ante la raíz: 


rpopúálico — rpo-é-Paddov. 
rapapálio =— rap-é-Ballov. 


Pero, si el significado del compuesto no se deja analizar en sus elementos 
por excluir la especialización de la palabra la derivación a partir del simple, el 
aumento entonces precede al preverbio: 


24% Quizá sean el resultado de añadir el aumento silábico a la vocal alargada [e:i] cuando 


ya había pasado a [i:]. 

246 El aumento silábico largo carece de paralelos en otras lenguas y, por lo tanto, parece 
un invento ad hoc para explicar formas difíciles, p. e. en £oxel, ppf. de gowxa, el aumento 
«largo» puede proceder de la reduplicación *ewewoik-. 
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kadevdo — E-káBevdov «dormía». 
aáupiévyvul => iupieoa «vesti», 
éríotauos > iriotato «sabía». 


b) Los denominativos basados en compuestos nominales llevan el aumento 
delante del primer elemento del compuesto: 


m9Únouv  dbuuéo  dábupoc. 


465. En Homero, y en la lengua poética en general, el aumento puede faltar, 
lo que indica un origen reciente para este procedimiento morfológico %”. Los de- 
talles del uso del aumento indican también un origen reciente: asi el aumento 
es más frecuente en los aoristos sigmáticos ** que en el imperfecto y en los aoris- 
tos no sigmáticos, y los iterativos en [-okov] jamás lo llevan ($ 492). En cambio, 
los monosílabos con vocal breve nunca carecen de aumento: £oxg, ékTta. 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre el avwmento es muy abundante la bibliografía reciente: H. Blumenthal, «Some 
Homeric evidence for the history of the augment», [F 79, 1974, 67-77; J, K. Elliot, «Temporal aug- 
ment in verbs with initial diphthong in New Testament Greek», NT 22, 1980, 1 ss.; G. R. McLenhan, 
«Sur Pusage stylistique de l'augment chez Homére et chez les Alexandrins», Mn 27, 1974, 225-230; 
W. Meid, Das germanische Praeteritum, Innsbruck, 1971; R. Schmitt, «Zwel Bemerkungen zum Aug- 
ment», KZ 81, 1967, 66 ss.; A. Shewan, «The Homeric augment», CP 7, 1912, 397-411; L. Bottin, 
«Studio del'aumento in Omero», SMEA 10, 1969, 69-145; los datos fundamentales están recogidos 
en el trabajo de Shewan citados arriba y en P. Kretschmer, Glofía 6, 1915, 298 ss.; R. Lazzeroni, 
«Tra glottogonia e storia; injuntivo, aumento e lingua poetica indoeuropea», $5L 17, 1977, 1-30. 


4. EXPRESIÓN DEL ASPECTO 


466. La expresión del aspecto se lleva a cabo mediante procedimientos gra- 
maticales muy diversos: prefijos, infijos, alternancias radicales, etc. Todos ellos 
tienen en común una estrecha unión con la raíz (sin duda porque el aspecto está 
relacionado con el lexema), de forma que se puede establecer una ordenación 
jerárquica de los exponentes de las categorías según su proximidad a la raíz: 


I. Aspecto. 

2. (Tiempo). 

3. Modo. 

4. Voz. 

5. Persona-número. 


247 En micénico sólo la forma a-pe-do-ke podría indicar la existencia de aumento. 
248 El aoristo gnómico casi siempre lleva aumento. 
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Asi, el perfecto mémauvke se analiza en los siguientes morfemas: 


RAIZ o 
tiempo aspecto aspecta modo  voz-tiempo-persona 


a TE TU K a E 


La casilla del modo permanece vacía porque se trata de un indicativo; la desi- 
nencia personal amalgama las categorías de voz, persona y número; pero la voz 
puede exigir la presencta de un sufijo especial ($ 523). Por último el aspecto está 
marcado por un morfema discontinuo compuesto de la reduplicación tnel y el 
sufijo ¿k]. El tiempo comparte con el aspecto el marcarse mediante un mosrfema 
discontinuo, ya que se expresa con un prefijo, o su ausencia, y las desinencias, 
pero siempre en combinación con algún sufijo. Visto el lugar que ocupa el aspecto 
y de acuerdo con las oposiciones de esta categoría verbal ($5 404-414), hay que 
estudiar la expresión de los tres términos del aspecto: perfecto/(presente/aoristo). 


CI PERFECTO "alo a a o qe: Pci 


467, Las características del perfecto, dejando de lado las desinencias persona- 
les especificas ($ 426) del perfecto activo, pueden clasificarse en tres grupos: 
a) Prefijos (reduplicación). 
bj) Grado radical. 
c) Sufijos ((x3, fh], (0), [desinencias personales]). 


Normalmente los perfectos tienen reduplicación o el grado o de la raíz, y un 
sufijo específico; pero el detalle de los hechos es complejo. 


ÓN 


REDUPLICACIÓN ,. 


468. La reduplicación del tema de perfecto consiste generalmente en la repeti- 
ción de la primera consonante de la raíz seguida de [e]. Sin embargo, a veces 
no adopta esta forma; por ejemplo, si la raíz comenzaba por vocal, en su lugar 
aparece una vocal larga. Por esa razón la reduplicación se describe mejor como 
un prefijo, homófono del aumento (3 461), silábico fej o temporal f:)] que se 
diferencia del aumento por su presencia en los modos. Estos dos alomorfos se 
reparten de modo semejante al aumento, según los distintos tipos de raíces: 
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a) Cuando la raíz empieza por consonante oclusiva *? o lateral, el núcleo 
de la reduplicación [e] va precedido de la consonante radical: 


[reduplicación] + [rav] — me-ruau- 
[reduplicación] + [Bn] — Pe-Bn- 
[reduplicación] + [Sw] — Se-50- 
[reduplicación] + [Ao] — A£-Lorr- 


Si la consonante inicial de la raíz es aspirada, la ley de disimilación de aspira- 
das la excluye de la reduplicación, de forma que aparece en su lugar la sorda 
correspondiente: 


[ReD] + [8n] + te-8n- 
[RED] + [xu] — ke-qu- 


b) Si la raíz comienza por un grupo consonántico, sólo se repite la primera 
consonante: 


[RED] + [ktn] > ke-«tn- 
[RED] + [uvn] > pe-uvn- 


Sin embargo, este procedimiento es reciente, ya que en un grupo numeroso 
de perfectos de raíz comenzada por un grupo consonántico aparece la reduplica- 
ción bajo la forma fe] sin consonante: 


E-«tnm-por, Hom., frente a kéktnual. 


Pero, g£pBopa, ÉpBrTO, Éyvoka, Elevyuar son áticos. 
También las raices comenzadas por [s] y [r] presentan este tipo de reduplicación: 


goynuca, toxédac pal, gooupar ( —osv0 ua). 
Eppoya, Eppiuan. 


Pero en estos casos hay también ejemplos recientes de reduplicación «normal»: 
PEPUTOHÉVO. 

A veces la reduplicación presenta un espíritu áspero en raices iniciadas por 
[s]: ¿ornka. 


469. c) Las raíces comenzadas por vocal plantean algunos problemas. El 
procedimiento antiguo consistía en un alargamiento de la vocal radical con alter- 
nancias idénticas a las que muestra el aumento temporal, (cf. $ 461 b): 


*% Se incluyen los grupos compuestos de oclusiva + sonante, salvo los que comportan una 
oclusiva sonora seguida de nasal. 
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xa, yuca de 4yw poro: de Gó 
¿20 pal de Gntopual iépevtel de lepeún 
> ipya, ipyual de Ápyw ñyntel de hyéopal 
Oupopypal de ónopyvuu1 Móixnre de dérceco 
opua de [-or-]. 
A 
Ahora bien, en las raices con inicial vocálica de timbre [e, a, o] seguida de 
consonante en sílaba abierta ocurre que ante el alargamiento se duplica el Imicio 
de la raíz (reduplicación ática) “: 


to c.. gA-mAa-uaL  dAaúvo) ( — ¿génirs  [-e8-1, ¿odie + 
ai au por [adi], delo óm-wrxr-a  [-om-], ef. upon 
óp-ópuy-uei  [opuk], ópúttw óád-wb-a  [-08-], Ólw *” 


o Sóp-9p-a  [-op-], ópyupal Sia [-0A4], OAALU. 
470, Cuando la raíz comenzaba por vocal targa, sea ésta originaria o no, 
aparece a veces la forma silábica, (en general la raíz comenzaba por *w): 


Emopoar úbéo (< *wa:B-), 
£ovnuea  wvéono (< *wosn-). 


Al igual que ocurría con el aumento ($ 461 c), las raices comenzadas por /e/ 
presentan a veces una reduplicación /e:/: 


cipyocual (< *ewerg-) ¿Epyátlopual. 
¿ligar (< *eje-) ínut. de DAA A 
slayer (< *ewa-) 0. o 


Esta misma forma de reduplicación, pero con origen distinto, aparece en raíces 
que etimológicamente comenzaban por un grupo /sR-/ %?: 


glanpa abarca ElANIA — AGYIúvo , o. 
eluappar — pElpopal 
globe (< *se-sw-)  ¿BiCo. 


y 


pet a TOREO 

BIBLIOGRAFÍA: Sobre la redupticación, vid.: €. 3. Ruijgh, «Le rédoublement dit attique dans l'évo- 
lution du systéme morphologique du verbe grec», en Mélanges P. Chantraine, Paris, 1972, 211-230; 
H. Schmeja, «Die Entsiehung der attischen Reduplikation», en Studies Palmer, pp, 353-358; H, Rix, 
en Krarylos 14, 1969, 181 ss.; J., Kurylowicz, «Le réedoublement attique el l'origine des voyelles *pro- 


1 
- p - 3 
E sr l CI] . . o A NS 


2 Homero atestigua formas con reduplicación total sin alargamiento: épeino -— Ep-épip- 
pol, GAuxtío => GA-aAóe tna, dAdopos — dl-aAño0os, Gápapicka — 4p-apuia. 
25 Cf: lat. edi, ai. ada, gót. et. 


252 Cf. lat. odi. Ae 
25% inxa es analógico de einpa; ambos perfectos son sinónimos: «tengo». 


269 


thétiques” en grec», Studia in honorem J. Safarewicz, Kraków, 1974, 111-115; J. Tischler, Zum Redu- 
plikation im Indogermanischen, Innsbruck, 1976; y también W. Meid, o. €., y R. 5. P. Beekes, Fhe 
development of the Proto-Indo-European larvngeals in Greek, The Hague, 1969, pp. 112-126. 


ALTERNANCIAS 


471. Las alternancias de la raíz son residuales en griego. Primitivamente se 
podía formar el perfecto sin reduplicación %*; en ese caso la raíz aparecía en 
grado o en las tres personas del singular del indicativo, como ocurre con oióu 
y jón. oixa (at. ¿owxa) %*. Pero el griego ha añadido una reduplicación a estos 


perfectos con grado o como: 


yéyova (yiyvoual) ouv-eiLoxya (ovikéyo)  Sédopka (óé£pkoual) 
réroida (meí0u) AEdhoyxa (Qhayyávo) rérovda (rácyu) 
Ahorra (Aeimo) goropa (oreipo) 


Las raices que incluyen /a/ presentan, a veces, un grado pleno que consiste 
en el alargamiento y modificación del timbre de la vocal radical /;/ (cf. $ 60): 


Lauávo (raíz Aa) — gUnoa. 
uaivo (raíz pav) — pé-unva. 
palívo (raíz pav) — ré-pnva. 
havdávo (raiz 208) — A£-Anda. 
Baívo (raiz Pa) — Pé-fnxa. 


Pero esta formación es un arcaismo no productivo que cuenta con muchas 


excepciones **: 
TÉTOA O. TÓTTO) NAO ya GALATTO 
Éokaa OKÓÚTTO Doy ico úpalvo 
TÉTOUPA DárnTo NÉQPAYKO palve 
kexábixa — kabilo épdara pdávo. 


472. La conjugación de oia conserva las alternancias %” antiguas: 


-% Formas sin reduplicación son el sustantivo Ópyuia formado sobre el participio, y quizá 
formas personales como áwprto, ¿pxato, Séxatas y sustantivos como úáyuia, ápruta, alóvia 
Y KOÓLLO. 

25% Quizá las formas Eopye, tora oculten antiguos perfectos sin reduplicar (cf. F. Bader, 
ff €, p. 85 5.) 

256 Es distinta la alternancia de pyyvuui con un grado largo en el pf. Eppoya de timbre o. 

257 La dental sonora de la raíz se disimila ante las desinencias comenzadas por dental en 
la silbante: [oid++t'a] > olo0a, [id + te] > lote, con lo cual la raíz presenta dos formas: una 
acabada en /d/, que aparece en contextos antevocálicos, y otra terminada en /s/, anteconsonán- 
tica. Se discute el origen de la 3.* p. pl. 
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El jónico usa las formas regulares, derivadas mediante conjugación en 


part. n elóme 
g eldÓtOcS EldÓtOocS 


md. 


om5a 
otoda 
old€ 


IOLEV 
LOTE 
10001 


1OTOV 
IOTOV 


£lOC 


sub. 


20m 
£10N)S 
£15n 
ElÓMUEV 


£lÓN TE 
El0001 


ElÓNTOW 
ción TOV 


opt. 


ELÓEMY 
ELM 
eldEm 


ELÓEIMEV 
ElÓEITE 
ELÓLIEW 


elózitov 
ElÓLITNV 


ELÓDITO 


elóviac. 


Impr. 


LOTE 
1OTWww 


lO TOV 
lO TW 


inf. eidéval, Hom. iSuev/iSuevor, dór. 1ÓÉ£uEv 


oia, 0idas, old, vcióanev, oióate, oiSac1, que son también las formas de la koine. 
El dórico usa para todas las formas la raíz en /s/: ioaju, i601c, Í60T1, OO per, 


100 VTI. 


473. 


sg. 


du. 





ático siglo tv a. C. 


n9n 
nónoda 
nóel 


NÓEMEV 


fó£te 
NOOO 


Futuro: giícouar (también 


|¡fónoda 


Notov 
ñotnv 


ciónoo). 


neións 
neión 
















El pluscuamperfecto se conjuga como sigue (cf.: $5 487, 543): 
át. tardío (post. Iv a. C.) 


nOElV 
fóeLc 
nóel 


NÓELLEV 
NÓzlTE 
NÓELOOV 
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474. En algunos casos el participio conserva el antiguo grado o ***: 
HÉMOVO — MEMOS, YÉYOVOA — YEYAOS. 
cf.: £otawme, Sedano, Pepane. 
El grado a de la raíz es regular en la voz media: 


repuyuévos (cf. pf.: mépeuya) +” 


neipo —+> TÉTAPUOa! pdeipo — Epdapual. 
TEÍVO — TÉTOMO!L 1É0 — KÉJXVUOL. 

TPéTO) > TÉTPauua: ruvddvouol — TÉTUVOGHOL. 
tpépyo — TéÉBpapual Delvw — TÉQPOTOL. 


Sin embargo, es frecuente que el perfecto no presente un grado específico. 
El griego ha tendido a regularizar la conjugación por tres procedimientos: 
1.2 Extendiendo a la formación de los distintos temas temporales una misma 
forma de la raíz, como ocurre por ejemplo con las formas (ebywo —> TEQEUYA, 
TÍ KG) -— TÉTNKO. 
2. Generalizando el grado o del singular al plural y dual: Asloírate, 
yEyÓVAuEV. 
3.2 Extendiendo el grado e al perfecto activo a partir del medio: £oTtUAKO, 
ÉGTOprKa, diÉpDdap Ka. 
SUFIJOS 
475. Todas las anteriores formaciones no constituyen un sistema coherente 
en griego clásico. De hecho la formación «regular» del perfecto activo se lleva 
a cabo mediante el morfema [-ka], que funciona como sufijo de derivación de 
las raices terminadas en vocal y, en parte, de las raices en liquida y nasal /l, 
r, n/. Las raices terminadas en oclusiva bilabial o dorsal que torman un aoristo 
sigemático presentan el morfema [ha]; este morfema se combina con la última 
consonante del tema dando la aspirada correspondiente *%. Así tenemos el si- 
guiente reparto de sufijos que sólo aparecen en voz activa (pero cl. $ 477): 
vocal |-k] 
liquida lx] 
oclusiva [1] 


25% Para el juego de alternancias de oióa cf. $ 472. Se conservan también otros ejemplos 
grado o en formas personales: réroida — némoDe, pépova + pépapev. 

22% Homero atestigua repulótes como forma aislada basada en un grado o activo. 

2% En otros términos, el llamado perfecto aspirado es el resultado de una neutralización 
del modo de articulación: en la activa aparece en posición de neutralización Ja aspirada, que 
funciona como archifonema, en la media el modo de articulación del archimorfema depende 
de la consonante inicial de la desinencia personal. 


E 
El 
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Como indica esta distribución, se trata de un mismo sufijo que alterna según 
el contexto fonético. 


PERFECTO EN ¡-KA] 


476. El sufijo [-k] aparece siempre acompañado de reduplicación y en raíces 
en grado alargado. Su origen, a partir de los aoristos como ¿bnka, que tienen 
la misma estructura radical (cf. $ 533), es reciente, según indica la alternancia 
de formas con y sin sufijo en plural propia de Homero: 


£oTú COL Y ÉGTIJKOOL, TEQÓUO!L Y MEQÚKAGI. 
Incluso el ático conserva formas en grado e de la raiz y sin sufijo: 


tédwnka, 1.* pl. téfvapev, 3.* pl. tebvaa:, inf. te8vával, part. teves. 

£otnka, 1.* pl. £otapev, 3.* pl. £otaas, inf. £otávas, subj. 1.* pl. £orouev. 
part. £0TW0S, ne. EGTÓCS. 

désoica, pl. óéómuev, Sediévas, Sebios (Hom.: Seiómev, inf. Seióinev, ÓcióunS). 

téTANKO, pl. TéTAOUEV. 

PéPnia, pl. Pébajev, Pefáva,, Pebos. 


Se ha introducido primero el sufijo [-k] en las raíces terminadas en vocal 
para evitar el hiato que se produciría en las 3.* p. pl. como Pepácao:, PefAñaro, 
veyácot, uepóaor, y de ahi se ha extendido a las raíces terminadas en consonante. 
A partir del siglo v a. C. se extiende a las raíces terminadas en líquida y nasal **!: 

ÉCTUAKO, Siépdapka, 
TÉQAYKO, ÚTÉKTUOYKO. 


PERFECTO EN ¡HAj¡ 


477. En las raices terminadas por oclusiva bilabial o dorsal la formación de 
los temas temporales, especialmente el aoristo sigmático y el futuro **?, produce 
en voz activa la secuencia de una oclusiva en posición implosiva seguida de una 
silbante: 

réuyo, Exscuwoa, Piáwo, Eplawya, rpátco, Enpata. 


En voz media además la implosiva se asimila al modo de articulación de la 
consonante inicial de la desinencia personal (cf. $ 479 ss.). Así, se sentía en estos 


261 E incluso oclusiva, cf.: AeAGBnka, yeypúpnka. 
262 En algunos casos también el presente. 
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verbos que el límite del morfema temporal estaba marcado por la implosión de 
la consonante. En el caso de las raíces en aspirada, (tpépo, Báro, (cf.: Tap), 
OTPéÉPO, YPáQO, TEÚJLO, tapáttO (cf.: tTapaxí), ápxw), esta circunstancia llevó 
a analizar el perfecto como compuesto de una oclusiva en posición implosiva se- 
guida de un morfema fha]: 

/tétrop"-a/ —= /tétrop-"a/ /tétre:k Ma = /tétre:k-"a/ 

/tétap'-a/ — /tétap-"a/ /téteuk"-a/ — /téteuk-"a/ 

/éstrop*'-a/ = /éstrop-a/ 

léxkMa/ == /tkMa/. 


El ático extendió el morfema surgido de esta reinterpretación a las restantes 
raices en dorsal y bilabial: 


TPÉTO) — TÉTPOQOA Plárto — Pábiapa, cf.: PBAabn 
TÓTTO — TÉTOIA, Cf: TÁYOS  THAÉKO — TMÉTAOXO. 


También se crea rérnpaxa con valor transitivo frente al antiguo intransitivo 
MÉNTPAYO. 


478. En cambio, las raíces en dental no permitían este proceso morfológico, 
porque los temas temporales sólo presentaban una silbante procedente de la asimi- 
lación de la dental radical con el morfema temporal [*T +s] > [*-ss-] > [-s-]: 


relow, Éneica, cf.: meibw. 
yécouca, Éxeca, cf. pf. kéxoda. 


No existía oclusiva alguna en posición implosiva que marcara el limite de mor- 
fema; más bien ocurría que ese límite recaía en la silbante. 

Homero presenta formas con silbante geminada en las raíces en dental con 
vocal breve **: 


Satéoucoa > ESGOOaTOo. 
epi — Épioca/Épica. 


Pero también en raíces en silbante y en vocal aparecen formas con geminada: 
TÉPACO/TNÉPAGONO. 


Así, se ha sentido que estas ralces presentaban una silbante para formar los 
temas temporales +% y, en consecuencia, era imposible una segmentación del mor- 
fema fhaj en las raices terminadas en dental aspirada. Además ocurría que el 


26% En las raices en dental la alternancia de hecho sólo se produce si la vocal precedente 
es breve (si la vocal es larea sólo aparece[oa]). 
2% Se da una alternancia [T/S] en el límite de la raíz, análoga a la que presenta ol5a/10001. 
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morfema de perfecto [-ka)] está emparejado con el morfema en silbante [-ca], 
por lo que la presión morfológica excluía la formación de un perfecto aspirado 
una vez producida la simplificación de la silbante geminada *%., En consecuencia, 
los perfectos de raices en dental se integran en otras formaciones: 


réro.da (cf.: reido, relow, É£rerca). 
rérovda (cf. rádoc). 


PERFECTO MEDIO 


479. Ha influido en este reparto de formaciones también el perfecto medio 
que poseía las siguientes características: 


1) Carencia de sufijos y formación atemática. 
2) Grado a de la raíz. 
3) Desinencias primarias. 


La formación puede apreciarse en los siguientes ejemplos: 


a) Raices en vocal: 


perfecto presente perfecto activo 
Sé£-S0-L ot Siómu d2ómka 
KÉ-U-pLOL 0 KÉXUKO 
É-O0OV- Uat CEÚN — 
LÉ-AU-U OL AÚ0 AÉAUKO. 


b) Raices en oclusiva: 

La neutralización de la última consonante de la raíz en posición implosiva 
hace aparecer un archifonema cuyo modo de articulación coincide con el modo 
de articulación del fonema inicial de la desinencia: 


480. Raices en bilabial (cf. $ 528): 


«pup- /ke-kryP-mai/ > kéÉKpuu Han. 
tpern- /te-traP-mai/ — tétpauuan, 3.* pl.: terpágpartan, 
Tpip- /te-triP-mai/ — térpuunas, 3.* pl.: terpiparar 2. 


2% Nótese que el perfecto aspirado es una forma reciente. 


266 El ático sólo usa la forma perifrástica. Nótese que las 3.*% p. pl. sirven de base al análisis 
del perfecto aspirado: archifonema + [ha]. 
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481. Raíces en dorsal (cf. $ 528): 


TeUY- /te-teuK-mai/ — tétevyuas, 3.* pl.: tereÚxQtol. 
ópey- /or-a:reK-mai/ => ópopeyuar, 3.* pl.: Óópopéxartal. 
Sex- /de-deK-mai/ — Sédeyuosr, 3.* pl.: Sedéyaran. 


482. Raíces en dental (cf. $ 528). El resultado de la neutralización es aqui 
la silbante (cf. $ 478): 


nev0- /pe-pyT-mai/ — nérnvopar, 3.* pl.: renvonévor eioí 9%”. 
ápuot- /he:rmoT-mai/ => fpuoouaa, 3.* pl.: ipuoopévol elo. 
¿peó- /er-e:reT-mai/ — Epipeopan, 3.* pl.: ¿pnpédartar, /Epnpeonévol eloi, 


La 3,* persona de plural de las raíces en dental sonora presenta la forma espe- 
rada únicamente en Homero y en jónico, que extienden la final -Sa ta: a las raices 
terminadas en vocal: 


gAmilédaro (Edaúvo), kataxexúdarta:, totaládaro. 


483. Raices en líquida y nasal. Las raices en [1] y [r] atestiguan el grado 
o esperado y conservan en toda la flexión la líquida a la que siguen las desinencias 
(cf. $ 528): 


OTEA- dotaknar, cf.: Éotadka. 
pdep- Epdapuar, cf.: Epdapka. 


En cambio, las raices terminadas en /n/ muestran dos tratamientos divergen- 
tes, según tienda a conservarse el carácter nasal de la consonante en posición 
implosiva o se neutralice la dental y aparezca /s/, como ocurre ante las desinen- 
cias comenzadas por /m/ **; 

<pav- /pe-p"aT-mai/ — répacua. 
/pe-p"aT-met''a/ — nepácueda. 
/pe-p"an-st'e/ —= néqavde (por aligeración del grupo triconsonán- 
tico). 
repacuévor eloí (vid. $ 528). 


Pero nótese que las raices alternantes terminadas en nasal presentan el grado 
a esperado: 


-Tev- té-Ta- MOL (cf, pres. telvo). 
BIBLIOGRAFIA: Sobre el perfecto, vid. recientemente: E. D. Floyd, «The etymology of icaa: “they 


know», 4VS 90, 1976, 166-177; sobre el origen del pluscuamperfecto: N. Berg, «Der Ursprung des 


7 ' 5 : 
267 No existe **rervdarar. 


2% Pero cf.: Oéuvupas, GEvvra:, dEvunpeda, HEvvds, dEvuuévor sioí de dEvv-. 
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aligriechischen aktiven Plusquamperfektis und die Entwicklung der alphatematischen Flexion», NL 
31, 1977, 205-263; véase también: T. L. Markey, «Deixis und diathesis. The case of the Greek 
k-perfectr», 1F 85, 1980, 279-297; W. Meid, «Osservazioni sul perfetto indoeuropeo e sul preterito 
forte germanico», [Ling 4, 1978, 31-41; P. A. Perotti, «De Graeci temporis perfecti debilis (cum 
inclinamento -k-) compositione», Lafinitas 32/2, 1984, 93 ss.; P. Chantraine, Histoire du parfait grec, 
Paris, 1927; A. Erhart, «Reflexions sur le participe du parfait actif», Charisteria E. Novornv, Praha, 
1962, 71-78; F. Bader, «Éoica, foc el le parfait redoublé en grec», BSL 64, 1969, 57-108; A. 
Christol, «Phonologie des aspirées grecques el parfait á aspirée», BSL 67, 1972, 69-83; P. Chantraine, 
«Le parfait mycénien», SMEA 3, 1967, 19-27; O, Szemerényi, «The perfect participe active in Myvce- 
naean and Indo-European», SMEA 2, 1967, 7-26; D, A. Ringe, «slángoa and the aspirated perfect», 
Glortta 62, 1984, 125-141; este último autor piensa que es válida la explicación analógica que propuso 
Osthoff en su día, pero ve el punto de partida de la innovación en £íAnga que está atestiguado indirec- 
tamente desde Esquilo a través de eídnxa. E. D, Floyd, «Dissimilation of nasals in Greek répao- 
por, elc.», JIES 3, 1975, 283-288; E. Tichy, «Gr. Seóéxato und idg. *dékti, *déktoi», Glotta 54, 
1976, 71-84, 


PRESENTE 


484. El tema de presente expresa que la acción verbal no está completa (cf. 
$ 408 ss.). Morfológicamente los presentes griegos manifiestan los mismos fenó- 
menos que hemos visto en el perfecto con la diferencia de que las irregularidades 
son mucho más frecuentes: no hay una caracteristica obligatoria propia del pre- 
sente, sino una serie de sufijos, mucho más abundantes que en los demás tiempos, 
y dos formas de flexión, temática y atemática, que a veces coexisten. Por ejemplo 
el presente atemático Seíxvuui es reemplazado en la historia del griego por Serkvúwn, 
temático. También el presente puede carecer de sufijo (presentes radicales) con 
erado e, cf.: ¿léyo, Sépo, vémo, pévo, reidw, tTPéTO, ei, elut, o con grado 
largo: 100, qnul. 

Las caracteristicas del tema se estudian a continuación. 


REDUPLICACIÓN 


485. La reduplicación propia del presente consiste en la vocal /1/ precedida 
de la primera consonante de la raíz; sigue las mismas restricciones fonéticas que 
la reduplicación del perfecto (cf. $ 468 a y b): 

a) No se admiten dos aspiradas seguidas: tiónui. 

b) Sólo se reduplica la primera consonante de un grupo: uiuvo). 

En cambio las raices comenzadas por silbante presentan como reduplicación 
/hi/: torna, lo mismo que algunas raíces con inicial vocálica (í-quy *%”, siempre 


*% Etimológicamente conmenzada por [*j-]. 
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que no tengan una aspirada en la raíz (í-ox0). La reduplicación es compatible 
con los sufijos de formación del presente. Cuando coexiste un presente reduplica- 
do y otro radical, el primero indica que la acción verbal tiende a su término: 


pHiuvo «estoy aguardando» / uévo «espero». 
oyo «retengo» / Éyo) «tengo». 


ALTERNANCIAS 


486. Con relativa frecuencia el griego presenta el grado e de la raiz (£0-11), 
que era propio de los presentes ides., o bien un grado alargado (tiónui). Pero 
sólo conserva restos de las antiguas alternancias que oponían el indicativo y sub- 
juntivo singular activos a los números y la voz media, que presentaban el grado 
O. La tendencia a generalizar una misma forma de la raíz para la formación de 
todos los temas temporales ha introducido en el presente formas en origen ajenas 
a él: así otuyéw a partir del aoristo g£otuyov. 

Las alternancias antiguas aparecen en unos cuantos presentes muy frecuentes: 


radicales | reduplicados 
SE. r- ui eipn tión sióou nui totnul 
pl. pa-uév Í-HEV tideuev  Sidouev  Teuev  Totauev 
du. Í-TOV Ttideu an sóidouom  Teucr  TorTapal 





parto (impf.) 











con infijo con sufijo 
sp. miurmAnul Sáuvnul oOTÓPVUUI 
pl. TÍUTAQUEV Sauvopev OTÓPVUHEV 
voz med. MULTA Quan OL WOLLOL OTÓPvvu a! 





487. El imperfecto, además del aumento y las desinencias secundarias, comu- 
nes a todas las formaciones, muestra en el caso de los presentes atemáticos una 
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alternancia entre 58. y pl.; con la diferencia de que el se. presenta una vocal 
larga cerrada y el presente una vocal larga abierta: 


¿dióouv ler Etiderw 
£Stóo0oe El EtiBerS 
¿£óiSov tEl etídel | . ] 
as . 
ca oi: EBIBOUEV iepev ETIDEMEV 0:00. a 
| ¿sidote iete Eridete 
EbiS0c a Y lega ¿tibegar, 


Cuando la vocal radical era “as la alternancia coimcide con lá del presente: 


impf. £eny / 1.? pl, Épayper, Torn v Y Tota pey (para el ampf. de giga, el. $ 344). 


Nótese que las 1.* personas del sg. del imptf. de ina y de tíónpa atestiguan 
en época antigua el resultado de la contracción de la vocal radical con la forma 
de la desinencia de 1.* persona [a] Y (of.: vin). Posteriormente se les ha añadido 
la segunda forma de la desinencia [n)]: £tiBnv, inv. 

De modo semejante el pluscuamperfecio atestigua ambos tipos de Hexión, 
como en el caso del pluscuamperfecto de oia (cf.: $ 473) 


SUFLIOS 
488. Los sufijos e infijos, característicos del tema de presente, pueden clasii- 


carse en tres grandes grupos según su naturaleza: 


a) Sufijos en nasal. 
b) Sufijos jokj e f1io0k]. 
c) Derivados etimológicos del sufijo denominativo [je/o). 


Estos sufijos aparecen en el presente y el imperfecto; están ausentes del resto 
de la flexión, salvo casos excepcionales y no productivos. En resumen, sé puede 
establecer el siguiente cuadro que recoge los distintos tipos de presente: 


radicales reduplicados OS sufijados 


atemáticos el tión nasal Seixvup a 


temáticos Aéyw YiyvopaL nasal Sáxvo lox] | leo! 


51040Ktw | Paívo 





-22 Incluso el jónico atestigua tridea. 
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Nótese que la reduplicación es compatible con los sufijos y que hay además 
un grupo de presentes con infijo nasal ($ 489). Los sufijos [ox] y [je/o] son 
sólo temáticos. 


489. a) Presentes con sufijo nasal. Solamente el sufijo [-vv / -vv] es pro- 
ductivo, es decir: sirve para crear formas nuevas en la conjugación atemática. 
Normalmente se trata de presentes formados sobre la raíz en grado e del aoristo 
y suelen ser medios: 


l. Formas antiguas: 


ap-vv-1La1, Óp-vv-L al, Óuvupta, orópvuul, OALAVUL, 


2. Formas recientes: 


presente aoristo 
DELKVUHI ¿Seca 
CEÚYVULL ¿evo 
EVvvuut £oca 
HELYVUpt £perEo 
KEPOVVULI EKÉPaGaO. 


Estos dos últimos presentes áticos reemplazan a los homéricos uioyw y kÍp- 
vnut respectivamente. 


Los presentes en [-wn / -va] son sólo restos. En rigor no se trata de un sufijo, 
sino de un infijo, según indica la comparación de las formas siguientes: 


aoristo 
1.2 pl. Sáu-v-a-uev E-S4Na-00 
1.* pl. rép-v-a-uev E-TÉPaA-00 
1.* pl. kip-v-a-uev É-kKÉpa-00 
3." se. miA-v-a-ta £-TÉAO-00 


El presente Súvapoa forma sus tiempos sobre la base Svvn-, al haberse perdido 
la noción de que [v] era infijo de presente. 


490. Sin embargo, la forma más frecuente del sufijo [vw] comporta una con- 


al . P 4 o .. + . + . 2) ». e . 27 
jugación temática. El sufijo tiene dos formas en distribución complementaria **: 


2 Sobre el pretendido valor «puntual» de estos presentes vid. Ruipérez, [. c., pp. 125-128. 
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: 272 | o 
a) f-vw) en raices de la forma CVC) 0 + y podre e nf lt 
e r . LAN A z K ni Fi . e . n 
SÁ K-v0 ¿diva | Abed | | 
TÍO pdá-vw EE OR EA AR " : MIR Az eN rl EN 
KÓL-V( TÉN-V10 al w 


Un subtipo parte de los adjetivos en (vl!, búvow  ¡Búc, Pabóvo  Pabús y 
después se ha empleado como denominativo de neutros en logs] a partir de los 
casos en que coexistia un neutro en [os] con un adjetivo en buy: 


8 Macia , 
dápoos — Bapobrvio, (el. dpaucós). * o 
KGAAOS — KGAAÓVO. o a CAL at 
UÑKOS — HT KÚVO). a promo, 


Y o | 
b) f-avwj en raices de la forma ovfr jo E 


CUOAPT-AVG cM1GB-A VO RR 
kevD-Á vo x«oaradapd-dvw EN 
00E-Av0 a 


Dentro de este tipo hay un grupo de verbos que añade a la presencia del sufijo 
un infijo también nasal, con lo que la raíz en presente obedece a la fórmula 
CVYnC. El grupo es importante por tratarse de verbos frecuentes: 


Hom. GoOristo 
avvdávoual (reúdopo)  ¿rubóunv CS MTS 
AY ÓN ELaxov O 
pss LavDd vo o Epadov 
yavód ve Eyod0v 
O AacuBávo, Abona £AaBov 
AavVbd vo CIAL Elabow Hut a o | 
TUYLÁVO rd EU PUYYÁVO, pEÚYw Epuyov , 
ÚvVód vor Ñ Ñ Co ÉnaSoY. pa 


Incluso tardíamente aparece óayxovo que sustituye a Sakvo formado con 
la variante del sufijo no productiva. Nótese que también tiene a su lado un aoristo 
temático ¿óunrov. 


491. b) Presentes con sufijo [ox |. Estos presentes suelen tener la raíz en 
grado 9. Hay que distinguir dos grupos de fenómenos distintos. Por un lado los 


222 Algunos presentes antiguos son denominativos de nombres en n/r: péinc — uelávo, 


kuópos — KUÓdvo. aa 
2% axóvo y ixávey son, quizá, analógicos de pbdve. .. 4 .. 
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sufijos de presente [ok] e ftak] que son sinónimos y, por otro, dos iterativos 
en [eoxkov! propios de la lengua homérica y poética. En el primer grupo el griego 
no hace distinción alguna de función entre ambos sufijos: 


mMPúske ámo-dvn ok. 
ñpaoxo ebpioxo. a 

 Ppáckeo GAÍGIKOpOonL, o | ” 
Gtnpisko. q eN 


Con cierta frecuencia aparecen asociados la reduplicación y el sufijo, lo que 
es innovación del griego: o o 


5ÓdOKO YU YVOO KG) Biñácro HAY R OK, 


Cuando la raíz termina en oclusiva se producen fenómenos de aligeramiento 
de grupos consonánticos: 


*mad-akao — TÓCAC *Lak-OK0 > AÓGKO 
Enabov EAQLKOV 

*Wwry-oxo — uloyo 

guiynv. 


Á veces coexisten dos formaciones de presente, una con sufijo f(DVokw] y 
otra sin él; en estos casos no es perceptible ninguna diferencia de significado. 


492. Los llamados iterativos en (okov] no aparecen junto a presentes en 
iokw], por lo que no es demostrable la identidad de ambos sufijos, Estas formas 
propias de Homero y Heródoto, se agrupan en tres tlpos: 


a) Dos formas antiguas: £okg que sirve de imperfecto a gipi, y Epacke de 
nui. En ambos casos tienen el valor normal del imperfecto; nótese que los imper- 
fectos normales de estos verbos tienen un valor neutro próximo al del aoristo. 

b) Formas, siempre sin aumento, derivadas de temas de presente, con valor 
iterativo, si pertenecen a un semantema transformativo: 


temáticas: MÚYEOKE, (MÁÉEOKE, KOAÉEOKE. 
aternmáticas: lOTGOKE, TÉPVOGKE. 


c) Formas, también sin aumento, derivadas de temas de aoristo, que siempre 
tienen valor iterativo dado el valor aspectual de este tiempo; 


sigmáticas: OTPÉY/00OKE, GÍÓNCOGKE. 
temáticas: glimeoKe, ÍDecKe£, QUYECKE, 
atemáticas: OTÓOKE, Ó0OKOV, QÚVEOKE. 


La falta de aumento se justifica por el valor narrativo de estas formas que 
están excluidas de los diálogos y los símiles homéricos. : 


282 


493. Existen también en griego algunos presentes formados con sufijos no 
productivos en dental y en dorsal: 


11 


ÁMTO-TUÑ-y60 ÓVÚ-TO. o o | o 

¿pú-kw ro. 

cpú-xO A 
a, E PRESENTES DERIVADOS DEL SUFIJO (je/o] 


494. Comprende este apartado el grupo de presentes más numeroso y fre- 
cuente del griego; están formados etimológicamente mediante el sufijo (je/o] que 
ha dado lugar a diversos resultados, según la naturaleza del último fonema radi- 
cal. Desde el punto de vista descriptivo tiene sentido reunirlos en un sólo grupo, 
porque casi todos, al menos en la primera etapa del griego, se encuentran en 
distribución complementaria. El sufijo sirve ante todo como denominativo; aun- 
que hay algunos ejemplos en los que parece funcionar también como deverbativo. 
Se distinguen tres grupos: 


Il. Radicales en oclusiva, €: 


ático o Homero 
bilabial [*-P-jo:] > -n | 70 
dorsal y dental sorda (*-k/t-jo:] > -7 |] to. -5 | 00 


dorsal y dental sonoras — [*-g/d-j9:] > -€o [-2d>:). 


2. Radicales en faferal, vibrante y nasal, R = [r, nj: 


lateral: [*-1-35:Jg> [llo:] <AAo) 
vibrante y nasal; hay dos tratamientos dependientes de la cualidad de la vocal 
que precede a la semiconsonante: 


a. [*-i/uR-js:] > [-V:Ro:), (tp, ¿upa> 


(tve), (uva) ia 


b. [*-e/aR-jo:] > [-ViRa:)], Cepo), (amp) + 
a e CEM COM A 


. ' 
£ 4 rar - A . mos o Pdo rr, 
. - : o . ! . . 

pr. , EN r=. SI : . : . - . Er 


3, Radicales en vocal, Y: 
[*e-Js:] > 2-40 


-a-19:) > a-0 0 o ee o pun 
[*-a-15:) CN E , . o : 
MA O A A E 
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PRESENTES EN OCLUSIVA 


495. Análogamente a lo que les sucedía a este tipo de raíces en el perfecto 
(cf. $ 477), la formación del presente implica la neutralización de la última oclusi- 
va y la aparición de un sufijo que varía según el punto de articulación y el modo 
de articulación de la oclusiva neutralizada: 


A) Las oclusivas del orden labial se neutralizan en la sorda /p/, y el sufijo 
aparece como (-t0]: 


¿blaP-t9:/ => Plhárto, cf.: BAaBn. 
/¡WaP-t9:/ + Bárto, cf.: TÁNOG. 
/¿KleP-t0:/ — kAérto, cef.: kAorm. 


B) Las demás oclusivas, sobre todo dorsales y con menos frecuencia dentales, 
conservan sólo la oposición sonora/sorda; en-posición implosiva aparecen en áti- 
3 0 . 
co *% /t/ o [d] respectivamente: 


l. Oclusiva sorda: 


[*p"ulak-j>:] — puiáttO, cf.: pukakí. 
[*tarak*-j0:] > tapáttow, cf.: Tapar. 
[*plat'-jo:] — riátTO, cf.: kopo-rk4bos. 
[*harmot-j9:] => ápuótto, cf.: Úpuara. 
denominativo: 

KÓPus => KOPUOGa0. 


2. Oclusiva sonora: 


[*od-ja:] — [ozda:], Ólo, cf.: Ódwoda. 
[*sp'ag-jo:] =— [sphazdo:] opáto, cf.: opayn. 
denominativos: 

[*hag-jo-mai] —> [hazdomai], áfonar, cf.: áyioc. 
yapicouor —yápis, óvoudaLo — ÓVouA. 


La oposición entre velares y dentales se conserva en los demás temas tempora- 
les, con lo que resulta imposible determinar a partir sólo de la forma de presente 
la consonante final de la raíz *%, De ahí que existan a veces fluctuaciones; por 


*% También el beótico., 

223 El problema se agrava porque las raíces que terminaban en labiovelar atestiguan presen- 
tes en [£0m] frente a los restantes temas en labial: vilo, fut. viwouar. La solución consistió 
en crear presentes como vínteo que si encajan en el sistema morfológico. 
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ejemplo, en ático reciente aparece opáttoO en lugar de oyátw; algunos dialectos 
tienden a generalizar un tipo excluyendo el otro: 


pres. fut. dor, 
bien generalizan la raíz en dental: -Lw -000 -50 
bien la raíz en dorsal: E -Ew -50. 


496. El jónico, Homero y la mayor parte de los dialectos griegos, muestran 
un tratamiento [-0060]: pulácoo, tapácoow, rAd4ocw, ápuócow. Y quizá se de- 
ba pensar que en el caso de las sonoras estos dialectos presentaban el equivalente 
sonoro del sufijo [z>:] que ortográficamente coincide con el ático: 


[*reg-j9:] = fred-z9:/, pésw frente a ¿pów < [*werzda:] < [*wreg-ja:] 


SUFLIDOS BASADOS EN LOS TEMAS EN OCLUSIVA 


497. A partir de estos sufijos, que tienen un origen fonético común, se ha 
creado una serte de sufijos con valor especial en ciertos casos, que ha permitido 
establecer una conjugación en griego: 


ito], (ooo), áúpdacown. 
(rro!, (moow] con el significado de «estar enfermo de»: tupiooo0. 


Pero lo más importantes por su frecuencia son los siguientes: 


lálo)], óvopáato, davuáLlo. 
fico], pubico, capnvilo. 


Con mucha frecuencia estos sufijos se oponen a presentes en [úáw) y [(£0m] 
respectivamente, o a otro tipo de formaciones. Cuando ocurre esto se establece, 
a veces, una diferencia semántica del tipo transitivo (factitivo) / intransitivo: 


Seinvéo «celebro un banquete» (= «como»), Semvilm «doy de comer». 
olyúw «guardo silencio», oiyálo «hago callar». 


Pero cf.: 


S5oxkmón «hago Sóxiuoc», óoxiuálo «examino». 
En otras ocasiones es imposible establecer diferencia alguna de significado. 
PRESENTES EN LÍQUIDA Y NASAL 


498. Cuando la raíz termina en líquida o nasal, el sufijo [je/o] da lugar a 
tratamientos en todo análogos a los que produce el sufijo de formación de femeni- 
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nos [ja] (cf. $ 90). El sufijo no se mantiene como tal en griego, sino que aparece 
de diversas formas según el contexto fonético: 
a) Si la raíz terminaba en [(l] aparece la geminada: 


[*angel]-[j>:] =— Gyyélico. 
[*nautil]-fj9:] — vauvrildo. 
b) Las raíces terminadas en [n] y [r] presentan dos tratamientos divergentes: 


l. Se alarga la vocal última de la raíz, si puede ser segundo elemento de 
diptongo; a partir de adjetivos en [u] se forman factitivos en [y:n3:]: 


[*bat'un]-(j9:) — Bagúvo /bat'y:ma:/, ¡Búvo, taxóvo. 
Pero también a partir de otros adjetivos y nombres se pueden formar factitivos 
con un sufijo [y:no:]: 
ouloxpós — aloxúvo /aisk"y:no:/, GAyoc — GAyóvo». 
Lo mismo ocurre con temas en /r/: 
[*oiktir]-[j9:] — oixtipo /oikti:ra:/, [*minur]-[j0:] — pivópo. 
2. Cuando la última vocal es /e/ o /a/, el sufijo aparece en forma de dipton- 


go con segundo elemento /i/ y la sonante final aparece abriendo la última sílaba *”*. 
Así ocurre con los denominativos de temas en nasal: 
[*onoman]-[j>:) — Ovoualvu. 


[*se:man]-(j5:] —onuaíveo. 


De donde se ha extraido un sufijo [-aívo)] con valor factitivo-transitivo, que 
sirve tanto para formar verbos a partir de adjetivos en [oc], Bepuós — Bepualvo, 
o de nombres k0doc — kudaivo, Ouvunócs + Buualvo, como de adjetivos en [us], 
yAukÚúcs — yAukalvo. 

Y de modo semejante se comporta con los temas en /r/: 

[*ek"Par]-[j9:] — ¿x0aipo, (ExBpós). 
[*himer]-[j9:] — ipelpo, (uepocs). 


PRESENTES EN VOCAL 


499. Las raíces terminadas en vocal forman presentes caracterizados por una 
acentuación perispómena, análoga a la que se encuentra en el futuro contracto, 


7 7 4 a ia E 
226 La misma posición que ocupa al formar los aoristos y futuros. 
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y por alternancias vocalicas que establecen tres grupos de verbos de acuerdo con 
la forma de la 3.? persona del singular: 


dio 3% persona 1.* persona Hempos ÓN 
tor 4 AN ai [ell E [o:] te Ap ao; qe” > o AA ri , o 7 
ACE (a:3] / [9:] :. E A 


El detalle del reparto de estas vocales varía con cada grupo, No obstante, 
lá segunda columna corresponde a la terminación de 1.* persona sg. activa y la 
tercera columna a la forma que adopta la raíz para formar los temas temporales. 
Etimológicamente las alternancias de la primera columna se basan en la contrac- 
ción de la última vocal del tema, /e, a/ respectivamente, con la vocal temática *” 
salvo en los verbos en ¿o/, donde se da una hiféresis: [*-oet] >» [ot]. Homero 
muestra a veces formas sin contraer. 


4 . Ci 
" . 


PRESENTES EN f£o0] SIN ALTERNANCIA 


500. La gran mayoría de estos presentes son denominativos derivados me- 
diante el sufijo [je/o] de nombres y adjetivos. Pero se han confundido también 
con estos presentes otros que originariamente no terminaban en vocal, sino en 
uno de los fonemas que se han perdido en griego, */s/, */w/, y que eran presen- 
tes radicales: 


Céw cf. Ceotóc, tpéo cf ÁTpeotos, vé cf. vóstOC, PE, <l. peúpo. 


Los antiguos presentes en */w/ perduran como un grupo de monosilabos que 
contraen las formas en las que aparecían dos vocales /e/, y mantienen las formas 
sin contraer, cuando eran vocales de distinto timbre: 


VÉc), VEÍC, VE, VÉOHEY, VETTE, VÉOUGL, Cf. aor. Évevad. 


Como véw se conjugan rito, rvéo, pío, x£0, Dé; 0én «estoy falto», se 
distingue de ó£w «ato», precisamente porque este último sigue la conjugación 
de los denominativos derivados, así: Sobuev «atamos», frente a óf£ouev «estamos 
faltos de». 


27? Nótese que el resultado de [e-ei] y [o-ei] debido a la inexistencia de diptongos formados 
con Vocales largas cerradas en griego (8 36), no es una vocal larga, sino un diptongo (por 
lo tanto largo) con segundo elemento [i]: [ei], [oi]. En cambio, [a-ei) da lugar a diptongos 
largos [a:1], porque el sistema fonológico del griego si admitía esta combinación de fonemas 
tef.; los dativos sg. de la 1.*? declinación). 
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501. En cambio, en el caso de los derivados de temas en /s/ hay un grupo 
de verbos que forman los temas temporales con el sufijo fe] sin alternancia. Se 
trata de formas arcaicas que tienden a ser eliminadas en favor de la conjugación 
normal con [nn] como prueba la mezcla de formas con /e/ y /e:/ que ofrecen 
algunos verbos. El detalle de los hechos es complejo y, a veces, no coinciden 
los datos de Homero con el ático; en Homero tenemos atestiguadas formas breves 
en los siguientes verbos: 


a) Constantemente: 
aidéouor, Gákéoual, ÁpkéÉo, KoTtÉN, velxéo, tel, robé. 


b) Con oscilaciones: 


aor. Úkñóe0€, pero también ATOKNÓNOUVTES 
AIVÉn, alVécoo, vega,  » » alivio, fvnoa, nvébnv, iveka, fvnual 
aipéwn, np£bnv,  » » aipúown 
dén, ¿ScOnv,  » » ónoo, SéSe ua. 


rodén, rodécopar, rodéow, Eródeca, Eróbnca. 


c) También son arcaicos los verbos con formas breves como: 


adé0 aor. nictoa Cém aor. —Éleoa 
Euéc, aor. ñÑuEoa Ef aor.  —É£eoa 
KadÉén,  aor. Exádeoa |  TPéWmM  a0r. — ÉTPECA. 


La gran mayoría de estos verbos tienen a su lado un nombre de acción neutro 
del que derivan. Sin embargo, en época clásica es una categoria improductiva, 
que permanece sólo como restos. 


PRESENTES EN [060] SIN ALTERNANCIA 


502. También entre los presentes en [ás] hay un grupo que no sigue el es- 
quema de alternancias regulares, sino que forma los temas temporales con el sufi- 
jo [-a-], aor. [aca], fut. [acom]. En cierto número de casos se trata de raices 
disilábicas: 


pres. gor. pres. dor. 
KEPÓO (E)ixképao(o)a OOO aca 
¿LG ñiaca áyáouar Nyacúunv 
Kpeudo (EIkpéuaca vELGO EyéAaca 
Kei EKÉ0oa 
TEPÚO (E)Irépaso(o)a OTÓ0O ¿oraca 
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Muchos de estos presentes son formaciones recientes que sustituyen a presentes 
formados con otros sufijos (cf. Sáuvnua, glkaúvo, kipvnut, áyapal). 

El griego ha tendido a eliminarlos, porque no encajaban en la conjugación 
regular. Así se crea en ático Saudí, kepávvuut, kpeundvvou1, más tarde kpeuáúLo, 
ávriiálo, y tardíamente yeldácko, áúyálopar, a partir de las formas de aoristo 
sigmático. Pero Homero atestigua estas formas de presente contracto y otras deri- 
vadas de temas verbales, debidas a necesidades métricas; así aparecen presentes 
en [aváow], como loxaváo, deikaváo, o como E£ypnyopáso, formado a partir 
del perfecto £ypúyopa, o verbos en [táw)] derivados de nombres de agente en 
p-Tncj, etc. 


503. Las raices terminadas en /w/ oirecen la siguiente conjugación: 


xd, /ka:o:/, aor. ÉkKauaa. 
kAáow, /kla:o:/, aor. ExAavoa. 


El presente, análogamente al caso de las raíces monosilábicas, no contrae. En 
cambio, los verbos en ($o] sí presentan contracción, como Eñw, xpñopoar, wo: 


Co, Enc, $, Couev, Eñte, LOoL. 
yPOyucaa1, 2PN, 1PÑTAL, xPouzBa, xprode, xPOvTal. 


Nótese que en estos verbos se confunden indicativo y subjuntivo. 
VERBOS EN [ó0w] 


504. El sufijo (-ó-] forma denominativos ?”* de significado factitivo-transitivo, 
derivados tanto de nombres como de adjetivos. Significan: «realizo lo que implica 
el nombre de base»: 


l. Derivados de nombres temáticos 


Adjetivos: óp8ós «derecho» => ópBówm «corregir», 
Nombres: PBpótocs «sangre» => Ppotów «ensangrentar». 


2. Derivados de temas en /a/: 
pica «raiz» — pilów «enraizar». 
3. Derivados de temas consonánticos: 


coi «avispa» — opnkóo «dar forma de avispa». 
Seta «temor» => Semató «atemorizar». 
ácBevia «débil»o — Gá4cBevón «debilitar». 


278 Sólo hay dos verbos radicales en Homero: úápówal, lós. 
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Los temas temporales se forman de modo semejante a los demás verbos vocáli- 
cos, añadiendo al sufijo alargado los sufijos productivos para formar los tiempos: 
futuro aoristo perfecto  aor. pas. 
A0-00  -0M-00 AN-KO -(0-9nv. 


La característica morfológica de este modo de conjugación reside en la alter- 
nancia de vocales abocinadas en la sílaba (pre)desinencial ((w, o, 0u)>) con exclu- 
sión de las vocales anteriores ((£, a»). 


505. En ático estos verbos son siempre factitivos en voz activa; en voz media 
tienen el significado de «convertirse en x», «llegar a ser x»: 


KevodtorL «se vacia». 


En Homero se pueden establecer dos grupos semánticos: 


A) Los derivados de adjetivos, con valor factitivo: 


yvuvówn «desnudo» - yulivós. 


B) Los derivados de nombres comunes, que tienen valor instrumental “>: 


Bpotówn, significa «mancho con sangre». 


Sin embargo, ambos significados son reductibles al mismo valor factitivo; la 
única diferencia reside en el nombre que sirve como base a la derivación. 


506. El origen de estas formas es antiguo; el micénico atestigua e-re-u-te-ro-se 
(= egldeuvBepwmoz). Puede entreverse el origen de los verbos derivados de nombres 
en una relación de antonimia con los compuestos en d...(WTOC: 


rúpyocáv T, érei od uiv árúpywtóv y” ¿óúvavro 
valémev ebpoyxopov OñBnyv 
(Hom. Od. XI 264 s.) 


«la amurallaron, ya que no podían habitar Tebas, de amplio alfoz, falta de 
muralla». 


En cambio, el origen de los derivados de los adjetivos es más complejo: quizá 
se trata de una sustitución de antiguos factitivos que se produjo, cuando se crea- 
ron los aoristos en [wm00)] derivados de nombres. 


279 “ , CI . a . . 
En éstos los participios de perfecto medios son casi tan frecuentes como los aoristos 
sigmáticos. 
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VERBOS DENOMINATIVOS EN [£w] 


507. Descontados los presentes radicales (cf. $ 500), los demás presentes en 
(éw0)] son denominativos. Desde el punto de vista semántico se puede establecer 
dos grupos, según el significado del nombre de base: 


A) Los derivados de adjetivos y nombres apelativos, que significan «ser + el 
atributo que sirve de base»: 


OiVoyoÉw «soy oivoxoóc», «escancio». 
ámotéw «soy Úúmotocs», «desconfíio». 


B) Los derivados de nombres de otro tipo, sobre todo nombres de acción 
en grado o, que significan «hacer algo relacionado con el nombre de base»; 


rodéw «siento ródoc», «deseo». 

pofén «siento póboc», «temo». 

uvdéoupar «realizar algo relacionado con pb8oc», «contar». 
apiduén «hago la acción relacionada con ápibuóc», «cuento». 


Cf.: también: 


vos => voéw, úábdAov + GOA, alvos => alvéw, KÓGHoc + KOGHuÉ0O, 
pÓpos — popén, Óxoc + Óx£o. 


Los temas temporales se forman mediante el sufijo (n] que sirve para unir 
la raiz y las características temporales: 


futuro  aoristo perfecto  aor. pas. 
11-000 1-00 -K0 -n-0nv. 


Las alternancias juegan con el contraste entre vocales de los timbres /e/ y /o/: 


(N, E, 0, 06, 0?. 


DENOMINATIVOS DE TEMAS EN -S- 


508. El origen de esta conjugación es complejo. Han confluido en ella deno- 
minativos de temas en [-o-] y verbos, quizá también denominativos, formados 
sobre temas en ([-<-] de valor intransitivo. Á veces el presente es más reciente 
que el aoristo; por ejemplo, Homero atestigua ú4Aynoac, pero hasta el ático no 
encontramos el presente úAyéo. Lo mismo ocurre con úvbnoa, ¿lénoa y muchos 
otros derivados de temas en -s-, de forma que este tipo de verbos procede, por 
lo general, de compuestos o de segundos elementos de compuestos en [ca] que 
poseen también valor intransitivo: 
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«multiflorido», roAu-avbñc — úávbBnoa. 
«afortunado», EÚTUINS —> TÚXNOA. 
«descuidado», úueAns — auélnoeg. 
«desconfiado», árida — áridnoa. 


DENOMINATIVOS DE NOMBRES EN [-0-| 


509. Los dos tipos semánticos establecidos ($ 507) admiten las siguientes 
bases de derivación: 

l. El grupo A, que admite usos intransitivos y transitivos, puede tener como 
base adjetivos compuestos *% como gdpnuos, oivoyxoós, adjetivos en [-toc), y 
adjetivos simples y apelativos como: 

pitos *! + pruéo. 
ÉmiKOUpos — Émicoupésn, 
Óunpos + Ouñpnoa. 
KOÍPUVOS —+ KOtpavén. 


2. El grupo B, presenta bases de nombres no apelativos con valor actuativo 
(performatif). Entre ellos hay un número abundante de verbos que significan «ha- 
cer un ruido X»: 


ápapéo, Sovrén, Opnvéo, kelLadén, kLovéco, kouréo, kovaéo, KTUTÉON, 
Poufén. 


También hay otros con análogo valor: 


ápiuéo «contar», kocuéwn «adornar». 


Sin embargo, en la mayoría de los casos un nombre apelativo sirve de base 
al verbo. También son denominativos de nombres de acción los derivados que 
muestran grado o de la raiz ($ 507 B); algunos de ellos sólo se pueden poner 
en relación con segundos elementos de compuestos: 


ÚTÓTPONOS — TPonénm. 
ÍTTÓKOLOC — KOHÉO. 
KAIVOTOlÓS > TOLÉO. 


El significado de estos compuestos hace admisible la derivación de estos verbos 
en féw)] de nombres de agente. 


25% La relación con los compuestos formados mediante este procedimiento de derivación per- 
mitió crear (ppovéw sobre áppwv y no sobre pryv. 

28! Este procedimiento de derivación no es productivo en ático para los adjetivos simples. 
El ático usa otros sufijos para estos casos, cf.: xwiócs — yodkeúo. 
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DENOMINATIVOS DE NOMBRES EN /a/ 


510. Hay algunos ejemplos de verbos en [(£w)] derivados de nombres en /a/. 
La confusión de verbos en [úáw)] y en [£0], que implica su existencia, se debe 
a la mayor frecuencia del aoristo [noa], que no distingue ambos tipos de 
conjugación: 


ari — úábteo, 


VERBOS DENOMINATIVOS EN [Gu] 


511. Aparte de los verbos radicales y las refecciones de estos temas verbales 
($ 502), los presentes en [áw)] incluyen también deverbativos en [aváw|, propios 
de Homero, y frecuentativos en [-táw)], (EedyETGO, AQUTETÍO, EIPOTÁw, POTdN, 
TOTÁO), así como algunos otros deverbativos (vouGd0w, OTPOPAO, TPOTÚOw, 
Tpoxáo). Pero casi todos ellos son exclusivos de Homero. En cambio, los deno- 
minativos en [áw)] son muy frecuentes en griego; la mayor parte de éstos derivan 
de nombres en [aj] / ([n)]. 


l. De nombres de acción: 


ópuñn —> Ópuao, ÓPuO, Ópunsa. 
TEAEUTÑ — TEAEUTÁO, TEALEUTO, ETEAEÚTNOO. 
avón — avda, addon, núsnoa. 


2. De nombres concretos o abstractos con el significado «hacer una acción 
en relación con X»: 
Bin — fibuas, aor. ¿Biwoáuny. 
TUN — TINO, aor, ÉTÍLNOOA. 
kóun — kouó, aor. £kóunoa. 
evvÍ —> EÚVO), aor. núvnoa. 
3. De nombres de agentes: en [-ta-], ([-tn-]. 
weúotnsS > fut. wevotrñoo, 
En Homero los demás tiempos se forman mediante el sufijo [n] que se con- 


funde con el sufijo de los verbos en few). En cambio el ático distingue dos gru- 
pos, según los contextos: 


fa:/ tras /e, 1, r/: Onpa —= 8npó, aor. ¿bipa-ca, 


/e:/ en los demás casos (cf. $ 501). 
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512. En Homero aparecen formas sin contraer %* cuyo origen es una base 
con vocal breve /a/ %% de esa forma se lograba una alternancia /a/ - /e:/ en 
todo análoga a /e/ - /2:f, que existía en los presentes en [£w). Esta circunstan- 
cla permitió crear presentes a partir de formas en /a/ que no eran femeninos, 
sino neutros de plural: ¿oyxata > £oxatao, ima -— katnmiómvto o mcluso ad- 
verbios: úvtia -+ Úvrido. 


Otras formas tienen carácter poético: 
ixbuózle > ixdudo 


VELECÓ, ROT. VÉMEDIG, VEUÉONOO. | e , 
E 


OTROS PRESENTES DE TEMAS EN YOCAL (eb, Utw, 10) 


513. El sufijo [evi %* ha servido desde época Homérica *” para formar ver- 


bos con una conjugación regular: futuro |evow), aoristo [evoa), perfecto feuka]. 
Desde el punto de vista semántico se distiriguen dos tipos de verbos en (£00)], 
que coinciden con los tipos observados en los otros denominativos: 
A) Verbos atributivos: «ser + atributo», derivados de adjetivos o apelativos. 
B) Verbos predicativos, que indican el cumplimiento de una acción relaciona- 
da con el mombre de base. 00.0 sonas ro 


L 


De hecho esta distinción depende del uso contextual que se quiera dar al verbo: 


a imrmevw significa tanto «ser caballero» (A), como «cabalgar» (B). 
Paoiieón significa «ser rey» (4), o bien «remar» (B) 


Es decir el significado depende del uso, 


El sufijo fev] admite como base de derivación cualquier tipo de nombre: 


Il. Nombres en fevcj, que son fundamentalmente nombres de oficio o de 
funciones inherentes a la vida social o religiosa: 
tepeúg — lepeún. qaAkebG — xaAkebm. y 
VOJEÚC — VOHEÓGO, TOMES > HOpTEDO. 


ro : - - - ¿A . . 
PE E E 


82 
157 
254 


También hay formas con diéctasis. 

Hay también restos de presentes con vocal larga: iwáwnv. 

El micénico átéstigua nombres en -e-u-, pero nó dos correspondientes verbos, 

No siempre el nombre es anterior cronológicamente al verbo; de hecho ocurre con relati- 
va [frecuencia que el nombre en fe! se ha creado a partir del verbo. 


155 
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2. Los derivados de nombres temáticos constituven el grupo más numeroso: 


iivioxos — fivioxeú. | THOVTOTÓPOS + rOVTOROPEÚw “**. 
1wmAós — iw0AeÚn. OIVOXOÓS + OIVOXOEÚO, OIVOXOEÚS. 
ód0s — dev. ÚQNIOTOS + ÁPIOTEÓO, AMOTEÚS. 
ayvós — úyveún. 





3. De nombres en fa:]): 
aáyopá — Gayopeúo. 
BovAn — PovAegú. 
4. De nombres de agente en (-Tmp], [-1ins], (-Twp]: 


S5eorótrns + Deo roteón. aditns > GAnteó. 


HVNOTAP — UVNOTEÚO. 





5. También admiten como base otros temas como: 


ñyeunov — ñAyenoveúon. 


514. En Homero los verbos en [vw] |1w] denominativos ** muestran una 
alternancia presente /y/, /1/, aoristo, etc. /y:/, /1:/, análoga a la alternancia de 
los verbos en |e£w]: 


1Bús — 100, futuro ¡Bvow. 
UTVIS => unvio, aoristo uNvIOa. 


Pero el ático, al presentar ya todas las contracciones y no las vocales en hiato, 
ha generalizado la forma larga de la raíz /y:/, /1:/: Ao. 

Hay un grupo, distinto de éste, de verbos en [-iw)] procedentes de raíces termi- 
nadas en [*w] y [*s]: 


Kai < [*kaw-J95:] |  kAaGiw < [*klaw-35:] 
vais < [*nas-j5:] ualouar < [*mas-jo-mai]. 


BIBLIOGRAFIA: Sobre los presentes y su formación, vid.: M. Peters, «Attisch mub, Sprache 22, 
1976, 156-161; Ch. €. Kahn, The verb *be' in ancient Greek, Porderecht, 1973; S. Levin, «zii, *] 
am' in early Attic», General Liguistics 20, 1980, 181-191; B. Jaquinod, «L'évolution de nui el le 
systéme verbal du grec ancien», Session finge. Bourg Saint-Meatrice, Paris, 1977-1979, pp. 45-57; M. 
Negri, «Studi sul verbo greco l», Acme 27, 1974, 359-379; M. Negri, «Studi sul verbo greco ll», 
Acme 29, 1976, 233-250 (sobre el pretérito en -260xov); O. Kujore, Greek polvmorphic presents, ÁAms- 


28% Tiene a su lado rovrtoropéwn. 

28” Los deverbativos y las formas que dieron lugar a alargamientos compensatorios (cf, 
Búvo < *Buvrw, kovia < *xovicjo) obedecen a esquemas de alternancias diversos, que tienen 
un origen heredado, cf.: A, éluoa, Eiú8nv, pú, ÉQUOA, REQÚKEL, TUVÚON, TÁVUCA. 
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terdam, 1973; E. Tucker, «Greek factitive verbs in -ó0, -aivo and -Óvo», 7PAS 1981, 15-34; A. 
Moreschini-Quattordio, «Denominativi in -e00, nomi comuni in -e05», SSL 19, 1979, 109-165; R. 
Campagner, «Per un analisi del campo semantico dei denominativi del tipo cwuppovéo, cwppovilo», 
BIFG 3, 1976, 292-295; G. Redard, «Sur les prétendues causatifs-itératifs en -é0», en Mélanges P. 
Chantraine, Paris, 1972, 139-156; H. Hollifield, «Homeric xelw and the Greek desideratives of the 
type ópaceie», IF 86, 1981, 161-189; W. Anziferowa, «Medium des -vw- Prásentia der homerischen 
Sprache», AAntHung 26, 1978, 275-290; M. E. Tucker, Secondary ablaut. The development of a 
regular conjugation in early Greek, diss. Oxford, 1979; L. Sandoz, «Une classe résiduelle du verbe 
indo-européen», BSL 69, 1974, 55-61; F. Bader, «Présents moyens hittites á vocalisme -e- el formation 
des présents indo-européens», en Mélanges M. Leroy, Bruselas, 1980, 21-40; F. Bader, «Grammaire 
comparée», AEHE 1V* section, 109, 1976, 937-942; O. Kujore, «A Greek explotation of morphologi- 
cal contrasts», Glotta 48, 1970, 199-203; A. Maniet, «Le contraste vocalique du type pué£o-épilnca, 
tido -étiunoa», en Mélanges Fohalle, Gembloux, 1969, 77-82; C. Watkins, «Hittite and Indo-European 
studies: the denominative stalives in -e-», TPAS 1971 (1973), 51-93; E. Fraenkel, Griechische Denomi- 
nativa in ihrer geschichtlichen Entwicklung und Verbreitung, Góttingen, 1906, 173-284; J. Perpillou, 
Les substantifs grecs en -eúc, Paris, 1973; F. Bader, «Le présent su verbe étre en indo-européen», 
BSL 1971, 1976, 27-111; D, Bain, «qixic, pix, *qiciGQo», ZPE 52, 1983, 56; G. M. Anziferowa, 
«Uber eine Gruppe homerischer Nasalpresentia», Eirene 20, 1983, 5-32; M. García Teijeiro, Los pre- 
sentes indoeuropeos con infijo nasal y su evolución, Salamanca, 1970; H. Hock, The so-called Aeolic 
inflection of the Greek contract verbs, diss. Yale, 1971 y la discusión de C. Watkins en TPAS 1971 
(1973), p. 91; C. Charambalakis. pb0ávo Ein Beitrag zur griechischen Wortforschung, diss. Kóln, 
1976; Ch. H. Kahn, The verb be in ancient Greek, Dordrecht, 1973; E. P. Hamp, «ódcdávo», 
Glotta 61, 1983, 192; A. Morpurgo Davies, «Thessalian clvreoo: and the participle of verb to be», 
en Mélanges M. Lejeune, Paris, 1978, 157-166; O. Masson, «La forme verbale Ys *erat' dans les 
dialectes grecs», en Mélanges M. Lejeune, Paris, 1978, 123-128; F. O. Lindeman, «L'apophonie radi- 
cale au présent-imparfait actif des verbes athématiques en indoeuropéen», BSL 71, 1976, 113-121 con 
la discusión de A. Bammesberger, «On the ablaut of athematic verbs in Indo-European», JIES 10, 
1982, 43-51; C. J. Ruijgh, «Observations sur la flexion des verbes du type tpibo, ppúyo [origine 
des alternances 1/T et 0/v», en Studies L. Palmer, Innsbruck, 1976, 337-347; M, Meler-Bruegger, «Zu 
Griechisch ktúóueoa, Extnoáunv, (x)éxtnuos», Glotta 56, 1978, 224-236, Sobre las formas en -GK-, 
vid.: K. Shields, «The Indo-European verbal suffix -sk-», Emerita 52, 1984, 117 ss., quien piensa 
que el sufijo es un compuesto del adverbio -s y del deíctico -k-; A. Giacalione, «La funzione dei 
suffisso -sk- nel sistema verbale greco», AGÍ 52, 1967, 105-123; Fantini, «Vista de conjunto sobre 
los pretéritos iterativos jónicos en -okov», Helmantica 1, 1950, 319-338; L, Bottin, f, c.; M. Lejeune, 
O. €., $5 62-64, trata A4oxo y rúoxo como ejemplos de disimilación y asimilación respectivamente, 
pero evita cualquier comentario sobre pioyo (cf. $ 61, n. 2) y posteriormente lo explica como una 
refección analógica de **upioxcw, sobre Euiynv, piyvumar (cf. $ 111, n. 1); vid.: A. Sommerstein, o. 
c., p. 36 s. sobre las dificultades que plantean estas explicaciones. Sobre su pretendido valor incoativo 
vid.: M. Ruipérez, Í. c., p. 130 ss.; O. Kujore, /. c., confirma las ideas de este autor; tardíamente 
presentan a veces un valor causativo (cf. O. Kujore, /. c., p. 92). El punto de vista tradicional puede 
verse en M. Negri, l/ c., y A. Giacalione, £ c. 


AORISTO 


515. El aoristo se opone en tiempo inactual ($ 371-372) al presente, es decir: 
al imperfecto y a los modos del tema de presente, indicando la ausencia de du- 
ración de la acción verbal, o bien la indiferencia a las nociones aspectuales 
(cf. $$ 411-413). Morfológicamente tampoco el aoristo sigue una pauta única, 
sino que está marcado por un cúmulo de características de las cuales las más 
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productivas son (-8nv)] y [-ca). En la formación de los aoristos encontramos 
los siguientes fenómenos, aparte de las desinencias secundarias: 


REDUPLICACIÓN Y AUMENTO 


516. El aumento sigue las normas generales ya descritas ($ 461), como los 
demás tiempos secundarios. En cambio, los aoristos reduplicados constituyen res- 
tos a veces difíciles de reconocer sin recurrir a la etimología: 

gimov < *(e)-we-wp-on. 
eúpov < *se-swr-on. 
gero < *se-sd-e-Lo. 


Algunas raices con inicial vocálica tienen una reduplicación total: 


dáy-ayeiv. ák-axeElv. 
áp-apeiv. ún-aqelv. 
ád-adkeiv [*alk-alk-]. év-eyxkelv [*enk-enk]. 


Nótese que las formas de indicativo muestran el aumento temporal como era 
de esperar: 


Myayov, ipapov, fAakkov, TKaxov, TnRapov, Tveykov. 


ALTERNANCIAS 


517. El antiguo sistema de elternancias indoeuropeas ha quedado reducido 
en griego a restos conservados únicamente en los aoristos radicales atemáticos. 
Por otra parte, el grado vocálico propio de las distintas formaciones de aoristos 
ha sido eliminado en ocasiones por los grados propios de otros tiempos para con- 
seguir una conjugación regular. Hay los siguientes tipos de alternancias: 

A) Grado largo en sg. y breve en pl., voces, etc., es decir, la misma alternan- 
cia del presente radical atemático. Esta alternancia aparecía en algunos aoristos 
radicales atemáticos y en los aoristos en [ka). 

Homero conserva más casos de este tipo que el griego posterior: 

EBnv, du. Párnv, opt. Paínv. 
Entnv, med. Éntato. 


EpBnv, part. pdápevos. 
quizá Épnv, med. gpáro. 
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Pero lo normal es que estos aoristos carezcan de alternancia; en ático sólo 
se conserva en los tres aoristos formados con el sufijo [ka] ($ 533): 





SE. pl. impt. — sub. opt. inf. part. 
act.  ÉÓÓKaO EDOHEV SÓc 00 do0ínv doDval DOS 
¿8nxa Edeuev Béc 90 Beinv Belvan Beic 
ño ciuev és 0 env cival ele 
med. ¿óóunv o 50d Sua Soiunv $óc09a ÓÓUEVOS 
¿0£unv Bob OT Beíunv Bécdar Déuevos 
-Eiunv -OÚ pan -Elunv -¿o0a1 -ÉLEVOG 


518. B) El grado e de la raíz es propio de los aoristos radicales temáticos 
(reduplicados temáticos) y de los aoristos en [nv]: 
£-180v E-uiy-9V, Cf. HElyvuut, 
Easpuyov, cf. peúyo E-Táy-9v, cf. amyvuut. 
E-TpiPb-nv, cf. Tpifiow. 
E-nmviy- nv, cf. mviyo. 
E-wóx-nqv, cf. ywúxo. 


Hay algunos aoristos que tienen vocalismo /e/ debido casi siempre a la analo- 
gla de otras formas de la misma raíz: 


TtÉÉO — ÉtexOV, rmecobuar — Énecov, Bevi) —+ Edevov, TEMO — ÉTELOV. 


Las raíces comenzadas y terminadas en líquida muestran diversos vocalismos: 


-01-Avur + 0ldéoBdar, £ABeiv, Eputelv, Epuyelv. 
¿uokov (pres. PAwokw), ¿Bdopov (pres. Opoakw), Exopov. 
Bevelv (pres. Beívo), £xapov, ¿Padlov. 


y quizá también £-yev-ó-unv. 


519. C) El grado pleno generalizado /e/ es propio del aoristo sigmático y 
del aoristo pasivo en (0n]; los verbos contractos muestran un grado alargado 
en el sufijo (pr4n-) y los verbos con una vocal /1/, /y/ el grado pleno de la raíz: 


¿dera p0ivo [p"tPi:mo:] p0ivw [p"t'ina:] 
ÉTELOO tivo [tina:]. tivo [tun:]. 


En los demás verbos el grado del aoristo coincide con el presente: 


édega LéEyw Eypawya YPÁQOw 
EBpeywa TPÉWOw ÉTELOA rei0wm 
Éxoya KÓTTO. 
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Aoristos pasivos: ag ago 


¿-deiy-Bnv, cf, éSeléa, Óeievbpr. 0 A l E OT 
E-OpEp-Bnv, cf. EBPEWA, TPÉQIW. o da 
¿£-tpio-Óne, <L éraaya, tpiBo, pero £-tpiP-nv. | a 
A : ada 
Verbos comractos: A A A 
¿Epionoa 5, ¿-tiunoa, E-Si00a. ad 
. de dr Pos > 
SUFLIOS | 
pi AO TRE . as PUE e RL 


520. Los aoristos, según hemos visto, pueden formarse añadiendo das dest- 
nencias personales (secundarias en indicativo) directamente a la ralz, doristos rucdi- 
cales atemáticos, o precedidas de la vocal temática, «oristos (radicales) tematicos, 
que se conjugan como los presentes de análoga formación. Pero el procedimiento 
productivo para formar los aoristos consiste en añadir uno de los sufijos ]-50], 
l-nv], f-8nvi 4? que poseen un valor específico. 


[-ca] 


521. Como ocurre con todos dos sufijos comenzados por silbante el resultado 
de su unión con la raíz depende de la naturaleza de su último fonema: 


a) Cuando la raíz termina en oclustva bilabial o dorsal se neutralizan los 
modos de articulación y aparecen las dobles consonantes <¿w) y <E)> respectiva- 
mente. En caso de que termine en dental! (o en silbante), ésta se funde por comple- 
to con la inicial dei sufijo y, en consecuencia, aparece (6): 


fo LE O AO a E ad 
bilabial dorsal dental silbante 
sorda Entuya ¿biota (óxw) poca (apuótte) | EtéÉAOO (TELÉN) 


sonora ETpry a £ueita (pmelyvupu) EweEvOa (welóo) a 


aspirada  — Ebpeywa | étápate (Tapátto) éneica (reibwm) 


A, A A a nro, j 


288 En origen se trata de un sufijo [*-e:s] y no de un grado alternante de la raiz. 
282 El sufijo (xa f, que sólo aparece en las tres primeras personas del sg. del indicativo 
de los tres verbos citados ($ 533), ha de considerarse un caso especial de aoristo radical atemático, 
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b) Cuando la raíz termina en líquida o nasal aparece el alomorfo ([:], que 
se inserta inmediatamente antes de la última consonante de la raíz *: 


e-nem+ [sa] =— /e-ne:ma/ (Éveia). 
e-krin+ [sa] — /e-kri:n-a/ <Expiva). 
e-stel + (sa] Y! —= /e-ste:l-a/ (Eoteia). 
e-ker+ [sa] + /e-ke:r-a/ (Exelpa). 
e-gam+ [sa] — /e-ge:m-a/ (Eynua). 
e-p"an+ [sa] => /e-p'e:m-a/ (Epnva). 


c) Las raíces terminadas en vocal o diptongo presentan (0a] 222 En general 
la vocal que precede al sufijo es larga ?%, y la gran mayoría de los verbos son 
denominativos: 


épilnoa, egtiunca, ¿ónloca, ¿Pacihevoa, Enlevon. 


Al menos en los denominativos en [ew)] los aoristos suelen tener un significa- 
do de estado. Por el contrario, cuando se contrapone un aoristo en [nj a un 
aoristo en (oa), el primero es intransitivo y el segundo es transitivo. 


in) 


522, El sufijo [nj] se utiliza con raices verbales en grado e, con frecuencia 
pertenecientes a verbos de estado, percepción y sentimiento, para formar aoristos 
que indican estado ?”*, y de ahí su valor intransitivo ($ 521); depende del semante- 
ma verbal que ese estado se considere en su inicio o no, cf. ¿xápnv «me alegré», 


22 En eólico este alomorfo ocupa el lugar exacto de [-s-] provocando la geminación (alarga- 
miento) de la consonante: Expuvve. 

29 En Homero hay ejemplos de mantenimiento del sufijo (sa): ápapickw — Áápoe, 
5pvo > Opoa, xelpo > Exepoa, kúpw — Exupoa, kélw — Exeloa, ciléwm — Eehoa, áróepoa 
junto a ánnúpa. 

222 El aoristo ¿yipa podría ser un aoristo sigmático antiguo (cf. Ch. R. Barton, /. c.). En 
cambio, £xeva y £oeva podrían ser aoristos radicales asimilados a la conjugación de los aoristos 
sigmáticos, cf. Hettrich, Í. c. 

2% Excepciones: fvvoev, távvoev probablemente formados a partir de imperfectos. Y los 
aoristos formados sobre raices en silbante, cf, $5 500-501, y las raices disilábicas: fueca, torópeoa, 
éxépaoo, ÉTGLaGO. 

22M G. Redard, /. c., prefiere hablar de valor «objetivo» o descriptivo del sufijo. Para este 
autor las formas en ([n] indicarían la realización objetiva de la acción verbal, tanto en los 
aoristos, como en el futuro, oxñow, y en el perfecto, yeyévnuol. 
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¿sáunv «fui vencido». Aparece el sufijo en grado largo siempre [n), salvo en 
optativo /e/, participio y en la 3.* p. pl. del imperativo: 


£pávnv, 3.? p. pl. impt. pavévtow, 2.* p. pávn6, sub. pavo, opt. paveinv, 
pavivar %, paveis. 


La conjugación, por lo tanto, es igual a la de los aoristos radicales atemáticos 
(cf. Eyvov, ¿Bnv, ¿otnv). El valor intransitivo propio de estos aoristos favoreció 
en ciertos semantemas su utilización para la expresión de la voz pasiva (£xAnyn) 
ya desde Homero. Pero en esta función el sufijo productivo es (-9n]. 


(-8n-) 


523. El sufijo (-6n-)] sirve ya en Homero para formar aoristos pasivos 
sobre la raíz en grado 6: £-rá-8nv, ¿-x6-8nv, ¿-otá-Onv, derivan de aoristos radi- 
cales, quizá en voz media ?””, El sufijo presenta las mismas alternancias que el 
aoristo en [-n-]. Al asociarse con el aoristo en (-oa] pasó a admitir el grado 
propio de estos aoristos (cf. $ 519). Incluso hay formas que adoptan ([-a-] tomada 
del tema de aoristo: étavúcOnv. Favoreció este fenómeno el hecho de que los 
temas en [-s] conservaran el último fonema radical: éteAéc8nv. Las formas nue- 
vas tienen todas el mismo vocalismo que el presente. 
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524. Al comenzar este sufijo por oclusiva aspirada da lugar a las neutraliza- 
ciones consabidas de la última consonante final del tema y a la conservación de 
los segundos elementos de diptongo: 


bilabial (p)> ¿ppigBnv, (pirrto). 

dorsal (yx) EleúxBnv, (Ceúyvoul). 
dental (o) gvouicBnv, (vonito). 
silbante (o) ¿reié£cOnv, (relé). 


Nótese que en los aoristos en (0n> se admite la presencia de dos aspiradas: 


¿9ápBnv a diferencia de ¿tápnv que no lo admite ?”*. 


¿0pépOnv Y” a diferencia de ¿rpápnv que no lo admite. 


295 Es propio de estas formas el acento sobre el sufijo en infinitivo y participio. 

295 Pero también como sinónimo de los aoristos en (n). 

297 Chantraine, o. c., p. 168, sugiere la formación analógica a partir de los aor. en [n|) 
sobre los aoristos en [9ov]. Asi £oyxéBnv: Eoxebov :: Egrpaápnv : Etpapov. 

228 En cambio sí presenta la disimilación ¿ré0ny. 

22 Con el grado del aoristo E0peya. 
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OTROS AORISTOS 


525. Homero atestigua algunos aoristos formados con el sufijo [-Bov]: oyxébov, 
uerekiaBdov, niyepdóunv. Y también iterativos formados con el sufijo [oxov)]: 
(PÚYEOKOV, áveoKov; así como siete aoristos sigmáticos con flexión temática 
(«aoristos mixtos»): 


Gútete, AEeo, iEov, Pioero, olos, Ópozo, Súcero. 


En época clásica estas formas han caido en desuso. 


BIBLIOGRAFÍA: Sobre los aoristos: F. Bader, «Flexions d'aoristes sigmatiques», en Mélanges Lejeu- 
na, Paris, 1978, 29-44; A. Bammesberger, «Eyéveto und Éyevro», Glotía 60, 1982, 27-30; E. D. Fran- 
cis, Greek disvllabic roots. The aorist formations, diss. Yale, New Haven, 1970; Id., «Greek ¿hAnv», 
Glotta 52, 1974, 11-30; H. Hettrich, «Zur historischen Morphologie von gr. £xeva und Éooeuva», 
MSS 35, 1976, 47-61; P. Monteil, «Aoriste thématique et vocalismes anomaux en grec ancien», en 
Meélanges Lejeune, Paris, 1978, 139-156; C. Prince-Roth, «Some “mixed” aorists in Homer», Glotra 
48, 1970, 155-163; Id., «More on Homeric “mixed aorists», Glotta 52, 1974, 1-10; G. Redard, «Sur 
la fonction du suffixe verbal -e», Mélanges E. Benveniste, Paris, 1975, 459-469; C. J, Ruijgh, «Obser- 
vations sur la flexion des verbes du type tpiBo, ppúyo», en Studies Palmer, Innsbruck, 1976, 337-349; 
L. Gil, «Sobre la historia del aoristo atemático griego», Emerita 32, 1964, 163-183; Ch. R. Barton, 
«Greek ¿yipa», Glotta 60, 1982, 31-48; K. Strunk, «Uber tiefstufige set-Wurzeln im Griechischen», 
MS5 28, 1970, 109-127; Id., Nasalpresentien und Aoriste, Heidelberg, 1967; C. Watkins, ndo-European 
origins of the Celtic verb L The siematic aorist, Dublin, 1962; G. Cardona, The Indo-European the- 
matic aorists, diss. Yale, 1960; C. Sandoz, «Subjonctif latin et aoriste indo-européen», Latomus 41, 
1982, 766. 


C) FORMAS DE CONJUGACIÓN 


526. Los sufijos que acabamos de enumerar, cuya función consiste en expre- 
sar el aspecto, se insertan a continuación de la raíz y admiten tras ellos uno de 
los morfemas de modo [ej [e/o;) (m/1) [1), y después las desinencias persona- 
les, que están condicionadas por los morfemas precedentes (cf. $ 466). La unión 
de las desinencias personales con el tema temporal-modal se puede producir de 
las siguientes maneras, que dan lugar a conjugaciones distintas: 

A) Directamente: conjugación atemática. 

B) Mediante la vocal /a/: conjugación alfatemática. 

C) Mediante la vocal alternante /e/ - /o/: conjugación temática. 

En un mismo verbo (lexema) se encuentran los tres tipos de conjugación que 
se reparten según los distintos sufijos aspectuales y modales. De hecho en griego 
sólo en ciertos sufijos, normalmente denominativos, es posible prever todas las 
formas que adoptan los tiempos verbales. No existe una conjugación sensu stricto, 
es decir: un procedimiento morfológico que, dada una forma, permita conocer 
todas las demás formas verbales de la misma raíz. 
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Il, CONJUGACIÓN ATEMÁTICA 


527. La conjugación atemática se caracteriza por la unión directa de las desi- 
nencias personales, especificas en el caso de las primarias activas ($ 431), al tema. 
Esta conjugación es propia del perfecto medio (cf. $$ 471, 479, 483), de los aoris- 
tos radicales ateniáticos ($ 517) y en [n)] ($$ 522-524), de los presentes en /-u1] 
($ 486), del imperativo ($ 436), del optativo ($$ 444-447) y de algunos infinitivos 
(S 450) y participios ($ 452. 3): 


perfecto aor. rad. atem. aor. |m] pres. |-ui ampr. 

TÉTOLUL LOA Eyvuv £uiynv/zAvBnv ciu tión fm 
opt. inf. part. 

HIyElmv AvBr va: AuvBeía 

AÚOLLI Sobval Soúc/rerob0wm< 


Según se observa las formas atemáticas sólo aparecen en el perfecto medio 
en las raices terminadas en consonante, y esas mismas raíces toman un sufijo, 
por lo general temático, para formar el presente. Por su parte, los presentes ate- 
máticos siempre pertenecen a raices terminadas en vocal, o están formados con 
sufijos que terminan en vocal. La mejor forma de notar las particularidades de 
este tipo de conjugación consiste en observar los paradigmas. 


PERFECTO MEDIO (Y PPF.) ATEMÁTICO 


528. La conjugación del perfecto medio sigue estos paradigmas (cf. 58 467 ss.): 





ind. vocal liquida nasal + oclusiva 

primario bilabial dorsal dental silbante 
dé£do- ua 'Epdap-uar TÉQAGUOL kéxpuuuar  TÉTEUYMOL — TÉTUOLLO! 
Sédocal 'Epdapoar (rnépavoal) KÉkpuywar  TÉTELEAL TÉTUOOL 
SÉSOTAal |Epdaptal TÉQOVTAL KÉKPpurTaL  TÉTEUKTOL — TÉTUVOTOL 

| 

desóueda ¿pBápueda '|repúácueda 'xekpúupeda tereóyueda rmenvouebo 
dédoode ¡EpBapde répavOe '-kÉxpupdez TtÉTELIDE rénvoDe 


. "| o . p A 7 a a s Ñ 2001 : 
dedouévor sici| Ep0apuévor elol | repacuévor eloi| kexpúpatal TETEÚ[ATAL MENTUOMÉVOL gioi 


100 Vid. $ 509, 
Wi Se suelen evitar las formas irregulares en [atar] sustituyéndolas por las formas perifrásticas. 
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ind. 








Epdápunv énepácunv 
¿pB0apuévos TEQOOHÉVOG 
¿pdápdar repácdar kekpúpdar 
¿pBdapao TÉPAVOO KÉKPLWO 


¿Exexpúuunv ÉteTtEUYUNV 


| KEKPUMHÉVOG TETEUYHÉVOC 


teteDy0a1 


téteUVEO 


EmenÚcunv 


MTETUOLÉVOS 





renvoda, 


TÉTUOO 


Son perifrásticos tanto el subjuntivo, 6edouévoc (0, como el optativo, deoouévoc 


secundario 
¿Sedóunv 
Participio  OeSouévoc 
Infinitivo dedóoda:L 
Imperativo d£S000 
elnv. 
529. 
Activo 
sg. input 
ns 
inot 
pl. leuev 
TETE 
Í401 
du. lETOV 
MoDos 
Subjuntivo *% 6 
Optativo 
sg. lelnv 
pl. igiuev 
3." pL lelev 
Participio leic 
Infinitivo TÉVO! 
Imperativo ÍEl 


PRESENTE ATEMÁTICO 


El presente de indicativo se conjuga según el siguiente paradigma: 


tiónur 
ti8nc 
tibmo:l 


tideuev 
tiDetE 
nbéaor 


tidertov 


adn 


ubeinv 
TIdEILEV 
tiDelev 


tiBeis 
tbéval 


Tti0gEl 


torn < *a: Siómul 
ioTnS dí90wm5 
iornot 160m01 
lOTauEv didouev 
ÍOTOTE dido0TE 
lOTAG1 5186001 
ÍOTATOV SidO0TOov 
LOTÓ 51060 
iotaínv SidoÍnv 
lOTOUEV OLDOTLEV 
loTalev 5LS0lEV 
loTás 510063 
IOTÁVOL 580va1 
1gTn Sidov 


40 s 5 
"2 Nótese el acento irregular de este verbo. 


Ma 
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Es siempre temático. 


prqui 3 Seixvour 


oñs 
pnoí 
pauévy 
(paté 
asi 
patóv 


Sa 


(pco 


ainv 
(paluev 
aTev 


pas 
(pÁVOLL 


así 


DEÍKVUGS 
DEÍKVUOL 


SELKVUUEV 
DELKVUTE 
DELKVÓO OL 


DEÍKVUTOV 


ek vÚo) 


Sen vou 
SELKVÚOLLEV 
DELKVÚOLEV 


SELKVÚCS 
DELKVÚVO!L 


DELKVU 


elur 
el 
elo1 


luev 
UTE 
1a.01 


itov 


imperfecto 


530. La voz media de estos presentes se forma 
de ta raiz: | 


Mopos 
Subjuntivo 


Optativo 
1.? sg. 
2.* sg. 


pl. 
Participio 
infinitivo 


Imperativo 


Imperfecto 
SE. 


du. 


inv 
Teií 
1El 


Teuev 
LETE 
lega 


AT 
12001 
leTan 


¿oda 
lec dz 
EY TOA 


Lua 


leiunv 
Elo 
lcíuedo 
lémevos 


teodal 


1250 


léunv 


: TEGO 
+ TETO 


téusOo 
teode 
LEVTO 


teadov 
iécóny 


etiBnv 
étiDele 
£Tri0er 
Etide ev 
£tidere 
£tidega y 


tidepon 
tidegan 
tideral 


tid£uedo 
Tide Oz 
TtidevTa! 


aña 


T10eípry y 
tibeio 


ticiuzda 


TIDÉMEVOS 
tibeobal 


TÍdEGO 


¿rider V 
£tideco 
étibero 
¿£ridépeda 


étibeodo 
étidevroO 


eridecdov 
EriccOnvy 


Nótese la alternancia del 


lotny 
10 Tnc 
latTn 
tOTAJUEY 
ÍGTA tE 
ÍGTAGOY 


IG TAJO 
1070001 
OTaTal 


lotráueda 
iatacÓe 
105 TaOvTtal 


IGTMUAL 


lotalunv 
lgtaio 


iotaipeda 
IOTÚJEVOS 
totoobal 


[OTAGO 


IGTÁUnY 
167000 
ÍGTATO 


iotápeida 
1t6rto.0 02 
IST VTO 


totagdoyv 
torácóny 


lugar del 


£Sid0Lv 
ESIDOUS 
£did0v 
EDICOMEw 
£BiSOTE 
ESido0ocar 


ISO O! 
60001 
biSoral 


5100ucda 
SióV000E 
SiSOVTO1 


10%) ou 


s00iuny 
disoio 


sóboiurda 
HMÓÓMEVOS 
ói00cbaL 


$idoco 


¿SL0ÓUAY 
2bi000o 
¿d9Íl80ro 


¿msúueda 
£di600bde 
£ÓlÓ0VTO 


¿£ól60c0b00v 
£ó616600nv 


Esp 
¿qnoda 
EM 
EQOaYUEY 
ÉQaTE 
EPagar 


ESE vVUv ra 
EDEÍKVUS necta 
EOETKVD ñEl 
ESEIKVOHEYO—— Npev 
EDEÍKYUITE re 
Sócigmnoar  Ñaay 


también sobre el grado breve 


4 
o AH 


IN 


DELRVOLLOLA 0 
SEÍNVOO O! 
DEÍKVUTO!L 


Seluvóueda 
Scinvoa Ur. 
BETKVUVTO! 


pap 


HE VO LOMA 


ÓTLKVUOÍLUTV 
DELKVÚOLO 


fte vuoipeDa 
OEIK VÚMEVOC 


beikvvobda: 


BEIKVUSO 


EDELKvVUpTY 
ESEÍK VICO 
EDEÍKVUTO 


¿tseirvoeda 
£Ó£LKYUODE 
EbeixvuvTo 


£0cikvosbov 
£deikvucOny 


acento debida a la ley de limitación. 


4934 Homero atestigua formas medias con valor activo: (Ejparo, impt. pán, púácto, part, 


yúápevoc, inf. pacdal. 
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531. El presente del verbo sii «yo soy» es irregular 9%: la raíz adopta for- 
mas distintas en cada modo y persona: 


Posa 


El, pas a 
Indicativo 
Presente Subjuntivo Optativo] Imperativo  Infinitivo Participio 
sg.  €lmí ó ginv | i06 givar  Óv óv oó0U 
no El copias Einc | Éé0TO 
£oti pl ein 
pl o-uév MuEv giuev | ¿ote nn 
£o-1é NTE £ltE Eotov Óviww * 
ell a elev Ñ 
du. —¿otóv TOY eirov |. *“ 
cin | -.«-* E 
e 
d- 
Ímperfecto Futuro 
7 ” w E TF, Lerndg : z 
SE. Ta í Tv Écoual | EoÓjLevos 
noba £on 
Moa My Zo gota Moe to : z 2. E pl E 
pi. Y uEY ¿cóueda ap a 
nte ÉGETE A: E put > 
EJ .. 
NOav ÉGOVTAL 
. , dl , Mera . 
du. —fotov 
pra fornv AE aX CAE TA LE 
PO Peg a E erp Pe ? a : : a , a E H 


AORISTO ATEMÁTICO 


532. Se incluyen aquí tanto los aoristos radicales atemáticos y los aoristos 
con sufijo (n), como los aoristos en (8n), ya que el modo de conjugación es 
el mismo: tema terminado en vocal seguido de desinencias secundarias, 


ÁCcTIVO A . 
Indicativo . o Ls q. . . ..; E r 
ÉOTNV EYVuvV £Picov Epnyv Eópav ¿vv 
¿-qOnv £ó Ao v A 2; 
É-TAMY, , o ] 
EOL qe A ES E A 
A O O ET 51 nat 
ms a 


Nótese que el futuro y el subjumtivo son tematicos, asi como €l participio. 
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La característica de estos aoristos es la presencia de una vocal breve en el 
optativo, en la 3,? p. del imperativo y en el participio. Siguen por lo tanto la 
conjugación que se ejemplifica; 


Indicativo Imperativo Subjuntivo Optativo Inf. Participio 
E Viv | ES V-iqv V-van a Ves 2 «ato 
“E VA YO 5 
-y VY-10 -11 -11 Dd. -V-oa eg. -V-om< 
V-UEv D-UEV A-uev 
-TE V.TE  :2 + -A-TE -i-TE noo Vay og. -Vevtos 
- GV Y TV - (1061 ev 
V-tov | -ATOV -i-TOV 
-TT]V ES o -1-1T]V | ; 


“+ 


Homero presenta -V-v, cf. ¿otav, ¿gPav, ¿Suv, procedentes de la abreviación 
de la vocal larga ante la desinencia ortginaria [*-nt] (ley de Osthoff), y formas 
de subjuntivo sin contraer. 


El subjuntivo contrae la vocal radical (V) con la vocal temática, según indica 
el acento circunfiejo: 
51 Pq Ai to ; y ql, , 
Este mismo paradigma de conjugación lo siguen los aoristos formados con 
sufijo fn)] y los aoristos pasivos en [(6n|!. 


A a - o l 


533. Hay tres aoristos, ¿0nka, ica y dówmka (6 $17), que muestran el tipo 
de alternancia antigua que hemos visto en el presente; /V:/ en el indicativo sg. 
activo y /V/ en el resto de la conjugación que es atemática; las formas en /V:/ 
que muestran un sufijo (xa), idéntico al de perfecto * 


306 Hay también perfectos que alternan (Yxa! en sg. y [Y] en pl. y modos como; téBwn- 
x«a/Tédvapev, TETANKO/TETAO MES, PénxoPépapev, £ornea/gotaper, boca /ófbipev. En 
ático sólo subsiste la alternancia en tébnHa y Eotnka (cf. $ 542) que siguen el mismo modo 
de conjugación que los aoristos, salvo, claro está, las desinencias primarias del indicativo (cf.: 
3, pl £otúgi). 
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$. f-ka ESO-xko 
ñ-k0c5 ESm-Kac 
ñ-K£ E5m-Ke 
pl: el-uev ito-pev *: 
£l-TE £00-TE 
El-aOv Ed0-00 y 
Loa du. eltov EB0-TOV 
eltrv ¿S0-try 
o pod ba 
- Subjuntivo Optativo Imperativo Infinitivo 
S£. (o £-In-v eivon 
ñas £E-in-< É-e 
ñ-1 £-n E-T Participio 
pl. D-UEV £-L-uev | Ela Ev sioa 
YT 0. ETE E-TE Évtoc Evtoc glóns 
LE 
(Ol Ed-ev Exvtuov 
A E ETE o O, 
du. M-TOV £-[-Tov Mos : 
e-i-Tnv 
E Pd ado; Ed O O 


La forma breve de la raíz de ¿ónxa es |B2], y la de tóoxa [$0]. Nótese 
que la grafía ¿er? en el indicativo de fico, en el infinitivo y el participio, represen- 
ta /e:/, mientras que en el optativo és un diptongo /elf, 


534, La voz media adopta la forma esperada: 


Indicativo o 2 Imperativo o a 
. F] y =: : 
- ¿des. 2,””] 7 7 
: paa sj O : 
.a 2h F 15] -G0É 
a 1] 7 .r- I E "i 
-Odwv 
Subjuntivo Infimitivo 
Y fdes. 1.%) Y (000! 
Optativo . Participio 
led JU 
- 2 . Maat: + ha Ñ . 
Ar Y tHdes. 2 ME Y | evos ] O 


Sólo plantean problemas las 2.*% personas del sg. al terminar la raíz en vocal; 
las formas que adoptan son las siguientes: | ES AR 
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a Indicativo ¿Bou sigo 20 |-00) 
joj 





A Imperativo 80d vÚ So po] 
| Subjuntivo óí Ñ 0 131 
Optativo BE-i-o £-1-0 oia t-0] 


IMPERATIVO ATEMÁTICO 


535. Los imperativos correspondientes a las formaciones atemáticas son tam- 
bién atemáticos. La segunda persona del sg., que es central en este omiodo, se 
caracteriza bien por la ausencia de desinencia, o por las destnencias A EA 
fc], que se reparten ast: 


[9], presentes como torn, miumain, kpipvn, Seíkvu. Pero la alternancia de este 
tipo de presentes ha llevado a una terminación en vocal larga cerrada: tiben, 
Sibov, lEl. 


f-01) presentes: 61, i001, así. 
aoristos atemáticos yvó0, PñOr, Sub, otr | 
aoristos en fn] «¿úvnd OS 
aoristo en (8n]: con la variante [(-1)] para evitar la secuencia de dos aspi- 
radas ($ 436) 
perfectos; ÚvoyxBr, méxmercón, tradi, 8orabr, ÓetórOn, io. 


[cl sólo Oés, Es y Só ” | 
Las demás desinencias son comunes para formas temáticas y atemáticas y 


coinciden frecuentemente con las correspondientes desinencias del indicativo 
($8 436 ss.). 


OPTATIVO 


ar pr a a A E 

536. E optativo une siempre las desinencias personales directamente a la ca- 
racterística modal; desde este punto de vista es siempre atemático. Sin embargo, 
hay dos tipos de optativos que se corresponden con las conjugaciones atemática 


y temática respectivamente: 


* También aparece en algunos aoristos radicales temáticos: oxyéc, tvíones. 
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a) El optativo con sufijo (m4j y grado 6, propio de las formaciones atemá- 
ticas y de los presentes contractos. 

b) El optativo con sufijo [1] propio de los temáticos. En este segundo caso 
el sufijo va precedido inmediatamente de la vocal /o/ Y*, 

Las alternancias de las formas atemáticas quedan reflejadas en el siguiente 
cuadro: 


Activa 
Ad AL 
Y ny pep oa 
: yvo ns 2.5 0-25 mo + 
vea A E | 
po, Ea Ñ Eo a 
EV -0--HEV , 
18 -O-1-TE 
Ea "Ev ' -OA-EV 
1 ; 24 PAra - 
-TOV -0-1-TOV 
-1nv -O-Í"TT]V a 
E - 
Al 
Media Pozo 
' po A: ofi? bs e 
0 . 
A | 
10 po 
to. TO ; 
a o | a a 
a -l-uedn ae .. -O-(-4e9a 
. ode -0-1-O0E 
VIO -D--VTO 


Las formas temáticas se han extendido a los perfectos en [a) en la conjuga- 
ción alfatemática (3 445) y a los verbos en [-vv-u1], cf. beikvóowy. La tendencia 
del griego a eliminar las formas irregulares ha hecho que se extendiera al plural 
el sufijo (fim] en los atemáticos. 


- 


A o Y: 
30% La vocal temática. 


3% Hay algún ejemplo dialectal de (a | que sería lo esperado en lugar de la desinencia prima- 
ria (11). E V 
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Culata aL INFENITIVO Y PARTICIPIO — 2 id 


. , - de 
A E A or. RE fr. Em: 


-. 


537, Los infinitivos que corresponden a temas temporales atemáticos se for- 
man con el sufijo [(éjÍnai] en voz activa *'% (y pasiva), y con el sufijo (0001), 
que es común para las formas temáticas en voz media. El reparto de los dos 
alomorfos del sufijo de infinitivo activo parece obedecer a la naturaleza del último 
fonema del tema: o po 

Si es una voca! aparece |-va1] y si es consonante lévol]. Así ocurre con ói5Óvot, 
lévor, lotával, yvóvol Pñvas, selva, teBvávar, totaval. 

Para las formas terminadas en consonante cf. AcAokéval, elóévol, LÉval. 

Nótese que el acento precede inmediatamente al sufijo de infinitivo. 

Los tres aoristos en (xa) ($ 533) presentan infinitivos de dificil análisis: Geivan, 
Sobvar, eivo1. Es posible pensar en un grado breve de la raíz seguido del sufijo 
en su forma jévat] y la consiguiente contraccción. 

Los infinitivos medios no plantean problemas. 


538. Los participios activos atemáticos toman el sufijo f'-nt-]: 


Tibels £. TiBtévcoc, Avbeic e. AvbévtOS, Pac g. Búvytoc, ÓuvUs g. OMVÚVTOC. 


Hay dos presentes atemáticos con sufijo temático (vw 8. ÓvtOc, iv g. lÓVTOS. 
La voz media, análogamente a lo que ocurría con el infinitivo, no distingue 
sufijo temático y atemático, sino que presenta sólo; [nuevos] *!, 


po 2. CONJUGACIÓN ALFATEMÁTICA * “0” 


a ELO a da AORISTO A 


A => E ES 


na 


539. La conjugación en fa] ocupa un lugar semejante al que tienen los temas 
en loaj de la declinación. Está caracterizada por la unión de las desinencias al 
tema mediante la vocal /a/ - /ef; en la primera persona activa se amalgama 
la desinencia personal con la vocal /a/ y en la 3.? p. con /e/. Aparece este tipo 
de conjugación en el aoristo sigmático (indicativo, imperativo, optativo y partici- 


$19 Homero y algunos dialectos no jónico-áticos utilizan con esta función [ev], el lésbico, 
y también Homero, Ífpevor |. 

311 Ej lugar del acento es válido, con las restricciones que impone la ley de limitación, salvo 
en el pl. (cf. $ 40). 
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pio), el perfecto y, enmascarada por contracciones, en el pluscuamperfecto y algu- 
nos imperfectos. Por lo tanto encontramos la siguiente secuencia de morfemas: 


. Lo. . v o. . 

.o« - .” a . : .. o. hy + E r ” . A 

: mr. a. cr . , re ] . . . 
A A E. A A A A F . 


. y py] + 
Activa 
ind. aor. opt. aor. impt. inf. part. 
4 
o -G-1-L1 “al “ev T+ 
AA A ET -0V 
E -(1-1 -E-1-E -Ó-T00 ” 
-U-LEV -Q-1-HEV A El ad Ma ] , 
-Q-TE -M-1-TE -t-TE 
“TOY QETLEYO ELOY -Q -V TV AS 
Media SS AS 
aor. 3! | 
Cata Eos 
-4-4nv -0-Í-4nv aer -0-c0n -Á-HEVOS 
4-0 > 0 -L-1-0 -0 
-G-TO (=ETO -4c 0 a 
ES EEES IEA Past 
-G-peda --i-pedo Ep o TA 
1-00 -4-1-0D€ - 01-002 
-VTO “QUA-YTO -4-obwv 


El subjuntivo no se diferencia de la conjugación temática ($ 443). 


540. Cuando la raíz termina en vocal o consonante oclusiva, el morfema de 
aoristo que precede a da vocal de unión es f-a-); si la raíz termina en fiquida 
o nasal y, v, p, A, salvo los casos indicados arriba, ésta precede inmediatamente 
a la vocal /a/ y va precedida de una vocal larga (cf. $ 521) gpdeipa, Tiyyena, 
Eépnva. Asi de una raíz -rau- el aoristo se formaría: É-mav-o-a, sub. raúgo, 
opt. roca, impi. raboor, inf. raboan, part. maúgac, £. TODGAVIOG, med.: 
Exavoá nv, roaócotol, Tavsaluny, impt. raoar, inf. ravcacda,r, part. 
TODO UEVOS. 

Sin embargo, hay casos, en Homero sobre todo, en los que no aparece [6] 
donde sería de esperar, sino Únicamente una conjugación en /a/, cf. Exeo, Exeva, 


A A e A a O, O TN 


312 El perfecto medio es siempre atemático, según hemos visto. AR E aa o 
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¿coeva, Exna, (de raíces en [*w)); fverca, at. Mveyka, y tardío elta; aunque 
cgirnate ya es homérico. 


.. z . , 4 " . . . A. 
- A ” . : e , +: 1 rr dat 
A . z FA. o. ro: dea A F , . 


aC PERFECTO 


$41. El perfecto sólo se conjuga con [a] en el indicativo, que cotncide con 
el aoristo salvo en la 3.? p. pl. f-ac13. Los modos se conjugan exactamente igual 
que en la conjugación temática; pero en subjuntivo y optativo es niás Írecuente 
el empleo de formas perifrásticas con el participio de perfecto y el subjuntivo 
u optativo del verbo eipi: 


RENOUVKÓOS (0 MERODKOS £lnv A£L0InmO ASBADUROMIL 
TETPOPÓOC tl TETPOPOSG Elnv A 
REMOLÓOIC w RETOIWOS Elmv pp ai ap 
AEÁOUTOG 0 A£ROITÓS Elny Ñ 


El infinitivo adopta el sufijo atemático [évoi]: memauvkévoa y el participio 
presenta un sufijo especifico: 


m. ne, F. 


. AS 
r. - 


D. — -K-08 -K-0S Ub 





£.  -K-ÓTOS -K-ÓTOS -K-VÍOG 
Frente a A£houra, Agkoimac, Atñotme, Agcloímapev, A£ñOÍTate, ACÁOÍTOGL. 


$542. Algunos perfectos ($ 471 ss.) muestran en la flexión a la vez formas 
en (a), formas atemáticas y alternancias que dan lugar a una conjugación irregu- 
lar. Así oi8a 31? hace 2.? p. olo0a, 1.* pl. isuev, y el optativo con los atemáticos: 
ciócinv, inf. sióévos, pt. sióo, gidóc, sióvia (3 473). 


dELÓL sl ].? pi, DENÓLLEV, A A A, | 
RÉTOIO, impt. rémiob. 2 Pa 


réxnovda, 2.* pl, néracde. poi ia 
pépova, 1.? pl. péapuev part. HEJLO0DS. 
véyova, 3.? pl, yeyácor YEYaMDc. 


313 El griego ha tendido a regularizar la base ow5a- en todo el indicativo. + 
314 También está atestienado óéboica/Sedolkapev y débra/déórev. 
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La alternancia también se da en algunos perfectos en [xaj (cf. $ 476): 


pl. | nf. part. 
£otnka ÉOTUMEV EOTÁVOL ÉOTOS 
TtéBvN O rébvapev | te0váva TEÚVEOS 
PéfBnra Péfayuev PeBávar Pefas 
TÉTANKO TÉTAQUEV TETAG VO! tetános (Hom.). 


Pero estas alternancias sólo perduran como restos en Homero, aunque el ático 
conserva algunas de ellas. 


IMPERFECTO Y PLUSCUAMPERFECTO 


543. Frente a estos tipos de conjugación en los que se ha regularizado la 
aparición de (aj. hay un grupo de pretéritos que han adoptado parcialmente la 
conjugación en [a]; pero las contracciones de vocales y las irregularidades subsi- 
guientes a que dio lugar esta generalización, provocaron su confusión con la con- 
jugación atemática. Homero presenta a la vez formas no contractas y contractas; 
el origen de su flexión está en la forma ñóeg, pretérito de oióa ($ 473): 


7] 


aumento largo 1] 
raiz 15 [*wid] 
característica de pretérito € 
desinencia de 3.* p. sg. E 


El aumento no aparece en la única forma atestiguada en Homero. La segunda 
persona incluye la contracción /e+a/ que añade la vocal de unión de la conjuga- 
ción en alía, lo mismo que la 1.* p. sg. mión. El plural conserva hasta el ático 
el grado e, pero pronto introduce la vocal /e/ para regularizar la flexión. Sin 
embargo, el sg. presentaba una alternancia 1.* sg. [-£:], 3.* sg. [-e:], que es anó- 
mala dentro del sistema de las conjugaciones; asi que por un lado se hipercaracte- 
rizó la 1.* persona con la desinencia secundaria (v!], y para evitar la alternancia 
se pasó a la conjugación atemática por el procedimiento de extender a toda la 
lexión la terminación característica de la 3.* p. sg. /e:/. De esta forma coincide 
con los imperfectos atemáticos: sg. /e:/, pl. /e/, cf. ¿riBewv/triBeuev ***. 


'* Tomada de la desinencia de 3.* p. sg. del pf.: oie. 


Quizá el paso étiBnv, inv a étidew, etc., se deba a la coincidencia con los ppt. De hecho 
están mejor documentados étitns y £tiónv que las formas correspondientes en (et), 
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544. El imperfecto de giu1 muestra también en algunas personas este tipo 
de conjugación: 


sg. ño (No) fer PA , pr * 
. ñicdn 317 ñerc A ga a OE aa | 
. " F A E 
5 Miel (fer) fe ÓN 
| E 
pl. Nuev 0 EUAEN 
VE o qe ENE cn ¡ 
coa ieoav 
du. htoOv >, a "E ee A % . an Fr 4 ; ari nu op ”. . ys 
TRY. A 


Homero atestigua también formas temáticas como 3.? pl. fiov, 1.* pl. fopev 
quizá formadas a partir de la forma arcaica con desinencia /e/: Tiie/Te, y formas 


sin aumento como Icav, 
El ático ha regularizado ya la flexión atemática. 


545. El imperfecto del verbo gipí presenta gran variedad de formas irregu- 
lares: algunas, ya en Homero, son alfatemáticas, otras son propias del jónico 


posterior: 


Homero jónico ático | hl ES 
o sg. fía (a) En ñ DY ao ; 
1000 É0us oda ná > 
fev ñv mv 
pl. ÑHEV 0 “ev OS 
Tte Éate Ote FTE a 
oa toa Noa 
du. ES as a, ARTO, y NOTOY Ai E 
fotrv 


Homero guarda también restos de otras formas sin aumento (quizá 3.* p. sg. 
gnv, si encubre *Eev), formas temáticas (cf, 1.? sg. dov) y formas artificiales como 
3.2 sg. finv. El jónico ha extendido la conjugación en [a] *$ y el ático ha tendido 


oe E 


*17 La forma 2.* sg. fizio0a es probablemente una falta de transcripción en lugar de fio0a 
debida a la forma más frecuente fem, cf. Berg, f e, p. 254, 
318 Heródoto atestigua incluso 1.* se. ¿tibea que muestra el paso a la Flexión alfatemática 


de los imperfectos atemáticos. 
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a igualarlo con los tiempos secundarios, conservando la forma irregular de 3.* 
p. sg. fiv. En Homero hey suele aparecer a final de verso, pero los manuscritos 
siempre lo dan con <v>, por lo que se ha pensado que se trataba originariamente 
de una 3.* p. pl. usada como sg. Sin embargo, es posible que esta posición en 
el verso encubra una 3,?* p. sg. *ne que encajaría perfectamente en el cuadro 
de la conjugación en (a). 

ETE 


PLUSCUAMPERFECTO REGULAR 


546. Los pluscuamperfectos regulares muestran la misma distribución que 
estos otros pretéritas: 


e I II HI 
í sn. ; 
A 3 SE. = (1 -1) -ElW e F: a 
08 1 EE 
-E-£ -El -£1 ALIRI c 
NS pl. HEV E MEYO EME ta 

DS tE “ETE -ÉL-TE Dai ci a 

-GavV -E-O0VY -E1-GUYV 


Las fases colmciden en lineas generales 1 con Homero, II con el ático antiguo 
y TÍ con ático reciente. En Homero hay algunos ejemplos de pl. de pluscuamper- 
fecto sin /e/ y grado e: (£)réniBuev, cf. formas de pl. como loav ($ 544), du. 
YEYÓ TNV. 


Así como formas temáticas; 


1. se, tuémnxov 


2 cl 17 
3.* sg. Gveoye 1.? sg. Gvwyov. e 
Es normal en ático una conjugación como la que sigue: y 
É-TE-TOAÚ-KNn 
E-RE-TAd-KNS A ara RT a 
E-ME-ROUDKELO era 
207 deere ey CA TIA TA 


É-MTE-ROÚ-K£E-TE 
É-mE-TMaÚ-KE-GU0Y 


" .o- . o. 1 . n 1] + ES 1 
O o Fr lia ada 


O bien con fer) en toda la flexión seguida de desinencias secundarias (estadio 
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- - - 
ER DT a mt. 


3. CONJUGACIÓN TEMÁTICA 


o. nm 
a E IET E e valo. Ñ 


547. La conjugación temática es la más productiva del griego, hasta el punto 
de que en época tardía acaba eliminando por completo a la conjugación atemáti- 
ca. El procedimiento de conjugación consiste en la inserción de una vocal [o/e] 
entre el tema temporal y la desinencia personal en el indicativo e imperativo, y 
entre éste y la característica modal en subjuntivo, optativo, infinitivo y participio. 
La vocal temática alterna [e] ante desinencias iniciadas por consonante no nasal 
y lo] ante nasal, y ante la característica [i] del optativo. Según la naturaleza del 
acento se pueden establecer dos tipos de conjugación temática: 


A) Formas contractas, caracterizadas por un acento circunflejo que carga so- 
bre el lugar que ocuparía la vocal temática. | | 
B) Formas no contractas. . | ES 


a AS 


En ambos casos la elevación del tono del acento precede inmediatamente a la 
vocal temática, lo que ocurre siempre, salvo ante desinencias disilábicas, donde 
la vocal temática lleva el tono debido a la ley de limitación. La oposición entre 
ambos tipos de conjugación temática se establece dentro de cada tiempo, de tal 
forma que la presencia de un acento perispómeno en la 3.*? p. sg., por ejemplo, 
indica que el tema terminaba en vocal. 


. r . 
. . - - 1 . « . . - a " 
o : - . -* L.os - ] ni .3 : 
A, e. - aa AA o : . a rta. PL : os 


a 


FUTURO 


548, El tema de futuro sólo admite conjugación temática y desinencias pri- 
marias. Originariamente presentaba la raíz en grado [el, cf. rneicounal, ¿£Azócouna:. 
Pero ha tendido a asociarse al tema de aoristo, quizá en parte por su carácter 
sigmático, de manera que suele presentar en griego el mismo grado radical que 
el aoristo (ypayo, Eypoayoa, kóywo, Éxowa). Hay también algunos futuros redu- 
plicados, siempre con desinencias medias 19 que se han asociado al tema de 
perfecto: 


YEYPÓWYETOL, RERPÁGETO!L, kekpázgeron, TEDVASOMO!, DEOÉCOJCEL. 


Ñ a ÓN ot TS CTN pe Pod Eo: aro Ts +1. o n o = 
549. Cuando la raíz terminaba en vocal y, en general, en todas las raices 
terminadas en líquida o nasal, el futuro es contracto; en las raices terminadas 
en consonante (y en semivocal) el futuro es sigmático. De esta forma, la caracte- 


212 En ático hay algunos con desinencias activas: torito, tevé, só. 
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rística del futuro reside en el acento circunflejo, en el caso de los contractos 
($ 456); por el resultado de la contracción se distinguen dos tipos: 


a) Raices en /e/. 
b) Raices en /a/ *%: 


¿af tel 
-Rá-9: + -RO. -R-: > -Ro. 
-Rá-e-is + -Rárc. -Ré-e-1s + -Rets. 
-Rá-e-i > -Rún. -Ré-e-1 + -REl. 
-Rá-o-men — -Ruev. -Ré-o-men — -Robuev, 
-Rá-e-te — -Rare. -Ré-e-te — -Reire. 
-Rá-0-:si > -Rúon. -Ré-0-:51 — -Rovan. 
siemático 


-V(C)s-3; => “00m. 
V(C)s-e-is > 'OELS. 
-V(C)s-e-1 => “GEL. 


V(0)s-0-men — “GOUEV. 


V(C)s-e-te =— “GgETE. 
V(C)s-0-:51 > “GOVvOL. 


En voz media el resultado de las contracciones es análogo, salvo en la 1.* 
p. sg. que lógicamente es una vocal cerrada, fobuoar], (cf. recoduar, 0L0Dua1). 
La conjugación puede verse en los siguientes paradigmas: 


cd0 TEVO pUepo p0epoby a: TAÚOO) TAÚCONA! 
EAGS TEVEIS Óepels pdepeioar — Ep | TauoELs ravon 

¿LG TEVEI qdepel pU0epelral TOÚOEl TUÚCETO! 
chouev tevoduev  wBepoduev gBdepovueda TAUGOMEY  ravoóusda 
£AGTE TEVEITE (pDEpElTE qdepeioDe MTOÚGETE rabvoroDe 
ELMO TEVODVOIL pfepova: 0epobvral TALGOVO!.  —TACOVTOAL 


Igual se conjugan OnNuavO, TÁLVO, KAWVO, ayyelo, ote, kadapo, etc. 
550. Sin embargo, hay ejemplos de futuros siemáticos donde se esperaría una 
forma asigmática (cf. át. 0A£ow); Homero ofrece casos de futuro como Bepoópue- 


VOS, ÓPoousa, pero éstos son excepcionales. También existe el fenómeno contra- 
rio: junto a presentes en f[ílw)] y [aáíwv)] el ático atestigua futuros contractos, 


2320 . s á += ma . . q 7 
" No hay futuros en [ów]; óuobduar se conjuga como un futuro en [é0). 
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aunque la tendencia general de la lengua va encaminada a eliminarlos. Así tene- 
mos ka8iw de kaBiwv, donde [wm] no es un sufijo; yn, ÓixO de Sinú, 
BiBo de Pipáto. El llamado futuro dórico (futuro sigmático hipercaracterizado 
con la conjugación contracta) se conjuga como un futuro normal. Tampoco pre- 
sentan dificultades los futuros pasivos en [ñoouoa1r] y [Bmoopar]. 


551. 


AORISTO RADICAL TEMÁTICO 


La característica de estos aoristos es la vocal temática, acentuada en 


las formas nominales y en el imperativo. A la raíz, en grado e por lo general, 
le sigue la vocal temática y las desinencias secundarias en el indicativo: 


pl. 


ind, 


£l00V 
ElDES 
£IÓE 


ElÉO0UEV 
ElÓETE 
Eldov 


ELTOV 
ENTES 
ENTE 


ELTOHEV 
ELUTETE 
ElTOV 


sub. 


1000 
19n5 
101 


LÓWMUEV 
lÓNTE 
100001 


EUTW 
£lTns 
ET 


ELTOUEV 
ElTMNTE 
ElT00O1 


opt. 


Sot 
10013 
1001 


(DOLLEV 
¡SOITE 
ÍDOLEV 


EUTOLLA 
ELTON 
ElTO! 


EITOLHEV 


ELTOLTE 
EUTOLEV 





impt. 


LÓÉ 


I0É£T0) 


¡ETE 
IDÓVTO)V 


ELTÉ 
ELTÉTO) 


EÚTTETE 


ElTÓviov | 


nf. 


DEW 
part. 
5, 1SÓv, 180000 


nf. 
£lmelv 


part. 


| ELTOV, ELTÓV, ElTODdOu 


El griego ha tendido a eliminar este tipo de conjugación pasándolo a la conju- 
gación en alfa. Asi aparece tardíamente eira, eirmac, etc. (cf. $ 540). En imperati- 
vo sólo los simples 16€, eiré, £A0É, eúpé, Aafé son oxitonos, en los demás casos 


el acento se retrotrae, cf.: Pále, únete. 
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PRESENTE TEMÁTICO 


552. La conjugación temática de los presentes es la más productiva del grie- 
go. En el indicativo la vocal temática va seguida de desinencias primarias y los 
modos coinciden con la conjugación de los aoristos radicales temáticos ($ 551), 
salvo en la acentuación del infinitivo y el participio, que en el presente es regresi- 
va. Lo mismo que en el futuro hay dos tipos de conjugación: contractos y no 
contractos; únicamente hay que notar la existencia de presentes en [ów] frente 
al futuro. La conjugación no contracta sigue el siguiente paradigma: 


indicativo subjuntivo optativo impr. infinitivo y participio 
SE, 0) KO AUTO "Ie:n] 
Els ms "or E “wmv, Cov, “ovLaa 
"El "ni 01 E TU) 
pl. “OUEV (MUEV “OLUEV 
ETE "nte "OTE “ETE 
“OLO1 "Mu "OLEV | ÓvTOV 
voz media 
ind, sub. opt. inf. 
se. l Ln Y 
g OO (Mual OUT 26061 
Elo)al — m1 ntoja — nm ot(ojJo + "mo| tloJo —+ ob part. 
"ETal TAL “OLTO ¿000 ÓMEVOS 
pl. oueda muedo oiueda 
“ODE "yobde 0100 "zobe 
“OVTOL 09VTal -OLVTO Eo Dv 





553. La conjugación contracta se caracteriza por la presencia del acento cir- 
cunflejo y por modificaciones de la alternancia vocálica debidas a la categoria 
de la forma nominal que sirve de base para la formación de los denominativos. 
De manera que la alternancia de la vocal temática [e/o] se transforma en los 
siguientes subtipos: 


Base de derivación -a(:) e O 


Alternancia a:/e: el(d/o: ocio: 
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La vocal breve en los verbos en f£w] y [ów! aparece siempre ante /1/, La 
formación del optativo emplea el morfema (fm41] atemático, debido al carácter 
contracto de los modos (cf. subjuntivo) en estos verbos **!. El detalle de las con- 
tracciones puede verse en el siguiente cuadro ***. 


554. 


áo)r SE. 


pt. 


50 SE. 


pl. 


Oc $e. 


pl. 


impf. sub 
(Y de 
“as ás 
“a dá 
(MuEw (MDuEw 
TE úte 
“OY 1051 
Oby CL 
Els mic 
“El Ti 
ODHEV MHEV 
£ltTE ñTE 
"Obvy (101 
"obv 0 
UG, ols 
“OL 01 
OÚHEY (MUEV 
OTE TE 
LY (01 


Lao. 


opt. Impt. LU 
(MIN V dv 
CATS a 

(04n dt 

CM LLEV 

(DITE “GTE 

(EV (DVTIOV 

otr E 
oía . “El 

oín £NTCO 

OÍMEW 

OTTE ETE 

oOlEvy OÚV TV 

otnv pUYy 
oíns “06 

om COUTO) 

OTMEV 

TE OÚTE 

OLEV DUVTV 


LP 


Lu A 


part, 


CV, (OY, OA 


Mv, OY 0004 


CY, ODY, CMA, 


31 Los puntos de contacto con la conjugación atemática han servido de base en algunos 
dialectos (lésbico, etc.), para incluir el presente en la conjugación atemática: (qplAnp us, etc. 


1422 


da: +=—=ate 


a+eE 
awe: 


all —a-+ej 


a+e£:1 


Elo + 0+E 
El —e+8:1 
Ll: «+ EFEC 
e:j *—e+el 


Las siguientes reglas resumen el comportamiento del ático; 


0: — e+0 1 + 0+7 

q+E 
IN + 2+7)3 o: — O+0 
No o*— ato 0+0. 
A E TA o+e 
sn ARA o+€ 


ol — u+ol 
O-+E:1 
o0+€el 

DI — e+0l 

nil*- a+ol 


321 


Zo . . , . . ==: . k o 
Ca o . h ' “: . . PA F o 
- nn . . L: zo . 7 k Ñ - o ml 


Nótese: 


1.2. (en) en el presente en fé] representa (ei], un verdadero diptongo, y 
en el imperfecto [e:]. Si se parte de la contracción sería de esperar una secuencia 
[e-e-1] -- [e:1], pero el griego no tiene diptongos formados con vocales largas ce- 
rradas; por lo tanto aparece el diptongo (ei] en su lugar. El mismo fenómeno 
ocurre en la conjugación en lóow!. 

2.2 El optativo muestra de hecho gran confusión entre formas temáticas foiu1| 
y formas atemáticas. 

3.2 Los tiempos se forman regularmente con el sufijo en grado largo: aor. 


inca, jacaj, inoa], moda]. 


4,* 


o de conjugaciones distintas. 
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Nótese también las coincidencias entre modos de la misma conjugación 


555. En voz media los resultados de las contracciones son los siguientes: 
pres npt. subj. om. impt, inf 
doual sg. — COpan mun v UU Ol CUT aácBal 
Et dy ME mío cy part. 
átal áto óral DITO ácfiw OUEVOS, OUEVOV, wmuévn 
pi. wpeda wWueboa mues  wmueba 
úoDe ú cd ácde — (moDe úcOez 
Cv TOl (DVTO CUYTAL — ÚMVTO áobarv 
gogo sg. ODuGa ovuny Gual  oluny ciodal 
ñi del) oÚ al Ho oÚ OOMEVOG, OUUEVOY, OLLÉVT 
£iton Elto Mia mTo £iObDw 
pl, obueda  ovuzda wpuedta  oiueda 
elo Or £i00E nofñe olobe elo 0, 
OUVTOL — OLVTO (MYTOL— OIYTO £lo How 
óo0uno? sg. — OVUCl OVATIV —— (DJACtl aluny 
cl ob 61] vio ov 
ODTOt ODTO EyTOL vito odo Gm 
j pl. oúueda oúpeda  wueta olueba ovcba: a 
ovo0e —odO0DE — (mude — olode ovabe part. 
ODYTOL.  OLVTO MVT. OIVTO ovcobdwv  DOHEYOC, ODUEVOY, OVUÉVT 


Nótese: 

1.2 La abreviación de la 2,* p. ind. fei] para diferenciarla del subjuntivo 
(O) y cómo las coincidencias entre modos siguen la pauta de la voz activa. 

2. Las alternancias se establecen aquí entre timbres, más que entre la vanti- 
dad de las vocales: 


acén: | EeO ME 
En los verbos en (óow)] el sistema de alternancias está completamente alterado: 


or. FIDE mi A 


ind. opt. ind. etc. subjuntivo 


E SUBJUNTIVO 


556. La característica del subjuntivo, la vocal temática larga, hace de él una 
forma siempre temática. Sin embargo, el griego diferencia dos lipos de acuerdo 
con la acentuación de la 3.* p. sg. act.: un subjuntivo perispómeno y un subjunti- 
vo paroxitono. El primero corresponde a las formaciones atemáticas terminadas 
en vocal y el segundo a las temáticas (y alfatemáticas). Siguen, por lo tanto, este 
paradigma: 


perispómeno paroxjtono 


ac. sE. 0 0 
mis m1 a 
+  * F no ? ? 
ñ AL 
e a a ho DN É 
- A ; toi 
pl. mpey 7 EN 
- OB cede "NTE 
OB ri “wol E 
med. se.  Úpot ODpLor 
ñL | mn 
ñtol tas 
pl. Guesda “ouedo 
ñ ode “"node 


úVTOalL aYTAL 


Homero (y con él algunos dialectos) conserva algunos subjuntivos de forma- 
ciones atemáticas con vocal temática breve: maúcopev, louev, Bnouev (Beionev), 
($ 443). 0 
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557. Los siguientes ejemplos ilustran esta doble conjugación: 


A) Presentes: e E 
atemáticos oyo temáticos E 
se. 1106 AO | 
AS 
1101 o aún 
plo TOÓuev CC RAÓMNEV 
TÓRtE o tabnte 
TÍO. TOÓOOol 
B) Aoristos: "0 3% 
atemáticos - temáticos 
sg. Pú tú Bálo 
Pñs orig “só Pálmo 
Pñ otíl párr 
NN AS pl. Púpev  otópev Pálopev “+ 
E fñte — GtíTE Bálrnte 
uta ar Boa ora 5-1 PálwoL Ñ 


Los aoristos y presentes atemáticos de raíces terminadas en semivocal [y, 1) 
son paroxitonos: 


500 DelkvU0o. 
Suns SELKVÚNS. > 
Sun Senkvún. 


C) Perfectos: en cuanto pertenecen a la conjugación alfatemática + forman 
subjuntivos paroxítonos, tanto los perfectos aspirados como los perfectos en [ka], 
(ción tiene subjuntivo perispúmeno) ??*: 

restantes perfectos - 


sg. tió0 AzñoOÍrO 

ciñe A£LOÍTOC 

ción Aglholtr] NOS 
pl. —elóGpev A£LOÍTO ev 

clónTE ACACÍTMNTE 

gió600t AELOÍTOOL. 


222 De la misma forma se conjugan ¿0nxa, Esa, ño, los aoristos en [nv) y en [Gnv)]. 

324 Igualmente los aoristos en foaj hacen subjuntivos del tipo: rave |“oms), [on]. 

222 También aparece kKextÓLUCA y peuyópol. Á veces es dudosa la acentuación transmitida 
para una forma, y los manuscritos varían. Por ejemplo, el ático atestigua tanto «abG al como 
«ádoual. Homero presenta formas sin contraer Oémuey (Dóuev). 
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558. Nótese que la formación del optativo sigue exactamente este reparto, 
salvo en el perfecto: 
subjuntivo perispómeno — optativo [in] | 
subjuntivo paroxítono — optativo Jo]. AS po 
Ási aparece Seikvvaipa de Seixvopi y renaúkoal de réroava. 
En cambio, las formas más antiguas del perfecto en [a] se forman con el 
sufijo fm), cf.: mepevyolíny, ¿Aniobofny, ¿ónóokoiny, ¿otaíny de £otnka, como 
ocurre con olóa, 


nos , nr mos .. a 2. ok 
TE A PAGO, 


INFINFTIVO 


559, —Las formaciones temáticas adoptan el morfema (-:n] para los infiniti- 
vos activos y [-st'aj] para los medios ($ 450). La voz activa distingue dos .pos: 


a) Perispómenos, para los presentes contractos y el aoristo radical temático * 
(iima:n] — tudy nutodar 
[poie:n] — rolglv nomziodal 
[lipe:n] — Avrelv Artécban. 


b) Paroxitonos en los demás casos de la voz activa (presentes y futuros), 
en voz media son proparoxitonos: 
ípaue:n] — mabeiy  Rabeadal tie 
[pause:n]j — raboev robozcÓda.. 
Algunos dialectos dóricos presentan infimitivos en [ev]: tpápev, Ópérrev, etc. 
El morfema de infinitivo [-pMev], y Í uevar), pertenece al ámbito eólico: 
GYÉMEV, etc, cara de En ME di cl : 


e ME e eos 


PARTICIPIO 


TN 


560. Los participios temáticos [-cov], [-uevos]j muestran el mismo reparto 
que los infinitivos (cf. $ 453), con la particularidad de que los aoristos son oxitonos: 


ac. med. 
a) Perispómenos: tu TUI MEVOS 
 FOMÓV TOLO0ÓÚMEVOS o 
b) Oxitonos: “+7 * Aurbv JITÓMEVOS A 
c) Paroxitonos: Tomy TOAVÓLEVOS 
TOaÓÚGOY TOVOÓMEVOS. Mi 


226 Esta característica acentual se debe a que el acento cargaba sobre la vocal temática, 
según indican las formas de la voz media. 
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2cocosr DJ) LA CONJUGACIÓN REGULAR 


561. Los tres tipos de conjugación alternan para formar los temas temporales 
sobre una misma raiz. Así, a un presente radical temático puede corresponder 
un aoristo radical temático Q.eimo, £AMITov), o un aoristo sigmático (tpibo, gtpa), 
de modo que es imposible prever la forma de un tiempo a partir de otro. Además, 
en una raíz dada puede faltar un tiempo determinado. Sin embargo, el griego 
ha tendido a establecer una conjugación que permitiera derivar unos tiempos de 
otros, en general a partir del presente. Los siguientes modelos de derivación indi- 
can la conjugación mas frecuente («regular»): 


A) | presente aoristo futuro perfecto 
activo 9 Ga “5 ka 
medto “opta Gáunv "Goua: 16 
pasivo — “Envy Bñcopal — 


B) Los verbos contractos siguen este modelo: : E 
noa yoo MM ar 


“o 7,7 E : (0 
- uan ynodunv Noop al 1] GXL 
= ñnónvy nénconal — 


Los verbos en (ów] presentan (wm> en lugar de (n> y algunos en [úw!, [a:] 
(ef. $ $11). | 


C) Los verbos en liquida siguen, por lo general, este otro: 
o: -:Ra 1 Ka | 


-*jomat -:Ráuny OD! LON 


— nv/Bnv dnoopal = ari 


E E CN E E 


1 
*% 


Il, VERBOS DEFECTIVOS 


562. Hay raices que sólo permiten formar algunos temas temporales con ex- 
clusión de otros. Á veces para completar la conjugación se recurre a otras raíces. 
Pero otras veces los tiempos permanecen aislados. Así xpn, que es una forma 
nominal, sólo admite significado de presente de mdicativo en origen, pero se le 
ha dotado de formas modales y de un imperfecto en época reciente: 


mpf. sub. opt. inf. part. 


(Exzoñv xoñ xpeín gpivar PREV o 
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563. kúBnposr sirve de perfecto de xodélona: 


pt. 
52. «átn a 
«agnoa 
kadntos 


pl. — kabfmñueda 
kábn ode 
Kúá8nvrtal 


564. Kegiuos sirve de 


pl... 

5£. Ke£tu on 
KEI 

K£LTOl 


nta - 


«elucda 
KElG0E 
pl. KELYTG1L 


“Ro. , or 
2 d . . 
A . ia ! -.h 


565, Los siguientes verbos se conjugan sobre distintas raices: 


pipf. 
¿xadnunv 
Exadnso 
£kGáBn TO 


exaóñueda 
£xabdn ode 
Exdabdnyto 


plpr. 
EKEipTY 
EKEIGO 
ÉKEITO 


E£kgeipeda 
Exz1O0DE 
EKEIVTO 


PF 


Impr. 
ká8noo 


kaBnodo 


kadnobe 
adñictow 


perfecto pasivo de tiónya. 


anpt. 


KEIDOO 
KEIGÓn 


k£l0 0% 
keioDuv 


CS 


inf. 
xatioba 
part. 
ROME vos 


hut. 
kotmóobuao: 


A 
kr£io bal 
part, 
REIMEVOL 


Put. 
KELO0p0n 


ro” 





EVEXÓNOO Lal 


pres. fur. aor. pert, 
aipen atpT 00) _ Eldov o Ípnra 
EpYome em ñABOw ¿dde 
£o0io gon | ÉQUYyov góndokxa 
1ó20Bnv 
Ay ¿pó elrov gipn a 
pnáicouar £pprbn y ElpNy O! 
Ópún ÓyopaL eló0v tópara 
HpO0N Opt apbn y TIRA! 
IPÉYOw $paobua. ESpapov deSpáynra 
CE PEO vio Áveyxov Evrivoxa 
OO CL Mi veyrápnv EVAVEYHO!L 
oioÓN oo pal ivéxBny 


* 


BIELIOGRAFÍA: Sobre la conjugación, vid.: A. Bloch, Zur Geschichte einiger suppletiven Verba im 
Griechischen, diss. Basel, 1940; F. Letoublon, £i efamt pare! a fla nuit, Paris, 1985; GU. Redard, £ 
Cc. K. Strunk, «Uiberlegungen zu Defektirvitát und Suppletion im Griechischen und indogermanischen», 


Gotta 55, 1977, 2-33, 


-TIAYO 


566. E 
! A 
mm... 
Activo Medio ' 
l. Tema de perfecto. 
perfecto pluscuamperfecto imperativo perfecto apÉ, Inperativo 
58. RÉ-MOv-Kc £-RE-TaÚ- et (v) TE-TAV- UL. É-RE-TAL-UNV 
MTÉTOVK US ETENOÓKTS MÉNOUKE* rémavoa: — ÉTÉRADOO TÉTALGO 
NÉTOALKE ETEMAÚRKER REMOUKÉTO) | RETOVTOR ENÉTaAVTO HETOODO 
pl. TEROÚKQANEY ÉTEMOADKEMEV | renavueda Éreraúueda 
TEMOÚÓKOTE ENMEMOÓKETE TEMUDKETE nénavode —ÉréxravoDe n£TODODE 
TENAKAGI ENETMADKECOY t£MmavKÓvTOV| nérnabvtea  £TÉNALVTO temabobnv 
du. TETAÚKO TOY ENEMODKETOY mexraúxetov | néravodoy £xrénavodoy —réxravodoy 
-_RMEROÚKGATOY — ÉNENALKETNV menauvkétov | rénavodov éneravcóny reraúvcinv 
+ a aa ep A 
2. Presente. Ñ 
¡e ad, : hara Ñ ais a 
presente imperfecto imperativo presente imperfecto — imperativo 
S2. RMOÚ-<) E-TAV-Ov RO-o Lon ¿-Tov-ónnv 
TOELG ÉTOVES ROaDe mabn, rave Éxadúov TAvOL 
TONE! ÉTUvE RAVÉTO MALETOAL ETOaDETO TovécOw 
pl. ravonev ETaNOpUEv corea ravóurdoa £navóneda 
TOÚETE ENMOÚETE TODETE roveoÓs éxaúecde raveode 
TOÑOvOL EmMODOY TOVÓVTOY TODOVTOL émodvovro ravícdwnv 
=P. z E . Te , 
du. ROÚETOY ENUÚETOV TAÑÚETOV rodecdov ¿roveodov — nrabecdov 
TUDETOV EMOLÉTNY TAVÉTIV ravecdoy Enavécón y mavéícdav 
Ary : ce AR Ej 


“hp: 


* Más frecuente: rmemabeoc 100. 
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hato 
Ao 


sg. 


du. 


sg. 


pl. 


du. 


sg. 


pl. 


du. 


3, 


Modos: perfecto, 


Activo 
subjuntivo optativo 
RE-Taú-k* renodKoi* 
MEROUKOS TMENOÚKOLS 
TETOÓKT] REROÚKOL 
TEROÓKOUEv  —RERAUKOLUEY 
REROÓKNTE RETODKOITE 
TENOADKOOI RETOÓKOLEV 
TENQÓKTTOV TETUÚKOLTOV 
TENUÚKNTOY  — RERAVKOÍTNY 


Medio 


subjuntivo 


HE-TOV-HÉVOS 


TEMAUUÉVOL 


* renauvOs m. * rerauxos elnv. 
* también neravkoÍny 


4, Modos: presente. 


subjuntivo optativo 
TOADÓ-w TOAÚ-OH 1 
ADS TOOL, 
TO Ún TODOL 
TOUNUEY TODOLUEV 
RANTE TG ÚOLTE 
TAÚNOL TODOLEVY 
TALNTOV TADOITOY 
Tabntov TUVOÍTNY 
5. Aoristo. 

Activo 
indicativo imperativo 
É-RAD-00 
ÉTALVOOAS TUDOOY 
EMOUOE TALSÓTCO 
ETOÚCO EV 
ÉTUAÚGOTE TOÚGOTE 
ÉTOVOG Y TOLGÓVTOM 
ÉTOUGATOY IGÓGOTOY 
EÉTOUIÓTNY ROQLOÓ TOY 


subjuntivo 
AQAÚ-<DOp al 
ran 
Tanta 


ravauedo 
ravnode 
TODO VTO! 


rauncobov ' 
raúncodov 


indicativo 
É-Aav-qá tv 
mac 
ÉTOÓCa TO 


¿ravoG pedo 
énaooacD. 
ÉTCÓCUVTO 


groúsaodov 
grovcúcdny 


Medio 


Pao 


optativo 
£inv 
ela, 


-r 


£m 


TE-HOD-MÉVOG 


ATA 
EltE 
Ele v 


RETAVUEVO! 


optativo 
RQbD-OURY 
TODOLO 
TOÚOITO 


ravoipyedo 
Travotode 


MTUAÚOLVTO 


rmavorodov 
Tavoicdnv 


imperativo 


TOCA 
TavoGobn 
TovoaoDe 


ravodcobov 


roúcacdoy 
Tavcdacónv 
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SB. 


pl. 


du. 


58. 


pl. 


du. 


SE. 


pl. 


6. Futuro. 


330 


subjuntivo 
TUAÚOO UA 
Tabon 
TUAVONTAl 


ravomuezda 
Tavanode 
TAÚOWYTO!L 


ravonobov 
ravonodov 


Activo ce, EZ 
indicativo ys 
TADO Lao poo 
TUÓGENS * 

TODÚOE, 

TOÚOO LEY pg 
ROÚGETE 5 
TUÓGOLOI 
RODOETOV 
TUÚCETOV 

7. Modos: aoristo. 
Activo 

subjuntivo optativo 
rado TaÚG 0 
Toons TODOGUIES, TUDOZIOS 
ROAVon TOÚGOLE, MOUGElE 
AOÚOMUEV:— TAÚCOLUEY 
TavonTeE TUAÚGOLTE 
TUÚCOOL TODOQIEV, TOÚGELOY 
TOÚONTOY O RAÚGaLTOV 
TAdonTOY Tavoaltnv 

q! 
EE: .l 
8. Modos: futuro. l 
Optativo Copa rt 
TANGOLUL 
TAGOLS 
ii TEGÚCOL 
TOUVOOIMEY 
TOADOOITE pate 
TOÚCOLEV j 


Medio 


indicativo 


ROÓ-JOHOL 
TULON, TOÓGEL 
RAÚGETO 


mavobneda ns 


TOÚGEGOE 
TAUÚGOVTOL Uria 


rabvosadov 
rabosoDdov 


tm 


mars, 


dar 


mail 


JJ 


optativo 
Tavodaiunv 
ROÚCOLO 
TOÚGUITO 


ravoadlueha 
TOÚcaLode 
ROÓCaIVtO 


ravoocÓdov 
ravoaiodny 


A 


optativo 
TAVSOLURV 
TOUOOLO 
TOVODITO 


ravcotuzba 
rabvcolods 


¿ RUÓÚGOINWTO 


9. Aoristo pasivo. | lO. Futuro pasivo. 


indicativo imperativo indicativo 

¿-Tau-bnv ca 52. Ravinsojyo 1 at 

¿roúBnc ravbr Ti o rovOnon, ravbnoes: ia 

£rovén TALÓN To TOVÓRGETA 

¿xaúvbn ev SE RE pl, ravéncónEda FA 

£xnoúbnte TavOnte ES ravinosodz a 

¿naúBnocav, —mavdévtov o HOLÓNSOVTA1 

ETGuUbEV 

¿naúBntov + . po 

E¿TaLÓNTAY 

RS A E EN: a 

EF SN £ L¿Ler, A e pinar PES 

11. Modos: aoristo pasivo. 12, Modos: futuro pasivo, 

subjuntivo Optativo Ñ - pptalivo 

RAVOn ravdrinv | Tavóncolury 

MOaubrs mavdzins - TAVOÑGOLO 

roavón rovbein m TAVÓÑAGOLTO 

ravdpuev mTavbeiuev | ravincolueda 

Tavbñte Tavbelte Tab coLo0E 

TAvOa1 mavbeley IN TaLÍNcolvTO 
Ar 

TavBrtOv TaubBelrov 

TaLOR TOY navBeitnv 


13. Infinitivos. 


perfecto presente aoristo futuro 


act. TEMOVKÉVOO TOÚEIY rabaal TODOEN 
med. rerabobal TOavECOOL ravcacoOa: rovozobdal 
pasiva o — TavOñval ravénozoda: 
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14. —Participios. 


eN, 


Activa 
perfecto RETOUVKOS, METNGUKÓS, METOULKUTO 
£. TMETOUKÓTOS, TETOMAIDÍOS 
presente TODOY, TADOV, RTAVOUGOA 
£. MOLVOVTOS, TUAVOLOT|E 
CA 
aoristo FUVOGS, MAUGOY, TAÚGUCA 
£. ROÚCAYTOS, TAVEÁONS 
futuro TAVEWY, RODGOY, TAÚCGOLAA 
2. MIAÚGOVTOS, raLocobana 
Ex a 
Bao 
pia ¡ 
aoristo Eta 
pr 
futuro pos, 
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. RAVOMÉVOSL, 


. ROUUGOMÉVOD, 


Media 


TEMUVUÉVOC, FETODUÉVOY, TEMODUÉVI 
TETUVHÉVOL, RETOVUÉVNS 


TOLÓNEVOC, TOVÓNEVOY, ROADOHÉVA 
ROvouévns 


TOVUOÁYEVOS, TULGÁJLEVOV, RAVGALÉVNA 
TAVOOJUÉVOU, TALGO MÉS 


TUVGÓNEVOG, TULSÓLEVOY, TAVLOOHÉVO 
TOVOOLÉVAS 


Pasiva 


mavdeic, maubév, rovdica 
ravdévrosS, rauvdeions 


ravónsóuevoc, ravbncópevyoy, rmavBncoopévn 
ROAVINCGOMÉVOL, ravOncouévns. 


A ES 


cd 


Presente 


ayy) 
ayelpuw 

E Yyvuul 

G yw 
160 
aiógoy on 
alpo 


alodávouol 


ato xÓvo 
áxoún 
SAO ropa 
GAAOLLOl 
ÓN APTO VO 
JH Úvco 
OprÉVv up 
áverdio kw 


ármodi5púsgkiw 
ánodvnoko 


ATOKTEÍVO 
ATMTÓAADMOE 
APpÉG KI 
úpkéo 


aúltavo/abeo 
Apure véo aL 


ms bu... 7 


Bativwo 
Bádaco 
Bión 
BPADOKO 
YO Eco 

y YvOy en 
YW/VÓO KO) 
Súkvo 
5eióm 

Et, Sé 
5£opal 
dé 
Sdidako 
Svouc 


o 


COPIAR TE 


Futuro 
AYyeA 
ÁYyEpú 
áto 
ato 

4 cope 
a1Ó£5O0pL an 
pú 


aicóñco por 


aloxuvo 
AKOÓGON ON 
diAosop a 
GACOUMOL 


ANOpPTÍCONA: 


úuLVO 
Op epidó 
évoA000 


úrtoSdpaco¡ar 
ármodavobua 


ÁTNOKTEVO) 


áxrolobuas (7) 


ápeco 
ápxecw 
aúzaico 
Apigopaa 
Bnioopea 
Paió 
BrOcoja 
1OAODua1 


yan (-Elc) 


YEVñ Oo Hol 
YVVY0OOOYOl 
5504.01 
delo JO 
Sena 
SeÑNcoOpOa! 
ón0w 
58:00 
SÚGOLL O 


Aoristo 


A a 
7 o Íyelpa 
“2% Egéa 


ñyayov 
yoo 
nStobny 
npa 
nodóp nv 
ñoxuva 
fKOUGA 


E. 


LISTA DE VERBOS 


- Perfecto activo 
* iyyeAxa 


E: ¿aya 
Ma 


—hpxa 


, . Foxuyka 0 


“ Gkhkoa 


EdAcow, MAtov 


AG unv 
ÑNAPTOY 
ÑLULVO 

Yupieca 


áwmAcooa | 


ármedpay 
ántdayov 
ÚTÉKTEWAO 
Aarón 
peda 
fPkega 
nótnoa 
áquópnyv 
EPnv 
Efardov 
¿Piov 
EMDAOV 
¿ynpa 
Eyevóunv 
Eyvav 
¿bukxov 
EÓLICA 
són ca 
¿5enBnv 
tónoa 
¿690 La 
Ebuv 


¿táldora, Aka 


- AMÁPtn xa 


"do 


 Gnodéépaka 


107,4 


od 


TEbvN a 
ÁAMÉKTOVA 
ármóAwAa 
apúperxa 


 MmúEnka. 


pépnico 
BéPinica 
pefioxa 
péybicorao 
yeyúó un Ko 
yvéyovo 
EYVOKO 
S£ónru 
Seómkoa, Ú£910 
6sdén ka 
Sédexa 
sesidaya 
Sebuka 


Perfecto medio 


NYyeAp or 
AYRYEPA 
Ayo 
ñÑOMO! 
fóe2suel 


APA 


non por 
ÑO Xu ALO 
TKOVG pLOt 


Nuóprnua 


iupizopal 
Av Awmuoal 


nócnua 
aqTyuol 
Bépbaas 
PéPAnuos 
Beficouas 


YEYÉVTLOL 
EY VOGEL 
Sitbnyual 


deESeual 
DEDLOO Y OL 
¿dv pal 


Presente 


EYElpopal 
elpyo 
EKTARTTOUAOL 
£AGÓVO) 
EAK0 
ETOUVÉCO 
ExTOp al 
¿púo 
Epyacopa 
¿pro 
£portáo 
ebpioko 
EÚXOYUO! 
Ey 
ño0uo1 
Bário 
«abécoual 
xaío, KÓOo 
Kad 
KGy1LV0 
KEDÓVYOHL 


kAó Lo 
«lalo, Adu 
KAÓLOD 
KAÉNTO 
«púto 
KpeLóvvuul 
KTÁOQHOL 
AGYXÓvVO 
Aaupávo 
Avd vo 
AÍTO 
Laivopan 
pavOdvo 
poo) 
VÉJICO 


VÉn 


vilo (vínteo) 
óLO 
otopor (oia) 
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Futuro 


tyepovuan 
Elpém 
EXTAQMYÁGopOan 
ELO (Gs) 
2A50 
Emaivéco na 
Eywop al 
£pacóncopeaL 
Epyócopioa 
gpyow, pedo 
EPÑTOja! 
EPT 50 
EDEOMOL 
£30, 01800 
ñoBicowal 
dGwyw 
kabedodu a! 
Kauco 
Kai (-e1c) 
Ka pobu os 
KEPÁGtO 


KAGyE0 
KAGUGOM OL 
KAGO0 
KAÉYIO) 
kpúLo 
Kpeuó (-() 
KTNGOHalL 
ARCOLLOA 
AMY Opel 
AT CO 
AEÍYO 
povODj 01 
poBbnoop el 
PLLOLNAOS 
VELO 
VEÚGOLLOL 
VELDOODUO! 
VÍyIO 
OCHG0 
ommooy ar 


, ” 
AS 


Aoristo 1 


ñiypóunv 
sipta 
tiernidynv 
NACcO 
EÍAKUVOO 
ENTÚVECO 
torÓunY 
pú cgBny 


iprocáunyv (eip-) 


eglpruga 
ipóunv 
ebpov 
nota unv 
Eoyov 
10bnv 
ETúápn Y 
£xafecóny 
EKGUoa 
¿EKdAEoa 
EKa LLO 
EKÉpaca 


e 


ExcAoy¿a 
ExLauoa 
ExAaoa 
EKALYyO. 
AVÉKPAYOV 
EKpéLaca 
E£KTNOGUNV 
¿Lago 
¿labo 
¿A0bov 
EALIOY 
Eudvrv 
Euabov 
¿piavo 
EVEL LO 


EVEVOO 


EXA OL 
vtnoa 
ardny 


Perfecto activo 


Eypíyopa 


AMA 0UCO 
ETAK UA 
EMfvexa 


E 


AoOdTnka 
EDPT KO 


Eoynka 
TÉTOPO 
KÉKOUKO 
KÉKAT KA 
KEKUTNKA 


kéxAaryao 
KÉKAQUKO 


KÉKAOQU 
KÉKpOya 
eliana 
giAnpa 
A£inda 
AÉLOITO 
péprvo 
pepúbn ia 
EMO yO 
VEVÉLTKO 


WÉVEDIOL 20 0. 


00mén 


Perfecto medio 


Eyiyepuol 
elpyuas 
EKTÉTMANM Y LLO 
EANAQ OL 
ElAKVOU OL 
Exfvnpos 


elpracital 
fodrnje 
e£DpT pr 
Noya 
Eoxmuar 
tédO pupa 
kdGnuoa 
KÉKGUIOL 
KÉKANMOL 
KÉK pac 
KEKÉpOO 001 
KÉKAQUUot 
KÉKAGOUOL 
KÉK AE LOA 
K ÉL 00 poe 
KÉKTNAL 
EAT Y par 
elAn upper 
AÉANOOL 
ALALEMI AOL 
LELLÓ YT] LOL 
JLEJLÍOO porL 
VEVÉLT LOL 


VÉVIU LOL 


—_— 


Presente Futuro Acoristo sr Perfecto activo Perfecto medio 
ÓUVYDML iso DUODuatl (-A) MupOoGa ed OMOHOKO ¡25 31 OM pO (O) pa 
ópellw OPE ÑO (Mipelov OMPERÁT]RO: year cs 
OPAL10KÓVO AÑ OO apiov DPAMKOO o ARO 
TÚÓGIO TEÍ¡GOMO!L Enuadov TÉTOVOO rn Ara 
TEO 1... MELO ÉnELCO rérotMa HÉNEGHOL +50 
RÉÍMACO TÉ EREMYO TÉROUPA cy REMEMPLON 
Tepalívea HEPAVÓ ¿xnépovo A 0 HETÉPACUO! 
METÓVYVOMA MET (-Ac) ENÉTACO o ePve TEMÉTARKO a MÉNTA ES o 
RÉTOHA TTÁSOLO! Em E mó ma! 
émtáunyv, Entnv Li 
EÑYVYULLOO TAayisoL al ¿Tú ynv rénp ya TÉRNYUOL 
TÍVOD TÍOL CA1 ÉRTOY TÉTO)KO MÉTOL CA 
RÍTTO necobuel (A) — Érecov TÉNTOKO ij — O 
TAÓTTO TAO ÉNAaGa TEMAG AA TÉTACOOUON 
MAÉKO)  iltttao TAÉLO) Enictko RÉTAOLA HÉTAEY LO! 
TAE nAEÓCOLO ÉRMAEUOO RÉTAEUEKO TERÁAZUO HAL 
TASOCOD LO 
TATI RAMEw EMAMYNY TÉNANYO HÉTANTUGL 
Avé0) EVEDODHOL ÉNVELOO. HÉTVEUKO — 
TVEDVDOOUHO! 
TUVBAVO LO REÚCOHA1 ¿nudo yn yv — TÉJTVO CH 
péc) PUÑGOHLOL Eppúny Eppúnka: — 
HN yvup Ppayñicoy a Eppáynv Eppoya EpptyHOL 
opévvono opc £oBeoa — topecnal 
oOPÉvvyvy oa opBñoop el ¿copnyv ¿£cfBnra — 
GÑTOUGL GUnñÑooLLa! £cánnv GÉN Ta — 
SKESÁVYDLL oxeó(d (Us) EGKÉSaO0O — EGKéSacuno 
cxkormín (-£op1001) CKÉwWOpar ESKE yd Jn Y — EoKeppod 
GrELO0 STEPO EOTELPO ÉOTapKO EGTOpLOn 
ornévon REL ÉonelLoO ÉOTEILKO ome OL 
otéLAO OTEAGD (-elc) gotea ÉGTOAKO ÉOTaApO! 
OTPÉNPOw otpéyo Eotpeya coTtpopa ÉCTPALMOL 
GuULALY0O Gua AéZ o) OUVÉAEGO OUVELAOXZG GUVELAE Y ELL 
OOGAAC Ga EcpnAa fopaAka EGIpa Apo 
telvu TEVÚ ÉTELVO TÉTAKA TÉTA LOL 
TEALÉO tELÓ (sic) ¿tÉleGO TETÉAEKO TETÉAEOMOL 
tÉUMVO TE ETEMOV TÉTUNIKO TÉTUNIOL 
TÑKOpOt mié ETúáknv TÉTT]KO: — 
TÍKTO TÉLOp OA ÉtEKOV TÉTOKO TÉTEYUOL 
tivo (TiVO) TEÍG0 ÉTELGO: TÉTELKO: TÉTELO LOU 
TpÉéTO TP ETPATOV TÉTPOPO téTpaupoL 
ETPÁnTV 
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Presente 


rpépo 
TUYXUVO 
ÚMOYvéo0pol 
Úpalivo 
polvo 
palvoya 
peúyco 
qbúvo 
pdeipw 
popa ma 
xalpo 

120 
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Futuro 


O9piyw 
teúbop al 
ÚTOOI$OOpaL 
Pavo) 
(povi 
(PO vob adn 
pAYÍCO OL 
peúgopol 
peoLobye 
pOñoou a 
p0epú 
QUO 
0IPÑOOw 
xt 
(000 


Aoristo 


tópeya 

ETUY OY 
Úreoyóunv 
Ópava, priva 
tpnva 


Epávnv 


Euyov 

Eqónv, Eydaca 
¿ydeipa 

Epuvy 

£yápnyv 

£yzo 

200 $ 


Eno 


Perfecto activo 


TÉTPOQA 
TETÚXAN KA 
Dparyka 
rÉQayKa 
nrépnva 
ÉQPOOpal 


RÉQELYA 
EpDa ca 


Perfecto medio 


téBdpajppan 
TÉTUYLOA! 
Únécxn pal 
POS [ar 
TÉPOC O 


Epbepxa, EyBopa Epbapua 


TÉPUKA 
KexdpnKa - 
KÉxvra 


A 


KÉYUEa 
Emopar 


ÍNDICE DE MORFEMAS 5 o, 
id E 
v. n. a. ne. sg. atemático, 258, 271 Der l 


Y, atemático, 258; v, temático, 311, 323; v. alfatemático, 311 
3.* p. sg., 425, 431 a 1, 434; 2.? p. sg. impt. tem. 436; ¿d. impt. atem., 535 
modo indicativo, 526 LD O in 


futuro, 456, 457 | OS 
aumento, 461-463; reduplicación, 468, subjuntivo, 526... o. 
aumento, 461 c o 


conjugación alfatemática, 526, 536, 539, 543 

v. n. a. ne. pl, atemático, 258, 272; v. n. a. ne. pl. temático, 311, 
declinación, 200, 311, 315 a, 316 b, $513,; -a: abstractos, 202 

£. sg. alfatemático en dórico, 317; n. v. a. du. alfatemático, 319 
formación de temas temporales, 561 

n, Y. pl, alfatemático, 319, 321 


ld, 323 


a. pl. alfatemático, 319 | BA A o , 
3.2 p. pl., 432, 433 | E be 
presente, 495 b 2; siempre tras [2) Ma at y 

v. n. a. du. atemático, 258, 270 | a 

conjugación contracta, 501; composición, 63, 354, 0 
aumento, 455, 461-464 A 
vocal temática, 427, 431 a 2, $26, 547 A 
subjuntivo, 443 A ) 


n. pl. atemático, 258, 266 
pí. en raíces en oclusiva, 475, 477 
optativo, 444, 526 


d. sg. atemático, 258, 264; d. sg. temático y alfatemático, 311 
n. pl, alfatemático y temático, 311, 313 

d. sg. temático, 323 

2.? p. sg. med., 428 

3. p. se. act., 428, 431 


Optativo, 444, 445, 526, 536, 558 

g. d. du. alfatemático y temático, 311, 313 

2.? p. act., 425, 441 a?2 

presentes, 498, 500 

a. atemático, 258, 263; a. temático y alfatemático, 311; n. v. 2. ne. sg. temático, 
311, 314 

1.2 p. se. act, 

3,* p. pl. act., 425, 434, 44] 

infinitivo temático, 100, 450, 559 

infijo de presente, 489 

a. pl. atemático, 258, 267 


425, 434 
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-nt- participio activo, 127, 263, 453; -o;n n. part. temático, 538, 453; -:s n. part. ate- 
mático, 538 
-ntai 3.* p. pl., 425, 428 
-nto 3.* p. pl., 425, 429 
-0 g. temático, 311-2 
-0- declinación, vid. -e/o-, 311, 322-3, 337, 509, 5137, 427 
-01- Optativo temático, 444-5, 447, 536, $558 
-oin d. g. du. atemático, 258, 270, 323 
-05 £. $g. atemático, 199, 258, 265 
-0t- part. pf. act., 127, 453, 54] 
-5 2,* p. act., 425, 431 a 1, 434; sg. 2.* p. impt., 436, 535 
sg. atemático, 258, 262-262; n. temático, 311; n. sg. masc. alfatemático, 317 
sg. alfatemático, 311-312 
7. part. atemático, 262, 303, 453 
pl. alfatemático y temático, 311-312 
. fem., 89, 281-283, 453 
-sal 425, 428 
-se/0- futuro, 455, 456, 549 
-se:/0:- futuro dórico, 458 
-s1 2.* p. sg. act. atemática, 425, 431 
51 3,* p. pl act., 425, 432, 433 
-si d. pl. atemático, 199, 258, 268, 319 
-s0 3.*? p. sg. act, atemática, 425, 431 a l; vid. -thi, 436 
-thi 2.* p. sg. impt., 535 
-3:n  g. pl. atemático, 258, 199, 269; g. pl. alfatemático y temático, 311, 313, 319, 323 


l 
añ 
5p53m> 
a 
a 
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ÍNDICE DE TERMINACIONES (INVERSO) 


“1, 1.% p. sg., 434 

-4, a. sg. atem., 263 

-G, n. a. ne. pl., adjetivos contractos y pe- 
rispómenos, 325 

-5au, adverbios, 134 

-da, 2.” p. sg., 462, 431 

-He0a, 1.* p. pl. med., 425 

«1080, 2.?* p. subj., 443 

101, g.-lacs, 89, 315 

-ía, jon.-ín, 90, 91, 92 

-£101, 80, 8/1, 89, 196, 301 

-cía, 89 

-Ota, 89 

-tma, 77, 78, 89 

-sía, 99 

-via, 89, 280, 453 

-KG, pf., 466, 475, 476, 478, 541, 542; aor., 
SU. 333, 337 

-Ha, 97, 98, 196, 285 

-ava, 77, 86, 89 

-Oxva, 106 

epa, 77, 78, 89 

-ga, aoristo, 478, 515, 520, 521, 523, 540 

-E00a, 282 

-100a, 77, 80, 81 
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-18-, Cf.: -1€ g. -1$0c, 80, 102 


-£, 3.* p. sg. ac., 425, 434 

-E, V. Sg. tem., 323 

-de, adverbios, 137, 141 

-G0e, 2.* p. pl. med., 425; 2.*? p. pl. impt. 
med., 436, 439 

-G£, adv. dirección, 137 

-TE, adv. lugar, 136 

6,27 p ph act, 2 22% p. pk 
436, 441 


Impt., 


--, conjugación contracta, 501, 507, SII, 
519, 561 

-n, declinación, 315, 316, 324 

-9-, aoristos, 459, 520-523, 532, 

-1, 95, nombres acción, 99, 1 

-8n-, aoristos, 459, 515, 519, 520, 523, 532, 
535 

-4N, 96 

-4n-/-va-, 489 

-oúvn, 94 


1, 3.% p. sg. act., 425, 431 

A, d. sg., 19 
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-G11, infinitivo, 100, 450 

-Qu1-/-El-, Optativo, 444, 446 
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-o0a1, 100, 450, 537, 559 

Lot, 425 

-Sfñoopal, 550 

-Añoouar, 550 
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-vat, 100, 450, 537 

-Éval, 100, 450, 537, 541; -va1 

-Hevat, inf. (Homero), 451, 559 

-tat, 425 

-Gtal, 3.* p. pl. med., 427, 428 

-El-, Opt. aor. sigm., 444, 446; cf. -a1- 

-%1, adverbios, 133 

-Q1, 137; 2.* p. sg. impt., 436, 535 

-1, 425, 431, 443, 444, 447 

-vuut, 445, 489, 536 

-Ot, n. pl. tem., 323 

-Ot, locativo, 137 

-O1, d. sg. tem. (euboico, arcádico, beótico, 
etólico, gr. no.), 323 

-Kócior, 355 

-91, 3,* p. se., 431 
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-10t, 3.* p. sg. sub., 443 
-auo1, 319 

-miot, 319 

-O101, d. pl. tem., 323 
-0v601, 3.* p. pl. act., 432 
-(M, d. sg. tem., 323 


A10K, 488, 49] 


-5avy, 3.* p. pl. act., 425, 434 

-G8woav, 439 

-Tw9oav, 3.* p. pl. impt., 441 

-EV, 3." p. pl. atem. (opt.), 434, 444 

-Ev, inf. (dór.), 450, 559 

-Bev, adv., 137 

-Hev, 1.?* p. pl., 425 

-Lev, inf. (Homero), 451, 559 

-HEvV-, part. med., 127 

-nv, adjetivos, 201 

-nv, inf. (dór.), 450 

-Onv, adverbios, 134 

-4nv, 1.* p. sg., 425 

-Tnv, 3.* p. du., 425 

-S8nv, 3.* p. du., 425 

-Qtv, g. d. du. alfatem., 319 

-0v, 3.* p. pl. atem., 434 (sólo Homero) 

-0v, 2.* p. sg. impt. aor., 436 

-Ov, a. m. sg./n. v. a. ne. sg. tem., 199, 
328; a. sg. tem., 323 

-Dbóv, adverbios, 134 

-Bov, aoristos, 525 

-Hegov, 425 

-oBov, 425; 2.* p. du. impt. med., 436; (lés- 
bico), 439 

-10v-, comparativos, 128-130, 131, 201, 261, 
286 

a5b10v, 102 

“10105, 112 

-£10V, 107 

-vAAtov, 106 

-áprov, 103 

-bópiov, 106 
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-tápiov, 75, 107 

-OKOv, Iterativos, 465, 492, 525 

-VOv, sustantivos, 120 

-TOV, 425; 2.* p. du. impt., 436, 442 

-aoTov, 106 

Mv, adjetivos, 201 

0, n. temas -nt-, 262; participios, 560 

-(0v, nombres, 77, 86, 87, 94 

«Dv, nom., 87 

-E0v, 77, 87 

-Gdwv, 3.* p. pl. impt. med., 436; 3,* p. 
du. impt. med., 436, 439 

-109v, comparativo, cf. -10v- 

-wv, 3.* p. du. impt., 436, 442 

-vtwv, 3.* p. pl. impt., 436, 441 


-0, 2.* p. sg. med., 429; impt., 437 
-10-, diminutivo, 101 

-D10, £. sg. tem. (Homero), 323 

-po-, 63, 119 

-TEPO-, comparativo, 128, 1/31, 132, 337 
-TO, 3.* p. sg. med., 425 

-AatO, 3.* p. pl. med., 429 

-TOATO-, superlativo, 128, 13] 

-16TO-, superlativo, 128, 129 


-1mp, 77-79, 83, 343, 513 
-Twp, 77-79, 513 


-Gc, 77, 84, 318 

-4G, £.-400c, 88; abstractos numerales, 358 

-íaz, 77, 85 

-N5, compuestos, 317, 508; adjetivos, 117, 
201 

-wmÓns, adjetivos, 118 

-TMS, £.-TMTroc, 93 

-TMs, nombres, 77, 78, 79, 82, 83, 88, 94, 
116, 317, 502, 513 

-T1n-/-Ta-, 511 

-iítmc, 78 

-ic, g.-i00c, 88, 92 


-16, adjetivos comp., 201 

-1c, d. pl. alfatem., 319 

-Ktg, adverbios, 136; multiplicativos, 359 
=Q KG, 359, ch.-k1G 
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015, d. pl. tem., 323 Fcio 
-01G, 99, 123, 124, 300 “Y 00 
-0015, Y9 Co cama 
AO. 99 aa AE 


-Euglc, 75, 99 

"TS, 77, 78, 82, 196 

-tpis, 77, 78 

-111G, B.-Ítidoc, 78 

-05, 76, 95, 196, 200, 323: femeninos, 202; 
adjetivos, F70, 109, 124, 20/ 

-06, neutros, 117, 271, 490 

-£06, (át.: -o0c5), 113 

-TEOC, adjetivos, 124-726, 454 

-108, 90, 107; adjetivos, ¿1H HA, 124 

-(110G, adjetivos, 112; adj. de fecha, 357 

-ábi0c, 112 

-£10c, adjetivos, 112 

-5106, 112 

-10KkÓcS, cf. axós 

-1KÓG, 1H5 o , sn 

tión, 16 

“13K0G, (laokm, 104 

-UKÓG, Cf. -1kÓG 

-Aocs, adjetivos, 121 

-añoa, 122 

-£koc, 122 

-nAoc, 122 

-1A0c, 122 

-vAOG, 106, 122 

AvAoc, 122 . o 

-lóc, 98, 123 o 

oc, 123 o tl 

-Gipos, 123 

-vOG, 120; -vóc, adj. deverbativos, 120 

-avos, 120 

“vos, 120 

AvoG, 120 

-1vóc, 120 

-Eivócs, 120 

-HEYOG, part. med,, 453, 538, 560; cf. -pev- 


-00€, compuestos, 39 e 
-TOc, numerales, 356 | 
-Tóc, adjetivos, 112, 7/4, 123-125, 454, 509 
-STOG, numerales, 356 

206. 15, TP, 80-34, 196, 274, 513 
“GUS, a. pk tem., 323 

-00G, CÍ. -E0% 

-FAobs, multiplicativos, 357 

-TUS, Y 

-1x0c, 106 

-(05, adverbios, 138 

(06, £--ÓTOCG. part. pf., 280 


-EVT-, 282 


-9-, adjetivos, 93, 490 

bp, 2, p. se. GÓn.), 429 
-£v-, denominativos, 513 

-ov, adverbios, 133 

-00, E. 58. tem., 199, 323 


-(9-, conjugación verbos en óm, 504 

0, 1.% p. sg. act., 425, 431 

(y, n. Y. a. du. tem., 323 

0, nombres en, 274 

9, adverbio comparativo, 135 

40, E. sg. tem. en tesálico, lésb., a. ch. 

-6%, futuro, 548 

«(9-, derivación de tiempos, 561 

-G, 99, 497, 502, 550, 561; denominativos, 
5H, conjugación, 553 

-Gváo, 502, $11 

-Táco, 502, $11 

-£wm, 99, 497; sin alternancia, 500; denomi- 
nativos, 507, 509.511, 521, 553 

-Et0, 8. sg. m. alfatem. (jón.), 317 

-Gím, 497, 550 

io, 457, 497, 550 

-4w, 503 

-OG0m, 3.* p. sg. impt. med., 436, 438, 439 


341 


vob, 439 La 0. 
-OK0, 488, 49] 4: ART 
-Mo, presentes, 498 
10, presentes, 40) + omo 
-ávo, 490 EA 
-Givo, presentes, 498 . 

-Úveo, 498 
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ÍNDICE DE CONCEPTOS 


aféresis. Pérdida de la vocal inicial de una 
palabra, cuando va precedida en la frase 
de otra vocal, Cf, 54 a), 55. Cf. elisión, 
crasis. 

alargamiento rítmico. Cf. 132, 

alargamiento compensatorio. Cf. $21. 

alfa impurum, Cf. 315, 316. 

aligeramiento de consonantes, No se admi- 
ten en griego grupos de tres o más con- 
sonantes, por lo que se reducen a dos, 
cuando la unión de varios morfemas los 
produce. Cf. 491. Vid. fusión. 


alófono. Variante fónica de un fonema que 
aparece sólo en algunos contextos. Cf. 17. 

alomorfo. Variante de un morfema que apa- 
rece en ciertos contextos. Los distintos 
alomorfos de un morfema están en dis- 
tribución complementaria (s.v.). Cf. 428, 
456, 457. 

alternancia. Variación de un fonema dentro 
de un grupo morfológico, como puede 
ser una raiz. Por lo general se reserva 
para las alternancias vocálicas (=apo- 
fonía). 

amaleama. Designa la coincidencia de va- 
rios morfemas (monemas) en un único 
significante. Asi en las desinencias ver- 
bales se amalgaman persona, número y 
voz. Cf, 425, 

anástrofe. Cf. 141. 

archifonema. Conjunto de rasgos distintivos 
de dos o más fonemas cuya oposición se 
neutraliza en determinados contextos. Se 
representan mediante una mayúscula. Cf. 
17. Vid. neutralización. 

categoría. Designa una clase cuyos miembros 
aparecen en los mismos contextos de la 
frase. Se restringe a las categorías gra- 
maticales: a) nominales —género, núme- 
ro y caso—, y b) verbales —número, per- 


sona, voz, modo, tiempo y aspecto—. Cf. 
361 ss. 

coda silábica. Parte de una sílaba que sigue 
al núcleo o centro silábico. 

complementario. Vid. distribución. 

contracción. Fusión (vid. s.v.) de dos o más 
vocales, cuya resultante conserva alguno 
de los rasgos distintivos de las vocales ori- 
ginarias. Cf. 553 ss. En el futuro. Cf. 549, 

correptio attica. Adelantamiento del corte si- 
lábico en los grupos de oclusivas + sonan- 
tes CL 3 

correptio epica. Abreviación de una vocal 
larga o un diptongo ante vocal. Cf. 54 c), 
56. 

crasis. Fusión de varias vocales en la cadena 
hablada. Cf. 47, 48, 55, 

denominativo. Palabra derivada de una raiz 
o un tema nominal. Cf, $0, 120, 507 ss. 

deverbativo. Palabra derivada de una raíz 
o un tema verbal. Cf. 120. 

distribución complementaria. Se dice de dos 
unidades lingúísticas que están en distri- 
bución complementaria, cuando no com- 
parten ningún contexto. Ello quiere de- 
cir que no se oponen. Cf, 39, 475, 490. 

elisión, Falta de pronunciación de una vocal 
final de palabra ante inicial vocálica. Se 
nota mediante un apóstrofo: *. Cf. 7, 
aféresis. 

fonema. Unidad minima distintiva en el sis- 
tema de la lengua. Cf. 9. 

fusión. Asimilación total de dos elementos 
en interior de palabra, de tal forma que 
uno de ellos, al menos, pierde su identi- 
dad; así ocurre con la asimilación de la 
última dental del tema ante la desinencia 
[-s) de nominativo. 

grafema. Signo gráfico o letra. Unidad mí- 
nima del sistema de escritura. Cf. 8. 

lexema. Se usa con el valor de monema por- 
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tador del significado (semantema) de la 
palabra. Cf. morfema. 

ley de Grassmann. O lev de disimilacion de 
aspiradas. En las distintas silabas de una 
misma palabra no puede haber más de 
una consonante aspirada, de forma que 
la primera se disimila en la sorda corres- 
pondiente, Cf. 468, 485. 

ley de Osthoff. Una vocal larga seguida de 
un grupo de sonante y consonante se 
abrevia. Cf. 532, 

leves de acentuación: ley de la penúltima lar- 
ga, cf. 40 b); ley de limitación, cf. 40 a), 
45; ley de Vendryes, cf. 41; ley de Whee- 
ler, cf. 42. 

lev de Zipf. La relación entre la frecuencia 
de un signo y su rango es una constante. 
De ello se quiere deducir que los signos 
menos frecuentes son marcados, dado que 
transmiten mayor cantidad de informa- 
ción. Cf. 18. 

lítote, Cf, 194, 

marcado. Se dice de un fonema, o un signo, 
que es marcado cuando tiene una carac- 
terística que lo opone a otro signo con 
el que forma sistema. Cf, 18, 417. 

metronímico, Nombre derivado a partir del 
nombre de la madre. 

mora. Unidad prosódica de acentuación. Cf. 
43, 44, 45. 

morfema. Elemento mínimo significativo. Se 
reserva para los elementos gramaticales, 
frente a los lexemas. Cf. 72, 426. 

neutralización. Designa el fenómeno de que 
las oposiciones no sean pertinentes en al- 
gunos lugares de la cadena hablada. 
Cuando se da una neutralización fonoló- 
gica aparece en ese lugar un archifone- 
ma (vid. s.v.). Cf. 26, 414. En el aoristo, 
cf, 413, Aspectual en los modos, cf. 423. 
De consonantes ante las desinencias per- 
sonales, cf. 427. De oclusivas en el per- 
fecto, cf. 479. De consonantes en los pre- 
sentes, cf. 495. 
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oxttona. Palabra que lleva acento agudo en 
la última silaba. 

paradigma, Conjunto de unidades lingutsti- 
cas que virtualmente pueden sustituirse 
entre sí, Se dice de dos o más formas 
que están en relación paradiemática, 
cuando estan asociadas y pueden susti- 
tuirse entre si, Cf, 199, 

paroxtrona. Palabra con acento agudo en la 
penúltima silaba. 

patronínico. Nombre derivado a partir del 
nombre del padre. 

perispómena. Palabra con acento ercunile- 
jo en la última silaba. 

productío epica. Cl. 57, 

productivo. Se dice de un morfema que es 
productivo, mientras permite la creación 
de nuevas palabras. Los morfemas no 
productivos constituyen categorias cerra- 
das que no admiten nuevas formas. Cf, 
129, 131, 282, 286, 493, 

proparoxtona. Palabra con acento agudo en 
la antepenúltima silaba. 

properispomena. Palabra con acento circun- 
flejo en la penúltima sílaba. 

semantema. Unidad minima de significado. 
Entiéndase como equivalente grosso mo- 
do, de «significado». Se contrapone a le- 
xema, que equivale a significante. 

sínizesis. Pronunciación diptongada de dos 
vocales en interior de palabra que nor- 
malmente forman hiato, Cf. 54 b), 55. 

sintaema. Combinación de monemas en la 
cadena hablada. Cf. 230. 

término. Cada uno de los miembros que in- 
tegran una oposición. Se distingue el tér- 
mino caracterizado ( =marcado, vid. s.v.) 
y el no caracterizado. Cf. 411. 

tipo de frase. Se denomina tipo de frase a 
la estructura de la frase definida por el 
modo de comunicación que se establece 
entre el hablante y el oyente: aserción, 
interrogación, mandato. Cf, 38, 

tmesis. Cf. 141. 


